








vasto Google UNIVERSITY OF VIRGINIA 





Origiral ram 


asias» Google UNIVERSITY OF. VIRGINIA 


Origiral ram 


sara Google UNIVERSITY OF VIRGINIA 


COLECCION 


DE DOCUMENTOS INÉDITOS 


PARA LA HISTORIA DE ESPAÑA. 


Google 


Origiral ram 


suizas» Google UNIVERSITY OF VIRGINIA 





COLECCION 


DOCUMENTOS INÉDITOS 


PARA LA HISTORIA DE ESPAÑA 


Por 


EL MARQUÉS DE LA FUENSANTA DEL VALLE 


Y D. JOSÉ SANCHO RAYON. 


TOMO LXI. 


MADRID 


IMPRENTA DE MIGUEL GINESTA 
Calle de Campomanes, núm. 8 


1875 


Google 





Google 


*URCHASE 
SEP 2339 


HISTORIA 


FELIPE II, REY DE ESPAÑA, 


LIBRO V. 


Concluidas ya las renunciaciones de la Reina Doña Ana á 
las Coronas de España y á sus legítimas paterna y materna; 
otro dia, todos los Grandes señores, títulos y caballeros que 
se hallaron en Búrgos, fueron á casa del Embajador de Fran- 
cia y le trujeron á Palacio, á donde dió á S. M. cartas del 
Rey cristianísimo, pidiéndole licencia para que el Duque de 
Lerma recibiese de su parte el poder y se desposase en su 
nombre con la Serenisima Infanta Reina de Francia; el Rey 
se lo concedió, y con el mismo acompañamiento fueron á la 
casa del Duque, que á la sazon estaba enfermo de unas ter— 
cianas, y le entregó los poderes y cartas del Rey cristianísimo; 
recibiólas el Duque con grandes reconocimientos y demostra— 
ciones al fayor que le hacia el Rey de Francia; con que des- 
pedido el Embajador del Duque con muchos agasajos y corte- 
sías, toda la nobleza de la ciudad se dió á fiestas y regocijos. 
Aquella noche, que se contaban 17 de Octubre, se hizo una 
máscara de lucidisimas galas y invenciones, repartida en seis 
cuadrillas de diferentes trajes, incluyéndose en ella muchos 
de los que usó Castilla en su antigiedad, que fué de grande 
maravilla y suspension al pueblo. Á 48 del mes que habemos 
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referido, domingo, dia de Sán Lúcas evangelista, señalado 
para la celebracion de los desposorios, concurrieron á Palacio 
los Capitanes de las guardas española y alemana en la forma 
y manera que en dias tales lo suelen hacer, lucidos y atavia— 
dos de nuevas y costosas libreás, qué para esta ocasion se les 
habia dado; 4 éstos siguió el Marqués de Falces con la suya 
de archeros, y en su seguimiento, D, Pedro de Zúñiga, Mar- 
qués de Flores de Ávila, primer Caballerizo, acompañado de 
los Caballerizos de S. M. con la caballeriza y todos los Oficia- 
les della: en esta manera iban concurriendo á Palacio todos los 
Grandes, títulos y personas principales, Mayordomos y Gen= 
tileshombres de la Casa, con tantas galas, cuantas no es bas— 
tante 4 poder esprimir el entendimiento ni la pluma, mios- 
trando bien en esto el amor y gran corazon con que servian á 
su Rey, y el que es bien que en tales ocasiones muestren sus 
vasallos, pues las acciones reales, todas han de ser lucidas, 
sin haber ninguna que por ningua acontecimiento deje de 
parecerlo: ton este acompañanriento, á las once«del dia, -se 
puso el Rey á caballo y caminó 4 la Iglesia mayor, siguién= 
dóte detras en una- riquísima cavroza, bordada y ¡tachonada 
de clavazon de oro, el Principe de tas Españas, y á $u lado 
derecho la Reina de Francía, su hermana, y en la delantera 
la Serenísima infanta Doña. Moría y los Infantes D. Cárlos y 
D. Fernando: á esta cárroza seguia otra en que iban la Duw 
quésa de Medina de Rioseco, mujer del Almirante de Castilla; 
la Condesa de Altamira, hermana del Duque de Lerma, Aya 
de la Reina; la Embajatriz de Francia; la Condesa de Faen= 
tes, y la Condesa de Barajas; á quien seguian con maravillosa 
opulencia y ostentacion los coches de las Damas. 

Á este tiempo el Duque de Lerma salió de su casa admi 
rando el mundo con su grandeza, pareciendo verdaderamente 
privado de Rey, y por sus-achaques, en una silla de precio 
sísima labor y riqueza, tan autorizado y galan como él mismo, 
porque no hubo otro que le excediese en esto, siendo en su 
alabanza él mismo, su propio encarecimiento y sel 
iba ataviado de un vestido guarnecido de perlas netas de in» 
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estimable valor, adornando su traje y persona joyas y diaman- 
tes de subido precio; vinieron á acompañarle muches caba= 
Aleros; el Marqués de Peñafiel, casado con su nieta, hija del 
Duque de Uceda; el Marqués de Povar; el Conde de Paredes, 
Olivares y la Oliva, y otros muchos señores y toda la gente 
de su casa, que era sin número; rodeando la silla 30 pajes, 
vestidos de la Jibrea «del Rey, que por Caballerizo Mayor le 
toca esta preeminencia; seguiale detras una litera de extre- 
madas guarniciones y paramentos, un coche con los mastiles 
de plata, y todo bordado y guarnedido de torzales de oró, 
tirado de seis hermosisimos caballos húngaros: con esta gran- 
deza, majestad y admiracion de España, que la más escogida 
della habia: concurrido ¿ Búrgos, y con todo el aplauso de lá 
ciudad, «cuyos moradores estaban suspendidos de ver loque 
no alcanzaron por experiencias ni historias de otros siglos. 
Llegó el Roy católico á la Iglesia mayor, donde le esperaba 
con todas las Dignidades y Canónigos D. Fernando-de Aceve+ 
do, Arzobispo de Búrgos, que despues desta ocasion fué Pre 
sidente de Castilla, hermano de D. Joan Bautista de Acevedo, 
Obispo de Valladolid, Inquisidor general, Patriarca de las 
Indias y Presidente de Castilla, hechuras ambos y oriados de 
aquel generoso corazón del Duque, y que no bastara esto si gus 
esclarecidas y heróicas virtudes no fueran parte para subillos 
y colocallos en fan altos y preeminentes lugares, cosa digna 
de encarecer y de notar, y que no se ha oide de ninguna fa 
mila y que hubiese madre que diese al muado dos Presidentes 
de Castilla, dignidad tan superior, y que despues de la per- 
sena Real, 'ni se reconozca. ni hay otra más considerable; 
desta manera se premiaba y se escogia la virtud en aquellos 
tiempos. Finalmente, salió el Arzobispo vestido de pontifical 
con toda la grandeza ilustre de aquella iglesia, que es de las 
autorizadas de Castilla, y entrando el Rey comenzó la Capilla, 
el Fe Deum Laudamus, y encaminándose á la capilla 'mayor, 
sabió en un teatro que para este ministerio estaba levantado 
y adornádo de ricas tapicerlas y bracados; entróse en la cor— 
tina y puso á su mano derecha á la Reina de Francia, ocu- 
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pando la izquierda el Principe y los Infantes; las Damas y 
todas las señoras que habian venido á lucir este acto, tuvieron 
sus asientos hácia aquella parte, y en la frontera, en sillas 
rasas de terciopelo carmesí, el'Duque de Lerma y el Embaja- 
dor de Francia; siguióse más abajo el banco de los grandes y 
en el que les suele tocar el de los Embajadores; en esta órden 
y en esta manera puestas las cosas, en 'gránde' solemnidad 
dijo la misa el Arzobispo, y en acabándola bajó á la cortina, 
donde el Rey estabá, y alli celebró el desposorio de la Reina * 
Doña Ana con Luis XIII Rey de Francia, y eri su nombre-con 
el Dugue de Lerma,-en virtud del poder que tenia de S. M. 
oristianísima, y el del' Príncipe D. Felipe IV con Madama 
Isabel de Borbon , Infanta de Francia, Princesa de España; y 
en su nombre, con el Embajador de Francia. Concluido este 
acto, el Rey, con la pompa y majestad que habia venido, 
volvió á Palacio; comió aquel dia eri público, accion cólebte 
y de mucha alegría en España, siendo sus convidados la Reina 
cristianisima y el Principe; concluyóse- la solemnidad de 
aquel dia con un sarao á la noche, en que danzaron las da— 
mas y muchos Grandos y titulos, con admiracion y aplauso 
de la corte. Otro dia el Duque de Lerma hizo-un expléndido y 
suntuoso banquete á D. Antonio Gaetano, Nuncio de la Santidad 
Paulo Y, al Embajador del Emperador, al de Francia, al de 
Venecia, al de Florencia, á los Grandes, titulos y caballeros; 
los aparadores, puntualidad y modo grande de servirse dejó 
modelo á los otros banquetes; los coros de la música suspen= 
dian los convidados; la opulencia y agasajo fué el que jamás 
se vió eu mesa ni casa de Principe; sucedió á este banquete 
un juego de cañas muy lucido, que se hizo á la tarde; halló- 
se á verle el Rey con sus hijos. Otras muchas fiestas dejo de 
referir por que no lo permite la historia, siendo muy contra 
mi condicion las referidas; y por dar principio á los progre= 
sos de la jornada, cuya grandeza, acertado y felicisimo viaje 
podrá quedar para idea y dechado de los que nos han de su= 
ceder, y enseñar esta forma y manera cómo se han de hacer 
las otras. y 
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Al grande ánimo y encendido deseo que todos tenian de 
servir á su Rey, los mayores inconvenientes parecian menores, 
y las más inaccesibles dificuhades lanas; y como aquel otoño 
parece se habia mostrado algo achacoso, con que peligraba 
la salud de muchos, y últimamente sc habia entrado de todo 
punto el invierno en nuestro hemisferio, por cuanto se halla 
ban casi-á los fines de Octubre y en el corazon y centro de 
Castilla, donde los climas, por su natural influencia son más 
rigurosos y más helados, y por comenzar una jornada á la 
ida y á la vuelta larga y embarazosa, y con algunas lluvias 
y nieves que ya habian comenzado á caer, que no daban 
poco cuidado; sin embargo, ninguna destas cosas pudieron 
resfriar el ardor que todos los Grandes, títulos y caballeros 
tenian de mostrar su caudal y aliento en esta jornada. El Rey 
mandó publicar que á 24 de Octubre estuviese todo á punto 
para caminar; y porque entendió que el Duque de Lerma, 
no obstante que estaba determinado á partir, la enfermedad 
le habia de ser impedimento para no conseguirlo, mandó al 
Duque de Uceda que tomase á su cargo esta jornada; y á su 
bija la Duquesa de Medina de Rioseco, que acompañase á la 
Reina; y á toda diligencia despachó á Burdeos avisando al 
Rey cristianisimo y á sus Comisarios, como por la poca salud 
del Duque habia fiado este cuidado á su hijo el Duque de 
Uceda, y que asi llevaba nuevas órdenes y poderes para 
hacer la entrega de la Reina y recibir la Priucesa; hecha esta 
diligencia mandó el Rey escribir de nuevo al Marqués de Ca- 
warasa, al de Siete Iglesias, á D. Pedro Pacheco, al Duque de 
Ciudad-Real, á Gonzalo de Luna, al Alcalde Francisco Mar— 
quez, para que en la misma forma y manera que se les habia 
escrito ántes, en esa misma obedeciesen al Duque de Uceda; 
y á él le dice; dándole una instruccion secreta, desta manera: 

«Don Cristóbal de Sandoval y Rojas, bijo mayor primo- 
génito del Duque de Lerma y sucesor en su casa, estado y 
mayorazgo, duque de Uceda: primo, Marqués de Belmonte, 
Comendador de Caravaca, de la Órden de Santiago, Mi 
Gentil-hombre de la Cámara, Sumiller de Corps del Serení- 
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sino Principe D. Felipe, Mi hijo, y coadjutor con futura su— 
cesion de los oficios que el Duque de Lerma, vuestro Padre, 
tiene en Mi Casa y en la del Principe, Mi hijo, y sus hermanos; 
y Alcaide de la Alhambra de Granada : 

» Habiendo cometido y mandado al Duque de Lerma, 
vuestro padre, que faese acompañando y siguiendo 4: la Reina 
de Francia Doña Ana, Mi hija, hasta el paso de Behovia, que 
es donde (como está acordado) se ha de entregar á los Comi= 
sarios de Francia, y que desde allí viniese acompañando á la 
Serenisima Princesa, Mi nuera; y dádosele para lo uno y lo 
otro los poderes y instruccion necesarios, y no pudiendo el 
Duque, por unas tercianag con que se halla, poner en ejeeu 
cion está jornada sin notable riesgo do su vida, y siendo ne- 
cesario para que ella no se dilate y la salud del. Duque se 
conserve, como lo han menester los negocios de Mi servicio: 
que están á su cargo, nombrar en su lugar persona tal que; 
pueda encargarse de cosa tan grande y suplir la falta del Du 
que, he hecho eleccion de la vuestra, fiando de vuestro gran 
celo y aficion á Mi servicio, y del amor y fidelidad con que 
trataís todas las cosas que tocan á él, que cumplireis con esto: 
comio yo lo puedo desear; y para que podais ejecutarlo come 
.conviené, he mandado que se os dé la misma instruccion que 
se dió á vuestro padre, pata que useis della en la propia forma 
y manera qué se contiene en ella; y en esta conformidad os 
gobernareis, y espera lo hareis éón bl hcertamiento y pru- 
dencia con que acudis á todo lo que pasa por vuestra mano. 
de Mi servicio, y para que lo tengan enteñdido las personas 4 
quién se-habia escrito que ejecutasen todo loque se ordenaba: 
á vuestro padre, he mandado que se les vuelva á esoribir de 
nuevo que cúmplan lás órdénes que vos les diéredes en Mi 
nombre y en €l de la Reíma y Princesa, Mis hijas; pues para 
esto y todo lo demas tocante á esta jornada, os doy el mismo 
poder y comision que se habia dado á vuestro padre en la: 
instruccion de arriba dicha, dadá en Búrgos 4 veinte y tres 
de Octubre de mil y seiscientos y quince. z 

» Y porque despues dé hecha está instruccion y la que se 
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daba á vuestro padre, ha caido tambien malo el Secretario 
Joan de Ciriza, ordenarcis que en capo que no pueda hallarse 
en el acto de las entregas, asista en ellas en su lugar el Ses 
cretario Antonio do Aróztegui.» - 

Prevenidas con tanta admiracion y prudencia las cosas de 
la jornada; el Rey católico, como tan padre de sus hijos, de- 
terminó la noche ántes, de partir 4 acompañar á su hija haslg 
loa confines de España, que es hasta donde podia tomarse 
esta licencia; el amor le hacia salir de su paso, exceder y ar, 
bitrar en lo capitulado, porque como se le apartaba de si una 
prenda tan escogida y que tanta parte tenia en su corazon, 
queria que no le dejase hasta donde él la pudiera dejar y la 
fuerza le obligase á ello, y porque su persona, en un caso tal, 
donde se habian de ver las majestados de dos Reinos tan 
grandes y tan diferentes en la condición, para cualquier ac= 
cidente á destemplanza que sucediese en ambas naciones, le 
parecia, aunque no sa habia de dejar ver, que sóla el saber 
que estaba allí, lo habia de componer y serenar todo. Final= 
mente, sábado, á 25 de Octubre, partió la Reina, y el Rey la 
sacó 4 su lado derecho hasta Nuestra Señora de Gamonal, 
donde. hizo las ceremonias públicas de despedirse della: de 
allí salió la Casa del Rey con la majestad y grandeza que 59. 
ba dejado, ver en otras jornadas, y sunesivamente, todas las 
de los grandes señores, cuya pompa y lucidas familias fué 
asombro de aquellos tiempos; la del Duque de Lerma, -que. 
era la, que llevaba á 6u. carga el hospedaje de todos los. que; 
iban en ella, selió de las casas del Conde de Salinas, que gra 

. la plaza de anmas donde se habia juntado todo esta grando y 
magoílico aparalo, y pomenzaron Á caminar en esta órden: 
algunos Alguaciles de corte, que iban delante para el desp 
embarazo de las pasadas y. caminos; yn trompeta; 52 acómir 
las con tedas las cosas necesarias de la cocina, cubiertas con 
reposteros de lana y seda, con sus banderolas puestas encima, 
de las cargas, pintadas en-una parte las armas de. Sandoval, 
y en la otra un iris por empresa, rematando los dos extremos 
en Jas axmas de España y Francia, y.an medio las del Duque, 
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cuya empresa daba á entender, que así como el Hacedor de 
todo lo criado, despues del Diluvio general del mundo, dió 
aquella señal en demostracion de paz entre Él y los hombres, 
así el Duque, con su gran consejo y prudencia, pretendia con 
estos casamientos ser el arco del cielo que serenase y compu- 
siese los odios y rencores tantas veces ejercitados entre estas 
dos Coronas, y reducirlas á perpétua union y confederación; 
á estas 52 acémilas, hacian escolta, para ministrar lo nece= 
sario, 18 oficiales escogidos en el arte; á estos seguian cuatro 
aguadores con cántaros de plata para el servicio ordinario de 
Jas cocinas; á estas, 46 acémilas con los regalos y todo lo 
necesario al gasto de las despensas, todas adornadas y cu 
biertas con sus reposteros y banderolas como las pasadas, y 
8 oficiales que servian este oficio, todos á caballo, vesti- 
dos de la librea del Duque, que era la misma del Rey, que 
como dijimos, le toca por Caballerizo Mayor; otras 8 acémi- 
las con los cajones para la merienda con chapas y campanillas 
de plata; 4 con escaleras y bancos de plata para el adorno y 
servicio de las posadas, y tapicería; 28 acémilas para el ser= 
vicio de la cava ; 4 mozos con cuatro aguaderas con cajas de 
frascos de vidrio para el regalo del agua; 18 acémilas con 
frutas escogidas en toda España; la cerería con 40 acémilas; 
el estado de Jos Gentiles-hombres y pajes del Duque con 
20 acómilas y 6 mozos para el manejo y servicio; otras 
muchas para el socorro de los que enfermasen, con todo lo 
necesario; la repostería de ropa blanca con 20 acémilas y 
8 oficiales; la de plata con el mismo número; 4 acémilas 
con 24 cántaros y aguaderas de plata; +4 en que caminaban 
las cosas tocantes á los aparadores, con 6 ayudas y otros ofi- 
ciales de carpintería para 'armarlos; la tesorería con 43 ofi- 
ciales y otras tantas acémilas, todas cubiertas de reposteros 
de terciopelo carmesi, en que se mostraban de excelente bor= 
dadura las armas del Duque, cercadas de un feston de flores 
y frutas ligado con lazos del mismo bordado, con chapas, 
garrotes y campanillas de plata, cordones de seda, plumajes 
y banderolas ; cercaban todo este número de acémilas 44 fur- 
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rieres, lucidamente aderezados con capotillos de terciopelo na- 
ranjado, con las armas del Duque y sus bastones de plata, 
para encaminar y cuidar de lo tocante á ellas; á este nume- 
roso aparato siguió la caballeriza, que guiaba un trompeta y 
muchos oficiales; iban 4 coches de respeto; 4 literas; un 
coche de extremada labor y riqueza; una litera bordada de 
oro de canutillos, con 8 litereros vestidos de terciopelo car 
mesi, bordados de oro; luégo una silla maravillosa en el árte 
y en el precio, con 42 mozos de silla, adornados con los 
mismos vestidos, á quien seguian 30 lacayos con todos los 
demas oficiales y jefes deste oficio; gran número de caballos 
españoles y nagolitanos, cubiertos de mantas bordadas para 
las entradas públicas de las ciudades y otras que eran colo— 
nias de las provincias; 40 pajes vestidos de librea, adornados 
de lucidísimas joyas, y tras ellos 5 maestresalas y 40 Gen— 
tiles-bombres de la casa y cámara del Duque; 6 oficiales ma- 
yores, contadores, tesoreros; y últimamente 6 mayordomos, y 
por cabo y cabeza de todos Joan de la Serna, Caballero de la 
órden de Calatrava; incluyéndose en este excesivo número 
más de mil personas, todos para el servicio, ostentación y lu- 
cimiento desta gran jornada, que fué la mayor en grandeza y 
autoridad que vieron los siglos referir: las acémilas que lle 
vaban recámara de joyas y vestidos; las que llevaban tapioe- 
rías de oro y seda, colgaduras de telas, brocados; las que 
llevaban aguas do olor' y cosas de ámbar para la fragancia de 
las piezas de la Reina y los demas Señores, y para presentar 
á los Príncipes de Francia, y las que llevaban regalos esqui 
sitos para la delicia y el buen gusto, es querer exceder los 
límites de la pluma y faltar términos al encarecimiento y'la 
explicacion; mas no en la verdad, porque todo esto so vió, y 
ántes camino con miedos de quedar corto, y ya:lo quedo; 
podrá ser que mayor ingénio y más florido me sáque deste 
empeño. E 

En esta manera y con este aparato llegó la Reina á Quin— 
tanapalla, lugar puesto á tres leguas de Búrgos; y aunque la 
cortedad déste y de otros no eran capaces de admitir tan gran 
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número de Grandes señores, el arto y destreza de aquellos á 
cuyo cargo iba el manejo desta jornada, fabricaban. una Ciym. 
ded en vada aldea yen cada eiudad' una corte; llegó la Reina,, 
al fia, áquieniba siguiendo el amor de su padre, acompañada 
de la Duquesa de Medina de Rioseco; de la Condesa de. la 
Torre, su Camarera mayor; de muchas damas y Grandes se> 
ñores; del Duque de Uceda; del Duque de Cea; del Marqués 
de Peñafiel, hijo de D, Pedro Giron, Duque de Osuna, Virey 
deNápoles; del Almirabte de Castilla; del Duque de Maqueda, 
Conde de Triviño y Valencia; del Conde de Paredes, su tio;, 
del Duque de Sesa; del Duque de Pastrana y Francavilla, 
Príncipe de Mélito; del Duque de Peñaranda hijo del gran 
Conde de Miranda, Virey que fué de Nápoles, Presidente de 
Halia y Castilla, tan grande, que supo dejar y retirarse de todas, 
estas dignidades;del Duque de Monteleon, Mayordomo mayor. 
dela Reina cristianisima; del Conde de Saldaña, hijo segundo. 
del Duque de Lerma, cabeza de la casa de Mendoza; del 
Conde de Olivares; de otros, muchos títulos, Mayordomos, 
Gentileshombres de la Boca, Caballerizos y Gentileshombres 
de:la Casa; pasaron allí todos la noche, hospedados y agasaja- 
dos de la casa del Duque, sin que faltase al regalo y á la como- 
didad ningune circunstancia ; las mesas y los aparadores eran, 
portento de las genies; las tapicerías, los braseros de plata, 
los olores, las camas bordadas, disimulaban la humildad de 
los edificios: otra dia caminaron la vuelta de Briviesca, ciuco 
leguas de «distancia, lugar del Condestable de Castilla y de 
confideracion, y- muy favorevido de la naturaleza; donde, 
aunque pensó, con todos sus achaques, seguir con su gene= 
róso ánimo la fatiga desta jornada. el Duque de Lerma, los 
accidentes le agravaron de manera, que Je forzaron á ceder 
del intento, y volver atras y quedarse en Búrgos con el Prin— 
cipe y los Infantes, y á tomar.el Duque de Uceda sobre sus 
hombros esta jornada, con los poderes y órdenes del Rey, que 
ya tenia para tlló; el hospedaje deste lugar-fué muy apaci- 
ble per la grandeza de un edificio que allí tienen los señores 
de la casa de Velasco. Lúnes, á 26 de Octubre, el Duque de 
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Uceda comenzó á proseguir el viaje, como lo habia de hacar: 
su padre, y con la misma magnificencia, ovidado y prontitud; 
iban los criados cumpliendo eon todo 16 que les tocaba y com 
la puntualidad del regalo: y hospedaje, afirmando muchos 
qué eran más de 600 platos los:que. se sorvian: 4 cada comida, 
sim embargo de llevar á las posadas de los señorés todo la 
ecesario para el Jucimiento y adorno dellas y para todas sus. 
familias; de suerte que cada dia eran alimentados á- su costa 
con mucha ostentación más: de 1.500 personas; tanto, que no 
eran necesarios los bastimentos de los lugares, por que los 
que con gran juicio atendieron á esta expedicion, mo quisie= 
ron necesitar de su prudencia; desta inanera retornó las mer- 
cedes que recibió de su Principe; si con mano liberal se las 
hizo con meno generosa las volvió cuando más bubo menester 
parecer Roy á los ojos de otros, y halló hombre cuando faltó, 
para lucir esta acción; finalmente salieron de Briviesca com 
alguna inclemencia de aguas y de nieves á Pancorvo, ¡jornada 
de cuatro leguas, y de allí á Miranda de Ebro, tres leguas de 
Pancorvo; lugar de 500: vecinos, con un castillo que se ve 
alli muy fuerte y vistoso, cuyo Alcaide es el Conde de Sali- 
mas; pasa por sus murallas el Ebro, rio que naciendo en. Fon- 
tibre,:cerca de 'las Astúrias de Santillana, .de dos fuentes 
junto 4 la torre:«de Mantilla, mo léjos.de Aguilar de Campoo, 
corre de Setemptrion medio dia, algo torcido cóntra Lew 
vente; y con esta demarcacion corren sus aguas, bebiéedose 
á Balas, Zadorra, Oje, Tiron; Najerilla, iregua, Leza, Me-+ 
lozo, Ega, Argz, Torio, Aragon, Jalon, Conguedo, Betani 
Cinca y Segre, por espacio de 440 leguas; y habiendo regada 
miuohos valles de las montañas, cuyas riberas son amenigimas 
y deliciosas por la mucha copia de frutas que se cojen en 
ellas. sale-4 los llanos de Castilla recogiendo en sl ¡todas Jas 
aguas de aquella parte, y bañando á Zaragoza se .entra por 
Cataluña en el mar Mediterráneo, fabricando con su entrada 
los Alfaques de Tortosa. De Miranda caminaron á Vitoria, lugar 
de la provincia ide Alava, donde salió al camimo, como sele 
tenia ordenado, para acompañar á la Reina en esta jornada, 
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Fray Prudencio de Sandoval, Obispo de Pamplona, seguido 
de mucha y muy lucida gente; aguardaba á la raya de la 
provincia D. Diego:de Mendoza señor de la Alcorzana, con un, 
escuadron de 400'hombres de guerra; aposentóse la: Reina en: 
el logar, con grande alegría y contento de sus moradores, ha: 
ciéndole el cuerpo de guardia los 400 sóldados: desta ciudad; 
habiendo descansado un dia en ella partió la Reina á Salinas, 
cuatro leguas de jornada, primer lugar de la provincia.de Gui- 
púzcoa, donde salieron cuatro Diputados, y por principal delos 
el Duque de Ciudad-Real, que en nombre de toda la provin= 
cia le besaron la mano; tenia el Duque de Ciudad-Real, que 
asistia allí como Coronel de la provincia, formado un escua= 
dron de 4.000 infantes de las villas de Mondragon, Vergara, 
Elgoibar, Plasencia, Eibar, Elgueta, Valle de Lenis, que son 
los más cercanos á Álava; los 800 estaban puestos en el llano, 
de una parte' y otra del camino, y en retaguardia. la compa= 
ñía de Mondragon, que se componia de 200 hombres, que. 
hizo guarda en la posada de la Reina; de Salinas, á los pos” 
treros de Octubre, pasó la Reina á Oñate, á cuatro horas de 
camino, y al pasar de Mondragon se la hicioron una salva 
de 1.500 mosqueteros, ofreciéndolos los de la-villa con el 
ánimo generoso y fidelidad que siempre sirvieron á: su Rey, 
con armas bastantes para armar y poner en campaña 100,000 
hombres de pelea ; en este logar fué el primero donde salie— 
ron los franceses á ver la pompa y aparato con que caminaba 
ha Reina, de que quedaron eon no poca admiracion maravi- 
llados de los grandes gastos que iba haciendo el Duque; aga- 
sajólos y recibiólos el de' Ucéda, dándoles un solemnisimo 
banquete,'en que confesaron ser mayores las obras que la 
fama; desde Oñate caminaron dos leguas y media á Villa- 
Real, y deste, con no más que otra tanta jornada, á Villa= 
franca; en este paraje llegó:D. Íñigo de Cárdenas, Embajador: 
de S..M. en las Coronas de Francia, que habiendo partido á 
toda diligencia desde Bayona, venia á buscar al Duque de 
Uceda para ajastar con él algunas cosas tocantes á las entrer 
gas de la Reina y Princesa; de Villafranca enderezaron el 
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viaje á Tolosa, tres leguas de camino; á la entrada deste 
logar estaba formado un escuadron de 1.500 hombres en 44 
banderas, delante de los cuales estaba armado con su pica 
en el hombro el Duque de Ciudad-Real, como Coronel de la 
provincia y como quien era tan conocido en las guerras de 
Flandes, Francia y Lombardía; hizo su entrada la: Reina en 
público, con toda la majestad que hasta allí habia caminado, 
Mevando al lado de la litera. el Duque de Uceda, á caballo; 
deste lugar fué S. M. cristianísima cuatro..leguas de camino. á 
la famosa villa de San Sebastian, en cuyos arenales se des- 
cubrió un lucidísimo. escuadron que tenia ordenado el Virey 
de Navarra, de 2.500 infantes, que ocupaban toda aquella 
marina; 4la. entrada de la,Reina, el castillo, murallas y ba= 
luartes y navíos: hicieron una gran salva, á quién siguió. la 
infantería dando una y otra carga, en.que descubrian bien la 
experiencia y mauejo que tenian de las, armas, y el. helicoso 
espiritu y marcial brio con que por tierra y-mar,las tiene la 
guerra disciplinados; aquí se detuvo la Reina dos dias, entre> 
tenida en fiestas y regocijos; vió echar á-la:már un galeon de 
600 toneladas; visitó algunos monesterios de monjas, imitando 
en este la religiosa costumbre en que la criá su gran padre; 
vió el castillo, admirando mucho su fortaleza y gran fábrica, 
obra del Emperador Cárlos Y, su bisabuelo, y algunas .casas 
delos hombres nobles de aquella villa, cuya fama y gene- 
rosos hechos publicaban. las banderas que ponian en las ven- 
tanas, ganadas á custa de mucha sangre en la empresa de las 
Teroeras, y en otras muchas y muy continuas batallas-alcan- 
zadas de holandeses y ingleses. » 

Desde San Sebastian ¿aminó la Reina á Fuenterrabía, no 
sin muchas aguas y malos temporales, porque ya en esta sazon 
se contaban -7 de noviembre, y aunque la jornada:no era más 
que de tres leguas y media; empero, como para entrar en 
Fuenterrabía se: habia de. caminar por un dique de nomás 
capacidad que del ancho de un coche, y lá resaca del mar 
que: aquel dia andaba alterada, con impetuosas ondas.se enW 
trase en el camino y derribase y anegase muchas acémilas y 


Google 


lu AÑO 

carruaje: y lo hiciese pantanoso, daba mucha fatiga:á los -ca- 
niinantes y ouidado á-las personas principales de cómo habian 
«le:pasar el Rey y la Reina eristianisima; para' lo eval, el 
Marqués de Camavasa y Sieteiglesias; Capitanós de las: guardas 
española y atensama, viendo el: mal estado 'en que estaba el 
cansino, la :muché agua que caia del cielo y que ya la noche 
sobrevenía con notable- oscuridad, salieron con hachas en+ 
cendidas á buscar al Rey, que hallaron 4 caballo, cerca de 
da bitera: de la Reina, lleno de agua, alentando á los que 
caminaban, y' todos tan “animosos «con su presencia, aunque 
perdidos y derrotados, que juzgaban Hevur la dicha de César 
consigo; los Capitanes de las guardas, contentos de haber 
hallado al Ray, que se habia:arrimado 4 Irún, le-condujeron 
4 Fuenterrabía; la fortaleza le hizo salva con la mucha y tvay 
gruesa avtillería que puso en-ella ipor trofeo el Emperador, 
ganalla con tanta gloria y isingular fortaleza en la Germanía 
superior á:los rebeldes y' coligados contra la cesárea majestad 
de:bu- Imperio. Estró:la Reina en la villa, y descansando de 
Jos trabajos de Ja jornada, los vizvainos, eon su antígua mo 
bleza: y fidelidad, mostraban con fiestas el valiente ánimo que 
terlian de servirla, embelesados y obsortos de ver á'sus Re— 
yes, vosa tan deseada yy pocas veces vista en aquellas pro= 
vincias, 

Babia en esta sazon la Princesa, con toda la majestad y 
grandeza de Francia , Negado.á San Joan de Luz: muchos de 
dos Principes y grandes: señores que venian en su compañía, 
pasaron ú Fuenterrabía á buscar al Duque de Uceda, yde 
secreto ver y admirar la persona del Rey de'España; entro 
dos cuálos fueron : el Cardenal de Guisa, Arzobispo de Reims, 
hermano del Duque; el Marqués de la Valeja, hijo del Duque 
de Epernon, y los ¡Capiames de los guardas del Rey.oristianí= 
simo, y otros muchos caballeros, que todos fueron altamente 
hospedados y servidos del Duque. La vista le estas dos na 
ciones, fué.sín duda la mayor que se:vió.en tiempos pasados; 
Jas galas, joyas y libreas de las familias, notable. Los france- 
ses discorrian justamente, admirados de ver la persóna del 
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Rey, la autoridad, amor y reverencia con que le sersian sus 
vosallos; el ornamento y pompa de su Casa; las de los gran+ 
des señores que venian acompañando; la del Duque de Uco 
da; la-opulencia de Jucidos criados, admiraban los banque= 
tes, las mesas, la riqueza de los aparadores, las piezas de orú 
y phata, los vasos de esmeralda y eristales y otras piedeas de 
notable granmdoza y valor, el regalo tan -espléndido' de los 
inanjares y las cosas para el gusto, que mo. hallándose en 
aqueblas provincias, eran traidas á mucha costa de las otras; 
las tnpiterias preciosas; los perfumes, que todo suspendia: los 
pensamientos; y estando todas las cosas en la grandeza y 
autoridad que hábemos dicho, y los naturales de todas nquo— 
Has provincias maravillados; la moche ántes que se labia de 
hacer la entrega de la, Reina, el Rey católico, comio Principe 
voligioso y predente, viendoquo:se Megaba el último dia en que 
apartaba de sí le- prenda. qué más amaba, y que habia -hoalo 
ton-su ipioder y grandeza Reina de Francia; para que más di 
ehosamente lo: faeso, hace 1a papel :en- que de da los dotu- 
mentos de buena casada, ensoñándola cómo ha de obedecer 
y portarse con sa marido», para que «eon-Ja paz y union de los 
dos la tengan la Coroba de uno y otro Reino, y dándosble 
con muchos y, moy “tiernos abrazos, 60 despidió della; yy la 
Reina, por última consolacion, con gran reverencia y ternura 
de bosó la mano, y le recibió por joya más preciosa que las 
Coronas que entraba á poner :en su cabeza; el cual papel die 
en esta maneta : 

«Hija Ana: en el discurso de vuestra :adad habeis po— 
dido conoger el amor paternal que os tengo; hoy, como hija 
de tan grades esperanzas, y que tan bien.me le ha sabido 
merecer, viéndoos. con las nuevas obligaciones del estado-en 
“que Dios us ha puesto, y lo que puede depender de vos para 
mayor servicio suyo; pudiendo ser-tanta parte para que se 
«consigan los buenos efectos que de obra tan suya, y en que yo 
:he puesto:prinoipalmente la mira para efectuarla, se puedon 
«esperar, ne hs querido.ahora, áda despedida «de mí, faltanos 
en oste oficio de verdadero padre, advirtiendo algunas de las 
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cosas que juzgo por dignas de que las considereis, prome- 
tiéndome de lo que tengo visto en vos, el acierto en tudo; y 
éstas miámas os servirán de prendas que os traigan á la me- 
moria lo mucho que me debeis, y porque querria que esta 
fuese contínpa, os ruego leais este papel algunas veces. 

» Primeramente, debeis siempre encaminar vuestro ser y 
bien á la infinita bondad de Dios, y someter vuestros deseos 
y acciones á su santa voluntad, teniéndole delante en todo lo 
que biciéredes ú dejáredes de hacer (porque otros respetos 
que éstos no han. de caber en corazon de Reyes), de cuya 
mano recibimos la Corona que tenemos, y con el buen uso 
della esperamos récibir otra mayor en el Cielo, en cuya com- 
paracion es nada esta de la tierra; y asi, por ella, por ningun 
caso os habeis de poner á peligro de' perder la que Dios os 
tendrá preparada; y mirad que no hay mejor razon de Estado 
que mirar por la del Cielo; que haciéndolo así, con temor-de 
no ofenderle en ninguna cosa, aunque por éso se pierda el 
Reino, y amándole sobre todas las cosas, tendreis su ayuda y 
amparo, y tendreis lo que convendrá para gobernaros en todo 
como conviene ; y para que él os alumbre y sea más propicio, 
debeis tener siempre muy encomendada la observancia y 
exaltacioh de la santa fe católica generalmente, y en especial 
en el Reino que Dios os ha dado, favoreciendo la Divina jus= 
ticia, y procurando cuanto pudiéredes que se haga y ejecute 
cuidadosamente y sin excepcion de personas contra todos los 
sospechosos en la fe, teniendo solicitud y cuidado de obrar en 
ella por todas las vias y maneras que podais con derecho y 
razon, contradiciendo las herejías y sectas contrarias á nues- 
tra santa religion, y porque en -el Keino á-que vais permite 
Dios haya desto, es necesario gobernaros con tal prudencia, 
que poco á poco, y ganando primero la voluntad al Rey, que 
para todo os aprovechará mucho, seais parte para que se me- 
joren las cosas de nuestra santa fe, haciendo aquellas acciones 
públicas que con consejo de yuestro confesor os parecieren, 4 
quien debeis'dar el crédito que á tal persona se requiere, 
para que'con pocas palabras y más obras se asiente el ejer— 
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cicio de los otros católicos con ejemplo público, y particu— 
larmente vuestro; advirtiendo que estas acciones sean en re= 
verencia de la santa madre Iglesia, y tendreis cuenta con que 
den este mismo ejemplo los criados y criadas que llevais, no 
metiéndoos en disputas, ni tratando de las cosas de la fe, 
pues á ellos no les toca más que creerla; pero advirtiéndoles 
que la frecuencia de los sacramentos ha de ser pública. 

»Tendreis gran devocion con la misa, y en ella y en los 
oficios divinos estareis con gran reverencia, silencio y devo- 
cion; y porque pienso que donde habeis de ir no hay capilla, 
procurareis, con gusto de vuestra suegra' y de su hijo, que la 
haya, para tener más á mano todo esto á que sois tan inclinada; 
y entretanto que no la hubiere, procurareis oir los oficios 
divinos en el monesterio que mejor pareciere, particularmente 
los de la Semana Santa y Pascuas; oid los sermones á menudo 
y devotamente, que hacen gran provecho y cuesta poco el 
oirlos; sergis muy devota del Santísimo Sacramento, y pro= 
curareis que todos le honren mucho, y cuando le topáredes 
por la calle, si no le pudiéreis acompañar (que algunas veces 
será bien) apearos del coche para adorarle, y hareis lo que 
pudiéreis para que se lleve con la decencia que es justo; 
tambien sereis muy devota de Nuestra Señora, y rezareis cada 
dia su rosario y horas como ahora lo haceis, y las demas de- 
vociones que tuviéredes. 

»Confesareis y comulgareis á menudo, y en caso que os 
falte el confesor que llevais, elegireis persona docta, temerosa 
de Dios y desasida de las cosas del mundo y pretensiónes, y 
delante dél, os mostrad con aspecto y rostro que tenga osadía 
para reprenderos y daros á entender la gravodad de vuestras 
culpas, y pues os habeis comenzado á confesar con fraile de 
la órden de San Francisco, que tan estimada es en todo el 
mundo y con tanta razon, llevadlo adelante, si no fuere que 
el Rey, vuestro marido, os mande otra cosa, obedeciéndole 
en esto como cn todo; tendreis cada dia algun rato á solas 
con Dios, con quien tratareis vuestras cosas para que las guie 
y endorece; porque la verdad es, que si no hay comunica- 
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cion con Su Divina Majestad, no se goza de lo que tenemos en 
esta vida, ni de lo que esperamos en la otra. 

»Sereis misericordiosa con los pobres y alligidos, socor— 
riendo sus necesidades, y no olvidareis la costumbre de dalles 
de comer algunas veces; hareis hilas para los que estuvieren 
en los hospitales, y enviaréisles los regalos que pudiéreis, y 
si alguna vez los visitáreis, hareis lo que hacia muy á menudo 
el Rey Luis, y aunque esto seria bien hacer con todos, ten= 
dreis particular cuidado de hacerlo con los de vuestro Reino, 
y con los españoles que viéredes con necesidad de vuestro 
amparo y limosnas, y tambien con los alemanes, pues teneis 
tanta parte de ambas, y esto os ayudará mucho á ganar el 
corazon de Dios y de los vasallos; y para satisfacer por las 
faltas.que hicióredes en esta vida, tendreis cuidado de honrar 
á. las religiones y personas sagradas, procurando la reforma= 
cion de las que la hubieren menester, y que no se haga agra- 
vio á ninguna. é y 

»Siempre estareis en la devocion y obediencia de la Santa 
Iglesia romana y del Sumo Pontífice, teniéndole por padre 
espiritual: si os dieren algunos libros, mo useis dellos sin 
hacerlos: reconocer á vuestro confesor y limosnero mayor, 
porque por esta via se suelen meter en las casas y áun en las 
almas algunas cosas que no convienen, y este mismo cuidado 
mandarcis que tengan vuestros criados. 

»Despues de Dios tened amor fiel á vuestro marido, no * 
faltando en nada á su obediencia y gusto, no encubriéndole 
cosa de importancia, y sufriendo por él cualquier cosa, y no 
reparando en algunas menudencias que la vida humana trae 
consigo; que de esto ba de nacer la confianza tan grande que 
en vos tenga, que sercis señora de su corazon, siéndole obe= 
diente y rendida, y de aquí nacerán los grandes” bienes que 
se esperan destos casamientos, porque si no bay conformidad 
do ánimos en Jo bueno, no servirá en cualquier otra union. 

>Á vuestra suegra habeis de tener el respeto, amor y re- 
verencia que debeis, teniéndola por madre, con quien de 
ordinario os aconsejareis; porque demás de ser quien es y de 
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las partes que tiene de prudencia y experiencia y otran, el 
amor que os ha tenido deseándoos por hija (que nunca olvi- 
dareis), encaminará á que sea siempre su consejo sano y el 
que más os convenga. 

»Sed amiga de tomar consejo de hombres sabios, pru— 
dentes y experimentados, porque de esta” manera errareis 
ménos; en materia de gobierno y justicia no as metais de 
ninguna manera, porque esto no os toca, sino fuere cuando 
el Rey, vuestro marido, os lo mandare, y entónces 08 incli= 
nareis más 'á la misericordia y clemencia, que será muy pra" 
pio de vuestro corazon y estado; no seais amiga de noveda-= 
des ni entretenimientos demasiados; no jugueis ntinca á los 
naipes, sino fuere para entretener á vuestro marido y suegra, 
ó para entreteneros vos con vuestras criadas,. y esto saa con 
la moderación que es juato. 

»En vuestra casa procurareis haya toda modestia, sin gé= 
nero de liviandad ni profanidad, aunque sea uso de la tierra, 
porque ansí conviene á vuestra cristiandad y autoridad, y mo 
permitireís que 09 pierda nadie el respeto debido, ni consen- 
tireis que delante de vos se hable en esta materia, ni se trate 
si sois hermosa ó no, y fio de.vos que en esto tendreis el cui- 
dado que vistes en vuestra madre, que haya gloria, la cual 
os ha de ser espejo en que siempre os esteis mirando, y para 
esto os aprovechará mucho leer algunas veces en el libra que 
sacara á luz D. Diego de Guzman, vuestro maestro, de su 
vida. 

»Huid la ociosidad, ocupando el tiempo en alguna cosa, 
aunque sea labrar ú bordar por vuestras manos, que no des= 
dice de vuestra autoridad, ántes parecerá bien y os costará 
poco trabajo, pues lo sabeis hacer tambien; no hagais ni digais 
cosa arrebatada ni con cólera, que pocas veces acertareis, y 
perdereis mucho de vuestro crédito; disimulad cuanto pudié- 
reis los afectos del corazon, que es muy propio de Reyes; 
hablad lo ménos que pudiéreis y sean muy pensadas y pesa 
das vuestras palabras que deben ser dignas de la prudencia y 
grandeza que Dios os ha dado, y por ellas se cobra ó pierdo 
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reputacion; tened gran corazon, que á ley de ser Reina no 
ha de ser apocado ni cobarde, deseando hacer mercedes com- 
petentes, en especial al que os sirviere mejor. 

»Sed amiga de personas virtuosas, y no se os pegue el 
corazon y gustó á gente baja y de poco talento y autoridad, 
porque aunque no os hagan dañó, ganareis muy poco con su 
trato; no seais amiga de parlerias, ni creais á todos lo que os 
dijeren, sin averiguar primero secretamente lo que hay, que 
la facilidad en esto trae grandes inconvenientes y desasosie= 
gos; porque una de las cosas que Dios más ha encomendado, 
es la paz, sin la cual no puede ser bien servido, y esta ha 
encaminado que la haya en aquel Reino; con los demas pro= 
curareis que se mantenga particularmente , no haciendo guerra 
á-Principes cristianos sin. gran causa y consejo, y si: fuere 
fuerza el hacerla, procurad que no padezcan los inocentes ni 
las iglesias; y si Dios, por sus secretos juicios permitiese que 
entre mi y el Rey, vuestro: marido, hubiere guerra (lo cual 
no espero permitir), acudidle á él en lo público, que esta es 
vuestra obligacion; pero en lo secreto, hareis hacer oracio= 
nes, limosnas y las demas diligencias que pareciere, para: que 
no: pase adelante; favorecereis los soldados y intercedereis por 
éllos en lo justo. — ' : 

»Los gastos de vuestra casa y persona, sean á medida de 
lo que os dieren; (1) porque si se pasa de esto, no vivireis 
con tanto descanso; y procurad que no se pongan tributos 
injustos á vuestros vasallos; tendreis la correspondencia que 
es justo con mis hermanas y vuestras tias, pues por serlo y 
tales, se la debeis, y procurareis tener mucha familiaridad 
con mi hermana, y acudir á las cosas que se le ofrecieren en 
ese Reino con el amor y buena voluntad que espero; y asi 
por esto como porque segun el estado de las cosas (aquellos 








4) Comocia que esta dolencia era peligrosa, pues la aconsejaba; y por agui se 
verá cuán grando era su talento y el de sus Ministros, que nunca abrieron puerta 
4 esto; y ast fué felicisimo su reinado, y lo hubiera sido el de su hijo, si se hu 
Viera usado de la templans: '2 al márgen del manus- 
erito, pero de distinta letra, 
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Estados de Flandes, que tan vecinos son de vuestro Reino), 
han de volver á mi Corona, tendreis con ellos la buena ve— 
cindad que confio, y hareis en esto los buenos oficios que pu= 
diéreis con vuestro marido; tambien la tendreis con el Empe- 
rador y la Emperatriz, y con los demas Principes católicos de 
Alemania, y no. olvideis á los tios y tias que teneis allí, por 
ser hermanos de vuestra madre (aunque no tuvieran las par 
tes que tienen), bastara, y particularmente os corresponde= 
reis á menudo con las tias que teneis alli monjas en Halas. 

»Procurareis cuando fuere tiempo y hubiere sazon, de que 
no sean asistidos en ese Reino mis rebeldes, pues parece que 
habiendo entre nosotros la buena y estrecha hermandad que 
hay, y más con las prendas que hay de por medio, no será 
justo que ninguno de nosotros lo consintiese. 

»Si Dios fuere servido de daros hijos, los criareis en su 
temor y obediencia, acordándoos de cómo os visteis criar á 
vos y á vuestros hermanos, aprendiendo de vuestra madre, á 
quien nuncx olvidareis, y por ella mandareis hacer muchos 
sufragios; y pues en lugar della os ha dado otra tal en vues- 
tra suegra, tenedla en ese lugar y acudid á ella con la misme 
confianza que á vuestra madre, si fuera viva. 

»Por lo último, os digo, tengais mucha confianza en Dios 
y en el amor que como padre os tengo, persuadiéndoos, que 
si sois mi hija como hasta aquí, jamás os faltaré en las de- 
mostraciones que todo el mundo ha visto y vos sabeis; y con= 
fiando de que hareis mucho más que aquí os digo, acabaré 
este papel rogando á Dios os guarde de todo mal y os de gra- 
cia para hacer siempre bion y cumplir en todo su santa vo 
luntád, Amen. 

»Juntamente con este papel os doy otro de algunos docu- 
mentos que el Rey San Luis dió á su hijo, y por parecerme 
á propósito para esta ocasion os los he querido poner aquí; 
leedlos algunas veces y ejecutadlos, que osirá bien con ellos.» 

Papel prudente y religioso, y en el que todos los Principes 
deben tomar modelo y dechado para enseñar sus hijos, que 
es la mayor de las ciencias; pues no hay otra más profunda 
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que el saber ser buen casado, como el Rey católico fué tan 
docto maestro della, así la enseñaba á sus hijos, y ellos la 
aprendieron miéntras vivió, y si viviera más no temiéramos 
que hubiera duda en esto; no es achaque de la vid encatni— 
narse ó torcerse á otros ramos, sino del tronco que para su 
direccion escogió , y que quiere que aquel seá el índice por 
donde se ha de gobernar, si éste la encamina á honesto y pto- 
vechoso fin, ya que su natural no salga fuera de los límites Y 
vallas de lo cercado y de lo lícito, el fruto será 4 gusto de 19 
consorte y redundará en felicidad suya; empero, sí el tronco, 
por sus fines particulares, quiere derrotarla por otras ramas, 
cogerá en agraz su cosecha y darále en los ojos; y cuando la 
quiera enderezar al camino real, le será dificultoso y casi 
imposible, y correrá por sa cuenta el hierro, y aquellos en 
que no tuvo parte, como instrumento á quien se ha de pro= 
hijar el principio, fundamento de fines desacertados; de nin= 
guna cosa penden tanto los buenos sucesos y el colmo de 
bienes en las familias, como de la union y conformidad en 
los casados; necio el que se da á creer otra cosa; qué léjos 
estuvo el Rey católico D. Polipe UE en todo el tiempo que 
vivió, desaconsejado de lo contrario; y-qué fuera desto su 
buen natural; al fin, como asilo y erario donde se depósila— 
ban todas las virtudes y buenas prendas. 

Últimamente, por no dilatarnos y dar glorioso remate á 
las enlregas de Fuenterrabía, hínes á 9 de Noviembre, la 
eristianisima- Reina Doña Ana partió de Fuenterrabía y fué á 
comer á Irún; y la Princesa, por el consiguiente desde San 
Juan de Luz á una casa, puesta á media legua del paso la= 
mado la Marchiria, como ni más ni ménos lo está Irún; aquí 
comieron y se juntaron las dos casas dol Dugue; la que iba 
delante para estar prevenida y á tiempo para lo necesario ; y 
la que despues de haber servido se adelantaba á ésta para el 
mismo propósito. Aquí los aparadores, las mesas y las vian— 
das fueron como las pasadas, por que todo excedia la imagi- 
hácion, y en las últimas no hubo más que en las prime 
ras, y ambas'casas fueron siempre una, y esta no dejó de 
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ser más 4 la -otra; finalmente, levantadas las mesas, por 
postre entraron infinito número de pajes con preciosas fuentes 
llenas de guantes de ámbar, pastillas y otras cosas de olor 
para los convidados, alcanzando aún más afuera, porque los 
que servian participaron mucha parte desta dédiva; y por= 
que ántes que nos acerquemos á las entregas será bien escri 
bir la manera y forma en que estaban labradas en las dos 
márgenes del rio, y en medio dél las galerías y las cuadras 
para hacerlas, digo que desde Irún va un camino al paso que 
llaman de Behovia, lugar para este efecto señalado, llamado 
así por los naturales de la tierra y por un castillo que en uná 
eminencia, á dos tiros de arcabuz del rio Bidasoa, que divide 
los términos de Francia y España, se solia ver levantado y hoy 
apénas sus ruinas, llave y defensa en aquellos tiempos de la 
invasion francesa; estaban sobre cuatro barcas sin quilla, á 
modo de pontones, por otro nombre gabarras, amarradas en 
medio del rio, las dos de España y las otras dos de Francia, 
asentando que á costa de ambos reinos se hiciese sobre ellas un 
comedor de 32 piés de largo y 30 de ancho, con un antepecho 
de balaustres, uno blanco y otro colorado, y sobre pilares 
cubiertos para el agua de encerados verdes ¡y ellos vestidos 
de damasco carmesí; dispuesto en esta forma sustentaban pot 
techo dos pabellones de hermosísima vista y labor, debajo de 
los cuales y en el suelo estaba fijada una tarima cubierta de 
alfombras de oro y seda; y en la orilla del rio, casi sobre el 
agua, en baja mar, se hizo y se fabricó un paredon de piedra, 
de 150 piés de largo, un pié más de alto de lo que suelen 
subir las mároas y terraplenado lo que baña la creciente; se 
fundó sobre él, así en la banda de España como en la de 
“Francia, una sala con dos retretes, desde donde se habian de 
embarcar Reina y Princesa; y unas gradas á uno y otro lado 
de la sala; en las cuales, arrimados los caballeros pudiesen 
ver las entregas, haciendo ostentación de sus galas; para 
pasar de la sala al corredor de las entrégas, puesto en mitad 
del rio, se hábia tratado de hacer un puente sobré baroas; 
mas considerado mejor pareció tener dos barcas de un mismo 


Google 


a AÑO 


tamaño, en cada ribera la suya, y en esta manera hacer la 
entrega de una parte y otra, labradas con ingenio y arte y 
de fábrica maravillosa y lucida; y que partiendo 4 un tiempo 
con la Princesa y Reina á la galería, puesta en medio del rio, 
consiguiesen con efecto maravilloso el fin; el paso de Beho- 
via donde está la barca es ancho; el rio tiene en baja mar 
260 piés, y lo más hondo estado y medio; la marea sube cosa 
de 6 piés, segun las aguas son vivas ó muertas, y se extiende 
25 de cada parte; desde la orilla del rio, comenzando de la 
casilla del paso de la banda de Francia, se levanta una mon- 
taña muy ágria; y por la de España, desde la orilla hasta el 
castillo derribado de Behovia, hay un llano de dos tiros de 
arcabuz de largo y más abajo del paso hace el rio una isleta 
con un canal de 70 piós, que la aparta de la orilla de Fran— 
cia y en baja mar queda sin agua; en la punta desta isla 
queria el Presidente de Burdeos se hiciese el pasaje y poner 
en ella su sala y corredores, diciendo el sitio de la barca 
ordinaria ser corto para poder labrar lo que se queria res— 
pecto de la dicha montaña; no se vino en ello por ser con- 
tra el derecho y. posesion tenido de Fuenterrabía sobre todo 
el rio, y así se estuvo por lo acordado entre ambos Reyes; 
ántes que se labrasen barcas y sala en el paso de Behovia. 
En la mitad del rio, 200 pasos más arriba desta isla, en el 
corredor de las entregas, cada uno de los Reinos labró su 
parte, trabajando los oficiales de ambas Coronas con tal con- 
formidad, que parecian todos ser vasallos de un mismo Rey; 
de la sala de España era la longitud 5 piés y 27 sa latitud; 
tenia dos retretes á un lado y otro de la entrada, de 9 piés en 
cuadro y su altura 48; estaba hecha de madera- y tablas por 
encima, y por los lados cubiertos de encerados verdes; el 
techo ochayado en forma de bóveda, por de dentro aforrado 
en brocaleles carmesies, blancos y dorados; el suelo cubierto 
de muy finas alfombras y colgada una: tapicería de oro y seda, 
con su dosel y silla ; la delantera que miraba al rio tenia una 
puerta de 7:piés,de ancho, con un antepecho' de balaustres 
azules y dorados que se abria y cerraba, con sus gradas, por 
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las cuales se bajaba al rio; habia dos ventanas á los lados de 
la puerta, abiertas, con sus balaustres para el despejo de la 
vista; toda la fachada era pintada al óleo,, imitando una pared 
de mármoles jaspeados, con un escudo de armas de la Prin 
cesa, nuestra señora, encima de la. puerta, con las armas de 
España á mano derecha y las Flores de Lis á la izquierda; la 
otra delantera que venia á caer á la banda de tierra, tenia una 
puerta por donde se entraba á la sala, que se abria y cerraba 
cuando lo pedia la ocasion; era pintada al óleo, con un fron- 
tispicio diferente del otro, y sobre la portada un escudo de 
armas de la Reina de Francia, con las Flores de Lis á la mano 
derecha; delante la sala había un patio de 35 piés en cuadro, 
cerrado con estacas pintadas de amarillo, con dos puertas 
4-los lados que se abrian-y cerraban, guardadas de los solda— 
dos españoles y alemanes ; los corredores de la parte de Es- 
paña abrazaban en medio de la sala, á manera de dos alas; 
tenia cada uno 60 piés de Jongitad y 45 de latitud, en que 
estaban repartidas seis gradas, con un antepecho de balaustres 
verdes, cubiertos de raso de.oro morado; por la parte de 
dentro de la ostacada se subia por dos escaleras do 4 piés 
de ancho, y por una puerta falsa, fabricada en el mismo apo- 
sento, se enseñoreaba el rio; la barca de España era de 40 
piés de longitud y 42.de latitud, en forma cuadrada , como la 
de Francia, porque entrambas se acabaron por el mismo mo- 
delo; en el suelo estaba un tablado todo adornado de alfom- 
bras, y encima una tarima de cuatro piés en cuadro, sobre la 
cual estaba puesta una silla de terciopelo carmesí, con fran= 
jas de oro y seda de la misma color, que sobre cuatro pilares 
cubria un cielo de 44 piés en cuadro, de damascos carmesies, 
blancos y azules, con las goteras de los mismos colores, 
Habia de una parte á otra un antepecho de balaustres 
verdes con molduras doradas por la parte de fuera, y lo que 
parecia de la barca sobre el agua, estaba pintado de azul, 
blanco y colorado de diversas labores; tenia á los lados de— 
bajo del agua cuatro argollones de hierro, dos en cada banda, 
y por ellos pasaban dos maromas muy gruesas amarradas al 
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corredor y á la tierra, que servian pera tener la barca ajus= 
tada para partir y llegar á las que estaban en medio del rio, 
y para seguridad de que por ningun accidente pudiese peli 
grar; otras dos estaban fuera del agua por el lado de los ba= 
laustres, con las cuales hacian navegar la gabarra tirando 
della dos hombres de mar, vestidos como marineros, y á este 
efecto puestos en la barca. 

La sala de Francia tenia 27 piés, como la de España, 20 de 
fondo y 18 de alto, con dos retretes que cogian en medio el 
dosel y silla sobre una tarima de dos gradas, que venia á 
estar enfrente de la puerta que salia al rio, porque de la 
banda de tierra se entraba en la sala atravesando el corredor 
6 tablado de la mano derecha, y por un lado y por el otro se 
pasaba al de la mano izquierda; de manera que la sala venia 
á tener tres puertas; por la una se iba á la sala; por la otra, 
que estaba enfrente, al corredor de la mano izquierda; la otra 
salia al rio con dos ventanas ¿los lados; no habia otra fachada 
sino sola la que miraba á España, fabricada con pilastras y 
cornisas de medio relieve, dadas de color imitando diferentes 
mármoles jaspeados; sobre la puerta se veia un escudo de 
armas de la Reina cristianísima con las Flores de Lis 4 la.mano 
derecha, y ea lo más alto pintado el rio Bidasoa con una neo 
cubierta de estrellas, y sobre el rio una águila con una Elor 
de Lis; por la puerta donde se iba al corredor de la mano iz- 
quierda, estaba un escudo con las armas del Rey de Francim. 
La sala se colgó con dos órdenes de tapicería de oro y seda 
eon un dosel de terciopelo carmesi con pasamanos de oro; el 
techo fué aforrado por de dentro de tapicería, y de fuera de 
encerados verdes; los corredores de un lado y otro en cor— 
respondencia de los de España, eran de unas mismas móldu= 
ras y pinceles; cubiertas las gradas por donde se bajaba al 
rio y á tomar la barca, de alíombras de Levante, varias en la 
color y el artificio; la barca de Francia era de la misma he- 
chura y tamaño que la de España, suelo, tarimas,. pilares y 
cielo de la misma suerte, con sus balaustres y pinturas; no 
tenia argollones de hierro con las maromas debajo del -agua, 
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como la nuestra, sino sólo las dos descubiertas, por las cuales 
Ja hacian navegar; esta era la forma de las dos barcas y apo- 
sentos de los dos Reinos; y aunque se habia acerdado al 
principio que los aparatos fueran iguales, de la parte de 
Francia se puso el frontispicio que caia al rio de medio relie- 
ve, contra la órden; y con esta ocasion, nosotros nos ade 
lantamos en fabricar la sala dos veces mayor que la de Fran- 
cia, aprovechándonos de Ja capacidad del sitio; estaban de 
acuerdo de poner sobre cada uno de los pabellones del cor— 
redor de las entregas una corona, y tambien sobre el cielo de 
las barcas: acomodadas ya las de los franceses, y puestas las 
coronas en sus lugares, y queriendo poner las nuestras; como 
los franceses viesen un mundo con una cruz sobre la corona 
(cosa usada en Castilla), se congojaren y fueron las quejas al 
Duque de Guisa; el cual envió al paso á ajustar esto al Conde 
de Agramonte, Gobernador de Bayona, diciendo no haber 
igualdad en los remates de las coronas, teniendo Francia una 
Flor de Lis y España un mundo, significando monarquía, to- 
cando sólo el traelle al Emperador de Alemania; hizo instancia 
para que se quitase, mas no hubo lugar; respondiéndole que 
España no innovaba añidiendo cl mundo, quo sus armas y toro- 
na siempre se pintaban desta suerte, significando el mundo nue- 
o ganado y descubierto de la nacion española en el Occidente, 
el cual, en grandeza de latitud y longitud, vence y excede á 
toda Europa y á las provintias que el romano Imperio posee y 
poseyó en otros tiempos; eh fin, porque el mundo lésdaba pena, 
se concertó que los franceses quitasen la corona puesta, y que 
vosotros no pondriamos la nuestra; otra dificultad levantó el 
de Agramonte sobre los escudos de las armas de la Princesa y 
de la Reina de Francia; diciendo haber el Presidente de Bur— 
deos dejado innadvertidamente de pintar con las Flores de Lis 
las cadenas de Navarra, y por esto habia mandado el de Guisa 
hacer otros con las cadenas, que se pondrian en el Jugar de los 
que estaban en el frontispicio; no se admitió la plática, siendo, 
por acuerdo de ambos Reyes, labradas las armas y reposteros 
de la Reina y Princesa sin cadenas, con sólo las Flores de Lis. 
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Consintiendo S, M. que los franceses gozasen de la mitad 
del rio en esta ocasion, para salvar el derecho de Fuenterra= 
bía que liene en el rjo y en la tierra bañada de la marea de 
una y Otra parte, permitió que los alcaides hiciesen protesta 
á los. franceses de la fuerza, y así, al tiempo que se juntaron 
las cuatro barcas y los maderos para el corredor en la mitad 
del rio, protestaron los de Fuenterrabía al ingeniero y oficia- 
les de la parte de Francia; que los límites de Fuenterrabía se 
extendian á todo lo que baña la marea de la otra parte del 
rio, y asi que franceses no podian fabricar dentro de los limi- 
tes señalados; pero que en la ocasion presente, por mandarlo 
$, M., lo permitia sabiendo que pasada se desharia toda la fá- 
brica, y así lo protestaban por no contravenir á'la accion y 
perder el derecho ni la posesion que' tenian; los de Andaya 
hicieron lo mismo en la raya'de Francia y de la otra parte de 
la ribera, dentro de tres dias, y con esto quedaron los de Es- 
paña con. el derecho que ántes sobre el rio. 

Habiendo dicho, por relaciones y papeles que han llegado 
á mis manos, el aparato y la. forma en que se habian de 
hacer las entregas, y habiéndose concluido el tiempo de efec- 
tuarlas, las dos naciones concurrieren en desigual número, 
con diversidad de galas y de joyas á las dos márgenes del 
Bidasoa. El Duque de Ciudad-Real formó un escuadron de 
hasta 8.000 infantes, gente bizarra y escogida; algo apartado 
del rio en tierra adentro, en un llano muy apacible y vistoso, 
casi sobre el agua. Hizo que llegasen 500 hombres, distribu- 
yéndolos-por un lado y otro de la casa, con todos los demas 
hombres de armas y caballos do Castilla que habia traido el 
Rey para su guarda y escolta; por la parte de Francia se 
descubrian sobre una montaña que baña el rio, y que da 
principio á los Pirineos; en oposicion del nuestro un escuadron 
de picas guarnecidas de mangas de arcabuceros, divididos y 
apartados en tres tercios; poniendo, por el consiguiente, y en 
la forma que nosotros, á la lengua del agua otros 500 infantes 
con 200 corazas de ja guarda del Roy; cubriendo lo demas de 
la campaña infinito número de nobles y plebeyos, que á la 
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fama deste dia se habian juntado de todas aquellas provincias, 
oyéndose de una parte y de otra mucha variedad de instru= 
mentos marciales; y siendo ya tiempo de caminar y venir al 
cumplimiento para que se habia enderezado nuestra jornada, 
partió la Reina desde Irún á la casa que la habian fabricado 
ála márgen del rio, y la Princesa, por el mismo consiguiente, 
acompañada de la Duquesa de Nivers y de la Condesa de la 
Noy, y del Duque de Guisa, con toda la nobleza de Francia; y 
apeada la Reina y la Princesa, á un mismo tiempo entraron 
en sus estancias y se presentaron los poderes; los cuales, re= 
conocidos de ambas partes, habiendo los vasallos de ambas 
naciones, con debida roverencia besado la mano á la Reina y 
Princesa, con muestras de amor y sentimiento se despidieron 
de S. M. y A.; lo cual, concluido á una misma hora de una 
paste y Otra, arrancaron las dos barcas y llegaron á juntarse 
con las que estaban en medio del rio, y entrando en ellas la 
Reina y Princesa, con grandes demostraciones y cortesías se 
saludaron y dieron los brazos, y el Duque de Uceda habló de 
esta manuera al Duque de Guisa: 

«En cumplimiento de lo acordado entre las dos Coronas 
en estos felicísimos casamientos, me ha mandado el Rey, mi 
señor, venir con sus poderes Reales y el del Principo, mi se= 
ñor, á recibir la Princesa de España, nuestra señora, y de irla 
sirviendo hasta Negar á la presencia de S. M. católica y del 
Principe, mi señor, su marido, que está en la ciudad de Búr- 
gos, y que venga sirviendo, como lo he hecho, á la cristiani- 
sima Reina de Francia y Infanta de España, para que aquí 
haga la entrega de la majestad cristianísima al Duque de 
Guisa, que está presente, y él la reciba en virtud del poder 
Real del cristianisimo Rey de Francia, su marido, de que me 
ha constado, para llevarla hasta la presencia de S. M. cristia= 
nísima y de la Reina cristianísima, su madre, que está en 
Burdeos; y espero de Dios, Nuestro Señor, y de los buenos y 
prudentes fines para que se ban efectuado estos felicísimos 
casamientos, que han de ser para muy prósperos sucesos y 
una larga y dichosa paz y tranquilidad de toda la cristiandad 
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en servicio suyo, bien y aumento de su Iglesia católica, y de 
Jas dos Coronas; y ha sido para mi de singular suerte verme 
empleado en este servicio, jornadas y entregas de tales per= 
sonas Reales.» 

El Duque de Guisa respondió al de Uceda por los mismos 
términos que le habia bablado, y le entregó la Princesa de 
España, despidiéndose y agasajándose ambas naciones con 
singular contento, y habiéndose hablado la Duquesa de Medi- 
na y la de Nivers, el Duque de Uceda y el de Guisa, el Obis» 
po de Pamplona y el de Bayona; y todos los demas Grandes, 
títalos y caballeros volvieron á tomar las barcas, y besando 
la mano á la Princesa, por sus jernadas, partió 4 Fuenter— 
rabía, admirados sus vasallos y todas las provincias, que ha 
biéndose juntado dos naciones, las mayores y más opuestas 
del mundo, no se vió en niogun español ni francés el menor 
desagrado ni disgusto, ni hubo accidente que turbase el tni- 
versal contento, ni en tentas veces como los unos pasaron á la 
parte de los otros se ofreció ocasion de desnudar la espada, 
úntes la gente vulgar se enfrenó de manera, con la majestad y 
grandeza deste dia, que siguió el ejemplo de los nobles, efecto 
de la prudencia de aquellos á cuyo cargo se sometió esta jor- 
nada; saludó toda la tierra con mucha salva de artillería, y 
el escuadron que iba en su seguimiento á la Princesa, y be= 
sáronle la mano el Virey de Navarra y los Diputados de toda 
la provincia, admirando el mundo las maravillosas partes de 
que la habia dotado el cielo en edad de catorce años, airosa, 
gentil y bizarra, y hermosa sobre toda maravilla. El Rey, al 
otro dia, que se despidió de su hija con gusto de haber lo— 
grado bien 5u intento y visto la firmeza de sus vasallos, lo 
bien que habian cumplido con todo, dió vuelta á Castilla para 
esperar y recibir á la Princesa en Búrgos con toda majestad y 
grandeza. 

Aquella tarde, que la Princesa legó 4 Fuenterrabía, don 
Cárlos Ramirez de Arellano, caballero de la órden de Santiago, 
Caballerizo del Duque de Lerma, y por sus buenas partes y 
nobleza, muy valido suyo, mereciendo por todo el ser Caba» 
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Merizo del Rey, pasó á Francia con un presente de caballos y 
de joyas para el Rey y para la Reina madre y para el Duque 
de Guisa. D. Cárlos en breves jornadas los alcanzó y presentó 
al Rey doce caballos de los mejores de Córdoba, aliñados y 
cubiertos con mantas de brocado; á la Reina madre dos bau- 
les grandes, guarnecidos de plata y ámbar, con muchos cor 
dobanes y otras cosas del mismo olor, y joyas de mucho 
precio; de parte del Duque de Lerma presentó al Rey cuatro 
caballos y dos al Duque de Guisa; del Duque de Uceda, para 
el Rey otros cuatro y dos al de Guisa, de gentil presencia y 
buena casta, con una carta que contenia lo siguiente : 

«Muy alto, muy excelente y muy poderoso Principe 
muestro, muy caro y muy amado hermano y yerno: por ser 
la ocasion presente de los casamientos de tanto gusto, he pan- 
sado en lo que puede ser del de Y. M., y por señal desto le 
envio una docena de caballos españoles, con D. Cárlos Rami- 
rez de Arellano, mi caballerizo, persona de calidad y de quion 
tengo satisfaccion, que dirá la buena voluntad con que lo hago, 
y me holgaré de que pueda traer muy buenas nuevas de la 
salud de Y. M. y de lo demas que se ofreciere de su gusto; y 
rogamos.á Dios, muy alto, muy excelente y muy poderoso 
Principe, muestro muy caro y muy amado hermano y yerno, 
que os conserve y tenga en su santa y digna guarda. De 
Búrgos á veinticinco de Octubre de mil y seiscientos y quince 
años. » 

Quiso el Duquo de Uceda, siguiendo la órden que tenia 
del Rey, gozar de las honras y preeminencia del oficio, y de 
las que so le habian dado, por ser la persona á cuyo cargo 
estaba el traer la Princesa; y asi, el dia siguiente al de la 
entrada en Fuenterrabía la fué á visitar, acompañado de todos 
los Grandes y señores; esperábale la Prineesa en una cuadra 
majestuosamente aderezada, y al entrar el Duque se levantó 
de su silla; el Duque la besó la mano y todos los que iban 
con él; y la Princesa le mandó sentar en una silla rasa qe 
terciopelo carmesí, que para esta honra estaba pravenida; 
no deteniéndose más en esto de cuanto le hizo un breve ra> 
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zonamiento, con lo cual se levantó, y despues la envió un 
riquísimo presente de joyas y de cosas de ámbar y á todas 
las damas francesas que la venian sirviendo, agasajándolas y * 
atendiendo á su regalo como se sabe hacer en España. Mártes, 
que se contaban ya 10 de Noviembre, partió la Princesa de 
Fuenterrabía á San Sebastian, donde hizo su entrada pública 
y fué recibida con pálio; de allí pasó á Tolosa, y por las 
mismas jornadas que habia venido la Reina cristianísima, á 
Villafranca, á Villa Real, á Oñate, á Vitoria, donde fué reci- 
bida de la-ciudad con grande ostentacion, y presentadas las 
laves de las puertas por el Procurador General, que la dijo: 
«la ciudad de Vitoria junto con estas llaves ofrece á Y. A. los 
corazones de sus ciudadanos, con los cuales podrá abrir y 
cerrar las más dificultosas puertas que no fueren obedientes 
al Rey, nuestro Señor.» La Princesa las recibió, y con agrado 
más que humano las volvió al Procurador General, y entró en 
el pálio, alegrando los corazones de los ciudadanos, y ellos 
manifestándolo con fiestas y regocijos. Otro dia $. A. salió 
vestida al traje de España de tan gentil cuerpo y aire, que si 
bien tenia la sangre francesa el espíritu parecia español : desta 
ciudad partió á Miranda de Ebro, á Pancorbo, á Bribiesca, 
donde el Principe la envió á visitar, mostrando en esto el en- 
cendido deseo que tenia de verla; de aquí caminaron á Quin- 
tañapalla y se pusieron á la vista de Búrgos, donde el Rey, 
que ya habia llegado ántes, salió con el Principe y los Infan- 
tes, y dentro del coche el Duque de Lerma, á recibirla, casi á 
una legua de la ciudad; y ántes de juntárse los coches se 
apearon todos; y la Princesa, hincando las rodillas, pidió al 
Rey la mano y se la besó, recibiéndola en sus brazos; hizo 
reverencia al Principe, correspondiéndola con la admiracion 
que se deja entender á tan singular belleza; llegó en esta 
sazon el Duque de Lerma, y dándola la bien venida la besó la 
mano, contentísimo de ver tan bien lográdo su cuidado, y el 
efecto de su ánimo y su desvelo, el cual antepuso á sus fines 
particulares y á todas las demas cosas del mundo el servicio 
de su Roy: volvieron, finalmento, á tomar los coches y pro— 
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siguieron su jornada; y para hacer la entrada al otro dia 
con mucha solemnidad en la ciudad, fueron 4 hacer alto y 
noche á las Huelgas, convento Real de religiosas 'Bernardas, 
y muy autórizado por sí y por algunas personas que hay en 
él de la sangre Real; aqui dió el Duque de comer á la Prin= 
cesa, como no se ha visto otra vez de vasallo á Princesa: á la 
tarde la vino á besar la mano cl Arzobispo, con todos los ca= 
nónigos y dignidades de la Iglesia, á quien siguió la ciudad, 
acaudillándolos el Duque, como Regidor y Castellano della, 
y estando prevenidos para hacer la entrada, con todo el con= 
curso de Grandes, títulos y caballeros y personas de oficio 
de la Casa del Rey; en la puerta de Santa Maria subió en un 
palafren y tomó el pálio y se encaminó á la Iglesia mayor, 
bendiciéndola y aclamándola los ciudadanos, que nunca 
acababan de encarecer las muchas esperanzas que se prome= 
tian de las virtudes que admiraban en su porsona; llegó á 
la Iglesia, entrándola del brazo el Duque de Uceda, siguién— 
dola todas las damos francesas y españolas que habian venido 
acompañándola, en palafrenes lucidamente aderezados de 
sillones de plata y guarniciones y paramentos bordados; 
despejando el un lado y el otro la guardia española y ale- 
mana; dió gracias á Dios y recibió la bendicion del Arzo= 
bispo , con lo cual volvió á subir en el palafren y fué á pala— 
cio, donde la salieron á recibir hasta el patio el Rey, el Prín- 
cipo y los Infantes; y en apeándose, hincando las rodillas en 
el suelo, le suplicó la diese la mano; S. M. la levantó dándole 
los brazos; y haciéndola la reverencia cl Príncipe y los In= 
fantes; cl Duque de Uceda besando la mano al Rey y ofre= 
ciendo allí la comision do su jornada, le entregó la Princesa; 
con quo el Rey le echó los brazos y le honró mucho, enca- 
reciendo y alabando sus señalados servicios, mostrándose 
agradocido á ellos ; los ciudadanos y toda la nobleza de Es= 
paña que entónces se hallaba cn ella, celebraban la entrada 
de la Princesa con muchas fiestas y invenciones de fuegos, 
máscaras, toros, juego de cañas y saraos. 6 

Otro dia dió órden S. M. al Duque do Lerma para sacar de 

Towo LX]. 3 


Google 


34 AÑO 


entre las mujeres al Principe, que en aquella sazon estaba en 
edad de once años, y que de le pusiese casa. En los años pa= 
sados, por eleccion del Rey, el Duque era Ayo y Mayordomo 
mayor del Principe, y D. Galcerán Albanel, caballero.catalan, 
persona de mucha virtud y erudicion en -letras bumanas, fué 
elegido por su maestro. Últimamente lizo Sumiller de Corpa 
al Duque de Uceda; á Diego Gomez de Sandoval, Conde de 
Saldaña, Gentil-hombre de la Cámara y Caballerizo mayor; y 
por Gentiles-hombres de la Cámara, al Conde de Paredes; 4 
D. Gaspar de Guzman, Conde de Olivares; al Conde de Lu= 
miares, hijo de D. Cristóbal de Mora; 4D. Fernando de Borja, 
Comendador mayor de Montesa; al Conde de Santistéban, y 
á D. Diego de Aragon, hermano del Duque de Terranova; por 
Mayordomos al Conde de Arcos y al de Castro, y seis Ayudas 
de Cámara, con todos los demas oficios concernientes á' las 
casas de Castilla y Borgoña. Conseguido esto. ya- casi á Jos 
prinoipios de Diciembre, el Roy partió do Búrgos á Lerma, 
donde fué rocibido y festejado del Duque alta y generasa— 
mente, quedando vigor en el ánimo y en las fuerzas, para 
demás de las fiestas que se habian hecho en Búrgos en la ida 
y vuelta de la jornada, hacerle alli otras más lucidas, regoci= 
jadas y de mayor ostentacion que las pasadas; mandó que las 
dos casas que por su cuenta habian servido en: las jornadas, 
habiendo ya cumplido con su obligacion, partiesen á Madrid 
desde Lerma. El Rey tomó el camino de Segovia, donde aque- 
lla ciudad mostró con las obras los deseos; desde aquí par= 
tieron á Valsain y al Escorial, donde la Princesa admiró aque- 
la fábrica, entre las otras maravillas memorables, más escla- 
recida; olvidó aquí y dejó la aficion de Fontenebleau y las 
otras casas de recreacion de Francia; de San Lorenzo partie- 
ron á Madrid; la Princesa fué á dormir á San Jerónimo; otro 
dia fueron los Consejos á besarle la mano; y estando prove- 
nida la corte con muchos triunfos y arcos, galas y adornos, 
nunoa jamás vistos de los hombres, hizo su entrada debajo 
del pálio, y fué á Santa María, donde la esperabaD. Bernardo 
de Rojas y Sandoval, Cardenal y Arzobispo de Toledo; y en- 
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trando en la iglesia, dió gracias á quien la habia hecho tantas 
y tan grandes mercedes, como Princesa de provincias tan fie- 
les y vasallos tan generosos y-de tan gallardo espíritu, y re= 
cibiendo las bendiciones del Cardenal, con toda la grandeza 
que la habia acompañado, fué 4 Palacio: habiendo hecho su 
entrada en Madrid la casa del Duque, no sin admiracion y 
pasmo de sus cortesanos, en que se vieron tantos y tan par= 
ticulares casos, que cada uno pedia volúmen y libros enteros 
refiriendo por cosa digna de ponderar, que tanto número de 
dias hubiese banqueteado 4 su costa y de sus expensas la 
corte del Rey de España, y llevado sobre sus hombros jorna- 
da tan larga y de tanto peso, admiracion de los antiguos y 
modernos, para que se advierta que era vasallo para recibir 
y para dar, como lo experimentaron muchos que vivieron y 
viven hoy de su liberalidad ;.con que fenecemos el año de 45, 
y escribiremos lo que nos propusiere el 46 en prosecucion de 
lo que dejamos comenzado en lo tocante á las guerras del 
Piamonte y Lombardía, y lo que con maravillosa prudencia y 
valor obraron nuestras armas en oposicion y destrozo de las 
del Duque de Saboya y de las del Turco en el Adriático. 

Con aquella voz comun que derivándose del Levante 
presume poner en cuidado á Italia, habiéndosele dado tan 
poco á D,.Pedro Giron, Duque de Osuna, todavia como cui 
dadoso Gobernador de aquellos Reinos; teniendo aviso que el 
Turco ponia en órden toda la fuerza de su armada para bajar 
sobre Sicilia y Calabria ó sobre ambas Sicilias, mandó apres= 
tar cinco galeones y un patache, fabricados algunos años 
ántes para el mismo efecto y para que fuesen el terror del 
Adriático y Mediterráneo; y teniéndolos ya prevenidos y apa- 
rejados se los entregó al Capitan Francisco de Rivera, natural 
de Toledo, persona de mucho valor y gallardo espíritu, en 
cargándole que fuese corriendo las costas y fronteras del 
Turco, y donde quiera que hallase sus galeras las acometiese 
y pusiese en estado que perdiesen la esperanza de poder 
bajar á Italia; para esto ordenó que fuese 4 cargo del Alférez 
Serrano la Almiranta, que iba reforzada con 34 piezas de 
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bronce; del Alférez Íñigo de Urquiza la urca Senta Marta de 
Buenaventura, con 27 cañones; del Alférez Valmaseda la nao 
Catherina, que llevaba 34 piezas de bronce; del Alférez don 
Joan de Cereceda el galeon San Joan Baptista, con 30 piezas; 
del Alférez Garraza el patache Santiago, que llevaba 44; la 
Capitana llamada Nuestra Señora de la Concepcion, con 52 
piezas, sin otros pedreros y muchos instrumentos de batir, 
en que habia de ir por Cabo y Superintendente de todos 
Francisco de Rivera; éstos bajeles, muy bicn bastecidos y 
amunicionados, guarnecidos con 4.000 mosqueteros españoles 
y Otros muchos marineros y Oficiales: despues de haber el 
Duque ofrecido á Dios con muchas ofrendas y sacrificios sus 
buenos y católicos intentos y encargado al Capitan Rivera y 
á los demas que iban en su-compañía la importancia do la 
jornada, á 20 de Jnnio se hicieron á la vela, y entrándose 
en el Adriático, dejando atras.el Lilibeo y el Faro, y discur- 
riendo larga y favorablemente por todos aquellos mares, 
dieron vista al Cabo de Celidonia, en la costa de Caramania, 
y allí tomaron 46 caramuzales cargados de mercadurias; 
de aquí fué cn busca de un corsario renegado inglés, con 
ánimo de castigarle por los insultos de que corria nueva habia 
hecho en aquellos mares; llegó á las Salinas, halló en el 
puerto 40 bajeles, peleó con ellos, deshizolos, desencabalgó 
la artillería que estaba por defensa en los baluartes, y con 
mucha pérdida de los enemigos y con ninguna de los suyos pasó 
adelante; proudió una barca que le dió nuevas que cl corsa= 
rio estaba cn Famagosta; pasó volando á buscarle, prondiendo 
y echando á pique en el entretanto mucho número de baje= 
les pequeños; estrago que en breve tiempo llegó á las orejas 
del Gobernador de Chipre, el cual avisó dello al General de 
la armada turquesa y de los daños que habian hecho nuestros 
hajeles en todo aquel Levante; el Capitan Rivera, osada y atre- 
vidamente, corrió su viaje con ánimo de verse ya ejecutando 
la órden del Duque de Osuna, que pretendia desvanecer este 
ruido de cada año y sacar mentirosa esta opinion y este cui- 
dado, que él sólo en el mundo lo intentó, y se salió con ello 
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y puso debajo de sus piés con vergiienza y afrenta general de 
la Potencia otomana y gloria de nuestra nacion, ésto que 
ellos presumian que solamente fuese asombro; deseaba ya el 
Capitan, solicitando lu ocasion, venir al efecto, cuando impen- 
sadamente se le vino á las manos un hajel cargado de ropa, 
que venia de Constantinopla; deste supo que la Real del 
Turco habia salido con 55 galeras escogidas en busca de nues- 
tra escuadra; alegró la nueva al Capitan y á los demas sol- 
dados, como aquellos que deseaban ver bien logradas sus fa— 
tigas y volver á Sicilia y á Nápoles con alguna victoria de 
importancia; siguió el Rivera su derrota, arrimóse á la Cara- 
mania, hizo agua y fué inquiriendo los rumbos y parajes de 
las galeras; esperólas en el cabo de Colidonia, y á 44 de 
Julio descubrió 55 galeras con la Real en medio, en órden y 
forma de batalla, como ellos lo suelen usar. En viéndose las 
dos armadas cada una se previno y dispuso á la batalla; el 
Rivera, con determinacion y denuedo de embestirlas á todas 
y lograr la ocasion, ordonó que la Almiranta y la Urca estu- 
viesen juntas, y en caso que hubiese calma muerta se diesen 
cabo por los costados, y si echasen alguno 4 fondo los demas 
salvasen la gente, y la que se desarbolase la diesen cabo al 
patache y que no se le desarrimase de la proa de la Capitana; 
y que la Capitana vieja se pusiese á su lado izquierdo, con 
órden quo si embestian al patache le abrigasen en medio las 
dos Capitanas, de modo que estuviese bien defendido; con 
esto y con haber visitado sus bajeles y artillería, tomó el lado 
derecho, y todos con las armas en las manos se fueron para 
los enemigos, los cuales habian ordenado y dispuesto las ga— 
leras en forma de media luna, ocupando las dos Capitanas de 
Caramanía y Rodas ambos cuernos de la batalla; en ésta 
forma, unos con el remo y otros con la vela, se fueron afron- 
tando; los turcos, con el coraje de desempeñar su reputacion 
y los ultrajes pasados, se cobraban de aliento, el General dis- 
curria á una y á otra parte, teniendo por suya la victoria, 
presumiendo poner á las plantas del Turco nuestras banderas; 
porque le dijo, dándole su estandarte Real ántes de salir á la 
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mar, que si no tomaba satisfaccion de las ofensas pasadas y 
no volvia al crédito antiguo su potencia, que le habia de 
cortar la cabeza; finalmente, habiéndose acercado á tiro de 
cañon se disparó la artillería de ambas partes, que fus: de 
notable estruendo y confusion, no pareciendo otra cosa en 
aquellos mares sino que se vela resucitar de nuevo aquella 
memorable batalla de Lepanto, que quebranló la cabeza desta 
hidra; embistióronse, sin haber cesado el tirar ni el herirse 
ni aflojado un punto en el combate, desde las 9 de la ma- 
ñana hasta que la oscuridad de la noche les obligó 4 retirarse: 
la armada turquesa recibió notable estrago; ocho galeras 
dieron á la banda y quedó desarbolada una; pusieron fanal los 
nuestros y la Real turquesa dos, en señal de que esperaban 
el dia siguiente para volver á la contienda; al romper del 
alba se volvieron á embestir, acometiendo á la Capitana y 
Almiranta el Bey de Rodas con 25 galeras; atravesóso Á este 
tiempo la nao Catherina, que estaba á su lado, y causó en los 
enemigos grande estrago; cargó la mayor parte de las galeras 
sobre ella y fué socorrida gallardamente de la Urea, no vién- 
dose otra cosa en aquel mar que despojos y cuerpos muertos de 
los bárbaros; embistió á la Capitana de Francisco Rivera, la 
Real, con 6 Capitanas y 16 ordinarias; pelearon una hora con 
mucho ruido y algazara, sin descansar un punto la artilleria 
ni el ofenderse de una parte y de otra, hasta que el enemigo, 
habiendo, como porfiado, llevado lo peor y viendo cuán poco 
daño habia hecho en los nuestros, comenzó á perder el áni- 
mo y la confianza de poder conseguir la vietoria que ántes 
por el excesivo número de gente y de gáleras se prometieron; 
retirándose bien casi 4 las + de la tarde, habiéndose echado 
á fondo 10 galeras y desarbolado dos; cuál estarian los nues- 
tros, fácilmente se deja considerar, con tantos golpes de arti- 
Mería, tantas cargas de arcabucería y de escopetas, tanto 
número de flechas que cubrian el aire, tiradas de 8.000 gení- 
zaros, gente feroz y soberbia, y que se quieren oponer y áun 
igualar al valor y á la bravura española, si ya no presumen ade- 
lantarso y tener su valentia por más extremada que la nuestra, 
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Á esta hora se levantó un viento próspero para la vuelta 
de Italia; mas el Capitan Rivera no resolvió de moverse hasta 
forzar á los enemigos á la fuga, y que fuesen tan deshechos 
que quedasen frustrados los pensamientos y la presunción de 
bajar á Italia, que era el intento para que el Duque le habia 
enviado; sin embargo, el dia siguiente acometieron los turcos 
con mayor ímpetu y resolucion que en los dos encuentros 
pasados, peleóse por la misma razon con mayor valentía; mas 
el Rivera disparó: toda su artillería y mosquetería sobre la 
Real, de suerte que la hizo retirar desbaratada y con notable 
pérdida de los suyos; las demas galeras, siguiendo el ejemplo 
de la mayor, hicieron lo mismo, metidas en confusion y dés- 
órden, y como se entendió muerto ó mal herido su general, 
echóse aquel dia una galera á fondo, dos quedaron desarbo— 
ladas, 17 dadas á-la banda, y todo lo restante de la armada, 
tan inútil, destrozada y deshecha, que casi toda estaba im- 
pedida sin poderse gobernar; llegó la noche, y sin hacer 
fanal se retiraron los turcos vergonzosamente; el Rivera, no 
obstante, le puso y esperó al cuarto dia; el enemigo no le 
osó embestir, con que haciendo el Rivera reconocer sus bajo- . 
les, municiones y vituallas, admirándose de que en una ba— 
talla tap continua y porfiada no hubiese peligrado más que 
una fragata, 43 soldados y 28 marineros, por haber sido 
muchos los astillazos, y habiendo -entre los suyos algun nú= 
mero de heridos; sin embargo, el Capitan no se quiso mover 
de donde estaba por no dejar en duda cuál de las dos se habia 
retirado primero; empero, los tarcos quedaron desta suerte 
tan deshechos. y destrozados, que po osando esperarle, so pu- 
sieron en la fuga, que aún para hacerla, hubieron menester 
las manos. Los nuestros, efanos de haber cumplido con su 
obligacion y de haber roto un tan poderoso enemigo, dando 
próspora y gloriosamente.las velas al viento, pasaron 4 Can= 
día, donde sa rehizo y reparó de todo lo necesario; entró en 
Nápoles, donde lo esperaba el Duque. La nueva desta victoria 
pasó volando por todo el. orbe, y las que do Constantinopla 
se derramaron por toda Italia, fué que de 55 galeras, muchas 
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se echaron á fondo, y 23 quedaron imposibilitadas de poder 
navegar; habiéndoles muerto 4.200 genizaros, y de chusma y 
Oficialos de Mariuería, más de 2.000, Aplaudió y favoreció el 
Duque mucho á los soldados, y despues. de otros premios 
honró el Rey católico al Capitan Rivera con el Hábito de San- 
tiago, que tau felizmente lo adquirió con su valor y espada, 
habiendo puesto en asombro y miodo la potencia del Turco, 
y frustrado por aquella voz todos sus designios, y que no estó” 
tan en su mano cl bajar á inquietar las costas de ltaliz, ántes 
que con atento cuidado y vigilancia, sin aspirar á otra cosa, 
guardo y defienda las de sus provincias; beneficio que se 
debe al gobierno valeroso y desvelo del Duque de Osuna, 

En los capítulos pasados dejamos al Marqués de la Hino- 
josa concluida la paz de Asto, en lo aparente verdadera y en 
lo interior fingida ; mal satisfecho el Rey católico; los Minis- 
tros de Estado y Guerra con poco gusto del suceso pasado; 
en opiniones ol decoro y reputacion “española; por cuanto, 
como dejamos dicho, dieron al Marqués sucesor en el Gobier- 
no del Estado do Milan, que fué D, Pedro do Toledo, Marqués 
de Villafranca. Á ésta sazon estaba ya D. Pedro en Milan, sol. 
dado antiguo y militar en ambas materias de mar y tierra, si 
bien más versado en las de mar, caballero de gobierno, de 
valor, atento 4 sus obligaciones y al salir bien dellas, de pro- 
ceder inculpablo; hallábase, pues, en cl Estado disponiendo 
el manejo de las armas, presidiando los confines, solicitando 
las armas forasteras de los aficionados á España, atento á los 
enemigos, vecinos ya; penetrar sus pensamientos y á opo- 
nérseles: hallábase, no obstante, ol Marqués de la Hinojosa 
detonido por órden del Rey en Alcalá de Henares, con órden 
expresa de que no entrase en la corte, aprotado de S. M. ca— 
tólica y sus Consejeros, residenciando sus acciones en lo 
tocante á la direccion de Ja guerra en aquel Estado, á los de 
siguios suyos y consejos que ño tomó, constriñéndole 4 que 
respondiese á los puntos y capitulos que se siguen: 

»Que si Áste no estaba para emprender: ¿cómo se acercó 
tanto á ella? Y ya quo-se acercó, siendo tan flaca -¿por qué no 
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la sitió, y se retiré teniendo siempre ¿á la vista gente de la 
parte contraria, con reputacion suya y pérdida do la de acá, 
dejándoles ocupar Jos puestos que él habia ya ganado? 

»¿Cómo no sitió á Verceli despues de acabado el fuerte de 
Sandoval, y se retiró 4 Novara sin avisar primero? 

»¿Por qué, habiendo entrado en el Piamonte dos veces, 
no ha conservado pie allí, habiéndosclo encargado tanto, y 
esta última, por qué no se valió de la ocasion de diferencia ' 
que hubo entre los piamonteses y franceses? 

»¿Por qué sc ha retirado al Estado de Milan contra las 
órdenes expresas quo tiene de S, M. para continuar aquella 
guerra muy vivamente, no obstante el invierno, habiéndose 
reforzado el ejórcito tanto con osto fin dos veces, y ya que se 
retiraba á invernar, por qué no acudió á lo de la marina con 
fuerzas tales que se saliera con lo que se intentara? 

»¿Por qué, al mismo tiempo que el Nuncio y el Embaja- 
dor de Francia le estaban pidiendo la suspension de armas 
por cuarenta dias, consintió que el Principe Tomás, con gente 
de Verceli, acometiese- la plaza de Candía y hiciese el daño 
que pudo, retirándose á su salvo, sicndo tan facil cosa el 
romperle con la gente que estaba á cargo de D. Alonso Pi- 
mentel, si él tuviera avisos, como debiera procurarlos y pa- 
garlos, enterándose muy por menudo de lo que pasaba cn el 
campo contrario, y por qué no ha avisado deste suceso y las 
demas entradas que ha hecho el dicho Príncipe en el Bstado 
de Milan? 

+ » ¿Cómo no ha dado cuenta de los pareccres que ha tenido 
de las' personas con quien S. M. lc -ha mandado se aconseje 
pues se sabe-le han dicho con claridad lo que sienten, y la 
forma con que debiera y pudiera alojarse en el Piamonte, sin 
retirarse con tanta mengua de reputacion de las armas que 
ha tonido á su eargo?. 

»¿Cómo habiendo negado la dicha suspension, vino táci- 
tamente en otra mayor y peor; que fué alojar el ejército por 
este invierno, siendo la ocasion más á propósito para apretar 
al Duque de Saboya, que demás de estar muy inferior en 


Google 


42 AÑO 


fuerzas, por la misma causa del mal tiempo no pudo ser asis- 
tido de otros? 

»¿Cómo se resolvió en alojar el ejército y dividirle en 
partes tan distantes, apartando tanto la caballería, sin tener 
órden de S, M. para ello, ni habérselo comunicado, sabiendo 
el grande inconveniente que se sigue de dejar alentar y re= 
forzarse la parte contraria? 

»¿Cómo no avisó con cada correo la gente que tenia y en- 
viaba relacion de los Oficiales, del sueldo, de la que 'habia 
efectiva y la del Duque de Saboya, pues lo pudo saber tan 

* fácilmente? 7 

»¿Por qué habiendo entrado la primera vez en el Piamonte 
con buen suceso, cuando se prendió al Marqués de.Saluzzo, no 
se siguió la victoria, pues, segun la opinion de los más, se 
pudo con seguridad, siendo superior muestro ejército, y en 
trando entónces de refresco y muy brioso? 

»¿Por qué no avisó con el correo del Papa ó con -otro, 
despachándole ántes si fuera menester, de los partidos que 
Saboya ofreció al Nuncio, y de la instancia que el Papa hacia 
en esta conformidad, viendo cuán desiguales son, sin.darse 
por entendido de lo que no pudo ignorar, pues ántes, cuatro 
ó seis dias, que llegase el correo del Papa, lo sabia S. M. por 
otras vias, y tenia noticia de lo que el Principe Tomás habia 
hecho con la gente de Verceli?» 

Á estos cargos respondia el Marqués y satisfacia en la ma= 
nera y forma que le cra posible, no sin gran fatiga de su es= 
píritu, y de la mengua de su honra; mas ellos, ora fuesen mal, 
ora fuesen bien satisfechos, lo que se pretendia era dar ejem- 
plo á los demas Capitanes debajo de cuya mamo y gobierno 
estaban grandes ejércitos y provincias, y darles un aviso de 
cómo se habian de portar y amplificar el orédito y llevar ade 
lante el lustre de la monarquía; con que despues de grave= 
mente reprendido y castigado cón haberle quitado el gobierno 
del Estado de Milan, la suma clemencia de aquel Principe, 
que no tuvo igual en el mundo, atento á otros servicios y 4 la 
sangre de donde venia, le perdonó y volvió á su gracia y 
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servicio. D. Pedro de Toledo, cuyas prevenciones ya se deja= 
ban sentir en ltalia, teniendo órden del Rey para tomar al 
Duque de Saboya una plaza y restaurar la opinion, convocaba 
á sí todas las fuerzas de España, Italia y Alemania : el Duque 
de Saboya hacia lo mismo, solicitando las de sus amigos y las 
de Francia, que ya esta vez, concluido el matrimonio, con 
más desembozo se las daban y ofrecian, ho queriendo perder 
ni desazonar el coligado; para lo cual, Monsieur de la Di- 
guera, Capitan francés y muy escogido Gobernador del Delá- 
nado,-se vió con el Duque en órden á disponer las cosas de 
la guerra; viendo el Duque, las prevenciones de D. Pedro, y 
que tonia ya alistados y en pió 23,000 infantes y pasados de 
3.000 caballos; comenzó á reclamar y á mover á conmisera— 
cion al Papa, Rey de Francia, Venecia y otros, dándoles á 
entender queria el Rey talar sus Estados, pretendiendo do 
aquí solicitar su ayuda y socorros, con los unos y con los 
otros llevar adelante y dar color á su queja y tenerla en pié; 
el Diguera, por otra parte, hacia leva de banderas para bajar en 
Italia y probar la mano, con ánimo de ver si les decia mejor 
esta vez á los franceses que las pasadas; tenia á esta hora el 
Duque levantados 46.000 infantes y cerca de 2.000 caballos, 
prometiéndose gran socorro de Francia, más del que ya tenia, 
con que presumia hacer fieros y vender caudal de fuerzas á 
los vecinos y aficionados al Rey; con que á la hora y con esta 
gente se acampó en la Mota, una legua de Candía; opúsosele 
D. Pedro sin perder punto en su resolucion, y salióle al paso 
y 4 14 de Setiembre deste año, con todo el ejército se metió 
entre Vilanova y la Mota, pretendiendo Hevarse ambos pues- 
los: ántes de partir, dejó con fuerzas ode el Estado, re- 
servando su mayor intento para su tiempo, no queriendo 
darle á entender á las cabezas del ejército, punto esencial 
para arribar á mejor-fortuna los fines de la guerra. Estaban 4 
esta sazon recelosos los venecianos por los muchos que vieron 
cargar sobre sus confines, de quo D. Pedro no tentase algo 
por aquella parte, en venganza de las diferencias que traian 
con el Archiduque Ferdinando, hoy Emperador de Alemania 
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para cuyo entendimiento es menester advertir, confinan por 
la parte superior del veneciano el Friuli, la Istria y la Goricia, 
provincias todas del Archiduque Ferdinando: decia esto Prin- 
Cipe, le competian algunas plazas de aquellas fronlerás, que 
tenian los venecianos; ellos se defendian con algunos pretex- 
tos y consecuencias originadas de su capricho y invencion, 
como quererse adjudicar 4 sf'el Adriático, llamándole su mar, 
callando la capitulacion de Cárlos Y, en que les hizo desistir, 
y con razon, desta vanidad, como si la potencia de España 
no tuviese en aquel paraje más provincias que ellos pueblos 
en su República, con título de Reinos, voz que domina y 
avasalla los otros privilegios; con que se llegó á las armas: 
hubo de ambas partes salidas y reencuentros de consideracion, 
sin mostrarse de la una ni de la otra ventaja, bien que los 
venecianos volvian algunas veces maltratados; en esta guerra 
murió Pompeyo Justiniano, aquel soldado italiano que deja— 
mos referido en el sitio de Ostende, cuyo ingenio fué de con- 
sideracion para conseguir aquella plaza; murió debajo de las 
banderas de los venecianos, habiéndole hecho su caudillo. 
Yaliéronse, pues, estos, porpótua inquietud de Halia y del 
orbe, de las armas holandesas; por aquí se verá cómo sienten 
de la religien ; llegáronles 4.000 herejes, que murieron, ántes 
que del hierro, de mal pagados; con que en breve so desva— 
neció este socorro, y el Archiduque tomaba satisfaccion de sus 
inteligencias y inquietudes, pretendidas para sus particulares 
fines; dióles muchas rotas, arrojándoles de algunos puertos y 
plazas considerables, haciéndoles reconocer sus límites y que 
no excediosa de lo justo;. materia porque pasaré con precision, 
dejando el escribirla para aquellos que más justamente les 
toca, por volver sobre las armas que dejamos á la vista del 
Piamonte haciendo frente á las del Duque de Saboya, no sin 
niiedo y asombro de todo aquel principado. 

Dió vista el campo del Rey al Saboyano; D. Pedro, siendo 
la primera vez que se dejó ver del enemigo, mandó embes- 
tir algunos tercios y escaramuzar algunas compañías de caba- 
Mos con las del Duque; duró tres horas el tirarse, habiéndose 
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señalado con denuedo y bizarria D. Alonso Pimentel y el 
Príncipe de Asculi, si bien salió herido cou el Gambaloita; 
fueron degollados 500 de los enemigos, y pocos más de 60 
caballos y heridos muchas personas de cuenta entre Capita— 
nes y soldados viejos; ocupó D. Pedro á Vilanova, retirándose 
el Duque á la Mota, no sin' desórden y confusion, habiendo 
sido muy poca la gente que faltó en nuestro ejército; con este 
suceso pasó D. Podro á mejorarse entre la Mota y Vilanova, 
á tiempo que ya el Duque, amedrentado desta resolucion, 
quemando ambos puentes de la Vilata: 4 los 45 de Setiembre 
marchó toda aquella noche la vuelta de Asian, con que don 
Pedro so alargó á la Mota y se alojó una milla más allá, on 
ún puesto que llaman Crezana, persistiendo en no dejar des- 
cansar al enemigo hasta consumirle y ponerle en rota; el 
Duque, -que se veia seguir y apretar, no hallando sagrado 
dónde acogerse ni designio con que dañar ni ofendor á nues 
tra gente, dió en quemar todo aquello que le pudiese ser de 
provecho, asien lugares suyos como en los de Monferrat; 
con que los desta provincia acometieron lo mismo en los del 
Piamonte, representando un incendio vivo todas aquellas 
campañas y los últimos dias del mundo; en este progreso 
ocupó D. Pedro el casar de Estropeana, con un castillo me— 
dianamente fuerte, que se rindió á las primeras balas de 
cañon; quiso recuperar el Duque este paso con 4.000 mos= 
queteros y otros tantos caballos, que á la vista del ejército 
del Rey se abrigaron de un bosque; luégo que los vió nues— 
tra caballería salió á escaramuzar con la suya; el Marqués 
de Mórtara, presumiendo deshacerlos, hizo adelantar algunos 
mosquetes y que ocupasen unos setos á propósito para dar 
calor á los caballos si fuesen cargados demasiado; los ene— 
migos, portándose en esto con remision y flaqueza, rehu— 
sando el empeñarse demasiado se entretuvieron en pocas 
cosas hasta la noche, con que siendo favorecidos de su oscu- 
ridad dojaron la empresa y se volvieron al ejército del Duque 
sin haber hecho nada; perseveraba D. Pedro en seguitle, con 
el parecer de todos los Cabos, asegurar los víveres convocar 
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nuevas compañías, y en caso que el enemigo no lo espérase 
lograr sn pensamiento, que'aun no habia: querido revelar 
á los cabezas, como sitiar á San German, tomarle y ir sobre 
Verceli y cortar las vituallas al Duque: marchó, pues, don 
Pedro, y- aunque se lo impedian las Muvias continuas que 
caian del cielo, no hallándose el Saboyano seguro en nin= 
guna parte caminó á salvarse 4 la que más á propósito le 
fuese de sus Estados, con que de dia y de noche, sin alcan= 
* zarle'ni un aliento á otro tomó la ruta de Crecentin, huyéndo- 
sele en el viaje mucha gente; y haciendo alto D. Pedro en 
Costanzana, no perdiéndole de vista no lo dejaba hacer nada, 
* alándole los designios y los pensamientos. 

Era ya entrado el invierno y con sumo rigor en aquellas 
partes; las cumbres de los Alpes y el Apenino hacian su ofi- 
cio, mostrándose tocadas y con ceño á nuestra gente, cuyo 
hospedaje y mayor abrigo era la campaña rasa, y cuatro 
troncos, tal vez, para armar una barraca; caian las aguas con 
porfa, empantanaban los campos y los alojamientos, rodaba 
con dificultad la artilleria; sin embargo, lo vencia todo la 
constancia y el valor, y el estar endurecidos: en :los trabajos 
muchos Capitanes y soldados españoles, italianos y alemanes; 
hallábaso nuestro ejército, si bien fatigado de las jornadas y 
continuas escaramuzas, no muy deshecho; las cabozas dél y su 
General deseaban acometer empresa de importancia y ocupar 
alguna plaza: el Duque de Saboya, retirado, seguido, que= 
brantado y falido de gente, mal reputado, si bien asegurado 
en sitio fuerte, no desistia de la guerra; los encuentros 
eran ordinarios y las salidas mo cosaban; faltaba el pan 
de municion á nuestra gente, que no dejaba de dar cuidado. 
El Duque de Saboya ocupó á Verolengo y todo el Canobes del 
Duque de Mántua, reforzando los pasos del Piamonte, no 
pasase .el ejército Real á enseñorear á Turis. Tomó D. Pedro 
á Santian con 4.000 tudescos y 500 caballos; hizo adelantar 
4 D. Alonso Pimentel con 4,000 infantes y 4.000 caballos, y 
que batiese y escalase á San German; ejecutólo D. Alonso, y 
en breves dias, plantando la batería por algunas partes, 
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habiéndose señalado no poco los italianos, la tomó y echá 
faera la guarnicion francesa que estaba dentro; plaza en el 
sitio fuerte, aunque no tanto en sus baluartes y murallas; de 
consecuencia y de importancia para las entradas en el Pia= 
monte: quiso el Duque socorrer la plaza, y fuéle defendido; 
de lo cual, desconfiado, entró en pensamiento de cortar los 
forrajes, comboyes, municiones y vituallas. que de Tarin, 
plaza del Monferrat, venian á D, Pedro; hizo descansar alli el 
ejército tres dias, y para quitarle les que á él le venian de 
Crecentin ; dejó 500 napolitanos en la plaza con algunos lom= 
bardos, y por Gobernador al Sargento Mayor Caracholo, Eran 
cóntinuas las acometidas de uno y otro ejército ; el de Saboya 
se alojó en la Abadía, persistiendo en impedir los viveres ; los 
puestros, no perdiéndole de vista, lo hubieron de hacer en 
una casina, cuya resolucion hizo otra vez volver al Duque á 
Crecentin : esta retirada puso 4 D. Pedro á caballo y con áni- 
mo de darle una rota que le doliese; mandó que 2.000 mos- 
queteros y 800 caballos á toda furia diesen sobre su reta- 
guardia, y quo la resta del ejército siguiese; acometieron esta 
empresa, D. Gonzalo de Córdova, D. Jerónito Pimentel y don 
Alonso Pimentel: el enemigo, sin embargo de ir gobernando 
su retirada, con prudencia y valor militar daba y recibia 
muchas cargas: el ejército Real, ya todo junto, los apretaba 
de manera, y de tal se gobernaba D. Pedro, que les hacia 
perder el ánimo, dejar las armas y ponerse en la fuga, con 
que totalmente desbarató el ejército del Saboyano; degollóle 
posados de 5.000 hombres, y cogiéronse en el campo infinito 
número de mosquetes, picas y arcabuces, tanto, que llegó á 
rogularso su número por más de 6.000 piezas; la flor de la 
milicia francesa, suiza y saboyana, sio duda ninguna, pereció 
alli; faltáronle al Duque muchos Capitanes, Cabos y Oficiales 
de cuenta; hallóse sin ejército, desarmado y sio crédito. Es-- 
tuvo D. Pedro con esta victoria casi á punto de entrar en el 
Piamonte y ocupar sus mejores plazas y dar dichoso fin á la 
guerra; empero discurrió, como tan sagaz y entendido, que 
tenia lo pesado del invierno sobre sí; la gente, por algunos 
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meses no habiendo soltado las armas, cansada; pocos basti- 
mentos, y esos alcanzados con dificultad; disminuido gran 
parte del ejército; los frios intolerables y la descomodidad 
mucha; y por otra parte, recuperada la repotacior con esta 
rota que, sin duda ninguna, fué de las considerables que 
habemos dado á nuestros enemigos en Italia. Á csta sazon 
acudió el Duque con su ordinaria estratagema, y era, que 
cuando le habiamos quebrantado y desarmado, pedia la paz 
para rehacerse en el interin, y luego que ya estaba recobrado 
de fuerzas suyas y auxiliares, volvia á emprender la guerra; 
acudió, como digo, con su continua cautela, y echó á D. Pe- 
dro de Toledo, al Cardenal Ludovicio, que despues fué Ponti- 
fice romano con titulo de Gregorio Y, por la parte del Papa, 
y al Embajador de Francia; los cuales le dijeron deseaba el 
Duque la paz sobre todas maneras, y que se ajustase con las 
mismas condiciones que la hizo el Marqués de la Hinojosa en 
Aste. Portábase D. Pedro con la misma cautela que ellos on 
esta parte, conociendo, como tan avisado Capitan, el engaño 
con quo le acometian, no dejando de darles á sentir. que su 
materia y proposiciones eran desbaratadas, porque ¿dónde se 
vió que el Rey de España habia de desarmar primero que el 
Duque de Saboya, ni áun cuando peleara con otro Rey; ni 
cuándo los desta esclarecidísima Casa lo hicieron, cuando áan 
tuvieron la guerra con todo el mundo? Abandonaba D. Pedro 
esta proposición; los Capitanes y cabezas del ejército la echa- 
ban por alto; apretábanle se enseñorease de todo el Pia- 
monte. Los Embajadoros que le vcian tan remiso y poco afi- 
cionado á dar oidos Á cosa tan desvariada , pasaron por esto, 
y ya le daban á entender licenciaria el Duquo sus tropas 
con todas las que tonia francesas, y dejaria las ordinarias 
para no más que la conservacion de sus Estados, como'no se 
“los molestason, y el ejército Real desistiese de más hostilidad 
y se rolirase á Lombarilía; pidiendo finalmente las condicio— 
nes por muchas vecos referidas en este discurso; otrosí los 
Embajadores pasaron adelante y mañosamente le dieron á 
entender que el Papa y el Rey cristianísimo deseaban se los 
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diese palabra de no cometer cosa ninguna en: materia de 
armas contra los venecianos; esto era, que ellos se temian, 
que andando aquella República por la parte del Friuli, Istria 
y Goficia metida en guerra con el Archiduque Ferdinando, 
Principe de la Casa de Austria y de los más afectos al Rey 
católico, D. Pedro, desembarazado del Duque de Saboya, no 
rovolviese contra ellos y les talase las fronteras, desolando 
las mejores plazas que allí tienen; y asi quoria el Rey de 
Francia, como su más familiar y patrocinador, excusarles el 
riesgo y asegurarles el miedo; oia D. Pedro todo esto, más 
como por sus espías y inteligencias que en toda la Saboya y 
el Piamonte traia, hallase que-Jas palabras no ajustaban con 
las obras, por cuanto el Duque se rehacia de nuevo de mu- 
chas tropas de caballería y compañias de infantes, y que le 
habia lMegado Monsieur de la Diguera con mucha gento de 
Francia en su socorro, y que los venecianos. le habian dado 
200.000 escudos para - proseguir con todo calor la guerra y 
entretenerle, para en el entretanto ver en qué paraba lo 
del Friuli. :D. Pedro, no queriendo que quedasen sin res= 
puesta y que entendiesen se les alcanzaba la trama, y que 
diferian en cuanto proponian, tomó la pluma y respondió: 
que' el Duque de Saboya asegurase y dieso por escrito, pri 
mero y ante todas cosas, loque queria, y estuviese á la obe- 
diencia del Rey católico; que no tiene intencion S. M. de aco- 
meter provincias agenas, ántes de establecer y aconsejar la 
paz á los confinantes en toda Italia, y que este es su mayor 
desvelo y «cuidado, sin que otro Principe tenga necesidad , ni 
de acordársclo, ni de introducirse on ella; que el Duque de 
Saboya ha lecho al Duque de Mántua guerra dos veces, y 
últimamente hizo entrada en el Langasco, sin que pueda dar 
por disculpa que le ocasionó á ello cl ejército Real, corres- 
pondiendo en esto con lo que el Rey cristianísimo habia pe 
dido al Gobernador de Milan; ántes contraviniendo á lo acor- 
dado, mandó á los franceses que tenia en su socorro, que 
abrasaseo á Vilanova, Baleole y Moran, de que no poco se 
quejó al eristianísimo el Duque de Mántua; que se le ha amo= 
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néstado muchas veces deponga las armos, y no lo ha. hecho; 
que sin embargo de todo, como el Durpue obadezea sus man 
dámientos y dntre en lo justa, le restituirá las plazas domo él 
restituya Jo que ha tomado á los hombres de negocios que 
tenia en sus Estados, como lemmbardós, alemanos, ¡italianos y 
Otros ; que se ajusto eoú ol de Mántua y compiromota su difas 
rencia á la Cámara imperial; quo desarmic de la mancra que 
há: ofrótido hacerlo, que Inégo qué lo haga retirará el ejército 
al Estado de Milan; que cstallenda la buena correspondencia 
entre unas provincias y tras; más que.os menester entrar en 
estos tratados don verdad y bueña intoneión, sin metorso 
arbitrar siriestros y diferentes camines! que el Roy y sus 4 
mas, y él en su nombre, estaban de dederda de dar satisfacoian 
al mundo, y de cuanto deseaba la: paz sin 'codigia de nueves 
Estados; qué el: Duque escribía papeles y pedia costis idás 
para. desviarlas y hacerlas pedazos, que:no para atender y 
responder á ellás; que esta era la respuestaque daba á lo-que 
sá le pedia; que se le aconsejaso al Duque: abrasé. como lo 
pedian las.obligaciones qué tenia á si y á Espiña mús qud-4 
otro ningun Priñcipe do-la cristiandad, y gua.con esto: podria 
vivir sin sobresaltó y recelo; que donde no, volveria á salir 
con-el ejército á la primavera, dondo daría á sentir á los más 
confiados lo que cuesta no aconsejatso oon el tiempo., con la 
prudencid y con lo justo. 

Esta respuesta dió D. Podro:á los Embajadores, tanto que 
los hizo de allí adelante deponer de sus estratagomas y que no 
le hablasen sino con verdad y buon estilo; con lo cual, viendo 
que todos motian á invernar sus gentes , pidiéndolo asi la in- 
clemencia natural del cielo, porque la demas era comocida 
temordad, alojó el ejército en Novara para tenorle más 
pronto al fin del invierno; dió cuenta de todo-al Rey católico 
y su Constjo; fué socorrido con «dinaros; hizo en el entre- 
tanto nuovas lovas de soldados; próveyósc de armas, tnunis 
ciones y visuallas, y puso la mira doñde luego. que diese 
lugar el tiempo pensaba marohat, don que se véla la particd- 
lar atencion con que en todo estaba y el deseo que tenia de 
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acertar; ofrecióle el Duque de Nemurg. en al ínterin, por 
particulares desabrimientos que tenia con ol Duque, entrar 
por la Saboya; hubo algunas quemas do plazas de pequeña 
importancia, rotas y talas; con que no surtiendo este rumor 
á efecta, con facilidad se desvaneció y el Nemurs volvió á 
la Francia, molestado de algunas ¡inquietudes y guerras civi- 
los.entre los mal contentos; hizo prender el Rey al Principe 
de Condé por desconfianzas que dél tenia, mal agradecido 
otrosí 4 la defensa y hospedaje que halló en Bruselas y en 
Milan, y á las armaa que por su causa se levantaron, como 
poce há lo dejamos roferido. En Praga hizo Matías coronar Ja 
Emperasriz Ana, su esposa, por Reina de Bohpmia, no sin 
grande solomnidad y aparato; prosoguíasa. la guerra apn todo 
calar entre venecianos y el Archiduque Ferdinando, que 
presto veremos coronar en Alemania por Emperador, y lor 
grado el deseo y cuidado del Rey católica, Principe dado del 
cielo para bien de aquellas provincias, y porque ya el tiempo 
ofrecia sazgn y comodidad de sacar la gente en campaña: 
D, Pedro de Toledo, viendo al Duque de Sahoya» todavía con 
las inquietudes ordinarias, movió con su pampo á tiempo que 
el Pringipe Victorio, armado de infanteria y caballería fran= 
cesa, dió sohre las tierras del Principe de Maseran, puestas á 
lo largo del rio-Elno, que las aparta-del Piamonte y gutra á 
desembocar en la Sesia, Es este Pringipe de estado moderado 
y debajo de la proteccion de España; los presidios que es 
taban al confin, como el de San German y otros, se asalta= 
ban por momentos ; ofreció D. Pedro socorro-de soldados al 
de Maseran, que pareciéndole so podia defender de Victorio- 
uo los admitió, aupque despues reclamó por ellos; acometió 
á Masoran el Príncipe, y á pocos golpes de artillería la tomó, 
plaza, ni fuerte ni grande; temió Jo mismo de Crevepoeur, y 
así pidió á D. Pedro le socorriese; Victorio, á esta hora, tomó 
la villa, algo parecida á la otra, muralla antigua y de poca de- 
fensa; pretendia el Príncipe Victorio ocupar este puesto por- 
que los nuestros. no acometiesen por allí su entrada, cuando 
á la sazon y en defensa del Príncipe de Maseran cargó sobre 
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aquella parte D. Sanchio de Luna, Gobernador del castillo de 
Milan, con 2.000 infantes y 300 caballos; salióle al encuen— 
tro el Principe Victorio, y á embarazarle que no hiciese el 
socorro y quitarle el paso, cón infantería -y algunas cornetas 
de caballos; luégo que descubrió D. Sancho la gente de Vic— 
torio trabó la escaramuza con tanta gallardía, que habiendo 
peleado por largo rato no se conoció ventaja, siendo la gente 
enemiga mayor en número y en fuerzas; con que ambos se 
retiraron; otro dia salió el Principe 4 reconocer los cuarteles 
de D. Sancho, y hallando las centinelas descuidadas las pren- 
dieron; salió D. Sancho al ruido, animando su gente y tra= 
bando entre todos un recio y porfiado combate: alcanzó una 
bala á D. Sancho, que dió con él en tierra; teniendo nuestra 
gente por mal fortunado este suceso, todavía sin perder el 
ánimo peleaban animosamente; empero, viéndose sin cabeza, 
se comenzaron á retirar; cebáronse los enemigos en desnu= 
dar los muertos; con que viéndolos desordenados salieron á 
ellos los españoles y de tal suerte pelearon que muchos de 
los saboyanos y franceses dejaron las vidas y el despojo y lo 
que en aquel puesto habian ganado, habiendo perdido su 
Maestre de Campo, entre ellos tenido por de consideracion. 
Causó pena 4 D. Pedro y á toda la milicia la pérdida de 
P. Sancho; rotiróse el: Principe y reforzaron los nuestros 
aquel paso, llamado el Boquete; partió D. Pedro, como dije, 
con su campo, en número de 46.000 infantes y 4.000 caba- 
Hos, con 32 piezas de artilleria, y callando su designio, y por 
divertir al Duque de Saboya y á los que le asistian, mandó á 
la guarnicion que estaba en el Alejandrino «que hiciese punta 
á Berrua; con que el Duque hizo cargar allí toda la fuerza de 
su gente, municiones y vituallas, sacando algunas de las otras 
plazas, haciendo diversas cortaduras y otras defensas en la 
montaña, con que esta vez recibió engaño el que tan ensa= 
yado estaba en ellos, y le hicieron beber el tósigo y caer en 
la trampa. Luégo que D. Pedro vió logrado 'su designio, hizo 
volver la frente al ejército; embocando aún todavía el inten= 
to, diciendo queria ántes de pasar á Berrua convoyar á San 
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German ; luégo que se vió en paraje de declararse y de dar 
las órdenes ú los Cabos y cabezas, sin perder tiempo mandó 
que la caballería, sin tocar trompeta, corriesc á tomar los 
puestos de Verceli, plaza puesta en lo más alto del Piamonte, 
fuerte por arte y naturaleza, y de las señaladas de aquel 
Principado; marchó, pues, la caballería, y en su seguimiento 
lorestante del ejército. Estaba el Marqués de Saluzzo á la sazon 
en ella por su Gobernador, soldado de valor y gran pruden= 
cía, atalayando la campaña, como lo estaban todos los Go- 
bernadores, y como refiere Lucano que dijo César, cuando se 
embarcó á vista de sus legiones para dar priesa á las otras á 
que se juntasen con él, cuya tardanza lo embarazaba que no 
acabase de rematar la fortuna de Pompeyo, que á aquella 
hora que él no parecia, estaria todo el mundo en cuidado, 
preguntándose los unos á los otros sobre cuál provincia daria 
la valentía de César. Cuando el Marqués de Saluzzo descubrió 
la caballería toda puesta en silencio, que era la seña que el 
Duque de Saboya le habiz dado, creyendo que era socorro 
que se le enviaba, disponiéndose" para recibirle, queriendo 
certificarso mejor, repentinamente le sobresaltó comenzando * 
á tocar el trompeta de nuestra caballeria, y por los castillos 
y leones de los estandartes conoció que era la del ejército 
Real que venia á expugnar á Verceli; comenzó el de Saluzzo 
con este accidente que él no esperaba, por las primeras der— 
rotas que ántes habia tomado nuestro ejército, á fortificarse 
y ponerse en defensa, echando fuera su caballería para que 
escaramuzase con la del escuadron volante; trabóse entre 
ambas partes un recio y singular combate, de que viendo el 
Marqués no conseguian los suyos facción de importancia, los - 
hizo retirar con pérdida de los mejores dellos y muy poca de 
la nuestra: á esta hora acabó de llegar todo ol golpe del ejér= 
cito, con que se lo puso sitio á la plaza casi á los primeros de 
Jonio; toraaron su puesto los españoles, cubriéndose con muy 
altas y gruesas trincheras; los alemanes abrieron las suyas á 
la ribera de la Sesia ; en su prosecucion los italianos, á cargo 
de D. Vicencio Gonzaga, y á la frento de la ciudadela los 
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walones, regidos pór D. Alonso Pimentel : acuarteladás, pues, 
las naciónes referidas en esta manera, fortificadas y puestas 
en órden de combatir, comenzó de ambas partes á jugar la 
arlillería, haciendo los de dentromuchas y muy continuas 
salidas, mostrándose valerósos y esforzados á nuestra gette 
que con impetu generoso y alentado los rechazaban, durando 
alguna, bien largas, tres horas, La fama deste sitio pasó vo- 
lando á la hora por toda Halia, Francia y ambos términos de 
la Europa, dándose á creer todos que el Duque habia de purgar 
alli sus culpas, y que le habia de forzar D. Pedro á entrar en 
lo justo, y doblalle, mal de su grado, al respeto y obediencia 
del Rey católico, como se lo habia pronosticado el invierno 
pasado al Embajador de Francia; los mal afectos y vecítros 
estaban con no poco cuidado, ni sin mucho miedo, patecién- 
doles se habia adelantado mucho D. Pedro, y que corrian 
riesgo las ciudades de la Bresa, Bérgamo y Crema; afligia por 
la otra banda Ferdinando ú los venecianos, de suerte que los 
enemigos á la potencia católica ue sé incluyen en ambos 
ángulos de Italia, todos tenian“obre si cl azote y la espada 
levantada para tomar satisfaccion de los rumores turbulentos 
encaminados á deshacer el sosiego de las máterias y otros 
discursos mal cimentados de tas confederaciones injustas eon 
los infieles á la Iglesia, y del adjudicarse á sí mares y pro— 
vincias que no les pertenece; del desagradecimiento y poca 
constancia de otros en los trempos' pasados, y en estos, 
remunerados de la Casa de Austria y potencia española, 
Estaba el Duque á la sazon afligido de la presteza con que 
D. Pedro asedió á Verceli y la cerró por todas partes; daba 
por perdida la plaza. El Gobernador que estaba dentro, des- 
confiado de poderla defender mi conservatle, despachó al 
Duque pidiéndole pólvora, que le habia de faltar al mejor 
tiempo; que tenia soficiente gento y artillería, y la francesa 
muy escogida, que le socorriese á toda priesa delia, que era 
lo que importaba; el Duque, eaido.de ánimo, armó 400 caba- 
Mos, los más escogidos, y que llevaso én la grapa cada uno 
veinticinco libras de pólvora. Marcharon, pues, los caballos 





Google 


vÉ 1617. 55 


alicionados del Duque, y alentados con larga oracion, con 
Cubo de importancia; la caballería que batia la estrada de San 
German avisó á 1). Pedro, que por la kuclla.habian reconogido 
babia posado á Verocli caballería : con este aviso despachó á 
la hora otros 500 caballos con otros tantos infantos Á Cargo 
do excelentes Capitanes. Descubrió nuestra gente-la del Duque 
nesueltos de que unidos iy cerrados chocar can las fortifica> 
ciones y calarse en Verceli: salióles mal el diseño, porque 
nuestra gonte los enibistió de manera que los rompió y :abrasó 
la pólvora, dorramándose mucha della, haciendo que volvie- 
sen pocos dellos á contar el desastrado fin al Duque, que 
aún no pasaban de 30 : entraron en Ja plaza algunos 4 la vi- 
gilancia y cuidado del enemigo, y á los ardides an que con- 
tinuamente vacilaba ; apretaba D. Pedro do Toledo el sitio, y 
cuando le pareció que una batería estaba para ello, mandó 
á D. Alonso Pimentel que com los walones diese el asalto: 
arremetió D, AJonso con el yalor heredado de su casa, y peleó 
de tal suerte aquel dia, que le alcanzó ana bala.on un brazo 
enramada, contra toda ley de buena guerra. Pretendian los 
suyos retirar 4 D, Alonso, quo con.al teson dal pombate per— 
dia mucha:sangre; él apretaba los puños por subir á la cuga- 
bre.de la victoria, diciéndoles no se embarazagon en cuidar 
desa perseaa; qué carpivasen á conseguir.el fin, defondién— 
dose dos enemigos con obstinación y porlía. D. Pedro, viendo 
el mal estado de D. Alonso, por no perder tan:buen Capitan, 
creyendo podria curarse, le mandó retirar; 090 queno quer 
dando póco quebrantado él enemigo, dentro de algunos dias 
sburió D. Alonso Pimentel, y las esperanzas que de su mucho 
walor se prometjeron los más viejos y mejores Capitanes de la 
milicia. Sintió D. Pedro la pérdida de D. Alonso, y con igual 
pena todo el ejércico Roal: sucedieron á este otrós dos asaltos, 
so sin. gran fatiga de nuestra gente y de los sitiados. Hallá- 
base la plaza ya por muchas partes rota y descasrida, falta 
de todo lo necesario ; empero seplíalo muy á costa de su es. 
prisu Ja tolerancia del caudillo .que la defendia, y de su.cu- 
dado.en acudir á toda, fortificar lo rota y desmoronado, .re= 
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forzarlo con gente: atento el Duque 4 todo y al conflicto en 
que se hallaba Verceli, resolvió de hacer un gran esfuerzo, 
enviando en su socorro con la oscuridad de la noche 4.500 
caballos con otros tantos infantes, -y- un convoy de viveres y 
municiones, para refresco de los que apénas les era permiti- 
do deponer un instante de las armas. Reconoció D. Pedro el 
socorro; puso gente en los puestos más suficientes, y mandó 
cargarle con toda resolucion : esperáronlos nuestra gente, y 
mencaron tan bien las manos, que los desordenaron; dego— 
llaron 400, tomaron 300 prisioneros y el convoy, cuando en 
el ejército no parecian mal las vituallas: refrescóse nuestra 
gonte á costa del Duque; con que habiéndose llegado el dia 
de Santiago, patron de España, favorable dia para empren- 
der y acabar grandes cosas, dispuso D. Pedro todas las na- 
ciones para el asalto general; de lo.cual avisado el Marqués 
de Saluzzo, por los apercibimientos que. desde sus reparos 
veia hacer en el ejército Real, y tambien que todas las forti- 
ficaciones y rebellines que tenian fuera so los habian ganado, 
llamó para rendirse, confesando no bacer resistencia á: la 
fortuna y grandeza española; que capitulado en la forma y 
manera que habia de ser, salieron con armas y cuerdas en- 
cendidas, cajas y banderas tendidas, por en medio del ejér— 
cito real, dándoles algunos carros en que lleyar los enfermos. 
Entró D. Pedro en la plaza, no sin general aplauso de los 
afectos de Italia á la corona de España: alojó dentro la gente 
que bizo refrescar y descansar de los trabajos pasados, y 
presidiando la plaza de buenos soldados, reparándola y-ha— 
ciéndola nuevas y mejores fortificaciones, hizo acostar: la 
gente á los confines del veneciano, para que por sus puños se 
satisficiesen de las necesidades que tenian, y queno quedase 
ningun enemigo á esta hora sin castigo: rompieron con faci- 
lidad las que allí tenia el Senado, y metiéronse al pillaje, 
con que se rehicieron todos de la esperanza del saco que 
pensaron tener en Verceli, que por darse á partido no se:eje= 
cutó. Quedó confundido el Duque con esta pérdida, él y toda 
Francia experimentando de nuevo sus monsiures la valentía 
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española, y la que debajo de nuestros estandartes milita: 
escribió al Rey D. Pedro de la toma de Verceli, con que en 
todo el orbe quedó en pié la reputacion de la monarquía: 
hizo no obstante caminar sus tropas al confin de Ástesano, 
temiendo el Duque revolvia el ejército sobre aquella plaza, 
él mismo en persona con Monsieur de la Diguera y los Prin— 
cipes, sus hijos; con más ostentacion que esfuerzo entró por 
el Monferrat, ocupando algunas plazas, ni de consideracion 
ni importantes, con que se retiró á Aste, reclamando de nuevo 
por la paz, con mayores instancias al Papa, al Emperador y 
Roy de Fraucia, ofreciendo toda sumision y rendimiento al 
Roy de España. y 

Á esta sazon, no olvidado el Duque de Osuna de los bue- 
nos oficios de los venecianos, haciéndoles sentir por mar lo 
que por tierra, mandó salir sus galeones á cargo de D. Pedro 
de Leiva; el cual, discurriendo por el Adriático, se. puso á la 
vista de aquella ciadad, no sin horror de todo aquel Senado, 
y cerró con dos galeones y una galera que alli tenian y to- 
mólos, importando la presa 4.200.000 escudos, segun estaban 
cargados de preciosas mercadurias , esperó á ver si salian á 
cobrarlos, y viendo que era más el miedo que la .solicitud, 
pasó á Nápoles con aquel rico despojo, de que no acababan 
de lastimarse y dar quejas á todos los Príncipes sus aficio— 
nados; poco ántes, porque demos glorioso fin 4 los felices 
efectos do.puestras armas conseguidos en todo el mundo en 
este año, mandó salir 4 D, Diego de Vivero con dos galeras, 
y dando vistá á todo el Levante, en la isla de Creta hicieron 
presa en tres. caramuzales cargados de mercadurias, como 
tapetes, piedras, aljófares y otras cosas aromáticas; dió li- 
bertad á 20 cautivos cristianos y puso á la cadena sus gení- 
zaros, marineros y pasajeros judios; hechó 4 fondo los dos 
caramuzales y guardó en el. tercero la presa; pasó á la isla de 
Chipre, y teniendo aviso de que el Bajá, su Gobernador, ha- 
biendo cumplido con los años de su gobierno habia de pasar 
á Constantinopla en dos galeras, se resolvió de esperarlas en 
el cabo y punta de Treviso, cuando impensadamente se lo 
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vinieron á las manos; embistiólas, peleó con ellas y tomólas, 
quedando el Bajá por su prisionero; matóle 4res hijos en la 
refriega y algunos turcos nobles; redimió 130 camtivos, echó 
á fondo una galera y la otra teujo á remolco, que metió por 
los castállos de Nápoles; importando la presa más do:200.000 
esendos, no habiendo sido la pérdida de nuestra gente de im. 
portancta. En el Oriente, en la isla de Filépinas, que á tanto 
alcanza la espada del Roy católico, rio six arrepentimiento de 
la tregua'con holandeses por no consegnirse ol fruto que se 
entendió y que se pretendia sembrar entre aquellos rabeldes, 
D. Joan Ronquitlo, General de la arnveda de acquollas islas, 
acometió 10 galeones bien artillados de holandeses, t0mó al 
gunos, otros quemó y cehó ú fondo, y ótres se pusieron en la 
fuga, haciéndoles desistir de albergarse por aquellos puntos 
ni cargar del clavo; victoria singular y de reputacion, pre= 
servando, de la vejación y “del robo todo aquel archipiélago, 
desde Filipinas hasta la Aurea Cresoneso. Este 'es el ostado en 
que estaban aquellas remotisimas provincias y enel que tu= 
vimos á MHalia, haciéndola arribar su gran gobierno y-oui— 
dado de nuestro Rey á tan alto punto de estimacion y rospeto; 
quería D: Pedro pasar á éxpugnar Jas otras plazas. del Pia= 
monte haste: Turin ; eran deste parecer los erás señalados del 
ejército, el Consejo de Estado det' Rey y-los Ministros de 
mayor confidencia; el Daque de Saboya, más doscagcido” en 
su temeridad y de porfiar-osatra el cielo, contra sí y sontta 
el poder saayor de los Principos, solicitaba la intercesion do 
todos para que 'el Roy envainass Ja espada y lo volviese lo 
que se lo habia tomado -tomipndo"no pasasen sus estados por 
aquel estrago; ofrecia esta vez muy de corazon y do tedo 
rondimiento hacer lo que el Rey Jo mandase, cumplir lo hasta 
alli por tantas veces: capitulado y desarmar, vo inquietar las 
tierras del mantuano ni hablar más en «costo punto; fuenon dos 
Embajadores de: Alemania, Francia y «el Nancio del ¡Papa 
Pando Y ¿vofrecer 4 D, Pedro'todo lo que quisioso dol Duque 
de Saboya, con pretextos verdaderos y asentados; remitiólos 
al Rey católico; los Embajadores que estaban en su corté se la 
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suplicaron apretadamente de parto de todos, haciendo ofre— 
cimientos muy largos de la obediencia á sus mandatos, sumi- 
sion y toda humildad del Duque de Saboya ; el Roy con cuya 
benignidad podia imbs esla virtud que otra ningana ofrenda, 
por más preciosa que fuese, deseando no más que la union y 
concordia en toda Italia y que los demas Potentados y Repú- 
blicas soberanas debatiesen sus diferencias sin alterar ol comun 
sosiego por la pradencia civil; solicitado de los ruegos de tan- 
tos y de la piedad de sí mismo le mandó volver las plazas ga- 
nadas con restitución pública de las que él habia tomado en 
el Monferrat al Duque de Mántue y las del Príncipo do Maso 
ran y otros intrusos en la guerra; concluyéndoso en estos 
tratados la paz entre el Archidoque Ferdinando y venecianos, 
en lo tocante á las diferencias contraidas sobro plazas y térmi- 
nos del Friuli, Istria y Goricia, con que de todo punto 58 puso 
en tranquilidad la Italia; dilató D. Pedro cuanto pudo la res— 
titucion de Veroeli, dotiéndole mucho volver con tanta facili- 
dad lo que le costó tanto trabajo; pidtó sucesor en el gobierno 
de Mitan, y enviándole á D. Gomez Joarez de Figueroa, Duque 
de Feria, en el año que se sigue de 1618; se la volvió, mo sin 
grave sentimiento de tos Cabos de la milicia, del Estado y de 
todos los más afectos ¿la monarquia de España, que anteveian 
cuán tarde habia de escarmentar el Baque de Saboya y quo 
su enmienda habia de ser ninguna; ántes que experimen— 
taría la monarquía muchos malos oficios suyos, y en detri- 
mento de la reputacion y que solo seria aficionado é España 
caando le faltase vida para hacerlo, como al in sucedió. 
Otras muchas y muy heróicas victorias conseguían las ar= 
«as del Rey católico en cl mundo, sojurgando y rodeán— 
ole de un polo á otro, como Principe más invencible y po— 
deroso, y que por la cosmografía alcanzaba el conocimiento 
y noticia dellos; arrastrando y poniendo debajo de sus piésá 
todos sus enemigos, sin haber ninguno que le valiese por es- 
cudo el sagrado de su casa, ni por defensa y reparos las mu- 
rallas y baluartes de sas castillos; velaban sobre los des ma— 
res Océano y Mediterráneo sus bajeles, soberbia y poderosa- 
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mente artillados, haciendo temblar las naciones turquesa y 
berberisea, volviendo á nuestros puertos con sus banderas y 
navios vencidos; los herejes no vivian sin el miedo de su 0as- 
tigo, alcanzándolos aún hasta los cabos del Sur; más remotas 
provincias mandaba y hacia que corriesen sus bajeles basta 
los mares del Sur, y desde la India oriental hasta el promon- 
torio de Buena Esperanza y todas las costas berberiscas y 
asiáticas, los senos y calas del Adriático y archipiélago ó ca= 
nal de Constantinopla, con que tenia en defensa y reputacion 
á ltalia y ambas Indias; hacíalos calar ansimismo basta los 
mares del Norte, y tenia á Holanda y á Inglaterra, y los pi- 
ratas franceses; encogidos y frenados en sus confines; sus 
ejércitos, por tierra, sojuzgaban la Europa y tenian el Impe- 
rio de Alemania intrépido y firme contra los émulos de su 
potencia, haciéndolos deponer de sus inteligencias, constitu— 
yéndole perdurablemente en su Casa; á Flandes tenia sose- 
geda, y no sia castigo á los bulliciosos de Italia; todos los 
Principes deseaban su amistad; sus virtudes y prudencia los 
reformaba y hacia estar con respeto y sumisión á su dignidad; 
todas sus rentas las gastaba en esto y en el lucimiento de su . 
corte y Palacio; con las mercedes, honras y oficios alentaba 
sus vasallos al ejercicio de las armas y las letras; atendia y 
desvelábase en lo mejor, no sin mucho cuidado; despertaba 
á sus Ministros y los que gobernaban los más remotos de sus 
Estados y á todos sus tribunales con el recuerdo de sus cartas 
y billetes, encargándoles la buena direccion de las. personas 
para el Gobierno, la limpieza con que habian de usar del lu— 
gar y la mano que les habia dado, la brevedad del despacho, 
la rectitud en el juzgar sin pasion ni amor propio; enseñaba, 
finalmente, con sus obras, y daba ejemplo con su vida para 
que le imitasen, siendo un Príncipe hecho á la traza y cora 
zon de Dios, grande y fiel observador de su ley y preceptos, 
y una columna firmisima donde descansaba la religion y balla- 
ba espada contra sus enemigos. 

Gran cosa y notable sin duda para considerar, nos ofrece 
en este punto la historia, y nos propone el año de 48, que 
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es del que derechamente vamos escribiendo, y de no ménos 
admiracion nos la describen los papeles de que se ya fabri- 
cando, y quizá para lo que tan sin ingenio y sin letras, sino 
tan solamente de natural y verdadero amor, que arderá en 
mí áun mucho despues de lo que durare la vida. Homos que- 
rido tomar este respeto de lo que se le debe tan pequoño tra 
bajo: dice, pues, este papel, que D. Francisco de Sandoval y 
Rojas, Duque de Lerma, Marqués de Denia, despues de haher 
sido veinte años privado del mayor Rey del mundo, y haber 
sorvido á Rey del mayor privado que han visto ni oido decir 
anos y otros siglos, á 4 de Octubre, dia de San Francisco, 
con órden de S. M., que para ello tuvo, dejando el gobierno 
de la monarquía el manejo de los papeles en que se incluian 
tantos y tan grandes negocios, se retiraba á Lerma 6 4 Va— 
lMadolid, en tanto que como Rey justo y prudente, habién= 
dole hecho tantas honras y mercedes, y deseando que acabase 
con ellas, aclaraba algunas cosas que le calumniaban al más 
principal y confidente de sus hechuras. La emulacion del 
lugar en que le habia puesto, mas por dar satisfaccion al 
mundo de su fidelidad que con pretexto de que lo hubiese 
cometido, y con intento de volverle á su' palacio, más que de 
apartarle, como lo viéramos claro si viviera; empero cogiólo 
la muerte, 4un cuando desengañado desto, y queriendo des— 
engañar al mundo trataba, no de volverle su reputacion, que 
esta no la habia perdido, sino dar á entender á la envidiosa 
malicia su maraña y embeleco, y ponerla en la cara este 
bofeton: ¡oh, si yo acertase á hablar como se debe deste 
caso, por lo ménos no me desamparara la verdad en mi 
argumento, que siempre la veo £ mi lado, y de su parte la 
razoñ y mi pluma para los mordaces! pretendo “esta vezque 
sea su castigo dondo la veo ya levantada la espada para des- 
hacerlos. Reservé este suceso para esta ocasion, y así quise 
comenzarle ahora, sin embargo de haber llegado á la altura 
del año 18; y con pretexto de volver atras, tornarme á poner 
en él, y asir desde allí los tres años que le faltan al cum 
plimiento de su historia, que es hasta el de 21, y en el que 
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el Rey católico D. Folipe TIL, subió por la grandeza de sus 
virtudes á reinar al cielo, dejándonos par mayor infolicidad 
sin la sombra y apoyo de sus reales costumbres. Grande 
hazaña emprendo, empero jasta, y por esta razon, digna de 
más elegante pluma, mas aunque torpe y ruda la mia, des— 
engañaremos al mundo; darémosle $ entender la verdad, na 
con. siniestros fundamentos, aparentes discursos, simuladas 
razones, sino tau solamente .con ella misma; si en las cosas 
pasadas los'esoritoros al pié de su nativo fundamento, coma 
hombres á quien de oficio les tocaba estar vivamente ente 
rados de la verdad, la escribieran' luégo, no dejaran á log 
modernos que por su miedo dellos y la oscura noticia. desto-. 
tros, escribieran lo que tan solamente alcanzaron, por qua lo 
oyeron decir en el mundo, sabiendo lo que en esta parte tan 
largamente se 'desvaria. Si cuando sucedió la muerte deb 
Principe D. Cárlos (1), bijo del Rey D. Felipe IL, y las de 
otros, de quien nos quiere fingir grandes patrañas la mentira, 
hubiera quien á la misma sazon las escribiera y desengañaran. 
4 los que las quisieron por la facilidad de su discurso hacer 
maliciosas: no quedara para este tiempo el escribirlas tan, 
desaliñadamente forzados de lo que han oido decir, y dá- 
moslas por opinion llana y asentada; pues de la prudencia y 
sencilla religion de aquel Principe, con dificultad se deja 
creer este accidente, y es sin duda que aunque alguno com 
razones disfrazadas lo deja escrito, y á quien todos sin más 
fundamento siguen en sus crónicas, que no lo dijo porque á 
él sólo se le comunicó la verdad, que claro está que no era 
negocio este para darle en él parte, por que tales cosas no 
son fáciles de emprender aún en los más poderosos, y estos 
tales son reservados á una persona sola, y esta la más priva 
vada, ¿pues quién se ha de dar á creer que secreto que fió un 
Piíncipe, y secreto tan importante, y á privado que por ley 


(1) Terra torpemente Pedro Mateo, cronista francés, en lo que escribió de la 
muerto del Príncipe D. Cárlos, tanto que no parooo historiador, Nola puesta al 
márgon del manuscrito, pero de distinta letra. 
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inviolable de la naturaleza y del oficio le toca el secreto, 
habia de ser tan liviano quo lo habia de revelar? luégo si 
esto no es posible ¿cómo le es al historiador el escribirlo? 
no puede revelarlo el confidente, ménos lo puede saber el 
historiador; tanto riesgo corren los que no más de por la es- 
critura del vulgo escriben por verdad lo que de ordinario 
suele ser mentira 6 infelicidad de nuestros juicios humanos y 
de aquellos que solamente son gobernados por la maldad y 
parecer de su conveniencia propia, que como le convenga 
para dar calor á su ambicion y malicia, ya no hay Principe 
en España que no quieran que muera deste achaque, y que 
sea de las manos de aquel que ménos razon hay para que lo 
sea, siendo el que por los beneficios que recibe está más 
obligado á su conservacion, y á desearle con mayores acier— 
tos Ja vida, porque no dejo de hacerse el mal intencionado 4 
sí mismo alguna contradicción á su quimera: y prosiguiendo, 
pues el año de 48, diremos, sin embargo de lo referido, la 
poca consistencia de las cosas humanas ; y como cuando co= 
mienza á nacer la dicha, nace el gusano que la ha de roer y 
talar el pié, para que desprendida y desenlazada de su mayor 
altura con la grandeza de su mismo peso se venga al suelo. 
La infelicidad otrosi de los lugares altos, la variedad de los 
tiempos, la poca seguridad en lo que parece más firme; em— 
pero sin ninguna duda no menoscabada (ó gran fortuna) su 
autoridad y reputacion; ántes bien, haciéndola más constante 
y bien visía conira la natural condicion de los dias, nos dirá 
como fué sin adulacion ni lisonja, que de ambas cosas estoy 
muy léjos, el libro siguiente. 
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LIBRO VL 


En el libro primero dije, como el Rey D. Felipe II admitió 
á su gracia y á su privanza á D, Francisco Gomez de Sando— 
val y Rojas, Marqués: de Denia; hizo én esto lo que de otros 
Príncipes en historias divinas y humanas se cuenta, grande 
en la sangre, gránde en la caga, grande en el nombre, grande 
eñ la persona, grande en España y en el mundo, por su mag- 
nanimidad, por su condicion, por su cortesía, por sus nobles 
y generosas entrañas; y por otras innumerables razones, 
grande: dije, pues, al principio de esta historia, algo del 
lustre y antigiedad de sus progenitores, y la sangre que der 
ramaroh en la restauracion destas Coronas; de 24 personas: 
grandes depone el msestró Bleda, én la crónica que hace de 
Moros de España, y en-el tiempo del Rey.D. Alonso, último: 
de'Castilla, poñe 4'D, Joan Rodriguez de Sandoval. por el ma- 
yor señor de vasallos que babia en ella, porque despues de: 
muchas y muy grandes: merindades, dicen que era señor de 
ochenta lugares, cosa en aquellos tiempos de consideracion y 
grandeza, y de no menor autoridad; en sus primeros años se 
crió el Marqués con las costumbres y nobles inclinaciones de 
caballero, en que tanto aventajó y excedió á muchos; ejerció 
las acciones de tal con aclamacion, y generosa envidia de 
todos ; sabia lo necesario de la. lengua latina para entender 
cualquier libro; vino á Palacio de trece años; sirvió de Moni- 
no al Principe D. Cárlos y á la Reina Doña Isabel-hasta que 
ciñó espada; el año de 580 le hizo el Roy, D. Felipe HL, Gentil= 
hombre de suCámara, honróle y hizóle, conociendo las que 
merecia su persona, obras muchas y muy singulares mercedes; 

Tomo LXI. 5 
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creóle Caballerizo mayor del Principe D. Felipe III. Los lances 
y accidentes que en esto entónces sucedieron, ya lo dejamos 
concisamente referido al principio. Alcanzó el mayor lugar en 
su gracia ; hizose dichoso, mereciendo serlo, con el amor y 
reverencia á su Princige, con el desvela y atencion á su ser 
vicio; hízole colmadas mercedes, haciendo el oficio de Rey 
en esto, que eso es propiamente serlo, y alentó con ellas la 
esperanza de los súbditos, que es el nervio que conserva y 
tiene en pié las monarquías; fióle el manejo de los negocios, 
porque le conoció ton partes y entendimiento para ello] ám— 
pero, él valiéndose destas fortunas, todas las. encaminó. al 
bien y-otilidad de su Principe y al:aumento de sus vasallos. 
Digo tas buenas espaldas y oficios que hizo 4D. Cristóbal de 
Moura y á todos los que fueron privados del-Rey D..Felipá HI; 
muobos experimentaron estas buenas obrás, no despreciando 
el consejo de D. Joan Idiaquex ni el de otro sujeto, si conviw 
niese, ni quiso arrebatar las cosas por sólo su parecer, dando 
logar al de todos los más suficientes; no se dió poc ofendido 
si lo miraban con buenos ó malos ojos ántes; ó si en aquellos 
principios emulahan :ó nó su valia.oon el Principe) al: ssfri— 
miento de lo pasado surtió 4 consultar 4:su Roy las honras y 
mercedes que despues recibieron, claro y pobilísimo natural, 
al fin, de héroe grande; ny se valia delas horas privadas 
pára degluoir el talonto y caudal de los vasallos, ántes para 
hacerlos bien vistos encarecia su amor, sus. servicios, para 
que consiguiesen prósperatnente el. fruto de sus fatigas, ore 
sea por el camino de las armas, ora sea por el camino de laz 
letras ó otro ejercicio doméstico; para aconsejar al Rey puso 
Jos ojos en el gobierno de la monarquía, y parecióle que ere 
+ hacer ofensa á la prudencia y atencion glande del Rey: don 
Felipe IL, en poner objecion en ella; nuaca pretendió afectar 
privanza con deslucimiento ajeno, impuesto en algua Minis- 
tro ; si cuándo le parevia que no cumplia bieh con su oficio, 
que es dé lo que ha de servir el privado, fabricándoso á la 
Inanore de una atalaya ó centinela: para. enterarse de los que 
son buenos y los no talos, los unos: pava praponerlos y :los 
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otres para apartarlos; los corregia con ejemplos y avisos, y 
esto, con tal juicio y destreza, que no peligraba su repu= 
tación, ántes sentia el eastigo sin escándalo. No está el gober= 
nar bian en alterar y sacar de sus quicios las cosas y redu= 
cirlas. á confusion y ruido, sino en conservarlas en aquel 
órden y manera que las dejaron aquellos que tuvieron el 5u— 
perior lugar de grandés Gobernadores entre los más escogidos; 
¿no:faé altamente alabado desta accion el Rey D. Fernando el 
Católico? ¿no tuvo Consejeros estadistas de relevante opinion? 
¿el Emperador; su nieto, mo fué esclarecido, y siguiendo sus 
huellas, con'el consejo y la espada no se hizo inmortal? ¿no 
admiramos de prudente y circunspecto 4 su hijo? ¿todas las 
cosas no las dejaron reducidas á la fuente, que es la armonía 
de los consejos, de donde principalmente emanan todos los 
buenos efectos las de la milicia? ¿no acudian á su tribunal 
las de la paz?.por el consiguiente las del Patrimonio Real, 
¿ho tenian. su gobierno y distribucion competente? ¿las do Es- 
tádo y Consejo de Caatilla, no tienen su ceniro donde se fa- 
briéán .y componen, y donde salen ajustadas y puestas en 
perfeccion para quo puedan correr libremente á sus verdada- 
ros' fines? Pues estas fueron Jas razones que obligaron al nuevo 
confidente á no remover ni inventar cosas que más pusiesen 
á riesgo que aprovechasen; dejaba obrar á los Consejos y re- 
mitia á ellos lo que les tocaba; los Presidentes consultaban los 
oficios y-las mercedes, sin adulterárselas mi sacárselas de las 
manos, y dar Á este lo que toca al otro; no haciendo juntas 
sino cuándo era el accidente tal, que lo pedia, ó tan sapa— 
rado de la via ordinaria, que para su conclusion era. me- 
hester nolobrár personas que los difiniesen; los tribunales 
tenian Presidentes, no las Presidencias Gobernadores; cada 
oficio gozaba de potestad suprema, sin division ni proceder 
limitado,-con que era más reverente y sin duda la autoridad; 
sí era necesario que el Rey convocase á Córtes sus ciudades, 
era guardando y observándoles pleuariamente sus fueros y 
establos; nose pedian en ellas tributos intolerables, ni ga- 
belas jamás oidas; conservábanse los adquiridos, porque dis- 
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curria que eran demasiadas las que en los años pasades se 
habian echado sobre el reino de Castilla, no-obstante que.si 
S. M. para Jas tosas de la guerra ó para los gastos de su casa: 
ó el lucimiento della habia menester algun dinero:se pedia: 
con templanza, con agasajo, con amor y término bonesto; de 
suerte, que no las haciendas, sino los corazones y las vidas 
le ófrecian, y deseaban nuevos modos y ocasiones : para 
hacerle nuevos servicios, hidalgo modo de negociar; qué .eosa 
es que presuma el privado que con la aspereza de su condi= 
cion no teniéndola el Príncipe, y que con la dureza del trato 
y el rigor de las palabras, y lo peor de todo, ejercitando la 
fuerza se han de allanar las voluntades de los vasallos, y más 
cuando no se granjea en esto otro fin que hacer aborrecible y 
odioso 4 su Principe, y por donde pretende hacerle bien ser= 
vido, por esa puerta lo hace al contrario. Pregunto yo, ¿será 
este celo de gran Ministro, y podia justamente cauipar dé 
gran cabeza? Temo que habrá alguno que: me responda lo 
contrario y me rechaze la propuesta; lo cierto es, que se mi- 
raba muy bien entónces lo que se pedia, por hacer lucida y 
bién vista la accion Real, la cual no ha de proponer nada que 
no salga cou ello, y esto le sucederá siempre que proporcio= 
nare las fuerzas de Jos súbditos con su mandamiento; así 8u— 
cedia en aquella era, y se enviaban los Procuradores de las 
Córtes á sus casas honrados y favorecidos, y se dejaban satis 
fechas á las ciudades, y con esperanza de nuevos servicios y 
de mayores concesiones en favor del servicio Real. 

Dejaba obrar, como digo, á los Consejos y á las justicias, 
aconsejando y advirtiendo lo mejor, y desvelándoso, no en 
alterarlo todo, sino en proponer los mejores hombres y los 
mejores juicios para éllos, ora enviándolos 4 las Audiencias y 
Cancillerías, á las Presidencias, á los Vireinados y Gobiernos, 
teniendo atencion á la más última isla oriental y occidental 
de aquellos nuevos orbes; elegía para las armas y proponia 
en sus consultás los mejores soldados y Capitanes para Flan— 
des y Italia y todas las demas plazas de armas desta monar= 
quía; y para disponerlo todo con acierto y con satisfaccion 
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general y autoridad nuestra, propuso la creacion de aquel 
gran Consejo de Estado, grande por las experiencias de log 
Consejeros, por el valor, por los cargos y dignidades que 
habian manejado, por las canas, comenzando en primer lugar 
por el Cardenal y Arzobispo de Toledo, D. Bernardo de Rojas 
y Sandoval; el Conde de Miranda, Presidente de Castilla tan- 
tos años, Embajador y Virey en Roma y en Nápoles; el Ade- 
lantado mayor de Castilla, Capitan general de todas las armas 
que tenia el Rey en ambos mares, Joan Andrea de Oria, Prín- 
tipe de la mar; el Conde de Fuentes, Gobernador y Capitan ge- 
neral del Estado de Milan; cl Duque de Medinasidonia, Capi- 
tan general del mar Océano y costa de Andalucia; D. Joan do 
Borja, Mayordomo mayor de la majestad cesárea de la Empe- 
ratriz; Joan Fernandez de Yelasco, Condestable de Castilla; 
el Duque de Nájera y de Terranova; que todos estos y los 
que habia dejado el Rey D. Felipe II, con su gobierno y cui- 
dado conservaban y añadian autoridad y reputacion á'nues= 
tras Coronas y la daban al mundo. 

Tenia el palacio y la corte con lucimiento, con ostenta= 
cion, y ol servicio de su Principe con majestad nunca más 
bien legalmente servida: la reverencia, el silencio y el res- 
peto todo estaba en su lugar y conservaba decoro; á donde 
parecia su porsona habia admiracion, ánimo para osar y em- 
prender grandes cosas; era de gentil persona, de rostro ve— 
nerable y risueño, con compostura y de singular respeto, en su 
atavío limpísimo, y galan con bábito decente á su autoridad 
y obligaciones; en -los dias públicos se llevaba los ojos del 
pueblo, y en la plaza ninguno se ponia mejor en la silla ni 
manejoba mejor un caballo; era naturalmente amado de 
todos, cortés, liberal, bien razonado, modesto, callado; nunca 
se vió en su boca ni en su corazon la injuria ni la venganza; 
jamás lo oí murmurar de nadie, y ántes se retiraba de los 
que lo hacian, y con mesurarse y bajar los ojos daba á on- 
tender cuán feo mónstruo es'este vicio, y así componia las 
imperfeciones de muchos; era notablemente agasajador; los 
criados del Rey le tenian por padre; intercedia con S, M- 
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continuamente para que les hiciese merced, usando désta li. 
beralidad con sus enemigos, tenia alguno que no fuera tan 
grande, si nio le tuviera, y ú éste, sin haberle hecho nunca 
mal'ni 4 ninguno de los de su casa, le hizo muchos beneficios 
y le puso en el lugar que hoy tiene, deseando con tos buenog 
oficios corregir su mala intencion y la envidia á la grandeza 
de 3u Casa ; que tales defectos parece que arguyen' haber al- 
guna humildad en la sangre y en las inclinaciones del: cor- 
réspondiente; porque los que son generosamente y sin defecto 
bien nacidos nunca les ofende mirar al sol Á imitacion de las 
águilas reales, que examinan su nobleza sin turbácion mi- 
rando intrépidamente al más esclarecido planetá, calificador 
de su heróico nacimiento; por esta razon era respetado y 
venerado de los Grandes de España; de todo grande ingénio 
y persona bien entendida celebrado; tenia sus horas depu- 
tadas para el despacho y las demas gastaba en lícitos y prove 
chosos entretenimientos; dejaba vivir á los hombres, y la mo- 
narquía vivia por él, desteriando la miseria; y ú los que 
eran cortos de ánimo (atributo de hombre verdaderamente 
generoso y relevante Á todos) era por extremo condolido y 
sumamente misericordioso; los que venian de remotas pro+= 
vincias á grandes negocios y por justas dificultades d emba 
razos suyos ó dellos mismos, no llegaban tan presto á su 
presencia, en viéndole perdian todo temor y desconfianza, y 
sanque no fuesen despachados, el consuelo de sus palabras, 
porque no se puede dar á todos do que piden, los volvia com 
tentos y satisfechos á sus casas, considerando en esto que eran 
vasallos, y vasallos tan buenos; ó ya á los pretendientes, con 
reposo y con sufrimiento siempre, ayudándolos y conmiserán- 
dose de sus necesidadas; era infatigable an el papelear, y ha» 
Mando todas las cosas del Gobierno bien distribuidas, sota 
una lo dió cuidado; que fué el vor falida de dineros la mo- 
narquía; empero, esta falta la ayudó y la cubrió haciendo 
que los hombres de negocios ofreciesen de grado sus hacien- 
das al Rey, porque publicar miserías no sirve sino de des 
'mayar los súbditos y alentar 4.los enemigos; llamó, como 
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dige, á los hombres de negocios, que ro Ha de ser todo de la 
sustancia dedos: vasallos ; pretendiéndolos apurar y ofteción» 
dolies.las mercedes de su Roy, con la blandura de su tiutá, 
verdad y cortesia de que nunoa nadie se quejó ni le faltó 4 
vedio, observando sobre todas las osas del mundo el crédito, 
norvio.sobre el cual resplandece la reputacion y se hella lo 
que se protende ; cun éste sacó más dinero para sa Rey qué 
sacara ningun honibre el más inteligente del muado; eon qué 
ss socorrió 4 Flandes y se consiguió las plares «¡ue- se panem 
TOR ; se socortió á Alemania para la duración de la Casa do 
Avstria;.se heneficiaron Potentados que se conservaban con 
devoción 4 nuestras cosas, sovorriamso Jos presidios, pagábanse 
los soldados, dábanse greesas ayudas de costa á les Archidw- 
ques de Austria y á los Embajadores de los Principes de la 
Europa, éon que volvian contentos y agradepidos á sus patrias, 
alabando y encareciendo. la grimdeza del Rey de España y tal 
Ministro, que es lo que ha de prevalecer sobro todas las 
obsas, -y Á Jú que se ba de pour el hombre y procurar que 
Bo se caiga, porque todo lo demas correrá peligro si perdes 
mos la:estiinacion; á esta; Opinion Venian á idolatrar au- por 
sona de ls provincias más escendidas; con que abrió cam 
mina á:las mayores dificultades y consiguió el Rey católico 
triohfos y wictorias.sin número, poniendo debajo de sus piés 
á todos los enemigos desta Corona, como hemos visto y des» 
pues pondremos en más dilatado discurso: la primera merced 
que eocibió de S, M. fué hacerle Suxpiller de Corps y casar su 
hija mayor Doña:Jeana de Bojds y Bandoyal, Danea. de Pa= 
hcio, con D.. Manuel Peres de Guzman, Conde de Niebla, 
hijo del Duque de Medina Sidonia, acompañando $. M. di can 
hallo:á la novia desde Patacio hasta en posada, que es la-casa 
que hoy tiene el Conde de los dreos en le plazuela de San 
Salvador ;: intercedió el: Capele y el Arzobispado de Toledo 
para D. Bernardo de Rojas y Sandoval, su tio, Principe de 
altas y generosas partes; hiso:4 D. Joan de Sandoval, su her; 
mano, Marqués: de Villamizar y primer Caballeriao del Rey; 
hiso Gentil-hlombre de 14 Cámara del Roy-4 D. Pedro Fernan- 
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dez de Castro, Conde de Lemos y de Andrada, y primero. á su 
padre Virey de Nápoles, 'casado con su hermana Doña Irés 
de Zúñiga, y D. Pedro, con su hija Doña Catalina de Sando— 
val y Rojas; hizo ansimismo Gentil-hombre de la-Cámara á 
su hijo primogénito D. Cristóbal de Sandoval y Rojas, que 
despues fué Duque de Cea y de Uceda, casado'con Doña Ána 
María de Padilla, hija de D. Martin de Padilla, Adelantado 
Mayor de Castilla, General de las galeras de España, á quien 
hizo despues Grande por la antigiiedad de su casa y de su 
sangre y por la beróica virtud de sus maravillosas-obras y 
hazañas que con tanto valor consiguió y emprendió en nues 
tros mares; alcanzó para Diego Gomez de Sandoval, 'su hijo, 
que despues casó con Doña Luisa de Mendoza, Condesa de 
Saldaña, hija de Doña Ana de Mendoza y de D. Joan dé Men- 
doza, Duques del Infantado, la llave de Gentil-hombre: de la 
Cámara; diósela al Duque de Medinaceli, su cuñado; al Prin= 
cipe de Esquilache, su primo, hijo de D. Joan de'Borja, Ma— 
yordomo Mayor de la Emperatriz, y despues 4 D. Fernando 
de Castro, Conde de Gelbes, su sobrino; favoreciendo y hon- 
rando mucho á lodos sus deudos y. parientes y ú los que no 
lo eran, intercediendo con S. M. para que les hiciese merced, 
las cuales Jes hizo, merecióndolas ante todas cosas por sus 
servicios y grandeza de sus casas, que si se las hizo, también 
se las dió para que le sirviesen; amparaba y hacia bien 4 sus 
criados, que los tenia buenos y de noble y limpia sangre, y 
entre todos ellos escogió para el alivio y manejo de los pape— 
les á D. Rodrigo Calderon, caballero hijodálgo de Valladolid, 
que bizo ayuda de cámara y despues Secretario de Cámara 
del Rey, con la superintendencia de todos los mayores y más 
graves negocios desta monarquía, grande héchura y privado 
suyo, empero, digno de todo. 

Estaba á esta sazon, porque veamos como á un mismo 
tiempo se dan las manos la buena y mala fortuna, y sigue á 
Ja felicidad la infelicidad, D. Enrique de Guzman, Conde de 
Olivares, por Virey en Nápoles: divulgóse en la corte que 
S. M. enviaba á gobernar aquel reino al Conde de Lemos, 
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cuñado del Marqués, casado con Doña Inés de Zúñiga y San= 
doval, su hermana, de cuyo valor y entendimiento hay tan 
extendida y rara opinion -en el mundo, que despues fué Ca= 
marera mayor de lá esclarecida Reina Doha Margarita de 
Austria: -alcanzó, finalmente, 4 oir esto, D. Pedro de Guzman; 
hermano del Conde, que era Gentil-hombre de la Cámara del 
Rey; el cual, haciendo en esto los buenos oficios de hermano, 
dijo:á S. M. como habia oido decir que sacaban del Vireinado 
do Nápoles á su hermano; que advertia 4 S. M. que:en.aque- 
Mos reinos y provincias de Italia tenia pendientes algunos 
negocios deimportancia, y que para el buen efecto dellos con- 
venia por entónces no quitarle de allí, y que así se lo snpli- 
caba. El Rey le oyó, y como todas las cosas que están debajo 
de su mano penden de su voluntad y libre albedrío, y al 
Conde en aquello no se le hacia ofensa, por cuanto habia ya 
cumplido. los años que permite el uso, y lo que ordinaria— 
mente se suele hacer:con todos los demas Vireyos, determinó 
en esto su voluntad; y otro dia salió por decreto en la corte 
y se publicó en el Gobierno de Italia, que S. M. hacia merced 
al Conde de Lemos del Vereinado de Nápoles: esta nueva ho 
fué sabrosa para D. Pedro; y dándose, aunque injustamente, 
por agraviado della, daba ¿entender en la corte que el Mar- 
qués de Denia le habia hecho este tiro, como si estuviese en 
sú mano el perpetuar los hombres en los oficios, yy más en 
cosa (razon justa) que con tanto rigor es digna de que se:dbr 
serve, que es en cumpliendo los años que permite la gracia 
del Principe, enviar al punto quien .lós sucede, porque.todos 
Jos demas vasallos participen de.sus beneficios y mercedes: 
esto quedará .ahora asi: hasta que con brevedad revólvamos 
sobre ello, dejándole porel primer fandamento do las bor= 
raseas de múestro cuento: celebró más los dichosos casamien= 
tos del' Rey con la Reina Doña Margarita de: Austria, desde 
Valencia á Vinaroz, hasta entrar en Madrid, que fueron los 
mayores y más grandes que se han hecho en el orundo, cen 
magnificencia y aparato verdaderamente real, en que fué me+ 
nester el lucimiento de los gastos, y forzoso el bacerlos, presu- 
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poniendo en primer Ingar un Rey mozo, y el mayór del minado. 
en la primera entrada de su góbiecno y en sus primeras bodas, 
4 los ojas de tantas naciones, incitado con. el ejemplo del Papa 
y de los potentados y repúblicas por donde pasó.la Reina, que 
cada mo en su tanto prasumió igualar al otro, y 4on exceder 
su demostracion ; ballábase deseoso y áun forzado á recobrar 
la reputación desta monarquía, que postrada y abatida coji 
las vocos que de su pecesidad y daquera se habiaú dado eh 
los últimos años del gobierno del Rey D. Félipe-11, y salósa 
eon la empresa, no acabando aún hoy «dia: los hombres gram 
des que se ballaron an ellos de encarever su pompa y mar 
jestad: felicisima edad -y dorado siglo donde los Reyes lo 
parecian, y no afeminaban.con bajezas y miserias :la- repu-= 

+ tacion de nuestros ovbes. Hizo dar al Archiduque un millon 
de oro; á la Serenísima Infanta Doña Isabel cíneo mil mároos 
de plata labrada, joyas y tapicerias de grandisimo precio, 
Mucho cresta conservar en buena gracia y amistad los-deudos 
y aliados, empero grande es el fruto que dello: se saca; gin 
gon acto dejó de lucirse por su providencia, ni: desmayó por 
falta de caudal, los forzosos en la cesa de su Príncipe, mi los 
vinoulades á tiempos en España,. en todos mostró sierapre su 
heróico ánimo, y asi dejó todas las acciones muy hien acror 
ditadas. 

A la vuelta de la jornada lo hizo al Rey meroed: del título 
dé Duque de Lerma, deseando lucir y levantar aquellos hon» 
rados. y antiguos cimientos, que por viejos resplandecian en 
gu casa; entre sus medros y acrecentamientos se desvelabá 
infinito en el explendor y reputacion destas reimos; persuadial 
que se hiciese merced á los vasallos; cuidaba en que tuviesen 
reputacion nuestras armas, y siguiendo el intento de cubrie 
esta neeesidad y résucitar esta cuerpo, hizo salir al Adelantado 
Mayor de Castilla. para el Andalucia, donde sejuntó la mam 
yor armada que ha visto el Océano; 50 galeones: reales sé 
hallaron: en ella; ésta. y la.escuadra de galeras naregaron á 
la Coruña, con que se hizo rostro á todo el Norte; y ora sea 
eox los apercebimientos de armas con los gatos, con las ties» 
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tas y con todas las demas cosas que. vo son bsénsables y 
tienen con autoridad 'la-corte; no sólo vió el mundo que teria 
vida este cuerpo ;sino tambien cáudal y pujenza para opo= 
nerse á todo-el resto dél: para esta ocasion, y por cuarenta 
y. tres años de Capitan general, cubrió el Rey al Adelantado; 
y por la excelencia. y velgr de sus hazañas, y porque en su 
persona se representaban las cabezas de las familias de Par 
dilla y Acuña; que cuanto quiera que los enemigos de nues 
tras armas surcaton con poderosas armadas los des. mares, 
siempre le huyeron-lg cara, y sólo pretendieron divertirle; 
con que ss empobrecieron y east acabárom: ¿quién no sabo 
los daños que recibieron dél en el Estreoho de Gibraltar, y 
qué tremendo fué para estas naciones aquel paso? Con sola 
su persona se hallarón obligadas á dejar la contratacion dé 
Levante,. que eraú sos Indias, ó traer armadas las naves de 
gu mercancía, von tanta munirion-de guerra y coste que Jas 
ganancias ni sus caudales bestaban á sustentarios; y asi log 
redujo 4 tal estado, que si le durara la vida algunos años 
más, dos dejara acabados y consumidos. Oiganse los hombres 
de aquel tiempo, y las relaciones que tenemos destes mismos 
enemigos dirános afgano temado de erudicion:de eansor, y 
destos que alaba la ignorancia porque lo contradicen todos 
que si los corsarios del Norte dejaron la eontrataciondel Lew 
vimte, fué por tomarla abrazando ambas Indias por el cabo 
de Buena Esperanza y Estrecho de Magallanes; pues on estas; 
dejando ahora al Adelantado, ¿qué no obraron muestras armas 
eon el celo -religioso- y incansable desvelo ¡dal Dugne? ¿qué 
armadas inglesas y holandesas no desvelaron? ¿qué flotas po 
gozó con'su fortuna esta monarquia? que parece las condw» 
ela al puerto al viento: farorable: de sa dicha, y wiás que 
todo las virtudes que 'eonservaba'en su Práncipa, que aunque 
desto no bebiá que engañarso, porque naturalmente resplan- 
decian en su persona six 'lavsolicitad ajena; empero el Roy 
gozaba de: prósperos'suoesos “por la fortuna de su privado, 
qúe'es le que principalmente ha de observar el que lo fuere, 
reconocióndola en las acciones del que hiciere.eleccion, tener 
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el valido:dichoso y bien afortunado todo saldrá bien, y pocas 
cosas darán cuidado; en el: desmayo dé :Amiclas, no supo 
que añadir 'aquel primer "Emperador de: Roma, sino anida 
que ladicha: de César -va contigo, y fué lo que: bastó para 
conseguir con felicidad lo que pretendia: virtud y fortuna 
harán reinado dichoso: ¡ay:de aquel á donde faltan ambos 
atributos; y qué mal se lucirán las fatigas! Lo de las Malucas 
ya lo dejamos dicho en los libros pasados; lo. que obraroh 
las bazañas de aquel famoso portugués, Andrea Furtado; Jo 
que hizo D, Pedro de: Acuña en Filipinas, y-otros famosos 
Capitanes alentados, despues de la-ejecucion, con la espe= 
ranza de llegar á la presoncia de tan gran privado; que con 
las mercedes de su Rey, cón su agasajo, y con su cortesía 
habian de hallar en'su agradecimiento el promio de sus tra= 
bajos, que es el fin para que con tauto ardor y denuedo van 
por tan largas regiones abrazando y apeteciendo los peligros, 
anhelando por ser beneméritos. Adelantó los descubrimientos 
y conquistas de las Indias: nueve reinos se acrecentaron á 
esta corona, y aunque esto se hizo «por la potencia y heróica 
virtud della, y de la grandeza y autoridad real, que esto se 
está. entendido; empero comó el ministerio del privado, que 
asi llama este pueblo al que ocupa:el primer lugár en la:gra= 
cia:de su Príncipe, es el más-apto y el más importante á la 
causa pública., os la voz de su Rey y el que alcanza.el titulo 
y diguidad excelente de Presidente de la patria (cuando lo 
es), y el. que reside en la persona real; el continuo asistente 
á todo aquello 4 que se extiende el árbitro del Principe. De 
aquí es,que de los aciertos ó desaciertos ,; de Jos sucesos bue- 
nos ó malos; de las dichas ó las desdichas, quieren que le 
toque tanta parte, sino el todo; porque todo pende dél. y es 
por quien se yerra ó acierta todo; pues ahora, como en aquer 
Jlos años no .sucedia otra cosa que prósperas y. buenas for 
tunas, felicidades, :aciertes y maravillosos sucesos, abun= 
dancia de frutos y general salud-en, todos los pueblos, y 
fatales estragos y ruinas en los enemigos , querian que atri- 
buyéndolos primero.á la benignidad del cielo, á las virtudes 
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del Rey católico, fuese el tercer instrumento. la buena. fortuna 
y felicidad del privado , que es la parte más eséncial.que:ha 
menester la república despúes de la ocurrencia «divina. - 
Digo, pues, que acrecentó nueve reinos á esta Corona.en 
el Oriente, desterrando. de sus provincias y de, todo aquel. 
archipiélago la herejía de Nestorio y otros herejes, hasta. 
barrer de todo punto la.supersticion gentílica. En el Oegi- 
dente aumentó varios descubrimientos y tierras inundadas de 
indios, y en ambos mantuvo. aquellas contrataciones con 
abundancia, 'con el valor y esfuerzo de las armas. ¿Quién 
. podrá numerar los:buénos efectos que.se plantaron en las 
provincias bárbaras, con su cuidado y atencion, y en toda la 
redondez de la tierra? En la corte del Persa erigió casa de re- 
ligion, y los lugares sagradós de Jerusalen alcanzaron grue- 
sos socorros de dinero por su piedad; bizo: ricos y preciosos 
presentes á este bárbaro porque fomentase la guerra del Turco 
y porque le divirtiese de las invasiones de Hungría y.provincia 
de Austria, y tener en sosiego y en quietud á Italia: con su 
prudencia y sus consejos, con la gente y-el dinero que en estog 
excesos empleaba los tesoros de España, la Corona imperial 
se afirmó en la Casa de Austria, y qugbrantó y despojó de sus 
Estados á sus enemigos ; alentó y reforzó la eleccion del Em= 
perador Matias. con-un riillon de oro, cuando vió que:mo le 
dieron lugar de embestir la dignidad á Ferdinando , su cuña- 
do, como poco há le dejamos tocado; esto quiere el mundo, 
que despues del-sumo cuidado de la persona Real, ge atribuya 
al valido, porque es el más inmediato á descansarle y el. que 
toma sobre sí la segunda: parte del peso y gravedad: de los 
negocios. Al Rey Cuco hizo también grandes dádivas-porque 
estuviese propicio á la empresa de-Argel; los gastos que pard 
ella se'hicieron en las dos jornadas fueron.grandes; deseó 
con todas veras que se tomase esta plaza por quitar del mar 
Mediterráneo esta cala y puerto de corsarios, y redimir.con 
su diligencia tanta, multitud de cautivos cristianos:.como se 
encierran en él, expuestos á la persuasión del mahometismo 
y de tan distintas y varias napiones:como-se.han expresedo en 
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sus maizoorrás, y destruir y abrasar esta ladronera del. Lew 
vánte , digo:de su puerta por el Estrecho; li:primera yen que 
la llevó á su cargo Joan: Andrea de: Oria, Capitan general de 
ka Road, la trabajó y dispuso por sola.so mano, no soltindo 
delia; la pluma las noches y los dias, porque ho hay deda 
que fué el secreto con que corrió esta materia, el. mayor que 
seba visto jamás; sobre las costas:de:Argel estaba, y ni este 
Pálacio ni minguno de los Príncipes y Reyes del orbe, que 
todos estaban ú da. mira, elcanzaroa ni por sospechas - para 
dónde se enderezaba tanta prevencion.de armas; jamás se vió 
tar encerrado el segreto ea: los Consejos cenio en aquel tiena= 
po; empero, que: mucho sí no se divertian las miatarias 4 des 
propositadas juntas, los tribunalos son 6l asilo y llave de las 
cosas; toda esta monarquía, por lá mucha y especial pruden- 
eia de D Folipe-IL, 'estabai 00n- particular providencia de eu 
gran seso distribuida en ellos', y los que: le siguieron mo fue 
ron inventores, sino imitadores. de sus preceptos; y ansí, el 
Daque, aún que le temía muy grande por su gallardo natural, 
por su edad y por le experiencia de cincuenta y tres años de 
Palacio, en que tán continuamente sirvió á nuestros Reyes, 
nunca resolvió las cosas par sólo sa juicio; sino por aquel que 
eon 6ú modestia ooriocia que le tenia mayor; núnca presumid 
quelo sabia todo y que él sólo.lo podía resumir, mas que era 
menester que otros entrasen en el discurso de las materias y. 
se terminasen por el más atinado; y así, cualquiera cosa que 
pretendia propouer, la opngultalia primero con D. Joan Idia— 
quez,-con D. Cristóbal de Mora y el Marqués de Velada, los 
tras mayotes Consejeros de la prudericia de aquel Rey, y por 
cuyo norte y- iguja se enderesaban: y coúiseguian todos log 
buenos aciertos ; y para que con mayorés fundamentos cali. 
fiquámos esta. verdad, véanse los papeles de aquellos: liempos 
que guárda el Marqués de Castel-Rodrigo, de su padre, y en 
ellos se verá cuántos billetes le escribe pidiéndole su parcoer 
en muchas cosas; no se preciaba: el Duque de temerario ni 
teaprichoso, ni:da añadir ni quitar, ni quererlo reducir tedo á 
sólo su pareces, ni campar de que él sólo lo entendia, lo sabia 
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y lo hacia toda, y quo. él sólo era ol primer Consejero ch el 
mundo y de más despejada ¿holla; ni desltcia en la presencia 
de su Roy ni en. el Jugar secreto los Ministros; mi queria 
adjudicarse á sé sólo.el buen: efsoto de las cosas, y los mo tales 
á los otros; de todos sentia bien y hablaba bien, y á todos 
dejalza obrar, no la dependencia total, porque yá eso fuera 
aóltar el timon, á que como bueno y fiel vasallo le habia en- 
comendado $u Principe; cáminaba con él con tiente, con es. 
peranza y ton fortuna; gozaba del fruto de las mercedes y 
hecialas á todos, y £omo imitador de Dios fnbrioaba y Jevan= 
taba los hombres del polvo de la tierra; -si para ellos lo crió 
todo: ¿en qué está el exceso ó la ofensa? ¿de qué se levamtaros 
tantos? si de tódos mirdsemos los: principios hallaremos que 
fué-4 la sombra de alguna virtud; como te hiciste tú, deja 
hacer al otro; muchos nos dejaron nuestros pasados, pies 
ténemos en edlos el ejemplo; á su imitacion la virtud es libre, 
tanto que es del que la quiere, y la que cubro y ampara 
á todos, es la vida del mundo; pues sin ella ni lo pueda 
haber mise puede conservar; por esta razon anegó Dios la 
tierra, porque faltó en ella; búscanla los: hombres, los más, 
generalmente; luego lícita cosa es que les valga á: estos la 
misma gracia que á aquellos, ¿quién lo duda? porque el no 
dejallos crecer serja quitar 4 la naturaleza su propia: virtud y 
haperse alguno tirano della, y más que todo enemigo de si 
mismo; pues aborreciendo el Duque este linaje de hombres en 
la fierra, favorécia la virtud, las armas, las letras, la religion, 
que tanto se gozó en su magnificencia y sus obras; y gustaba 
de ver crecer los hombres, no queriéndoles usurpar este pri- 
vilegio á imitacion de todas las cosas humanas, que todas suben 
por ley de la maturalera. Los ejércitos y armadas de tierra y 
marzo ongrosarón entóndés, por que no mos apartemos desta 
virtud; «port está se cubrió á D. Pedro Enriquez, Conde: de 
Fuentes; y pasó al gobierno de Milan, plaza de armas de Ita» 
lía; quedó acrecentada Ja monarquía y extendidos sos: Hmitos 
y distcitas en todá- £ú redondez; plazás y puertos nos dejó en 
Berbería y levantado en ella el estandarte Real de Jesucristo; 
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en Htalia nos dejó puertos y plazas y diez y sieté gariadás en 
Flandes con: la constancia de adelantar. nuostra reputacion: y 
aniquilar. aquellos herejes ; los católicos de: Irlanda tuvo:am= 
parados; lá Italia gozó la mayor quietud (hasta su tiempo) y 
tranquilidad que ha tenido desde. Augusto César: acá; cas=. 
tigó los.perturbadores de la paz y la. tuvo- entrenada. y abri 
gada á:su sombra; refrenó y tuvo en cuidado al Rey franoés 
Enrique 1V, y últimamente nadie: duda que-sus hijos no son 
hoy Reyes de Francia y de España por haberles: él asistido y 
puéstose á su.lado en:el tiempo que con-tan grandes gastos y * 
fatiga de su.espíritu trató los dichosos casamientos de- ambas 
Coronas; las victorias, marítimas son.casi ¡nnumerables y mus 
chas dellas milagrosas, por asistirnos: las virtudes de tah gran: 
Rey, á los corsarios de ambos mares castigó, y.en su. tiempo 
se las tomaron más de.4.600 bajeles, como consta por las re= 
laciones de:los Capitanes que hoy se hallan en los Consejos de 
Estadoy Guerra; Mloreció la piedad y religion, y nunca: se. vió 
más revéerenciada y asistida la Silla de San Pedro ; 3.000.000 
gástó:en el ejército con que se sirvió 4 Paulo Y contra veñe: 
cianos; cuántos: fueron. los templos y casas de oracion. que 
sé fundaron y dotaron en estos reivos, empleando en esto las 
mercedes que recibia de su Rey; lá. fama misma de su gran 
corazon.lo diga; tuvo la justicia y integridad de las leyes en 
aquélla autoridad, que todos. vimos; las dádivas y gastos que 
hizo con Embajadores extraordinarios fueron muy grandés, 
como se mostró.en los que se hicieron:con el Duque .de. Hu= 
ména-y Almirante..de' Inglaterra y á otros muchos, y. todos 
volvieron contentos y obligados á sus Príncipes; hospedó 
magnifica y ostentosamente al Dugue de Parma cuando vino 
á sacar do-pila á la Serenísima Infanta Dóña Ana, hoy Reina 
de Francia; hospedó á los:hijos del Duque de Saboya miéntras 
convino:beneficiarlos y tenerlos aqui; en todos. los reinos. y 
provincias del mundo tuvo Ministros -y -correspordientes para 
la inteligencia y buena direccion de los tratados, y para en 
derezarlos al bien de. la«Coroná y: utilidad. de su Principe; 
y aunque'esto no se hace sin increibles gastos y costás no. es 
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desigual el útil; y 'el dia que esto no se hiciere más se “podrá 
temer-la ruina déila por dejarlo de hacer, que por conservar" 
la tnoderacion' las materias de estado han de tener: valentía: 
y ser hijas de gallardo espíritu, sí se ha de emprender cosas 
grdndes; añado á la potencia :y autoridad en que conservó las 
provincias y el modo dé alentar y “acrecentar 5us fuerzas en 
la manera como todos los Príncipes.de la Europa se convida- 
ron y súlicitaron nuestra amistad, pidiendo por sus Embaja— 
déres con tanta instancia la paz, como lo hizo'el Rey Enri- 
que IY'de Francia y Juevbo de Inglaterra, y no podemos dejar 
de confesar que no fueron entónces acertadas, pues aún hoy 
hemos quéerido'dar 4 su hijo una hermana, circunstancia de 
más calidad ; las que se concluyeron con el Duque de Saboya 
y Enrique, y entre el Rey de Bohemia y venecianos; las que 
se hicieron con Holanda á persuasion del Archiduque Alberto, 
á fin:de ver si'con el saludabletrato de la paz y el uso-del 
comercio-se les-podia hacer aborrecer' la guerra y volver al' 
blando. yugo' de sa Behor, sin embargo de los grandes socor= 
ros- de gente y'idineros que para debelarlos y deshacerlos 
ántes: se 'pubisrón en “aquellos Estados, sin acobardarle el 
aprieto eri-que'só“halló el- Rey D. Felipe 1 cuando envió 4 
Nlamar:al: Presidente de'Hatienda, Marqués de'Poza, 4 San 
Lorenzo, en los últimos meses de su vida, para buscar medios 
cómo por dos años se pudiesen entretener miéhtras ao dispo- 
niah los tratados de la: renunciacion y del casamiento da la 
Serenísima: Infanta Doña Isabel; y no los halló, tomando por 
motivo para apartar desta Corona los Estados de Flandes, esta 
necésidad y el no poderlos sustentar; con que queda respon- 
dido-á la objeción qué tanto nos: impugnan y le ponen á 
aquellds pates; en alguna manera, por entónces 'necesavia 
las cárias que hoy hay de los tratados 'dellas, dirán le gran 
resistenvia que se le“hizo: al Archiduque sobre la condicion 
que tarlto las hise: deshticidas, siendo forzoso el venir en ella 
por: do mucho:qué'apretaba'en su conclusion, y por “decir la 
tenia ól'concedida'y dado su-palabra 'en ella. 

* Acudió:con gruesos socorros al Emperador Rodolfo en las 
Too LXI. 6 
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orasiones que, tuvo de fan manifiesto peligro con. las guerras 
del Turgo, y las sóJevaciones: de: los :berejes queen su tigmpo, 
se; comenzaran: en, aquel grande asiento de 14. arillones qom: 
que volvió el Marqués Spinola 4, Flandes, y tomó las plazas de 
los Países Bajos. y Ja Westalia,, que ya dejaros. referidas;-as 
honras qua despues. hizo que le: hiojase.el Rey, enbriéndole y, 
dándale-el Toison. de gro por remuneración. de-sus serxicios, 
en. las otras grandes. unas de que re loproveyeron para aQur 
dirá tantas obligagionea enmo panden; desta Corona , 090: que 
vivió respetada, temida y. venerada ¡más que, en gtra: tierapo. 
alguno,-y la mantuvo en su crédito y duracion. y-si 1á,-C2= 
lifiqpemos este pensamisnta:.ver lo que hoy. party. lo quaimoa 
hemos bajado de la estimacion; entónges consertó: S, M. Ja: 
bugna emistad-y gusto con que de ha: vivido, haciendo; tan 
largas. gracias á: muchos Principas parientes y: á.1os; queno lo 
son, con que tan obligados han estado y están-hoy;á setrir al, 
Rey «si no lo deshace: la: poquedad y miseria puesira, en que, 
nos hemos dado á areer que está la salud. deste cuerpo, y hoy: 
hace siete años, que con lo que le piensan; ganar Je-han:omn 
peorado; tan dañosas son las invenciones delas quintas esen-; 
olaa, que no:sirverí de más que violentar los remedios y. do- 
hlar los accidentes sobresanendo Jas: heridas. Sl -ya:nO.e8: que 
se las hacen: mayores, 

Siempre estaba obrando. su “Avimo. y su gran. juigio e em 
servicio de'su-Principe grandes cosas: ed las -edries, de Cata= 
lnña, Aragon y Valencia; en -Cusiro «tratados de: cortes: que 
se:celebrarón en eatas' reinos; ¿qué nose consiguió. en; que 
mostraron Jos:efectos, el puidado y trabajo que, le costaron; 
alcanzando, para S..M, los mayores. servicios, que: jamás, estos, 
Tsinos ni:otros, han hecho ú su Rey,. y esta con en, pfabilidad,. 
con-la'blandura. del' trajo, egn.la -dulzara de las palabras; 
con-que es bien acariciar los vasallos cuandoson tples.: om 
esto no sa proponia cosa que no'saljeset. comi, ella, dejando. 
sabrosa la mano á los: que quedabab. por intentas, y sabrándo, 
caudal para vender otros mayores, alentado mucho .cote: 
parte.con las mercedes. de' que. se componen y arman-éstas 
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esperanza, y esta hucha 00n que dicen los filósofos que está 
el tuundo en batalla; y poresta razon admitió los regimientos 
que con tanta persuasion'le ofreciéron las ciudades, de que 
hoy tan injustamente sa le hace cargo, pues sóla los aceptaba: 
para .encáminar.con mayor brevedad ol servicio del Hey: 
hacia merced á sus criados, porqué eran tales, que ántes de 
esoribirle: los merecían, con lós servicios de sus padres y los 
suyos hechos á esta Corona; y así querian adelántárlos va 
liéndose de su favot. Seis ú ocho bábitos dió 4 algunos que 
tenian parte para ponérselos; el primero que dió fué á-don 
Cárlos de-Arellano , persona muy calificada y con deudo muy 
cotoano á la dasa-dol Conde de Aguilar; no al bogundo ó tor= 
cer año de su valimiento; diez añod habian pasado desde 
598, primero qué se atrewiese, y con harta recato, á dársele: 
tanto estimó aquella séñal ó insignia que daba por grandes 
servicios y trabajos en la guerra D, Felipe II, y quiere la vi 
Janía de algunos que pareciese exceso. SI le diera 4 hombres 
bajes, ú hombres sin ningun género ni rastro de nobleta ni 
de otrad buenas partes, .á hombres 4 quien-se les hacian las. 
informaciones falsas y mentitosas, adjudicándoso las partes 
que nuboa ¡sapieron-merécer, como ahora ventos, dándolos ú 
montoneb y quitándoles la estimation; porque nO: nos quedo 
ningubd, parece quese podia terier por demasia; empero dar 
seis ú ocho ú hombres tam conocidos por nobles y hijodalgos, 
ántes fué darles lo que por derecho «de su calidad y servicios 
se les-debia. Proporoionaba lás murcedes y hacja que no de— 
generasen de, su valor y wedira los oficios de la onsa del Rey: 
estaban con. ignaldad y decoro los Mayordomog; si pasaban 
de cuatro mo Jlegaban á seis; porque Veinte es desyario y 
no hacgr casa, sino -oopfusion y querer que ninguno lo sea. 
El oficio de Gemtil-hambre de la bota, no descácoiendo del 
alto punto en que estavo, se daba á personas muy calificadas. 
y de mucha estimauion, y. se denegeba constantemente al 
que no le era: el oficio de caballerizo le tenian cuatro, go= 
zando de -sus gajos y emolumtentos, sin. tener pendientes las 
esperanzas del gire. y nadar en seco: el oficio ha de saber á 
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oficio. y no á fantasma, y que-Jos hombres gocen del: premio. 
de:sus trabajos ,“si nos embarazara- el excesivo riúmero de los 
que piden, mantenerlos en aquellalucha de la esperanza eon 
diserecion:y "destreza ,-hasta que: se ofrezca. ocasionde- aco= 
modarlos, si es:el privado á donde los: vasallos enderezan el 
blanco. de sy. pretension, tener ánimo y fuerza para-dar y 
negar, para persuadir y contradecir, no para arrojar las mer- 
cedes y darlas 'á. bulto, y pareciendo que. se: ha dado- mucho, 
no-haber dado nada, ni tenerse los hombres por premiados, 
ántes todos quejosos; algunos lo ban de ser, y para esto., es 
necesario el ánimo que se satisface con el gusto de aquellos 
que:con medida y buena direccion recíbidron lo que se: les 
púdo dar; finalmente, las'cosas: guardaban el decoro y pro= 
porcion en que el buen juicio del privado debe mantener y 
conservar las Coronas y' corte-de su Principe; por estos -ser= 
vicios y por este desvelo, y por todos sus pasados, que son 
muchos, y por el celo y grande amor que tenia á su Rey; que 
fué el mayor, el más temido y poderoso que tuvo-el:orbe; y 
porque pudo y quiso, le dió en Sicilia:70.000 ducados de renta 
en.las tratas, renta que estaba allí para dar sócorros y ayudas 
de costa á criados; si le diera diez ó doce encomiendas que 
montaran- 40.000. escudos de renta, y estas se:las diera por 
cuarenta años más despues de sus dias, ó- despertara ó intro= 
dujera un oficio de Canciller mayor de las Indias, quo vale 
25.000 escudos; de que le dijo Villegas, Gobernador del ar= 
zobispado de Toledo, corisultándósele que no le podia tener, 
y Otras muchas cosas que se hallaron en los escritorios de su 
casa'en papeles y en mercedes, esto no pareciera exceso; ni' 
se puede llamar inoficiosidad ,-como'en las otras nós"lo dijo el 
Fiscal; porque aquellas tratas, “aunque dellas se 'eonsig= 
naba lo que habemos dicho con las encomiendas; si se toman 
muchas, no se premian los soldados ni los servicios hechos 
en paz y en guerra, ni son para los que dierón la'vida y der- 
ramaron su sangre por la religion, por el Rey y por la patria, 
y ansí, con fatilidad nos las podemos tomar y 'eter'bion las 
manos en ellas; por esto es digno de premió, y el:otro de cas- 
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tigo. Recibió estos 70.000 ducados de renta el Duque, bier 
contra.su parecer, y con harto escrúpulo suyo. Por el año de 
4614, en Segovia, hizo dejacion delos en manos del Rey, re- 
presentándole que por el estado apretado de su Hacienda real, 
y por las otras. mercedes recibidas deseaba que 3, M. los vol-- 
viese al modo y manera que ántes tenian: el Rey le admitió la 
plática, y por dárselos con mayor liberalidad y más justifica» 
cion, mandó que se examinase exactamente esta merced por 
los teólogos de las universidades, y por los quese hallaban 
en Madrid. Doce teólogos y muchos jurisprudentes firmaron y 
fueron de parecer, que habia grandeza y potestad en el Rey 
para dárselos y partes en el Duque y en su casa, y on sus 
servicios para merecerlos; con lo cual volvió S. M. 4 hacerle la 
misma merced, y á mandarle la aceptase de nuevo, como lo 
hizo: con este recato, con ésta justificacion, y con estas fuer- 
zas, se recibió esto, que. tanto nos han querido encarecer y 
contrastar la voluntad de un Monarca que tantos buenos su— 

- cesos consiguió en su reinado por la felicidad y gran fortuna, 
virtud y cuidado de su privado. 

Habia ya- vuelto del Vireinado do Nápoles á la corte el 
Conde de Olivares con aquella pasion y tema antigua de que- 
rer que le cubriesen, como si estuvieso en la mano del valido 
el usar:desto á sa'voluntad ni proponerlo, ni aún alcanzarlo 
fácilmente de la intencion de $u Príncipe, siendo lo más y 
más misterioso que tiene que dar; no es causa eficiente ni 
forzosa, ser nieto de'la casa de Medina Sidonia; hijos he visto 
yo hoy desta familia, pretendientes en Palacio, con más mo- 
destia:en esta parte, y que'se contentan con lo honroso de un 
titulo; si todos los hijos segundos ó terceros de Grandes hicie- 
ran esto deuda y afectaran derecho, y formaran querella y agra- 
vio el:no dárselo; no fuera cosa-grande, fuera ordinaria, y ex 
cedieran los Grandes á los plebeyos, no sé yo'por qué no salen 
todos á esta demanda y se calzan- esta pretension;.unos veo 
tan encogidos: deHa y -otros- tan fiados de que se les debe, y 
todos iguales:en los "méritos y en la causa; ni le hemos de re- 
conocer por tan poderoso al privado y dueño de todo, que 
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todo lo pueda destrozar; cosas hay en que puede arbíírar la 
gracia, y cosas que sé va á la mano en ellas la justicia, :y que 
es fuerza bhsarvarias este dacora; ni hemós de considerar al 
Principe tan descuidado del Gobierno y tan sueltas las riendas 
á la distribucion do los premios, que los más: importantes no 
los reserve para sí y para la estimacion que entónces la están 
cuando Jos dan á poros, y esto toca subidisimog quilates, 
tanto, que se ha de labrar con sangre; el mayor ptemio no le. 
ha de igualar otro qua el mayór servicio; porque:ahora, ni 
veo que sé conquistan los Reinos, ni-se extiende 'cón huevas 
provincias la monarquía, ni se gañan prodigiosas hatallas, mi 
se descubren nuevos mundos, ni se calan-ó reconoeen nue 
vos estrechos, hazañas siquiera, que ya que pedimos honra, 
redundaran en bien y aumento del que la ha de dar; empe” 
ro, porque lo quiero yo, en este Reino anda esto muy apekin 
toso, en otros, en su balanza: :el Reino de Portugal lo absersa 
con gran religion; sóla el Duque de Berganza y el de Avero 
alcanzan lugar preeminentá al Jado desu Bey, Y estos, porque 
descienden de su misma alcuña, y para los 'otros hay :sus 
honras y premias en lugar más templado. Para: cubrirse, 
Infante en Castilla, ó conquistar Coronas, bueno es haber sido 
Embajador en Roma y -Virey en' Nápoles; el cubrirse ; como 
digo, es para grandes hombres, grandes hasañas, grandes 
victorias, grandes empresas, que por eso es grande el dictám 
men; no porque vengo de aquella casa á la otra, á porque 
quiero yo ser vano ó ma ke dado á esta, ha de exrar olromi 
enfermedad y ha de cansar. al :muado con, mí quimera; y 
ostentar agravio, haviéndesele á muchos, en que 20 ma dan 
todo lo que ya quiero, y hacer inuy del quejoso porque no da 
el privado lo que ni es enyo ni está en su mana, sino en la 
del Rey; sin ambargo, hizo el Duque muy hueños oficios: por 
el Conde de Olivares, y en esta pretensión hablá muchas ve- 
ces á S..M. y Je suplicó se la hielese, alcanzándole la dignidad: 
de Consejero de Batado ; el no sa dió priesa 4 hacérgola, tam- 
bien hemos de formar queja ; espacio piden-las mengedes, y 
más la que es cQmo esta; para qua tenga estimación ; así lo 
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hacia la¡prudehcia del ¡Rey.D.-Fólipo:J1, maestro de buenos 
Principes, por: tuyos preceptos se gpbernaban: eutónoes las 
materias; no: fiándolo todo:de sí por desear acertar en algo. 
D, Radiigo-Calderon, con. próspera fortuna y: buena: maña; 
porseverabg .8n .el. manejo. de. lós- negocios,- dauido¡ buena 
cuenta y satisfacción :dellos; el Duque, como tan: ocupado, 
siendo tantos y tan: grandes, viendo su gran despacho, jaicio 
y resolucion, y-expediente, le conservaba cón mucha autori 
dad y reputacion en ellos, conociendo. loque nécesitaba de 
su persona, consiguiendo poresto camino que ol Roy le hiciese 
mucho favor y merced, com.qué aloanzó gran lugar y estima-- 
cion. en al mundo; htclase. respetar de los inás: estirados; 
verdaderamente el-hombre.era grande; influencia del. gene— 
roso planeta que reinaba én' aquella edad, y así producía 
“tales hombres; éralo ansimismo en la persona y en el talento, 
y habíase hecho tan capaz de los:megocios, que: erá: venerado 
de todos: los: mayores Consejeros ; casó con Doña Inás de Var« 
gas, señora.en-quien concarrian nobleza, virtudes, hacienda: 
y vasallos, en quien tuvo, por particular favor y privilegio. 
dela naturalora, hermosos y bien dispuestos hijós; final- 
mente, alcanzó, como ofrab'dosas que hoy vemos levantadas, 
el lugar que: porel manejo de papoles y asistencia acerca. del 
la parsona Real consiguieron: otros muchos. - ps 

«Habia puésto el Duque para que asistiese al Rey de ordi- 
nario. y le sirvieso con: grande ¿amor y puntualidad, por m9: 
poder. él'acudir- á :todas horas por el continuo embarazo y 
atencion. á los :papeloo, 4 D. Cristóbal de. Sandoval - y Rejas, 
suhijo, que orá Conde»do. Eerma; despues Baqua de:Cea y 
loege Duque de Uceda; conservaba el Dugiae por el favor de 
su padro-gran-lugár:en la gracia: deb Rey, asistiéndele: y ejers 
ciendo en ausencia: sus oficios como ¡Gentil-hombre de la Cá- 
mara, mantenténdose:en fidelidad y obediencia: á se padre 
si:bien uo gustaba «de. sus heohuras, aunque en los primóros 
años lo diginaló ;-el: Condo de -Lernos;.st» primo+hormano, 
que 4. la daron: tambign: era Gentid-bombre de la Cámara, :orb 
sea porueéle parentesco, ora por el'de eufiado, ora por lg 
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semejanza del oficio, que todas tres osas son bastantes para: 
hacerlos enemigos; con particular oposicion dela naturaleza: 
eran émulos forzosos y opuestos en todas las ocurrencias que 
se ofrecian en Palacio; era el Cande de: Lenios- (dejemos 
aparte lo.de gran señor, sobrino: y yerno del Duqué) presu= 
mido, y.aunque este vicio tenga: mucho de culpable, y: más 
en las personas grandes, en él era con alguna disculpa, por 
que era de gallardo entendimiento, buen Ministro y de rele- 
vante consejo, entereza y virtud, y «de religiosa copoiencia; 
Príncipe, á mi ver, de soberanas partes, si no: adolesciera, 
como digo, de.la presuncion de señor y de entendido y de lo 
que le daba-el parentesco con los validos; era como. gran 
señor, ambicioso de honor y de los lugares:altos, y quisiera, 
por la vecindad del oficio de Gentil-hómbre de ja Cámara, con 
su entendimiento, buen gusto y gallardo espiritu granjear con * 
modestia alguna. parte de la gracia del Rey, no para otros 
fines que para ser bien visto, que lo demas ya:veia él que lo: 
tenia tan de raíz su suegro, que era dislate pretender- otra 
cosa; de aqui.era que en las conversaciones que de. otdina= 
rio se suelen introducir en la Cámara. y en algunás fiestas. que 
por la diversion del posb y gravedad de los negocios se suelen: 
inventar en. ellas, su razon era la más bien oida y celebradas 
sus palabras porque las decia con gran:sazon y: gentil garboz 
y en lo demas, D. Francisco-de Castro, Duque: de Taurisano, 
que hoy es Conde de Lemos, y D. Fernando de Castro, Conde 
de Gelves, sus hermanos, y él, eras los que llevaban la gala 
y los ojos de Palacio.en la bizarra, én el espíritu, en eliinge- 
nio y buen gusto do las cosas; el: aplauso y la alahanza era 
comun, llevándosela de;todós los hombres más. valientes del 
mundo; ésto al demasiada encogimiento de) Duque-de.Joeda 
daba algun :enfado, porque no -hay- hombre tan :desmayado 
qué.no presuma compétir con.bl de mayoryaliento, y quemo 
pudiendo salirse con ello no-envidie.ó no.lecansen las bizar- 
rias del opuesta; el Coade de Lembs, pues, prosegúia.en su 
derrota, siempre tratando de. escogidas: y humanas: letras con 
personas entendidas y versadas en ellas; que mp salian de su 
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casa ni se apartaban de su lado; sucedió en esta: sazon la 
muerte de Doña Catalina de la Cerda, Duquesa de. Lerma, en 
Buitrago, pasando.el:Roy á Castilla, la cual fué llevada 4 San 
Pablo de Valladolid con gran pompa y funeral: aparato; la 
grandeza y autoridad que arrastraba esta gran señora entraron 
los dos-cuñados en oposicion en cuál de las dos casas habia 
de recaer; quisiera el Conde de Lemos que fuera en la suya 
y en la de la Condesa, como hija del Duque y hija de tan 
admirables partes: finalmente, esto vino á suceder en-la casa 
del Duque de Uceda y en la Diuquesa, la cual luego se llevó 
tras sí la pompa y cortejo de la corte, y allí era donde iban 
todas las.señorás della y-todos los Grandes señores, y adonde 
toda la parentela iba á dar la obediencia y á rendir vasallaje; 
estas cosas, en algunos actos de publicidad y jornadas donde 
por gustó del Duque de Lerma solian ir todos sus hijos y yer- 
nos. eran de algun desabrimiento, de que resultaban entre 
ellos rencillas y enfados; con lo cual, el Conde de Lemos, 
atajando el camino y dejando la presidencia de las Indias 
pidió el Vireinado de Nápoles, con lo oval pasó 4 gobernar 
aquel reino; murió el Conde de Gelves, su hermano, en Ya— 
Nadolid, y don Francisco de Castro pasó á la Embajada de 
Roma, coú que se sosegaron en alguna manera estas. dife— 
rencias y .disensiones, hasta que mayores y más apretados 
lances y designios las volvieron más rigurosamente á des- 
portar. : 

Murió poco: despues en Valladolid el Cardenal Gabierre, 
confesor del Rey, y entró en su lugar y como compañero suyo: 
de hábito el-Padre Maestro Fray Luis de Aliaga, de la órden 
de Santó Domingo, que ántes era confesor del Duque; tanto. 
se pagaba do aquellos de quien: recibia algun beneficio y tan 
altos lugares: ocupaban Jos que le llegaban 4 comunicar su 
ánimo; mó tenia igual-en el mundo el deseo de hacer bien y 
de lerantar los hombres, honrarlos y colocarlos en preemi- 
mentes. gérarquias, era híjo de si misma nobleza, que aquel 
finalmente la da quien la tiene. - 

Celebró y. solemnizó con notable gozo :y alegria los Teli— 
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císimos partos de la Reina; y si nos atrovióramos á. decirlo, 
diriamos que.la causa de favorecer el cielo con:tan hermosas 
prendas y tan heróicos hijos nuestras Córones se pueden-atri- 
huir 4.los: buenos oficios que el Duque y sus hermanos obra 
ron:entreel amor-y: conveniencia de nuestros Reyes, qhe es 
la principal causa y de donde se produgon los buenos efeco 
tos; jamáa dió. ocasion eon su privanza:á ningun: justo: - desa» 
brimiento ni desayenencia entre los dos, ni se'dió á: intro 
ducir ni.enmarañar cosas indecentes que no siryen;de “otra 
cosa que de turbar y deslucir:la páz y el ainor marital; :ántes: 
(gracias á las Reales virtudes y cándidas costumbres del Rey, 
en primer lugar) se desentrañaba en festejarlos, .en-onirlos, 
en ligarlos en-el dulce lazo de la conversacion, de-ly pureza 
en el amarso, en el quererse, en el regalarso,, en las grandos 
dádivas que cada instante el uno al útro-se estaban haciendo 
ean la secreta intervencion del Duque, y muchas veces .con: 
las suyas propias, en que volvia mucha..parte de.las. merce— 
des que recibia, y esto sin ser bazañigro; desta manera dió el 
cielo una Infanta, que despues con su solicitud. y consejo fué 
Reina de Froncia, cuyo nacimiento y bodas ayudó á celebrar, 
eual nonca basta allí otras tan felices vióvel mundo: faó con 
Real ostentación su madrina -la. Duquesa, -su-mujer, con el 
Duque de Parma, que hospedó magnificamonte; vió un Prín- 
cipe: España, fruto. en: el cual está: apeyada y eolorizada: la 
Iglesia de Dios y engrandecidos y honrados todos los reinos 
fieles, y con temor y asombro los notales; la primera loz 
que vió la vió en sus brazos; la primera -doctriná que: oyó la 
aprendió. de sus canas, de sa celo, de su consejo, el tiehpo 
que de duró; lo demas ni se hiciera ni fuera por su instruc= 
cion; em sus braros le-llevó::al baptismo,. easeñándole; al 
pueblo:, dándole en posesion dichosa, tograda su esperanza; 
y derramando por: los pasadizos de San Pablo de Valladolid 
inmensas lágrimas de gozo; fuó-despues su: ayó, y: prosio 
guiendo en mosotros esta: felicidad dió el cielo: wn Infante d 
España, maravilla de nuestra siglo y un traslado del Empera= 
dor Cárlós Y en el Infante D. Cárlos; otro del Rey -B. Her= 
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nando en el Infante D. Hernando; el de la Emperatriz doña 
María, en la Serenisima Infanta que ha reservádo Dios pará 
la sucesion de Alemania; de la: Reina Doña Margarita ón la: 
Infanta Doña Margarita, ouya belleza y altas esperanzas en 
pocos años-malogró la muerte, más no las de su espiritu que 
reina en el- cielo; prendas, que, como dígo, daba' al: cielo 
por sus dichas, por el anior que continuamente estába. intro= 
- duciendo y fomentando en nuestros Príncipes, siendo á-los 
pasados, los que' son y serán un ejemplo vivo y verdadero 
de buenos casados y donde todos pueden aprender 4 serto; 
celebrábalos con fiestas, con regocijos, con galas, odn dádi» 
vag, con mercedes que hacia el Rey á sus vasallos, que no 
hay cosa más festiva que hacerlas; y muchas, por su intar- 
cesion, hacióndolas más ostentosas y ricas la pompa y ma» 
jestuoso ¡aparato de D, Bernardo de Rojas y Sandoval, su tio, 
Cardenal y Arzobispo de: Toledo, cuando con venerable prew 
sencia los venia á ministrar ol sacramento dol báptismo. 
Por:este tiempo sucedió aquel gran negocio que:tan asento 
y asombrado tuvoá el mundo, y que su'valiente. celo y coran 
zon gallardamente comenzó y acabó: oye: docir que los mo— 
riscos de España eonspiran y quieren levantarse contra su: 
Rey, y'que para un dia señalado quieren todós tomar las 
armas. Enciéndele y abrásalo la traicion; el amor de su Rey 
y de su patria le tiran como antiguo: y valeroso castellano; 
provócale á onejo y rabia, y en su corazon jura, y entrógaso 
enteramente al rémedio, al vastigo y á la venganza; desvélase: 
enel negócio, que:sin dudá vinguna era grande; no'se deja 
fácilmente Mevar de los avisos que le han dádo; examinalos 
más apretadamente;-apúralos; descubre elara y patentemen+ 
tela verdad ; duerme- y reposa sobre ella; pónensele delante 
graves y poderosospinconvenientes en su ejecucion, las: mu 
chas gentes:que han de salir destos' reimos; lo que pierden las: 
rentas de los'señores de vasallos, que lop tienen de cultura y 
labranza, de las fieras; Jo que ha de: doscrecer y: menguar el 
trato y das mercancías. Sin: embargo. lo atrapalla todo por la 
salud, vida, aumgnto y conservacion. de su Príncipe y dé lod 
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pueblos; y constante y inmóvil en su pareser, se determina 
4 que salgan de España. Da cuenta dl.Rey de su intento: en- 
terado largamente muchos dias ántes del suceso, junta cuatro 
consejeros de estado, y los.de mayor juicio, canas y:expe— 
riencia'del gobierno, votan todos sobre el caso. su parecer; 
solamente cuando le toca la hora del votar fué el que.resalvió 
y vonció-el negocio, y al que todos de comun consentimiento, 
se 'arrimaron: - distribuye «con suma. providencia la, salida 
destos: bárbaros; señala sus tránsitos, plaza de armas, galeras, 
gente de:guerra y «comisarios ,-y siendo el -uno .delles. don. 
Agustin Mejía, porque no le sirva de embarazo el. no estar 
tan pronto y á mano el dinero, saca. 12.000. coronas. que 
tenia en la gaveta de un escritorio para enterarse, y dáselas, 
que en sus mayores dichas y fortunas conocia que era mortal, 
mas no que lo fuese el almá. Con esto se comenzó la expul- 
sion, y exhorta con sus-cartas y ardientes razones á ello á 
todos los:pueblos y señores: de vasallos, con cuyo calor todos 
ponen el :hombra y el cuidado en ello, que esto-teniaeste gran 
vasallo. Su: mandato era ley de los hombres, y ántes-erala 
ejecucion que el pensamiento, al imaginarlo sus palabras 
eran pólvora para emprender y acabar; su pluma era águila, 
en'ordenar y encaminar las órdenes, y á donde tenian ejecu» 
cion y acierto:. finalmente, dió otros 60.000. escudos para 
el mismo efecto que estos retornos hácia su fidelidad y agra- 
decrmientos, con que:se:emprendió la obra con admiracion. 
de:todo el-orbe, con: turbación y espanto-do .los enomigos; 
vergienza y confusion destos bárbaros, .azote y desolación 
de su infidelidad, menosprecio y escarnio de su infame secta, 
irrision de Mahoma y de'su falsa doctrina, y: abominacion- de 
sus tórpes vicios. Acabóse y tuvo efecto con gloria de nuestra' 
nacion, lustre y honor del Evangelio, en que se admira y se 
venera la majestad .y omnipotericia del Dios:que así huella y 
abate sus enemigos que quieren conspirar contra su Iglesia: y 
contra sus: caudillos: résolvió y agabó ol: Duque lo que em- 
barazó y tuva indeterminable el juicio. de tantos y tan gran=" 
des Reyes, y que deseándolo-concluir no pudieron. Débele 
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España el haber echado los moriscos della y quitado tan in- 
fame voz :de sobra sus hombros, y: desarraigado -en- pooos. 
meses. ememigos de 900 años: débele el haber tomado sa= 
tisfaccion: de tantas ófensas como recibiú dellos: débele el 
haberlos: acabado: y consumido; débele la. religion: la Igle= 
sia;' la wenefacion y“culto de sus aras, y el 'habérla qui- 
tido.delañte esta niebla que la pretendia oscurecer y pls 
car, conségaido con su trabajo, con su cuidado, con muchas 
y'may continuas vigilins, 'con su consejo, con su ánimo 
y gran corazon, con su advertencia, llevado del amor y 
veneración que tenia:á su Rey y á su patria, cual no se 
vió en otro vasallo. Servicio es este que deja. atras. otros mu- 
chos y wnuy reloyantes : si fué grande, grandes premios me 
rece; muchos le parerieron á alguno los que se le. hicieron: 
si atendiera á este servicio, aunque le ha progurado deslucir 
con 'acónsejar que vuelvan, á casta por cierto' poco. religiosa, 
y delos de su antiquisima cesa “y envejecida nobleza, y á los 
pocos que“ha récibido'dél esta: Corona ; más excesivos le pa- 
recieran'los 'seyos, y quizá más. destemplados,- como: hizo 
quelo. residenciase: aquel imprudente momorial; ejomplar 
que algun día" tomara dél la: satisfaccion que merce se ma= 
liciosa y perversa intencion, como á su primero :y natural 
invotitor;; :pues si aquel que fué la adoración y el'idolo de las 
gentes por'su cortesía y por lo mucho que obró en su favor, 
Te hicieron 'pasar por esto, y que se le fiscalizasen sus accio— 
nes'al que ho tiene ni se Je debe nada en lo tocante 4: estos 
Buenos: pficios;'sino qhe es el mismo honor y aborrocimiento 
de-lús hombres, porque le harán pasar sus obras: finalmente, 
serán alguii dia'su vergúensa y confusion, y' ellas mismas le 
servirán de castigo. 

1 Tras esta felicidad se siguieron 'otras muchas, ocasionadas 
de-sisagacidad y gran fortuna: tomóse en la-costa de: África, 
áció la banda del mar Oséano, por “trato y buena maña, la 
ciudad: y puerto de Larache, y despues, por fuerza de armas, 
a Mamora'; echando de: aquellos senos y calas los corsarios 
del'Narte ; adélentando y extendiendo en aquellas partes la 
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religion, Y plantandó en ellas el gloriosisimo estandarte da 
Jesucristo; 4 estas se siguió la miuerte del Rey. Enrique 1V, de 
Ensocia, que si.pot muestró antiguo Valor no nos ha de es 
Pantar ningan enemigo ni hacer caudal. dél,. bueno. ed tener 
ménós. Dando los bughos dias á S, Mona méñara, le bortió 
la: cortina con ¡esta nueva ; muchos, fortunados efectos consi. 
guió por su causa estd- monarquía, y. 4.ebtá hora toda la tehia 
en paz, y mantenia.en sosiego, rica, próspera y abundante, 
noátendiendoáotrá cosa los pueblos.qua 4) manejo y aumento 
del trato y éomercio, enviando y recibiendo ricas y opulentiw 
simas flotas do'ambas:Indias, can que. so 'adelantaban y crew 
vian:en prosperidad y bienes de fortuna, ada que vivian le 
hombres alegyes y contentos, y de extendía su contratación á 
todas las partes del mundo, gozando España por.esta inteliw 
géncia de todas sus riquezas, sobrando-todos los bienes. de 
naturaleza; vivian, finalmente, y dejábanlos vivir sia tasalles 
el aliento: ni embatazarles el.curso: de $us medras, cor:que 
tenian.pronto el ánimo: para t0do; parecia el. dinero y y dejé 
basó hallar sin- vivir encogidoh. mi amedrentados los vasallos; 

cabcadiaselés:á todos libremente el usg de sus- oficios; la corte 
tenia majestad. y grandeza; la:Casa. del Rey autoridad y ex 
plendor, sin que osase atrevérsele la. menudentia, cosa baja 
y: de poquedad en los que.la gobiernan , pues-la.causa que la 
destruye son otros mayores y más exorbitantes GxCes0s y 0A-. 
sos, los:oualos se ballarán en los libros del bureo, y quese 
toman. para sí los poderosos, y que presumen despues enmens 
darlo cón la pobre porcion de la viuda y del'.criada que está 
continuamente. sitviendo y trabajando ; esto no supediajentón. 
cés, áutes atendia el Duque á vemadiar sus necesidades y que, 
conservasen en ellas y en sus hijos los servicios de Jos mari- 
dos.ó.do los padres, y gozando de algun descanso sucediesen 
en lós oficios y ellas en el sustento; para.eso. sa: husca.la/Casa, 
del Rey de España desde lo más remoto de :nnestros orbes, y 
se afanan y. riaden.la vida. por. ella, porque sole luzca en sí 
y €n sus descendientos; atendíase ansimismo á los de más 
alta gerarquia, guardándoles á cada uno su justicia y pre= 
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eminencia, dándoles lo que les tocaba; alentábansé con el 
premio al:servicio , y -conservaba el Gobierno en perpétua lu- 
cba;y batalla. para que es animasen todos á emprender y al= 
canzar don esto cualquiera esperanza; venian felices muevas 
de:todas las partes del orbe,' cen que se engrosaba y cobraba 
faeraas.la miobarquía y llamaban aquella edaé de oro; con 
qué union se gobernaban:los reinos y la» demas repúblicas 
apattatlas, cgn-la atericion y el cuidado que-se tenia delas, 
estimándolas.comó 'erá justo, qué alguna vez las veo tratar 
cómo extrañas y como si foeran:de otro dueño; de Sicilia y 
Portogal se intitula el Rey como de Castilla, y no lo parecen 
éstos no hacioado buena acogida á sus naturalos, ni admi 
tiéndolos:á los oficios ni á las dignidades, ántes manejándo= 
los: come si fueran vasalios:de'diferente Rey, y tener por pro. 
vochosa:materia de estado: el hacerlos padecer sus «fueros. y 
preeminencias sin observancia y permision, gloriándouos de 
sufrimientos dándonos.á fiar-de.aquí que-eausaudo éste desu 
pecho:en-dos súbditos sozos. la- quinta esencia del bien- go= 
Den. o ' 

Eb Ministro. gosaba cor serenidad de espiritu del Jugar 
que ocupaba y del oficio, sin estar sujeto: 4 mudanzas ni 4 
vendavales, «ni:á- quelo que le tocaba ú él pasase-al útroz 
todos servixa y médraban y navegaban en este mar sin dor 
merita ni-alteracion; tenia autoridad la prudencia, la aten 
cion', cuidado:;: premia el destelo;'la justicia integridad; la 
religión amparo; cuándo se rieron aquellas Majestades tar 
bien serridas, cuándo tan festejadas con tantos festines, em 
Lerma:¡ Ventosilla y 'en otras partes de recreseion; qué' no 
fabricó para el gusto y divertimiento: de. Jos. Reyes, y -sí nos 
dejamos levar deste cuidado; qué cosa pudo imaginar el 
arte, la invención, él ingenio, ora fuese en :cosas de precio 
ó para la'ostentación en -los actos. públicos, ó para el. ócio 
órdizario,que-no la buscase para el Rey, ó para el Principe 
y los Infantes, los cuales-le.Hamaban y le. tenian por padre, y. 
como: á: tal; tomándonos la licencia y ¡autoridad do sas años 
y la témiplanza::con: que se debe hablar en esto, si-4si se 
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puede. decir, "le tenian respetó, causado de la compostura, 
circunspeccion' y gravedad coh que «estaba delante dellos,. 
dando.ejemplo-á todos los demas señores que servian én: Pa= 
lacio del mucho réspeto y reverencia con que les habian: «e 
servir, hablando poco y no:más de-lo:qué era: neeesario,! no: 
con palabras despropositadas y fuera de su medida y 'propor: 
cion, y algunas ton poco récato, y acciones y movimientos 
ridículos y ademanes feos y descompuestos, porque se'habiaw 
de: hacer grandes castigos; la persona Real ha de ser tratada 
siempré coíuo á-Dios, pues nos le dió. en su lugar; y cuando 
pidiera cosa, que no pedirá, porque es muy parecido á él, y 
les.cominica 'su naturaleza y sus virtudes con que se. dife 
rencia, y así nos:lo patecs.de los demas; para esb: nos dseon 
gió, ó nos damos pór su valido y por su mayor consejera 
para-dársele, y ese no en lo que importa póca sino en lo.que 
importa más y en lo más necesario, para-que no descaezoa 
de sus' Reales y bien reputadas acciones y cóstumbres, on: 
que dáridonósla por-ejemplo: se debe mantener y éstimar un 
Rey mucho; consejo para pocas cosas, y en las esenciales y 
forzosas ninguno; para aquello es-mecesario el consejo que 
jmporta:á la:ley. de. Dios y 'á la'buena educacion del Prín= 
cipe; los daños que han venido por esto á muchos reinds, 
sus cabezas y é la Iglesia ya nos:lo avisan las historias: y :los 
castigos tambien; cosa'es porque un privado cuando le 'ha+ 
blará cosa indecente ó se la pidiera, por el estrago «que dello. 
se podia cometer le habia de:dejar, y cosa porque un Prin- 
cipe habia do precipitarle si le hablara 'ó condujera:á. cosa 
que le habia de menguar de su autoridad y de'la que le debe 
al cielo; Rey sin observancia de preceptos divinos :no: es 
nada; y ha menester mucho reparar en esto, porgiie en vez 
de buscar guía á sus vasallos y premios les ocasiona el cas+ 
tigo por sus delicias, porque quiere Dios castigar. los yerros 
dela persona Real en los vasallos como parte más esencial 
suya y de que so compone la dignidad y el provecho; ¿qué 
gloriosamente usó desto el Rey D..Felipe 111? qué:mo le-.dió 
Dios por ello?. qué mujer, qué hijos, qué. prosperidad, qué 
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felicidad y dichosos efectos en paz y-en gnerra? y qué.fuera 
estuvo el Duque de aconsejarle otra cosa;-esto, á lo ménos, 
no nos lo calumniarán ; por eso se vió la dependencia de Dios 
tan solicitada, el culto de su Iglesia, la ereccion y .«detacion 
de tantas casas de religion, tantas oraciones, limosnas y obras 
pias como hizo y dejó fundadas : el Patronazgo de San Pablo 
do Valladolid, de religiosos dominicos, adornado de tan ricos 
y preciosos ornamentos, tantas reliquias, pinturas, vasos de 
oro y plata para el culto y veneracion de la Iglesia, donde 
hoy yace sepultado su cuerpo; el de San Diego, de descalzos 
franciscos, en la misma ciudad, pegado á Palacio; y á su 
cuarto el de Belem, de monjas bernardas; una cátedra de 
Santo Tomás en la Universidad desta ciudad; en Madrid' 
Santa Catherina de Sena, de monjas dominicas; los trinitarios 
recoletos, arrimados á su'huerta, donde los Reyes pasaron 
tantos buenos dias dados por el Duque; el convento de 
capuchinos; la casa profesa de la Compañía de Jesús, donde 
colocó el cuerpo traido de Roma de su abuelo el venerable y 
beato Padre Francisco de Borja, Duque de Gandía, y despues 
Prepósito general de la misma religion; en Lerma, la iglesia 
mayor, fábrica Real y magnífica, dotada y enriquecida con 
su generosa mano; el monesterio de San Blas, de monjas 
dominicas, donde tenia ura dulce y regalada capilla de mú- 
sica, y pasaba.el Rey en ella todos los años suspendido en 
su recreacion la mayor parte del mes de Octubré; el mones= 
terio de carmelitas. descalzas; el de Santo Domingo; el de 
descalzos carmelitas, vocacion de la Santísima Madre Teresa 
de Jesús; el de monjas bernardas; el de San Francisco y 
descalzas franciscas, donde la Reina Doña Margarita bordaba 
los pálios de perlas" para ornato del Santísimo Sacramento; 
las hormitas dol parque, tantas yeces pisadas y frecuentadas 
del Rey y do sus hijos, donde se. les hizo tantas fiestas y 
fueron tan entrañablemente servidos y regalados; en Ampu= 
dia la Iglesia colegial, el monesterio de frailes franciscos 
descalzos; en Cea el convento de religiosos dominicos; en 
Denia, San Antonio de franciscos, el de monjas agustinas 
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en Jabéa). y el menosterio ,do frailes mábimos dn Valdetaato; 
Jas-doscalzas framcieoas, :los carmelitas calzados, og como 
estaba: tal. allvertido do la mucha orisiándad y religion 
de .sus' Reyes, y :ouáb dados ezan. al culto y venéracion 
de los santos, por-donde alcamaaban- tán señalados premios 
póé. donsetvarlos en su piedad, y que se los hiciesen ma= 
yores: «fomentaba: su devocion fabricando y enriqueciendo: 
dé ernamentos y reliquias, tapiceria, brocados, vasos de oro, 
plata, joyas de preciosas piedras estos lugares, para que se 
encendiesen y abrasasen en el amor de su Criádor, como lo 
hacian, y pasasen las noches y los: dias en tan santos ejercis- 
cios y devociones;-de donde resultó que alcanzafon la opi- 
hiob. y el nombre de los más santos y religiosos Reyes que há 
tenido la Iglésia de Dios. Sin embargo, como. encaminaba 4 
devoción, encáminaba á la defensá della, ofigiendo en Alcalá 
de Henares dos cátedras, una de Primh y otra de Vísperas, 
con que le llamaban su abrigo y su ámpero las letras y ve= 
neraban su rétrato eh escuelas: en Salamanca fundó otra de 
Prima, dejando á todos estos patronazgos y fundaciones 
24-000 oscudos de renta perpétuos; debtos hombres son las 
que ka menester el muado y la Iglesia. Hízole la religion de 
Santo Doringo su patron en la provincia de España, y la do 
los descalzos franciscos, por la grandeza y tagnanimidad. 
piadosa de sus obras; los religiosos le actlamaban gu protector; 
el Pontífice, su conservador; las coronas todas del orbe ad= 
miraban al Rey do España por tan gran vasallo y privado; 
los herajes y rebeldes, por el conocimiento 4 la verdad y 
enomistad de sus dogmas le temiah; cuanto recibia volvió 4 
Dios, aumentándolo con su solicitud y con su prudeneia, dis- 
poniéndolo para las mayores y más árduas ocasiones, como 
lo mostró en todas: en esto gastaba sus rentas, en esto sus 
tesoros y sus haberes y las muchas y muy grandes mertedes 
que recibia de su-Rey; en bu servicio las gastaba, en su pa- 
lecio, an sus bodas y en-las de sus hijos, y en sus nácimien- 
tos,'en las acciones y accidentes del Gobierno y de la mo= 
nerquía,-en lucirlos y subirlos do punto. Baeno'.es enriquecár 
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tn vasallo para servirse dél en las otasidnes y cuando le han 
mónester, y fielmente está teñida la hacienda, y trás si está 
de mátrifiésto pára el seryicio de sa Principe, pues desta mias 
dirémios que cstá en depósito, para volvérsela cuando él la 
quieta óvupar, que ho usurpada pára ocultársela, 

Habia ya en los años pasados muerto cl Conde de Oliva- 
rés y su primogénito D. Jerónimo de Guzman, y heredádole 
su hijo segundo, Ú. Gaspár de Guzman, en el título y cn la 
ánsia de cubritse, en la presunción y en la vanidad que era 
portentosa, afectando la misma queja y el mismo agravio de 
que no se le hiciese esta merced: arrimábase y fingia devo- 
cion al Duque, y trabó lan estrecha amistad con D.: Rodrigo 
Calderon, que se trataban igualmente  todo-4 fin desta pre 
tension, aunque ul corazon y la intención era diferente de lo 
que fingia én sus palabras; lás entráñas y la nobléza de con? 

- dicion det Duque era tal, que como tan gran cortesaño no 
admitia esto y se pagaba de las lisoñijas que se le hacian, y 
las retofnaba en verdaderas obras y buenas amistades, que 
por el tal hacia con el Rey. Suplicóselo muchas veces que hi= 
ciese esta merced al Conde; empero como en todas la cosas 
no se puede aptetar tanto, dábale buenas esperanzas, no 
obstarite que ya que no le dió esto, púsole al ménos en el 
cariño y diólé los medios para que lo alcanzase, suplicando 
á S. M. le biéieso merced, sin embargo de quele proponia 
varias veces pare Gentil-hombre de la Cámara dol Principe, 
pará cuándo se le pusiese la casa; el Rey se lo otorgó y se 
fué á cása del Conde, quo es lo que él no hace por la de 
ninguno, y le dijo como S. M. le hacia merted de hacerle 
Gentil-hombte de la Cámara del Principe para cuándo se le 
ponga la casa, que entendia seria muy presto, y que asi le 
daba la norabuena y no le desconfiara ni deshauciaba de la 
pretensión de cubrirse, y que esperaba que por este camino 
lo conséguiria y no tesaria de saplicar al Rey siempre que 
hallase ocasión le hicieso esta merced; con qué se pagó y 
agradeció esto, presto lo veremos: en esto ínterin habia con= 
certado el Buque de Uceda, con la intervencion de su padre, 
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de casar á su hija segunda con el Marqués de Peñafiel, hijo 
de D. Pedro Giron, Duque de Osuna, con que pasó poco des- 
pues al Vireinado de Sicilia: en los años adelante, habiéndose 
hecho la Reina preñada, pasó á San Lorenzo cl Real á tener 
su parto, en el cual á la misma sazon murió la Duquesa de 
Uceda de sobreparto, con grande sentimiento del Duque y de 
su padre, y genoralmente de toda la corte, por ser señora 
en quien se admiraban excelentes cualidades y virtudes. Su 
cuerpo fué llevado y puesto en el convento de San Pablo de 
Valladolid, con la pompa funeral debida 4 su grandeza. 

Los lugares altos no lo están tanto que no los alcance 
aquel diente venenoso de la envidia: los más subidos están 
más emulados y más combatidos del furor y enojo de diversa 
calidad de vientos. Combáteles con prodigio fatal del hado, 
la mudanza, por ley á que está sujeta toda accion humana: 
asáltanlos la inconstancia de las cosas, por la natural varia— 
cion de los tiempos; no hay posesion que permanezca ni 
tenga vida debajo del cielo; las mayores fortunas caducan, y 
las más envanecidas almas, al delgado soplo de un disfavor 
se desvanecen, y aquello buscamos con diligencia, que más 
presto nos ha de dejar: el rencor, cl odio y la venganza, 
hacen su oficio y no duermen, y contra aquel lugar por ins= 
tantes está conjurando toda la máquina del cielo, tierra y ele- 
mentos ; es un pino altísimo expuesto 4 todas tempestades y 
á la investigacion procelosa del austro; es un bajel siempre 
naufragante entre temor y desconfianza, ¡oh medio virtuoso 
de la prudencia! si te comociesen los hombres, más aina 
vincularian en tí su sosiego que en la pompa vana y poligro- 
sa de las riquezas humanas; ¡con qué serenidad gozarian de 
los alientos de la vida y de la tranquilidad del espíritu! A 
ninguna otra cosa conspiran los hombres, sino contra el que 
ven más medrado: muchos con capa de religion y buen celo 
apetecen y se introduten en esto: en viéndose un hombre 
con un hábito de sayal ó de jerga, ya le parece que es digno 
de gobernar el mundo, y no otro que le toca censurar las 
acciones; no querrian ver que en el gobierno tuviese otro la 
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potestad y el mando más que su Principe (y concédeseles la 
razon). Si el Rey pudiese vivir sin privados, gran cosa, mas 
veo que todos afean esto, y luego los veo adolecer deste 
achaque más gravamento que los pasados. No podian sufrir 
que D. Rodrigo Calderon ocupase aquel puesto ni el haberso 
hecho tan gran lugar en el mundo, cansábales su demasiada 
resolucion y su libertad en responder á los pretendientes; 
cosa que algunas veces es necesaria, y por esto forzoso el 
hacerse aborrecible. La denegacion de las cosas á que no se 
atrovia el Duque por su blandura de condicion, remitiéndolo 
á D. Rodrigo, lo ejecutaba él, y así se daban á creer todos, ó 
que les impedia las mercedes, ó que les era mal afecto cuan= 
do de cuatro consultados sólo uno salia con el premio: dura 
cosa que ha de tener desto la culpa el Ministro, Pesábales de 
su mucha autoridad, de su estimacion, del modo con que sé 
trataba y hacia respetar su persona, quo tal vez cansan las 
virtudes á los malos, y esto (cosa rara y digna de ponderar), 
áun á los más recoletos y retirados religiosos, y que sólo les 
toca el tratar de su celda y do su coro, como por las roglas 
y estatutos que votan al tiempo de la profesion, están obli- 
gados á estos, pues les pica y les aguija más el introducirse 
en calumniar esto y en entrarse por las puertas y palacios 
de los reyes, y despues de haber hablado de alguna virtud, 
lo que basta para hacer la cama al entremetimiento, arreme- 
ter á los validos, y á no dejarles cosa sana; y esto con tan 
poco escrúpulo, que muchas veces nos admiramos los que 
estamos atentos á ostas materias, y decimos si estos padres 
han olvidado los preceptos de la loy de Dios, ó deliran del 
proceder religioso y del recato y modestia de las cosas y del 
que en todo deben usar, pues pareco tienen por virtud el 
decir mal. 

Era la Reina Doña Margarita, como tan dada á oración y 
culto divino, amiga de religiosos y de estarse mucho rato con 
ellos, como lo hacia con algunos que con celo indiscreto y 
poco prudente se quieren meter en todo; estos, siguiendo su 
instinto y natural inclinacion, que tambien perecen por go— 
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bernar, y sé yo que'lo errariari mejor, pomo se ha visto en 
algunos, que por sy demasiada importunacion los han puesto 
en esto, y han dado con todo patas arriba; estos, pues, á la 
primera plática de Dios, lvégo asian de los privados y los 
barajaban; el uno de estos era fray Joan do Santa María, des 
calzo, de la árden de San Francisco, y la madre Mariana de 
San José, que trujo para fundar el convento de la Encarna— 
cion, de quien hoy es Priora, y otros muchos. Do este reli= 
gioso, cuentan algunos de la.órden calzada, que hizo tales 
oficios en Palacio y en su religion, en materia de privados, y 
de sus institutos y reglas, que apretando el Rey católico, por 
su intercesion al Papa, Paulo Y, para que mandase á fray 
Francisco de Sosa, General do la órden de San Francisco, les 
concediese un General descalzo que querian tener aparte, 
llamándole. el Papa y diciéndoselo, y de como le hacian 
apretadas instancias por ello de España, y cotgo por gracia, 
que querian un General de sayal; el General, suspendiéndose 
á esta peticion, le dijo al Papa le diese no más de sólo un dia 
para responder; ol Papa se le concedió, y vino al otro dia, y 
poniéndose delante dél y loyantando los brazos, trocado el 
paño en sayal, le dijo: «diga Vuestra Santidad al Rey cató- 
lico y á los religiosos descalzos de San Francisco, que ya le 
tienen;» razon porque desde entónces toda la órden trae sa= 
yal ; añadiendo no permitiese tal novedad, que seria con tan- 
tas cabezas pervertir la religion mayor y más importante que 
tiene la Iglesia de Dios; el Papa quedó admirado dol hocho. 
del General, y de cómo le concluyó; escribiólo al Bey y á 
todos sus Ministros, de que quedaron maravillados sumamente; 
hizolo sabor á fray Joán de Santa María, de que nó poco 
quedó confundido, si bien aún no escarmentado, él y todos 
los demas; mandó el General desde entónces, á quien pesaba 
infinito esta pretension, anteviendo que tales agcidentes y 
novedades son perjudicialisimas, y que en algunas religiones 
han causado gravisimos escándalos, que todos los religiosos 
cuantos se contienen en toda la redondez de la tierra vistig" 
sen sayal y trujesen algo más corto el hábito, como hoy- lo 
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vemos; no paró en esto:la- pratangion miel toma, - púsolea 
expreso:mandato ol Genéral de-que.:ne passes adolapte la 
plática : con cada General que evinaba, ¿le nueva rompian el 
nudo y volvian á la materia. Tornó fray Joan de: Santa. Maria 
con la entrada del reinada de D. Felipe IV y con añlarso 20m: 
tra los caidos, que era entónces el aráculo mayor por donde 
el nuevo Ministro lo hizo subir de pnnto, aferrándaso con que 
desir bien de lo bueno y mal de lo malo que ma era pevado, 
como si esto on libros y hombres católicos no tuviesa su ju» 
risdiccion y tórmino, y mucha que entender y comentar; vom» 
pió, pues, fray Joan el silencio, y mavió la plática con ma- 
yor brio; el General, fray Bernardino de Sena, irritado de la 
fuerza y estorsion, hallándose en Madrid, partió á San Gil, y 
sentándosé en la pieza del capítulo, convocó los frailes y 
mandó que le trujesen allí delante á fray doan de Santa Maria, 
fueron 4 Hamarle á su: celda, y dando wnchos golpes y no 
respondiendo, la abrieron, y hallaron al fraile muprto; quedó 
reprendido el convento con el espectáculo, y el General, si 
así se puede decir, con satisfaccion, creyendo: que de más alta 
mano habia, venido la enmienda. Sucedió: esto despues de 
haber pasado el Marqués de Sicte' Iglesias de esta vida. Cesá 
desde alli delante la plática. Este es el estada que turo aquel 
religioso que tanto se dió á perseguir les privados. Sin embar» 
go, na quiero yo que mi juicio sea loy, cuento cl amooso y 
remítole á'la sabiduría eteroa de Bios, que sábe:los principies 
y fines do las cosas, y las eansas dollas: Estos, pues, noatre; 
viéndose á la persona del Duque, -cabumnisbam á D.Rndrigo 
pareciéndoles que trasegado este, se extremecegian: los: atnos 
de su aspereza de condicion, de su entereza, y que se. lle 
vase tras si tanta parte del Gobierno; murmueabán si tenia y 
si ántes tenia mónos; si fiscaleávamos á todos la poco que tt 
vieron en sus pwincipios, qué delkos fuanan rces;.¡qué haya 
quien se desvole y quien so fatigue por oficio: que no:astá se- 
guro del cielo ni de la tierra, y que por-más que.se desan+ 
traña en contentar 4 tantos á todos los tenga quejores; iy: que 
cuanto sea hacer por los otros sea toda-hacer contra sí, y que 
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teriga'por más preciosa la vanidad dol mandar y la codicia de 
las riquezas hamanas que la felicidad del sosiego, del des- 
canso y do la vida! Finalmente, la decian que el Rey, como 
liberal y genoroso, los hácia demasiadas morcedes, y que ya 
tenian nuchos hijos y era menester: moderarlas y reservar 
algunas para cllos; quo no se les diese tanta mano en el Go= 
bierno, quo era ceder de la liberalidad Real y pasár de señor 
á siervo, y que esto convenia, y asi, lo amonestaban que lo 
dijese á S, M. y se lo diese por antídoto, La Reina, como era 
de bonísimas entrañas y docilísima de condicion, admitia la 
plática porque la decian-que la aconsejaban con celo verda— 
deramente religioso, y que aquello lo decia el Espíritu Santo; 
con lo cual, en las horas retiradas, con ménos espuelas que 
estas, cuanto y más talos, y más para quien estaba tocada 
del temor de Dios, hablaba al Rey en loque la porsuadian los 
religiosos, y como verdaderamente le amaba sobre todas las 
cosas, apretaba tambien la dificultad on querer que la volun- 
tad del Rey no se:divirtieso en otra que en la suya; el Rey 
muchas veces oía esto y respondia y satisfacia á la Reina con 
buenas y concluyentes razones, diciendo, que aquellos cria 
dos era de los que se hallaba bien servido y los que estaban 
hoy hechos capaces de las materias, y tan dueños dellas, que 
seria destruir el Gobierno pasarlas á otros, en el cual, por su 
grandeza y por su inmensa variedad de negocios y accidentes, 
es forzoso admitir á él alguna persona para que le ayude 4 
llevar el grave peso desta monarquía; no cesaba por esto la 
importunacion, tanto, que casi'se venia á convertir en ruego 
y en pedirle que apartase de si 4 D, Rodrigo; que'el Duque 
erá tan gran vasallo y le servia con tanta asistencia y amor, 
que no hablaba dél en esta parte; no obstante, que no le 
queria quitar lo que con tantas veras tenia:en su gracia, Pa- 
saroh sobre esta materia muchos lances y muchas conversa- 
ciones; la persuasion de los religiosos no desistia de esto, sin 
más razon ni fundamento que por qué este hombre se habia 
hecho más que otro. Si sois algo, os envidian y calumnian; si 
sois nada, os vituperan y tienen por de cortos pensamientos 
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y que no os levantais del suelo un dedo. ¡Quién nos dará á 
entender por qué medio se ha de guiar esta guerra humana 
de nuestras pasiones! ¡Qué bien observaron esto aquellos 
primoros hombres dol mundo! ¡cómo honraron la vírtad ! por 
ella sola so alcanzaban y se poseian los premios; aquel tenian 
por noble, que era más y lo sabia ser; aquel alcanzaba el 
consulado, las dictaduras, los magistrados, las coronas, las 
elvicas, las murales, por sus hechos, por sus hazañas, -y que 
se hacia capaz dellas, ora fuese por la pluma ó por la espada. 
Hombres han de gobernar el mundo; ese sólo principio dió 
Dios al primero cuando le crió y le mandó que enseñorease 
toda' la tiorra; no sé por qué vituperamos de aquellos que se 
hacen de lo mismo que nosotros nos hicimos, 

Naturalmente apetecen y porfian los hombres y quieren 
que el Rey no tenga privados: hoy, que los hay los más rec= 
tos del mundo, más puros y más ajustados, se ventila con 
más rigor y más fuerza esta opinion y dicen que no le ha de 
tener y andan en este mismo litigio y controversia los unos 
con los otros, nobles y plebeyos, sabios y ignorantes, y quie- 
ren que por sí solo lo haga todo, pues el sólo les fué dado por 
Rey; no quieren muchos Reyes ó muchos idolos, que á ese 
sólo nombre tienen los privados; no quieren ser infieles, sino 
adorar á un sólo Rey verdadoro que no se deshonore de las 
dotes que ellos y la naturaleza le dieron; no quieren doblarse 
á otro, aunque sea bajado del cielo,«ni hacerle más sumision 
que lo que permite ó lo que introduce la cortesía; de sa mano 
y de su boca: quieren las mercedes y las respuestas, y como 
quieta que “ellas sean ó ásperas ó benignas, las tienen por 
favor; dél quicren ser maltratados ó beneficiados (divino na— 
tural de vasallos) y que merecen' ser por ello amados de su 
Rey y que se les guarden tan excelentes privilegios; quieren 
al primer Ministro, mas nole quieren privado, sino un criado 
que ayude templado y modesto al despacho de los preten- 
dientes, que no sea el árbitro y dispensador de las mercedes, 
el que presuma de hacerlo todo; no le quieren, como dije, 
ídolo, y dificultoso de hallar y hablar, ni retirado, sino siem- 
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pre prorfto y dispuesto á todas sus necesidades y tener por 
protoxto el darso á todos; tal esa D. Cristúbal de-Mora, y tan 
tasado le tenia la prudencia de aquel' Monárog; no quieren 
ver 4 los Principos hechos hijos obedientos. de sus: privadas, 
que es gran mengua, y que no piga por otras orejas mi hable 
por otra boca que por la suya; que procunen todos adelantar 
su oficio, y que sólo el del Roy, siendo el más esencial y im> 
portante, ese sea el primoro que vaya hécia atras y deje de 
serlo y dé á manos llenas su potestad y autoridad para que 
otro use dolia 4 su voluntad; no es tanto vituperio el salir 
vencido y despojado dé) en una batalla, porque allí mo hay 
duda sino que es cosa cierta que se defendió y puse tedas 
sus fuerzas para mo perderle y desampararle, y sia embargo 
le perdió, y queda con disonlpa; empero, que aqui se le dé 
y se le deje tomar de gracia y tenga por enemigo y mal var 
sallo al que lo aconseja y avisa lo contrario y le quiere sacar 
desta ceguedad, y éste, no obstante, muy falso con tados de 
que aquel sólo puedo y vala «on él, y que aquel se lo lleva 
toda, dofeadiéndple de los otros para que se lo tema á capa 
y papada ; que estó el etro asistiendo continuamente, gas 
tando su vida y su salud y.su caudal delante de la persona 
de su Rey ó en las trinoheras, cona nunca bastantemente 
premiada, y que perque no lo ve el privado, á mo pueda, 
6 ma lo quiere ver; no baya de ser nada y que sólo sea algo 
aquel sólo que la ve aunque no'tonga nada de esto, y aquel 
sea el bien visto de partes, al favoregido, al que es huepo 
para todo y el otro para nada, aunque descienda del consu> 
lado, sienda aquel lo más peluatre y oenagoso del mundo; 
qua pongames en Flandes tantos. ejóreitos porque los rebel 
des no nos tomen una plaza, y que nO pongamos aquí Ir 
ches, -6 un peo de cuidado, que es ménos, porque no nos lo 
tomen todo; el subordipar y el mandar es del Rey: los pre 
mios y las mercedes, los oficios y los boneficios, lag digais 
dades.eolesiástivas y seculares, todas son suyas; él las ha de 
ver, saber y dar ántes que otra; los Presidentes han de tener 
cuidada de espoger'los majores y el de premienles, ó dar 
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hombre al oficio y que el oficia esté proveido, noel hombre; 
la reyerencia es suya y el aplauso y la esperanza on sus 
puertas ha de sor, no en las ajenas; -los que estavieren más 
ceroa de su persona participen del fruto por su. mano y sa 
opinion, na por la ajona; ni aquellos que no le vierom los 
han de tener por gracia solamento del valido; cuán gran Rey 
seria si obrase este; sola la oxperiencia lo podria decir, que 
esla que hoy más apetecen los hombres y desean, que seria 
verle enteramente Rey, dignidad que no quiere ser 4 medias 
ni partida ; mucho nog hemos dejado Hevar de nuestra inclm 
nacion: pues volviendo al case, eon el pretezto que los hom 
bres van de que el Rey no tenga privado sino una persona que 
le descanse y alivie, y si le quiere hacer amigo y depósito de 
su corazon, sea al ménos con tal templanza y modestia que 
de siervo no le haga señor, y tales cosas se le fien que sean 
los que no desluzcan y desdoren su persona ni autoridad Real, 
ni á ól so le dé calor para atreverse á cosa que pueda dascae 
cerle della; finalmente, con éste que siempre permanecerá y les 
hará la guerra á todos los que vivieren, como hoy £e experi: 
menta sobre los que tenemos, si por lo de hay se habla, pues 
nos pusimos tan duramente á ser nensuradores de las acciones 
de:entóncos y las ejercemos más pecadoramente: con estas, 
pues, era molestado el Rey de los que habemos dicho, y na 
sé si del confesor, que en socreto no le parecia mal moterse 
un. poco al mando y al calor do la privanza, que aunque lg 
afeaba lo queria para si; presupuesto la dicho, y el ser esle 
punto tan calumniado, tan asestado de toda oalidad de pera 
sonas,.de los confeseres,: de les predicadores y de todo góm 
nera de religiosos, de seglares, de grandes y pequeños; pu= 
dieron tanto los tiros y las secretas persuasiones de la Reina, 
que en efecto el Rey ae resalvió, haciendo merced á D, Ro- 
drigo que dejase los.papeles y el oficio de Secretario desu 
Cámara; ordenóselo así al Duque, y que pusiese en su lugar 
persona que lo ejarciese; si este sheeso peaece ó es en etra 
parto .de los pasados-mo lo calumuiára Ja envidia, la. falsor 
dad que le acumuló en el que ahora se esperaba; sucedióle 
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este lance on fuerte hora; no lo he dicho bien; la fuerza del 
auxilio de la gracia que le tenia predestinado para la gloria 
eterna, segun su muerte, que fué la que puso en pasmo á lo 
mortal: cambió por los bienes que le habia dado la fortuna 
los inmutables, habíase embebido en ellos y fortificado contra 
esta divina inteligencia, volviéndole el rostro y los pensamien- 
tos al mundo, á las riquezas y á les delicias; y así, por se- 
erectos juicios que no alcanzamos los mortales le aplicó los 
remedios fuertes que veremos y dejó que se le atreviese este 
testimonio, creerálo el vulgo con qué poco gusto, pues sino 
ahora lo verá; muchos buenos juicios claros y desgpasionados 
lo tuvieron por desatino; á esto se encamina mi historia, éste 
es el verdadero fin para que tomé la pluma; para poner en eré- 
dito la fidelidad deste varon, y pues murió, si así se puede decir, 
como-una de las doce columnas de la Iglesia, para*lo del cielo 
y para lo del mundo con la majestad que un romano; por lo 
cual nos consta que su espíritu goza de Dios, siguiendo esta 
derrota viva su opinion, bien reputada en la tierra, declárenos 
aquí su muerte y esta verdad. Si hubiera cometido este delito, 
no era aquélla muerte la que le tocaba; diérale la justicia y la 
ley, que con rectitud se pretendió ejecutar sobre él otra más 
iguominiosa y depravada; murió por lo que hizo, no, que 
ántes del rigor del tormento Jo confesó; y por aquello no 
debia morir, segan los privilogios de sus oficios y dignidades 
por que se le dió el tormento por acrisolar más la verdad y 
que no le quedase nada á la diligencia por hacer en esto, y 
para dar entera satisfaccion al mundo del error en que esta 
ba, y que no se pusiesé objecion en la justicia de aquel santo 
y verdadero Rey. Bastará esto, no; más apretadamente lo 
hemos de probar despues; no con vagas y poco sustanciales 
razones, sino con más fuertes y bien cimentados fundamentos; 
válganos y sea de nuestra parte en esta ocasion el mismo ri= 
guroso juicio que la parte más principal mandó hacer en lo 
tocante-á este punto, contra el que no pudo ser más obser 
vante ni más tremendo; válganos el faltarle el Rey, cuando 
despues de haber sacado en limpio esta verdad, y desenga- 
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ñádose de la mentira, trataba de restituirle 4 su reputacion 
y á su antiguo scr. Si aquel Rey no nos basta, sea: on nuestro 
abono el que le entró á suceder (4), que tomando esta causa 
con mayores veras, y con alguna desconfianza dol proceder 
pasado, con enojo y más fuerza, y con deseo de estrujarla, 
no halló el achaquo; y si bién le dió la muerte, no al ménos 
como aquel á quien se le imputaba tan enormo delito. Si todo 
esto no nos basta, séanos poderoso para creer, quo no pecó 
en esto la ira, el odio, la venganza del nuevamenje exaltado 
sobre todos nosotros, que tanto, y sin saber por qué, anheló 
por ejecutar en él atrocisimos castigos, y en cualquiera, aun- 
que fuera más estirado; que si hallara razon por dondo re 
solyerle en cenizas, hasta la estátua y la memoria le moliera. 
Anticipádonos hemos mucho en este caso; volvamos á tomar 
el camino, que puestos en el suceso nos irá informando de la 
verdad. 

Resuelto el Rey de sacar de los papeles á D. Rodrigo, 
que no diriamos, bien, si dijésemos que le apartó de sí, pues 
le dejó en su servicio con más honrados y preeminentes ofi- 
.sios, y dádole al Duquo la órden dello y él muy consolado 
porque le parecia que ascendia á mayores honores: en este 
instante dió al Duque un achaquillo de tercianas; vinose á la 
huerta que tiene cerca del Prado, desde San Lorenzo, donde 
á la sazon estaban los Reyes, por ver si con el saludable 
temple de Madrid se le quitarian; y como la enfermedad no 
es Otra cosa que desasosiego y melancolía, y del estar mal 
hallado darse á buscar los lugares dondo se halle mejor cosa 
ordinaria y muy usada, en cualquier desventurado hombre, 
cuanto y más en un gran señor; de la huerta se pasó á la 
casa que tenia enfrente de las Descalzas, que es hoy del Al= 
mirante de Castilla, y della Á una casa quo habia hecho don 





(1). Dos reyes tuvo por jueces, y ambos inlerosados, que siguieron la causa, 
que la apuraron y descogieron, y della le dieron por libre, como consta del pro- 
ceso, No sé que en esto se pueda decir más para su descargo, demás del juicio 
severo de los letrados, Nola puesta al márgen del manuscrito, pero de disliuta 
Jotra, 
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Enriquo de Guzmab,. Marqués de Pobar, junto á Santa María, 
quo como de Gentil-hombre «de la Cámara, por sor fresca y 
stoner las vistas al.cio, la aceptó. Desto dió. on decir la maldad 
y la malicta, y la hidra del vulgo. que era otro achaque más 
quo las tercibnas, y que habia diférento causa en la mudanza 
do tantós lugares, no estando el Duque nunca más consiahte- 
monte afirmado en la gracia del-Rey que entóneos, como lo 
veremos despues por las honras y mercedes que le hiro sieña- 
pie; porque la estimación que dél hacia la Reina, ora grande, 
pues de lo que la servia, amaba y reverenciaba, no se podia 
inferic ménos. 

Por ostos dias llegaba yá la Reina á los úMimos diás de 
su preñado: entró en ellos, y parió al Infante D. Alonso. 
Agravóseio una calentura, y on onto dias, del mismo sobre= 
pártb, eon un doliquio celestial, subió á reinar al cielo, de 
no más achaques que de sus muchas virtudes y héróicas 
obras, lás tualos por nuestras culpas nb nos las concedicron 
acá más tiempo, porque su espíritá no era deste muñdo y se 
le habia legado ya el cumplimiento del premio dellas, Sále, 
pheó (en triste hora) la envidia, él odio, la maldad y la, 
mentira de las cávernas y profundos infernales, y introdúx 
cése on los hombres bajos, entro ol vulgo y los de dañada 
y perversa intencion, y sin más fúndansento que su malicia, 
dán ien decir que se la ha ocasionado D. Redrigo. Avisa el 
Roy al Duque por un correo, de la aflicción eh qué st hálla= 
ba por el mal estado de la salud de la Reina: era este el día 
que se habia purgado; sin embargo de la dificultad y emba 
rezó del remedio, pára ponérse on camino pido un coche y 
Ppárte al Escorial: halla á la Reina en estado que se dudaba 
saliclio de su vida; muere, y consúélase el Rey con él en este 
trabajo, que fué el mayor que púdo suceder á nuestras coro 
nas, y el más sentido del Rey. Sírvele el Duque en esta oca- 
sion, como en todas, de alivio y de consejo, para que no le 
desteiplase el real decoro el dolor de tan gran pérdida, y 
sin embargo dánse á creer algunos tiombres de ¡juicio y de 
religion este embeleco, levados de no más informacion y 
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razon de, dícelo ol vulgo ¿Cuándo esté mhonstreo habló con 
fundamento? ¿quiéñ es el ignorañte que se. fia dél y le da 
crédito ? ¿es én este caso sólo en el que ha dosvariado? Res 
pondo que en otros innumerábles se ha válido de su tósigo y 
frenesí, como lo hará siempre qué á él lo paréciosa. ¿Quién 
seria ol primoro que se dió á pensat esto? dsaria yo derir 
que el mús desagradecido y con ménos tazoh. ¡ Bárbaro ene 
migo de la virtud! ¿qué ves en esta mucrte? ¿tieno algunos 
accidentes inséáparados de su naturaleza? ¿fué intempestiva, 
violenta, ó sin causa? ¿no la ves órigineda de un sobreparto, 
el mayor cuchillo de las mujeres, y en el que peligran la ma= 
yor parte dellas, y que nos acaba de dar ejemplo desto en el 
mismo sitio de San Lorenzo la Duquesa de Uceda, que murió 
del mismo achaque? ¿cómo quieres que sea esto? ¿quierés 
que de suceda de alguna ilusion fántástica de las que finge el 
mundo, cuya vérdad nunca pareoe? Esta señora, ai bia mi 
recibiá nada desle hombre, porque en aquella majestad, ni 
alcanzaba ni tenía parté su oficio: lo que énviaba á mandar 
se ejecutaba, Este hosnbre ,g uo es noble, fiel y cristiano? 
¿por qué se ha de prosumir tal de un vásallo, ni que én jui= 
cio huntano se forjase tal disláto? que parece que en sólo pen 
sallo so extremecen las potencias humanas y divinas, y podria 
de no més achaque que deste ponsimiento perder la vida un 
hombro, no obstante que on aquol gran juicio era iemposible 
que cupíesé esto, perque quién sabia tanto de sus acrecenta- 
mientos y conservacion, claro está que le despeñaba por este 
camino; porque no se enderezan bien los fines mi so sueldan 
bien los sucesos, ni se encamiñan las esperanzas con pérdida 
do vida ajena, que ántes son su ruiña y fatal estrago. Una 
que por necesaria á su reputacion, y porque le dieron oca 
sion pará ella, ejecutada en un hombro bajo, que tal vez le 
corro esta obligacion al más plobeyo, y no de una, siho de 
do» y de tres, do quo aún los veo yo librarsé por la razon 
que dan de sí ó porque lo quiere un escribano $ refuerna; 
un letrado, Ó por cualquiera otro favor, y á las vecos mo= 
dérado, cuanto y urás las que le tocan á un hombre noble y 
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que tanto lugar se habia:sabido-hacer en el mundo. Sin .em— 
bargo, la claridad desta quiso hacer atrevidamente sospecho- 
sa. la otra á la malicia, y le puso en el estado que vimos, 
¿pues quién so ha do atrever á decir.ni imaginar que con la 
mano del médico y la medicina se podia conseguir esto? Si 
fuera al forjarla 6 confeccionarla, ó al votarla uno sólo pu— 
diera, y con mucha dificultad, nuestro juicio humano suje— 
tarse á eso; empero tantos, y que para cada cosa ó menu— 
dencia que se ha de aplicar hay un millon de personas, y 
cada uno industriado en la calidad y naturaleza de aquel 
compuesto y de sus ingredientes, quo si le viera apartado de 
su razon y camino diera voces y arremetiera al que le esta- 
ba haciendo, y le hiciera pedazos con que-no se consiguiera 
el intento: pues los médicos, que eran cuatro, todos. hombres 
de canas, de seso, virtud y letras, más ambiciosos de salvar- 
se y de su reputacion, que de todos los haberes humanos, 
habian de venir en una cosa tan execrable, habia de ser 
nadie tan desalumbrado y dejado de Dios y de su razon, que 
les osase poner esto en plática, pi fiarlo de cuatro, que al 
guno si quiera, cuando no fueran todos, se levantara contra 
él y le hiciera cenizas, á su Kcina y señora, á la llena y 
colmada de virtudes; ¿esto se ha de presumir ni pensar de 
hombre español? ¿esto lo podia hacer uno sólo, donde al 
más leye achaque y menudo remedio concurren ciento, tantas 
grandes señoras, tantas damas, la misma persona Real, tantos 
grandes señores, tantos caballeros y otras muchas personas 
nobles, tantos y tan acendrados médicos, tantos oficiales de 
la botica y de otros oficios, todos por sí, por su natural y 
juramento fieles? ¿á todos estos se habia de encubrir, y todos 
lo habian de callar? ¿D. Rodrigo en esta salida perdia nada? 
¿No es natural cosa y más digna de apctecer y solicitar el 
subir los hombres de unos oficios á otros mayores? ¿salia por 
ventura de palacio? porque tan en él y tan en la gracia del 
Roy y del Duque se quedó como de ántes, sino más, no 
obstante que primero que se tomase y so ejecutase esta re- 
solucion con él, ya sabia las honras y morcedes quo se lo 


pr 1618. . 113 
hacian y los preeminentes oficios 4. que ascendia; cosa de 
que él sotuyo por más, dichosa; y. lo abrazó con gran. gusto, 
y cuánde no: se lo solicitaran,.lo procurara él, ¿pues qué 
hombre bárbaro.ó bruto habia de querer deshacerse do sus 
felicidades? sobre que malos, oficios caia esto si. le echáran 
del mundo, si le quitáran la-honra, si la;hacienda; empero 
dándole-.tan.-valificados  puestos,. tan honrados títulos, los 
cuales  por..su materia de :estado habia de solicitar. él para 
hacerse igual. con los mayores, torciendo esto habia do-aco= 
meter un hombre, una cosa tan contra su comodidad y que 
nadie como él ni la supo .ni la estudió mejor, á su Reina y 
señora una hormiga; “al. podar de Dios un gusano; que tales 
son los reyes. en la tierra, á la majestad el vasallo; tal se 
puede presumir ni pensar on ninguna parte asienta mejor la 
duda que en: esta. 

Ahora discurramos, pues, un poco por la muerte desta 
gran señora; veamos qué accidentes violentos tuvo para que 
nos la puedan tachar; parió, suficiente achaque;. parió allá 
en su Cámara y entre sos mujeres; tres dias navegó: próspe= 
ramente, al cuarto no hizo su oficio la naturaleza, y torciendo 
el. camino, tiró con unas enajenaciones á la cabeza; constante 
Opinion es entre todos los doctores, cuidar en lós partos de 
que las mujeres tengan de su parte el socorro de la naturale= 
za, tan abundantemente cuanto sea posiblo para su salud, y 
en sucediendo así, dan por bien fortunado el parto; y por el 
contrario, si sale indiferente, se dan por desconfiados ; esto 
hubo aquí por nuestra desdicha; luégo natural cosa fué su 
muerte, y desta vemos que perecen las más de las que paren. 
Los remedios que se le aplicaron fueron por una junta de 
cuatro médicos, todos hombres de letras y de virtud; el fra= 
guarlos, por muchos oficiales de la botica del Rey; el ponér- 
selos, por. la mujer mejor, más fiel, más verdaderamente 
buena, más celosa del bien y salud de su Reina que tuvo el 
mundo, más santa, más virtuósa, más entendida que vieron 
ni verán los siglos, Doña Catalina de Zúñiga y Sandoval, her- 
mana del Duque de Lerma, su Camarera mayor. Agraváron— 
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suleTo8 actidontes por el canvino ordinario de la calentura, 
cútr los púraxismosque del hamwor que tiraba 4 la cabeza se 
le ocasióliaron, ta obedientes al religioso celo de-ses rirta= 
des y maravillosas obras, que sie turballa los sentidos ni: pes 
tencids del ala, da dejaron revibie los Santos Seoramenton de 
M-Tglesia, y 00m ellos durtaió “apbeiblemente en su Criador 
Sin motitatertos Tuos, sív' visajes horrendos ¡sin vómitos mi 
ótras Lost equ só suben hallar en des que-taucren ¡par cami 
nos exirabidinatios y violemós. D. Padro de Guzmán, Capas 
Jak y Limosneto mayor del Roy, hoy: Arzobispo de Sevilla, 
dice-que la fué 4 ver cuendo la tenian mucho despues en sa 
Cátmtra, vestida conel hábito de Sun Franoieco;y:que da Ca- 
inaréra mayor la quitó un paño de brocade con que estaba 
éublerta, y:le dijo: «miradia;s y oque halló: on sa rostro la 
hermosura y serenidad de un ángel; lo cual no acontecierá 
así, ni sucudo en los otros “tcoidentes de diferente calidad. 
Quiero responder á una ligera calumnia que en este vaso hace 
el pueblo; dicen que el Rey, sí como espiró la Reina, mandó 
ie al doétor Mercado'á su casa, y que de hiso merced; ¿duándo 
no desagradó en cualquiera obrá que se emprende, artífice 
que no salió bien cón ella? ¿y cuándo aquel Rey dejó de 
hacer merced á erisdo que saliese de su Palacio? Lo cierto fué 
* que él se hallaba viejo y muy cargado de años, y que habia 
algunos que pedia lipencia para retirarse 4 su casa, como lo 
hace-todo témbre cuerdo y que se ve ya en la vigilia de su 
múerte, y que en esta ocasion, habiéndole suvedido este azar 
tan torcido, la pidió con más veras y sé la aceptaron, y como 
á hombre gue habia servido tanto y tan bien, le hicieron 
mercéd y honra, cosa tan usada en aquellos tiempos. ¿Bastará 
esto? Nó; pues vamos caminando, que sus mismos émulos y 
jueces nos le acreditarán, y 'sabtarán esta verdad y desengaño 
de la ópresion de las tinieblas que ta pretendieron oscurecer 
y manchar, asegurándonos que elos rnismos, si bien contra 
mucho pesar ¿uyo, pondtán su honra en el jugar de la inmor- 
talidall, donde vive hoy, tontra las ivas- de los envidiosos y 
mordaces, en esclarecido y soberano lugar. : 
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Despues de haber el Bey cumplido con las geremonias fue 
nerales de:la Reina en San Lorenzo, volvió á Madrid 4 hacag+ 
Jas enn toda: Ja: majestad: de la corte en San Jerónimo. Dejó. 
D, Rodrigo los:papeles.: y. ensró en ellos y en- su lugar Joan: 
de áriza, hombre mable y wiriuoso, y-9n la Seoriaría de la 
Cámara; P. Bormabé de Vibanco;: publicáronao lugo en la 
corta Jog: mentedas que se le hagian; bápente Cpade de la 
Oliva; dáole el hábito de Santiago, que Hespó más que nin” 
guna. cosa deste mundo; y por lo que él dejara. otras muy 
particularas y may grandes; dámla la encomienda da Ocaña; 
háceale Capitan de la. guarda alemana y tudosca, Alguacil 
mayor de Valladolid, con muebas y may hanradas preomin 
nencias en $a Cannillería, y plras mergedos en rentas. y ayue 
das de costa, y enviánle gon la embajada parsicular á los Es- 
tados de Flandes. 

Cregia: más pon. esto la. envidia da los hombres y el ódio á 
D. Rodrigo; empero, su ánimo y bizarria nunca menguaba; 
ejercia sus ofigios con -mueba autoridad y ostentacion; en la 
gracia del Dnque estaba con mayores áncoras, y con ellas 
hacia muy beenes oficios Á sus amigos y aún á los que 19 le 
eran. Verdaderamgate él sehacia y pe adelantaba en todo á 
muchos, y era buscado por su gran noticia, juicjo y expe- 
diente de negocios, que con su raro natural y experiencia 
habja alcanzado de todos los extranjoros y paturales, y con 
él se acardaban y resolvian muchas cosas, y todas las dispo 
nia 604 sumo juicio y perfeccion, Partió á Flandes en compa- 
ñía del Marqués Spinola, á.quien el Rey, por sus muchos 
servicios. en aquellos Estados, habia hecho cubrir y dado el 
Toigon de oro. Las cosas todas, por estos dias, corrian con 
próspera felicidad y sp continuaba la dicha en todas. El Du= 
que con. viento favorable y perpétua bonanza militaba en la 
gracia del Bey, y llevaba adelanje el manojo de los nego= 
cios, aplaudido y renerado de todas las provincias del mun= 
de; habíanle quedado al. Duque de Uceda dos hijos y dos 
hijas de la Duquesa, su mujer; la segunda tenio concertada 
de casar con el Marqués de Peñatiel, hijo de D. Pedro Giron, 
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Duque de Osuna; el segundo varon, en quien pensaba fun= 
dar y dejar mayor casa que la suya, murió en su: primera 
edad ; el Duque de Cea, que"era el mayor y el que habia de 
korodar la casa de su abuelo, estaba en odad de. poder casar- 
se, por cuanto habia ya entrado en los años' suficientes para 
ello; heredóle tambien en el talle y la gallardía, y en las otras 
buenas partes, de que iba pareciéndosele mucho. Ofreciante 
al abuelo para el nieto grandes y nobilísimos casamientos; 
muchos Príncipes de Alemania y de Italia le propusieron sus 
hijas con' gruesas dotes; el Duqué de Saboya le ofreció en 
esta ocasion la Infanta Doña' Catalina, su bija, y el Duque, no 
obstante que reconoce esta casa por las ilustros del mundo, y 
que la suya'no necesita de la nobleza della ni de otras, por 
ser lan esclarécida, y que-la pone en la Silva Gereológica de 
los fundadores y Principes de la Monarquía Española, Joan 
Bautista Alabaña, cronista mayor del Reino de Portugal, en 
el árbol que hace de la casa de Castilla, autor científico y sin 
duda abonado; diciendo, que vienen descendiendo de sus pro- 
genitores del Conde Fernan-Gonzalez, Conde de Castilla, de 
donde se derivan por línea recta los Reyes do España, y sin 
embargo de que para adelantarlo y subirlo más de punto, 
sabe el mundo que su madre era hija del Duque de Gandia, 
que despues fué de la Compañía de Jesús, prima hermana del 
Rey D. Hernando el católico; reconoce el reciente y fresco pa= 
rentesco que se le ofrece y el que el Duque de Saboya tiene 
con su Roy; éntrase y ciñese en la circunferencia de vasallo; 
ve que esta lisonja es hija del lugar en que se halla, y que 
hay en Castilla sangre Real y de quien se puede honrar, y la 
que asimila con la de su nieto y la que le basta, para que con 
la demas no le puedan hacer en ningun tiempo oposicion á la 
suya; y respóndele, entre otras cosas, agradeciéndole el fa- 
vor que le hace: que queria más ser buen vasallo que hon- 
rado pariente; tan prudente ora, y tan mirado, y tan corregido * 
en todas sus acciones y esperanzas; ocurre entónces, pasado 
y roto este lance, á la casa del Almirante do Castilla, donde 
había casado su abuelo, y casa su nieto con su hermana, y á 
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él con su nieta mayor; hónrale el Rey siendo su padrino, y 
acompáñalos públicamente con toda la solemnidad de la corte 
hasta las casas del Duque de Uceda y del Almirante; porque 
el Duque, su padre, como Sumillgr de Corps del Rey y como 
valido estaba aposentado.en Palacio, que entónces á sólo él le 
era concedida esta honra y proeminoncia, y las bodas de.sus 
hijos y nietos so celobraban allá fucra; quo lo demas so ta- 
viera por grando indecencia y desacato, y así se observaba 
esta como todas las domas buonas costumbres, fuera de que 
nunca llegó la imaginacion ni la presunción á esto, ni á 
hacersc tan dueños de Palacio ni á profanar aquol sagrado, 
como en nuestros tiempos lo hemos visto. 

Hácole S. M. Ayo y Mayordomo mayor del Principe, que 
casi audaba ya cn sieto años; salo por los patios de palacio, 
oyendo á todos en sus pretensiones, y por la misma plaza y 
calles era vigilantísimo madrugador; donde parecia su perso- 
na allí habiá respeto y autoridad; consolaba 4 los pretendien- 
tes, de que sólo de hablarle y de ver su compostura iban 
contentos, aunque no fuesen despachados; sus entrañas es- 
taban siempre abiertas para todos; su liberalidad pronta en 
hacer bien á muchos; sus buenas obras nunca las entorpe— 
ció la pereza, ni las ocultó la miseria: solicitanle de Francia 
con los casamientos de Madama Isabel y Luis XIII; solicí- 
tale el Papa y el Duque de Florencia: trátalo en el Consejo 
de Estado, y determinalo por ver si podria reducir á nuestra 
devocion este Principe y apartarlo de la proteccion de Ho- 
landa; solicitalo la Reina madre, y puede tanto su cariño, 
buena correspondencia, maña y sagacidad, que-la obliga, la 
atrae á que se aficione á las cosas de España; ofrécese la 
Reina, como lo escribió en sus cartas, á ser muy afecta y hacer 
grandes cosas en servicio del Rey -católico; envia á-capitular 
los casamientos del Principe con Madama Isabel, y el de la 
Infanta Doña Ana con el Rey cristianísimo; sálele acompa 
ando públicamenta por el lugar al Duque de Pastrana hasta 
ponerle en. el camino con todos los Grandes,. titulos y caba— 
lleros de la. corte, de que se dió por obligado para hacer:en 
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aquélla jornada los grandes gastos y ostentación que todos , 
vimos y Cón tanta adeniración de Paris viene en rébotno el 
Dúiquo. de Himena ¿ España, entra enla corte, recíbele, 
hospédale tomo ño se ha hospedado á hingun gran señor ex 
iranjeró, igesájale, húcele fiestas, efectúa las capitalatiónes 
de nuestros Principes con el podér que S. M. le dió para ello, 
tráele acompañando á Palacio, siendo aquel día el qué más se 
excedió á lós púsados y en el que más se lució da bizarria es-- 
patiola en galas, joyas, bordados y atavios de familias; dálo 
ricós y suntuósos presentés, y hate mucho favor y dáselos 
muy grandes á todos los caballeros franceses que venian con 
el de Humena; con que vuelven á Francia más aficiónados á 
nuestra nación y á nuestras cosas que ántes, numca acabando 
de encarecer la majestad y grandeza del Rey de España, la 
pompa Real de su corte y palacio, la £otoridad de su primer 
Ministro, á que sólo por verle, incitados de la fama de su 
nombre decian que venian de París y vinieran de lo más re- 
moto y apartado del mundo; y viéndole satisfechos y absor- 
tos, no acabando de admirar su persona, prosiguiendo que 
fuera poco aventurar mayores fatigas por verle, parecióndo= 
les á los que Neguron á tratarle y ébmunicarlo quo tenia en 
no sé qué de deidad; tal sé des representaba Á todos sh cual» 
(quiera pátto que toncurviése, y así todo éslaba en respeto y 
reverencia y les súbditos servian en ausencia como si le ttt= 
vieran presente, haciendo las cosas de sus oficios como si él 
las estuviera mirando; nunca tambien lograda se vió la espe- 
rabéá ni el ánimo ten pronto para servir á su Roy, protu— 
rondó el Duque unirlos y hacerlo amable con oHos, y por el 
consiguiente con los Principes, repúblicas y potentados ex 
twabjeros, vón gue todos te solicitaban y qlerian por amigo y 
prereator; y porque el Duque de Saboya, cen los tratados de 
da liga pasada, Satos de la muerto de Éúriquo, Rey de Fran- 
cía, estaba muy despegado de su grecia; hacé tales diligén- 
cias en el Consejo de Estado y tales eficios 'oon el Rey, que 
ot su intervesión y la de se Consejo le perdona -y que: el 
¡Duque so cuatpomga con $. M.; como tambien exantlo el mis. 
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m0 Roy de Fraucia, apoderado de, algunas. plazas. da. la Sa- 
baya; áusu.intencesión y en-su, favor hace levantar un ejér- 
cito am el Estado de Milen para socorrerle, y. con la fuerza y 
apayo de muestras armas, racobrando lo perdido, hacer hon- 
radas paces con al francés, quedéndosg con el. Marquesado 
de Saluzzo en retomo y cambio de la Bresa, y nos diéramps 
por pagados: si con todas pptas buenas obras, ya que 00, agrar 
decido no le tuviéramos quejoso, disculpándose de sya pstrar 
tagemas y invenciones para paliar su mala intencion, dando 
por causaque los privados son-la ocasion de sya desarongp»” 
cias con el Rey:.quercia yo saber si el haher sonido aquí 4 
sas hijos, con el respeto y raverancia sarvidos: que se vió, y el 
haberle sastestado consra-el parecer y oposicion de Francia 
y héchole restituir an sus tierras ; ásto en aquella era, sin Jo 
que se hizo por su casa en las pasadas, pregupto: si estos 
son: alos oficios de los privados ó en qué se halla defrau- 
dado dellos; ni por qué sarvicios hechos á esta Corona se le 
debe más, ni sobre qué cae esta queja: sobre que no le. de- 
jamos revolver-el mundo y tomarse para si el Estado de Milan 
y Monferrat y meter los franceses en- Malin; rofrescándoles la 
codicia del.reino de Nápoles; á Francia podria pedir lo que la 
ha.serwido y quejarse, sin embargo, de las malas obras que ha 
recibido de: aquella vacion, como tambien de que.no de ha pro- 
asiado sus buenas inteligencias; que España no ha recibido 
dél ni.Ja debe.nada desto, sino ligarsa:contra ella, y sióndole 
deudor de tados sus Estados y de la «reputacion que la. ha 
dado y ha adquirido con $u sombra. Vualwa;D, Rodrigo de 
Flandes con la misma autonidad: que ántes ;. la. amalacian y la 
voracidad. delos miurmuradotes y «mal: afectos 20: para mi-se 
enfrepa: habiá recibido dela: Infwata y del ¡Archiduque mur 
ebos favores,-y de todas aquellas grandes: y maranitlosas-colo- 
vias; admivándole la de Anibeces, cuarto. en- los primeros 
alientos dé su infohoia bajówodando las: murallea en: une ser 
dicipn»poprilat!, mo «atraviéndosele aiaguao de los: desmanes 
deb precipicio ¡aspirando , si-bien oigo lo habia de' hagas; que 
fuese eóm mayores yonás soberanos samentes ¡para 5u capi” 
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vitu y dejarle con fama inmortal en el mundo, queriéndolo 
ántes para sí más grande qué pequeño; admiráronle todos los 
varones cxcelontes de aquellos países; ejecutó con prudencia 
su embajada; las materias dejó discernidas y resueltas á gusto 
de los Magistrados que le-veneraban cómo á sujeto de la: polí- 
tica romana, y de los más escogidos; lo que concibieron por 
fama de su gran talento lo tocaron con la experiencia: entró 
finalmente en la corte, recibióle el Duque con las entrañas 
que siempre, el Rey le honró; la corte le visitó y ofrecian 4 
sus hijos grandes casamientos; su hijo primogénito D. Fran 
cisco Calderon, del hábito de Alcántara, que despues fué 
Conde de la Oliva, haciendo Marqués á su padre, estuvo con- 
certado de casar con hija del Marqués de Tabara, sobrina del 
Duguo y nieta de la Condesa de Altamira, su hermana; y si 
yo no me engaño me parece que oí decir que el Marqués de 
Mondejar lo queria 'dar la suya; dejo la-verdad en su lugar; lo 
qué me consta á mi es que habia estrechísimo parentesco entre 
Doña Inés de Vargas, Marquesa de Siete Iglesias, y la Marquesa 
de Mondejar; el Duque lo sentaba á su mesa y tenía en lugar 
de hijo, sino más; finalmente, D. Rodrigo tenia el mismo lu 
gar que ántes, su mismo valor y bizarría; cuando salia á ca- 
ballo eon la guarda alemana y tudesca delante, lo hacia pa 
recer á uno de nuestros Emperadores antiguos; hallábanle 
los amigos y hacia y solicitaba $us negocios; su mesa la tenian 
muchos en la corte; tratábase con ostentacion y grandeza, 
aspirando á la Embajada de Roma y á cosas más altas; espi- 
ritu bien informado de la altoza de los pensamientos y cómo 
han de ser: quien puede hacerso Grando, viloza os quodar 
pequeño; todos los tribunales le reconocian ventaja y se le 
humillaban, y en ellos hacia 'para.los otros lo que.queria; 
todos los Ministros, habiendo sido él mayor, le estaban atentos, 
confiriendo: y consultando con la delgadeza de su ingenio lo 
que mo alcanzaban: tan dueño era: de todo cuando no tuvo 
nada y más que cuando lo póseñá: todos le hallaban, empero 
tembien sabia haber amigos y enemigós ,' que. alguna vez con- 
vigns esta-Jistincion para que los:amiges:sepan quelo son y 
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quo los prefieren. á los otros y sepan como lo han de ser, que 
el lugar del amigo no se ha de barajar con el del que no 
lo es. El Condo de Oliváres persistia todavia en la pretension 
de cubrirse, y habiase arrimado á D. Rodrigo para que 
so lo solicitase , tratándose en lo aparente con mucha fomi- 
haridad y igualdad, aunque en lo interior mentian las fino— 
zas y las acciones, porque el ódio y aborrecimiento que 
tenia al Duque y á sus cosas era intolerable, empero siempre 
cubriéndole y paliándole con las hazañerias públicas y las li- 
sonjas, afectando amistad y usando mucho de la maña y si- 
mulacion, de que es bravo maestro, y más con la esperanza 
que se ló habia dado de Gentil-hombro de la Cámara del 
Príncipe, que con brevedad estaba para salir y do ontrar en 
posesion. El Rey por esto tiempo cra afectuosamente muy 
dado á oracion, y por esta causa más salteado do los roli- 
giosos ; fray Joan do Santa María no dormia en solicitarle con 
sus consejos, diciéndolo que trabajase solamente por su per= 
sona, y no tuviese privados; sobre lo cual se atrevió 4 dar 
4 la impresion un libro en que lo aconsejaba; y aunque más 
se muelan, dejar de tener alivio no puedo ser. La Priora do 
la Encarnacion se ontremetia tan de veras con él, quo casi 
queria introducirse al despacho de los papeles: el padre Flo- 
rencio, de la Compañia de Jesús, y todos los demas predica— 
dores del Rey, aunque no todos, hacian rigurosas entradas 
con sus sermones en su voluntad, con intento de echarlos 
della ; hacíanse de otras partes estos santos y religiosos ofi- 
cios, como ellos dicen, todos onderezados á este blanco y á 
este fin. El Rey llegaba ya á cansarse mucho desto, porque 
sabia y estaba muy bien enterado de su fidelidad, de su 
verdad y servicios, y queriendo macular á'D. Rodrigo por= 
que sabian que era hechura del Duque, llegándole por pala= 
bras preñadas á hablar de aquello que sabiaw' po*: no más 
inforisación', que diceloel vulgo, se ofendim, como testigo 
quede vieta'so habia hallado:presonto'4 todo;'y em todo su 
discarso; que le tenia: grande, “ni por'sueñós so lo. habia 
puesto envél:cosa que oliese á esto, ni de ningun juicio cris 
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tsno.se puedo prosumir que tal se lo pusiesa on-la imaginar 
cion. El Duque de Uceda continuaba su asigteneia con mptam 
ble estimacion y favores acerca de su persoma, pendiente 
siempre del mandato y obediencia. del Duque su padre, cuya 
armonia y concordancia, miéntras ella duró, yivieron.con 
seguridad y quietud y no bastá cosa humana á contrastarlos. 
El confesor Aliaga pretendia por sus cursos apoderarse de la 
voluntad del Rey y de su gracia, por los caminos y remedios 
que los demas: habiase dado por estos dias al regalo y á la 
comodidad y al ger birm alimentado, con lo cual se. hizo 
achacoso, y queria que áun desta tuviésemos la eulpa; medio 
quizá provechoso para sus conveniencias propias, que de tan 
raros fundamentos fabrican algunos sus quimeras, y hago 
harto en irme á la mamo y en no escribir menudencias y 
desalambramieatos de algunos que nos dan bien. á entender 
su flaqueza y corto caudal, y su vilísimo modo de proceder. 
Determinado estaba, por ser ridiculo, pasar esta ah silencio; 
empero obligume á ello el haberla hallado en nuestros tiem— 
pos manuscrita en una quinta parte á la Historia Pontifical 
que ha enviado á la corie para que se-vea y dalla á la estam- 
pa, fray Márcos de Guadalajara y Javier, de la Orden de 
nuestra Señora del Cármen. de Zaragoza; que como Aliaga, 
sucedió en el confesar al Rey al Cardenal Gabier, y fué su 
compañero, debe -do querer campar del apellido, y que por 
patriota le toca el lisonjearle tan altamente, y se engaña mu- 
cho: tambien informados como los que hablan de vidas y 
quiere que D. Rodrigo sea la causa del hahorse viciado 
y hecho acbacoso eu reverendisima, si biem: en la imprenta, 
desemgañado 'se arrepintió ó le enmendaron; empero sin 
embargo, ab quiero dejarle sin respuesta 4 él ni 4-otras. El 
caso dico asi: Váse el padre confesor al:convento de nuestra 
Señora de Atocha: quieren hacerle fiesta los frailes ; y hácen" 
sela de aquellas cosas que son más de su gusta ya: sano 
elintcion » aderézale un: religioso. lego «n menudo y come. y 
hártáso muy bien dél: abítase, y dále una- apoplegía- eomo 
se la ba dado 4 muchos que se han dejado Hevar deste des 
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órden, porque el mantenimiento do es para ménos: comién- 
zase Á conggjar con la demasta- y el embarazo, y piensa que 
le han dado algo, babiéndoselo buscado y tomado él. Los 
buenos oficios que entónces estaba obrando le debieron de 
háter caer en este error, ó su mala conciencia, porque ¿qué 
tiene que ver este lego con D. Rodrigo, y qué necesidad tenia 
él de hacer este escándalo? Llaman, finalmente, á los médi- 
os; infórmanse de la causa; saben quo se ha originado de la 
malicia y por calidad del alimento, y: que derechamente es 
embarazo de estómago. Aplícanle los remedios ordinarios, 
que estos quiero yo que le sirvan de descargo, porque si fuera 
lo que él pensó, no sé desembarazara tan aprisa del achaque, 
y al punto esturo bueno. Quédase en él la satud y en el otro 
infeliz la enfermedad y la mancha, y el dar ocasion al vulgo 
de que muerda y rabie este hombre, con que en la opinion 
de todos no habia curallo deste delirio vulgar, á que sus 
hados de Hevaban arrastrando de los oubellos, aunque la se- 
gufidad de su conciencia siempre le hacia intrépido. y osado 
á cualquier tranoe ó revés de fortuna, como él dijo á alguno, 
invitado de las calumnias que le 'sohaban acueblas: yo bien 
podré fracasar, empero 14 honra ha de quedar sobre las es 
trellas. Así savedió; y quien tan hien se habia sabido pronos= 
ticar, bien daba ha entender que no habia pecado en lo que 
se le imaliciaba, y tan inocente estaba delo, ¡Oh estado pe- 
ligroso «le la privanza, todo te asalta, y do todo quícren que 
tengas la culpal Los malos sucesos te acumulsn, y de los 
buenos mo quierob que seas la causa: eres el tema de los 
hombres, y lo que no cabe en el entendimiento humana, 
quierón que se hallevsn tí, y que puedas forzosamente ló' que 
no es posible. En medie, pues, de.esta tormenta; y pot abo= 
nauzár da ára que se fulmsinaba eontra sus confidentes, celoso 
siempre de:su crédita; escribe el Roy y refuerza.sus consejos 
para que Jas óndenés qué <nviavg el Duque sepan que.tad 
en su:nombeo y qué ól lo manda; y así: quiero que;lg obé- 
excan > dádo autoridad más ámplia, y pretende desmibntir 
las espias y les maliciosos, y volver por la sincerisima y 
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nunca manchada opinion de sus validos: determina salir en 
público por la corte, y que le vean y ser visto go sus vasa— 
llos, y Nlenarlos de gozo y de alegría con su vista. El.año de 
1613, domingo de la Santísima Trinidad, coucurriendo á Pa- 
lacio toda la grandeza y majestad de su corte; sale á caballo, 
y yendo detras de su persona el Duque, como Caballerizo 
mayor, ántes de salir por la puerta principal le llama y le 
dice. que se ponga á su lado, que quiere ir hablando con él. 
El Duque con humildad, le responde: señor, mire Y. M. que 
soy el más minimo de sus vasallos. Vuélvesclo á mandar, y 
porfíale con su mandato: acéptalo ol Duque con la forzosa 
ley de la obediencia 4 que está vinculado. hasta la muerte: 
en algunas partes del camino, que fué desde Palacio, por 
toda la calle Mayor, la de Alcalá y del Prado, hasta afron— 
tarse con su huerta, que era adonde se habia de parar: pre 
tende retirarse, cl Rey le compele á que no lo haga. Con esta 
honra crece en admiracion:el mundo, en alegria los bien in- 
tencionados; y sus amigos, que no podemos decir que fueron 
pocos, en gusto; sus deudos, que eran los más nobles de 
España en honra y autoridad. Confúndense los malos, los 
envidiosos, los mordaces, despedazándoles y royéndoles las 
entrañas aquel gusano alimentado de sus mismas pasiones, 
porque él mismo sea el instrumento legítimo de su muerte, 
ocasionada por sus torpes manos y de su misma voluntad. 
Entra el Rey en la huerta, donde le esperaban sus hijos llenos 
de regocijo en las ventanas; alégranse de ver al Duque tan 
bonrado, y deséanle otras mayores, que todas cabian en su 
persona: 

Habíase levantado por este tiempo aquel accidente en lta- 
lia del Dugue de Saboya á la pretension del Marquesado de 
Monforrat; el Duque, con su sagacidad, por no meter la 
guerra en Lombardía, habia procurado componer al Duque de 
Saboya con el de Mántua, por la salud de sus: mismos pue— 
blos, y por:evitar:el ruido y estrago de las armas, y que no 
se alterase la paz que entónces gozaba el mundo, con tanto 
conseja y cuidado adquirida y establecida en él; el Duque 
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de Saboya mostraba en esto su pertinacia; y el Duque de 
Lérma, irritado de esto, fué de parecer en el Consejo de Es- 
fado que le castigase el Rey y le enfrenaso los pensamientos 
y los brios de querer revolvor 4 Italia, habiendo alcanzado en 
Fráneja, con la Roina madre, Regente entónces de aquel Rei 
no, que no se le favoreciese, ántes se publicaron rigurosos 
bandos: contra los franceses que pasasen 4 servirle; hizo le 
vantar aquel ejército tan poderoso que entóncos se vió á cargo 
del Marqués de la Hinojosa, y porque los efoctos no surtian 
4 grandes empresas, mal indignado con: él, porque pudiendo 
tres veces prender al Duque de Saboya, y no lo habiendo 
hecho, porqué tuvioran sus obras-el premio que merecian, 
fué de parecer en el Consejo que be depusiese del gobierno al 
Marqués, y se enviase 4 Milan á D. Pedro de Toledo, Marqués 
de Villafranca, el cual fué parte para que se tomase á Ver- 
celi; con que se sosegaron y pusieron frenó 4 todos los espi- 
ritus inquietos y bulliciosos, y potestades de ltalia y de la 
Europa; haciendo en nuestros mares igualmente, y á un mis- 
mo tiempo notables facciones nuestras armadas en vituperio 
y afrenta del tareo y de los herejes; D. Pedro.Giron, Duque 
de Osuna, Virey de Sicilia, hacia temblar-los enemigos y eor- 
sarios del Mediterráneo y Adriático, y los tenia encogidos y 
amedrentados en sus puertos, saliendo los naturales de aque- 
Nos Reinos libre y despejadamente á contratar á todas las pro= 
vincias del mundo con' sus mercancias; hizose sentir en Cons- 
tantinopla y en Venecia, castigando igualmente la infidelidad 
y la inconstancia hecha á la Iglesia y 4 su Principe. 

Los casamientos de Francia y de España, de que se habia 
encargado hacer á su costa el Cardenal de Toledo, D. Ber— 
nardo de Rojas y Sandoval, y por su poca salud excusado 
dellos, ofreciéndolo con grandes honras y mercedes y grue— 
sas ayudas de costa á muchos Grandes de España, que no sa- 
liendo 4 ello el Duque, de su valiente y generosa voluntad, 
se ofreció 'á4 hacerla y suplicó 4:S. M. le diese licencia para 
hacer á su costa y por su persona esta jornada; agradeción— 
doselo el Roy tanto, que le dijo estaba confiado que ninguno 
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le savaria tan bien de este quidado-como él, pues habia sacá- 
dele de gteos' mayores. Ei Duque, :pues, habiendo tomado 
sobre: si ten gran cosa, junta sua criados, quo por ento aran, 
capaves de úlguhas meecedes:; y ordénales que prorengan para 
haoér-la:jornáda todo:aquello que para la grandeza, majentad 
y ostentación era conveniente, y para tales bodas es necesan 
Fio para la:reputacion de su Rey y de España, y para hase 
tante desempeño, de. sus obligaciones; gastó en esto:las mer» 
esdes quede habian hécho; eu esto, lo que por cortejo. 6 por: 
Jsonja dal mundo, 6 de sus deudos, 'ó de grandes personas 4 
quien con órden del Hey o podia pender el respeto, le pror 
sentaban; en. esto. puso todo. su caudal y el de su entendi. 
iniento; 'admiró á Castilla los aparatos y grabdes recámaras 
que allí so' vieron para hacer la jornada, el lucimiento de 
eriados, las joyas, los bordados, los poches, literas y sillas 
con guarniciones y preciosos paramentos, las mesas, los bane 
quetes, los aparadores en que excedió el regalo al gusto, y le 
“imaginacion, y la opulencia, y bastimentos al. encargci= 
miento ; desposóse por poderes que tuyo del Ray oristiami- 
sizao, Luis de Francia, con la Refoa Infanta Doña Ana, que lo 
amaba y le nespetaba, si así se puede decie, ella y sus her- 
manos, como á su padre, y noes desigual el encarecimiento, 
si lo había sido de su crianza. ¿Qué grandeza no se vió ali? 
Los maturales y los extranjeros admiraban on el Duque la 
grasidera de España; los señores della se suspendian y pas- 
maban de aquello, que en otras bodas y jornadas pn vieron 
jamás; los Embajadores de los otros Reyes, repúblicas y por 
teniailos enmadecieron; hácese la jornada y bauquetea pin- 
cuenta y un dias á toda la eorte del Rey; da provision á todos 
ens criados; llegan 4 Fuenterrabía y a) paso de Behovia, y por 
sus achaques, haciendo la jornada por él, con harto senti” 
miesto suyo, el Duque de Uceda, su hijo, admiranse los fran- 
cesas y pásmanse de ver tanta riqueza y suntoosy aparato; 
tiener efecto las eutregas sin-enojo ni disgusto de una y otra 
nacien, efecto de la prudencia de los que con tan grande 
amor y generoso pecho bacian estos servicios; vuelven á Búr+ 
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gos, sirve y vegala á la Princesa, queda aquela ciudad satis. 
fecha y honcada. 000 dos favores que recibe del Duque. como 
castellano de sa nastilo y Regidor de su Ayuntamiento; tiene 
el mundo en admizacion com Ja fama de dae pompa y majestad 
de los ebsimientos y el Roy, agradetido de lo que se de ha 
servido; eitra en Madcid Ja casa del Duque con aplauso y 
pouderación: de dos cértesands, en que no acababan de caca 
recer el grande. ánimo, las entrahas y generoso psubo- del 
Duque; el desvelo y atencion en: lucir y servir á su Rey; 
viene puásta la oása del Principe éomo lo dejamps dicho en 
el libro pasado, y el Conde de Olivares hecho Gentil-hombre 
de sa Cámara, y con los piés dentro de Palacio. 

Ya tenetnos á D. Gaspar de Gurman, Conde de Olivares, 
con oficio en Palacio; caballero de alta presuacion, de enten- 
dimiento, alentado y. duro de condición, si bien moderaba 
esto algupa- parte, y 4wn resontble, de dosconfanea que 
tenia de sí; discurrió y tendió Jos ojos por-él, y von aquel 
designio ondinario y apetitoso de agradar un caballero á su 
Prívoipe y frecurar solicitar sa gracia para erribar 4 las hon= 
nas y bienes de forma; consideró al Principe de poces años y 
casi cen poco calor. adonde prender estas esperanzas; el Rey, 
su:padee, mozo de que se prometia una larga y perpótua car 
rera de años en esta pretension; al Daque-de Lerma, por el 
oficio reciente que habia recibido, primero, por los serviciós 
de sas pasados (claro está) y Juego por su diligencia y imter= 
cesión, se hallaba embarazado y no sabia por «qué- puerta 
habia de volver.á hablar más en la accesion de cubrirse, por 
do vual dentamente se habia apartado dél y secádose con don 
Rodrigo, desesperado de que no de habia sacado con calor 
deste desea; al Duque-de Uceda , como ásu Sumilier de Corps, 
de consideraba por su jefe y con bastante sujeto para ejecutar 
n él algena parte de-su buena maña y intencion, y bacórsela 
creer y prober Ja wano con:él en su pretemsion; para Jo :cual 
se hizo. uy dél harbanó von su secretario Jon de Salazar 
y trabó amistad com $1, por aquello dedisputar He la materia 
«de Estado, de que adolescia y era muy tocado; miró al Conde 
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de Saldaña, hermano del Duque de Uceda, con la dignidad 
de Caballerizo mayor del Principe, cuyas acciones, demás 
de ser atendidas, él censuraba mucho y. hacia: ridículas con 
el Principe, con .que le hacia desconfiar.tan: profundamente 
(gran falta) que ya se. tenia por pasatiempo. el..darle pesa— 
dumbre, sin embargo de que.se lo pagaba .con algunos ara 
ños que le tiraba á la.intencion, de donde cotnenzaba á tomar 
forma la materia, oponiérdosele 4 alguna parte de su bizarria, 
en quien, como dije, no estaba sin desconfianza; con que sa- 
lian ambos pagados y heridos do la liza, si bien el: Conde. de 
Olivares era más apretante en lo picante de Palacio, con que 
se le arrimaban algunos; empero, tan pocos, que dijo cuando 
se.halló en la privanza que se vió en el cuarto: del. Principe 
tan sólo, que.no tuvo de su parte más. que á D. Gaspar de 
Tebes, Menino de 5. A.; lo que yo sé decir es que fueron él 
y su padre deudores en la honra y en los puestos que. alcan- 
zaron al Duque, que es lo que arrimamos á lo propuesto por- 
que lo reconozca, aunque desto no se arma.cosa considerable 
ni se hace caudal della; halló al Conde de Paredes, pariente 
de la casa do los validos, persona de pocas palabras y que no 
gustaba del despejo del Conde de Olivares, por cuanto se le 
habia encargado el cuidado y respeto del aposonto del Prin— 
cipe, la roverencia, el silencio y todas las demas cosas tocan- 
tes á su servicio, de lo cual, en secreto, iba á dar cuenta al 
Duque: oficio, que.el que le tiene y ejerce no suele tener 
muchos aficionados; y por esto andaban ambos -secos, y 
sobre todo recatados, destrozándole. el Conde de Olivares 
cuanto podia con el de Uceda, desluciéndole el cuidado:y 
atencion en aquel cuarto; á D, Fernando de Borja; Comen— 
dador mayor do Montesa, tambien de la sangre, hombre apa- 
sionado y con alguna presunción de buenas letras por el trato 
y condicion de sns hermanos, aunque el Conde de Olivares 
ni calificaba esto ni lo admitía, no queriendo confesar jamás 
virtudes ajenas, por cuanto no se lo dictaba el natural; al 
Marqués.de Castel-Rodrigo, como persona indiferente, poco 
afecto á los privados, porque se le empataba el cubrir, di— 
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ciéndole que aquella merced sólo se'habia hecho 4 su padre, 
afectando que no se le'habian hecho todas las que él quisiera, 
pues 'no:sé yo' 4 quién se le hicieran mayores en caballero 
de su porte, y así por esta razon y por otras muy preciado 
de cholla, con que asimilaba más con “él por los buenos 
filos que se dalian ambos en la piedra de 'los privados (que 
tan natural epíteto les cónviene); al Conde «de Santisteban, 
buen caballero, pasando su carrera ¿on el corriente ordina— 
rio de Palacio poco-venenó, y com algunos achaques, ocas 
sionados de su misma imagidacion, dándose más'á: procurar 
la salud con el retiro de su casa que á la ambicion de Walido, 
con quien le pareció que habia ménos que' entender qué con: 
los ya referidos; 4:D. Diego de Aragon, hermano del Duque 
de Terranova, que-entró poco despues á4'ser Gentil-hombre 
dela Cámara; caballero galan, de esclarecida sangre, y con 
alguna opinion de bien visto del Principe, por cuanto se habia 
criado con ¡él,-siendo gu Menino, con algun cuidado en la 
pretension al valimiento, y ansi, éste parece que le hacia: al— 
guna roncha; aunque yo ví 4:D; Fernando de. Borja: algo más 
á caballo en- esto que otro ninguno, empero, todo de ninguna: 
consideratión por la poca edad del dueño; no obstame que 
no es malo aspirar en todo tiempo á todo aquello que puede 
correr la esperansa, siquiera por dar aliento á los pensamien- 
tos y alguna rienda: á los afectos humanos. Sucedió, pues, 
en este tiempo la venida del Conde de Lemos, de Nápoles, 
pasando á gobernar aquel reino el Duque de Osuna; entró 
en la corte, donde fué' bien recibido y visitado de toda 
ella, con lo cual pasó 'á San Lorenzo el Real, donde á la 
sezowestaba.el Rey ; entró por lo retirado de la casa, vió 4 
su-suegro, besó la mano al Rey;:el Duque holgó de ver á la 
Condesa, su hija, que la amaba tiernamente; visitó el Conde 
á su madre, que le: esperaba con notable contento; vió al 
Duque de Uceda, su primo y cuñado, y comenzó el Conde ú 
descojer aquellas partes suyas. autorizadas con seis años más; 
que son los que habia faltado de España, sobre las que ántes 
tenia con la experiencia y manejo de tan calificado puesto y 
Too LXI. 9 
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gobierna, cursados qn la escuela de las buenas artes y del 
gados ingenios de ltalia. Venia, por otra parte, ancaregido y 
altamente reputado de ministro puro y gran Gobernador, y 
con, aquella buena sangro, yerno y sobrivo del valido, que 
se tenia en el suerpo con al mismo despeja que. ántas, sine 
mayor, comenzó ptea vez á discugrir y navegar por palacio: 
fuá al cuarto del Principe y basóle la mano: hallóle de casi 
doca. años eon aquellas dotes y favores del viela. en qua los 
aventaja wás soñaladamente que á las .otyas pristunas. Dese 
enllado y de soheranas partes, adelantándose y excediendo ú 
su edad en las reales y heróicas virlades en que. entónces se 
criaba, parecióle 4 4u tiempo digno de 4u espíritu y de su 
genio, y resolvió entre sí, cediendo de la pretensión antigua 
de solicitar la gracia del Rey, el darse á.servirle y á.entrate» 
nerle, frecuentando la entrada en an cuarto, que como Granda 
y Gentil- hombre de la Cámara de.su padre, yerno del Duque, 
hijo de la Camarera mayor, su hermana, y por ofras infinitas 
razones, Jo podia hacer; y no mos hubiera estado mal sigo 
se le oposieran y desbarateran lan fuerzas y fortuna de César, 
para al qual no dejó de habar tambien .comppiracion y puñal 
en el Senado, Finalmente, éste lo diá enidado al Conde de 
Olivares, y atendiendo al ódio antiguo que habia entre los 
dos cuñados, le: pareció buena ocasion, empelotándolos de 
nuevo redimir con-esta discordia. el impedimento que se lp: 
habia recracido á su -pretension, y con. más calor entónoes, 
cuanto sabia cuán desembararadamente le habia dejado el 
carpo, por quanto se.bhabia retirádo del ouarto del Príncipe 
el Conde de Paredes, porque na podia tolerar la, licencia que 
algunos se tomaban en ál, y de aquí apretar la introducaian 
con el Duque de Uceda, con pretexto de confidente suyo. 
acerca de las cosas de aquel cuarto; y por aqui, asimilando 
que más legítimamente se encaminaba á 6). como su Samiller 
de Corps, ántes que al Duque, su padre, siguiendo siempre 
su dictámen, y de encender más esta disension y enmora= 
ñarlos de manera que el Buque de Uceda, como tan poderor 
se en la gracia del Rey, de que ya se rugia que lo estaba 
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más que su padre, le embarazase y se lo impidíese, y apartase 
por este camiuo para sus fines particulares, y que la mano 
del Duque de Uceda sacase las brasas que le enceridian el 
corazon. El Conds de Lemos, como dije, besó la mano al 
Príncipe, oon grande acompañamiento de sus deudos y ami- 
gos, y otros muchos Capitanes y soldados que habian venido 
con 6l de Nápoles para que los favoreciese con el Rey y con 
su suegfo en sus pretensiones, y concluida esta accion tan 
forzosa y debida, y salido de la pieza del Principe, y deján= 
dose todos los que le habian acompañado acá fuera, se vol 
vió, y con aquella sazon que no le faltó en nada, dijo al 
Príncipe, que ya se habia ido el Virey de Nápoles y volvia el 
Presidente de Italia, porque cuando salió de aquel reino ve-" 
nia ya preparado para la Presidencia, y estó dia se habia 
publicado en el Consejo. Comenzó el Cónde á frecuentar su 
aposento, á entretenerle y 4 servirle con algunas cosas na= 
turales y semejantes á su edad: llegábanse á él como parien= 
tes, D. Fernando de Borja y otra clase de criados que lo ha- 
bian sido de so casa, y á la sazon ayudas de cámara del 
Principe, y Doña Joana Zapata, que lo era de su suegra, y por 
esto muy apasionada de la Camarera mayor, su madre: esta 
hacia el oficio de Azafata, y como habia criado al Principe, y 
él lo habia pedido, sin embargo de haberle sacado á los hom= 
bres, se la habian dejado en su cuarto para que le asistiese, 
siempre que la edad aún pedia este socorro. De todo esto 
tenia muy á menudo el Duque de Uceda, por via del Conde 
de Olivares, bastante. y entera noticia, quizá con más afeite 
y Colores que debiera de haber en el caso, y con los hipér— 
boles y períodos que un buen retórico pasado por las escue= 
las de Salamanca y cursos de la corte sabe razonablemente; 
todo esto lo creia el Duque, estrechando por su bondad más 
la amistad y la eorrespondencia con el Conde de Olivares, y 
estragándose al mismo paso la que tenia con el de Lemos, 
Corrian á esta hora gran borrasca las cosas de D, Redrigo; 
porque se habia divulgado en la corte que habia hecho matar 
en un camino á un hombre bajo, llamado Francisco Joara, por 
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insolente y mal hablado, que tal. vez no están la prudencia, 
el recato ni el sufrimiento, libres 'deste accidente. De aquí 
tomaron motivo los hombres para calumnialle, con alguna 
razon y «causa; los religiosos, como los que atras habemos 
dicho, habian puesto ya este caso en las orejas del Rey; y 
como santo, hízole repasar, no en el pasado, que bien infor 
mado estaba de su mentira, mas estábalo de que no habia 
desengañar al pueblo della; era bueno, y sumamente como 
religioso justiciero. Todas las virtudes resplandecian en él: 
fray Joan de Santa María sele habia introducido mucho; Pe- 
ralta, Prior de San Lorenzo,.que hoy es Arzobispo de Zara— 
goza, con el asistencia que allí se tenía los voranos, gozando 
“de Ja ocasion, y por lo de Dios, se habia arremetido á dailo 
sus consejos. El confesor Aliaga lenia ya: mucha mano, y se 
habia hecho muy poderoso en el Gobierno: la Priora de la 
Encarnacion estaba ya en alta fortuna y muy hallada en per- 
suadirle, y áun quieren decir que en el despacho: el. padre 
Florencio y los demas, apretaban con los sermones, de suerte 
que cada cual destos arrastraba y se llevaba tras si gran sé- 
quito, y le impugnaban á la justicia, poniéndole delante su 
conciencia la observancia de los mandamientos, el escándalo, 
la entereza y integridad, y obligaciones de su oficio, y el lugar 
en que Dios le tenia para castigar los delitos, su autoridad, 
su reputacion, de que tenia necesidad de dar satisfaccion al 
mundo y volver por ella: apretábanle fuertemente, y con el 
reciente suceso comienza á escrupulizar; piensa en el caso, y 
no se da priesa á él porque como Rey prudente, quiere mirarle 
bien con seso, con recato; y como haya que castigar quie- 
re resolverse á la justicia y sacar con este delito el desengaño 
del otro, dar honra á aquel vasallo y reputacion 4 su valido, 
que como es su hechura D. Rodrigo, la ha menester. Véle 
fracasar en la opinion de todos, y no le quiere dejar caer: 
mira la nobleza de su sangre, los servicios suyos y los de sus 
progenitores, tan agradables á esta Corona, y quiere volver 
por ellos: mira á aquel hombre por quien él ha hecho tanto, 
ha dado tantas honras y mercedes, y quiéreselas perpetuar: 
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considera lo que le ha fiado, y quiérele hacer estable en su 
gracia, perpétua y durable su memoria y su opinion entre las 
gentes, poniendo sus calumnias al remedio y exámen rigu— 
roso del crisol, para que salga más acendrada esta verdad; 
es constante en favorecer, y no quiere dar ejemplo de 
variedad al mundo; que como tiene las partes de grande y de 
Príncipe excelente, no quiere que le desdoren éstas; quiere 
que sepan que su eleccion es extremada, y que no lo hizo 
sin consejo (los efectos nos lo digan, ¡cuántos buenos obró! 
en que se halla hoy mejorada esta monarquía]. Dice á los re— 
ligiosos que hará justicia; avisa dello al confesor; encárgales 
el silencio; díceselo al Duque de Uceda debajo del mismo 
pretexto, y.obligale al secreto con lo que quiere hacer, advir= 
tiéndole y dándole á entender que es menester volver por la 
opinion de su padre, retirarle, dándole su fe y palabra dello, - 
y de mirar por su casa; residenciar á D. Rodrigo por el su- 
ceso que ha Jlegado á su noticia, y poner las cosas en me- 
jor predicamento. Al paso destos avisos, disimula con el Du— 
que de Lerma y no le dice nada. Siente el Duque con esta 
sequedad la mudanza de su fortuna; mira en qué puede haber 
errado, halla que contra su Rey y sus obligaciones, ni en un 
cabello; ármase de su valor y de su corazon, que le tenia 
grande, y como sabe la fidelidad con que le ha servido, no le 
asombra ni estremece todos los rigores y estruendos del fir= 
mamento, si hecho pedazos quisiese venir sobre él; empero, 
entre estas gallardías de espíritu, siente ver 4su Rey mesu— 
rado; háblalo y suplícale como otras veces lo ha hecho le dé 
licencia para retirarse á Lerma , donde tenia fabricadas algu- 
nas obías con este deseo y esperanza, enya dilacion no le 
costaba pocos suspiros y el no acabarlo de conseguir; muchas 
veces, cuando iba á ella sólo con sus criados ó con el Rey, se 
rejuvenecia en sus rincones y en sus campañas; bendecia la 
soledad ; adoraba aquel silencio, sosiego y quietud, entrete» 
nido en sus fuentes, en sus párques, en sus huertas,.vegas y 
sotos, sacando desto algunas consideraciones del cielo, de lo 
cual percibia el conocimiento de.la inconstancia humana; mu» 
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ebas veces habia tenido impulsos de ser religioso descalzo. de 
la órden de San Francisco; ibase por aquellos conventos, y 
tenia largas pláticas con los religiosos del verdadero desenga- 
ño de las cosas, que es la muerte; en Ventogilla, casa de re- 
creacion, cerca de las riboras del Duero, se iba k un mones= 
terio de frailes franciscos que. llaman la Guilera, entierro de 
los Condes de Miranda, á cuya casa habia dado una hija, y 
allí se mantonia de la doctrina de los santos; cuando. estaba 
en Valladolid, se pasaba por el pasadizo 4 San Pablo, sola= 
mente á tratar de su entierro, á adornar y enriquecer aquella 
iglesia y casa con reliquias, con ernamientos y cosas precio- 
sas, despulsándose por la autoridad de sus frailes, de que le oí 
yo decir muchas veces, que cuanto tenia lo quería para San 
Pablo; con este mismo estimulo de devoción se iba al mones- 
terio de descalzos de San Diego, que tenía pegado á su cuar- 
to, y comia con ellos en su refectorio, siempre cuidando de 
su socorro y provision, envidiando su pobreza y descalcez, y 
que la trocara, les decia muchas veces, por el alto lugar que 
ocupaba, ¡quién duda que su abuelo, el Duque de Gandía, 
haria sus buenos oficios en solicitar estos intentos ! edificábase 
de ver su humildad, la estrecheza de sus celdas, más glorio-= 
sas que los soberbios alcázares de los Reyes; lo mismo hacia 
cuando estaba en la corte en los descalzos trinitarios y en los 
capuchinos y Padres de la Compañía, que tenia junto á 
su huerta, tratando de la calificacion, obras y milagros de 
su abuelo Francisco de Borja, acordándose de:su vida, y cuán 
heróicamente se supo despojar de las pompas y vanidades 
deste. mundo por buscar el cielo que tan dichosamente aleanzó; 
consolábase con su memoria y. cor los religiosos en sus infe= 
licidades, y en sus felicidades les pedia que de su paute lo: 
agradeciesen á le admirable causa de las causas; volvia por 
ellos, remediaba sus necesidades, traialos 4 su mesa, hallaban: 
en él amparo, asilo, socorro, vida, aumente, y por oso" le 
constituían y aclamaban padre de la religion, colador univer-. 
sal del culto divino, defensor de sus aras; por eso le abrigó y 
le mantuvo debajo.de su caja, que es grande, y- quiso, pre 
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miando estos servicios, que mubiese con el honor y pompa de 
sus insignias y ornamentos, Sí así lo hiciera el Duque de Uca= 
da, no le hicieran morir por los mésones y bajos lugares de la 
prision, tán miserablemente. Pués porque ño lé sucediésa 
ésto y 16 perdiesen el decoro y respeto debido á susangre y á 
su persoria, se quiso armar, sir ascender á otros fines par= 
fículares, con: las armas y divisas de Principe de la Iglesia, ¡oh 
gran varon! digno de los honores queda la fama á los escla= 
recidos héroes, y de que el tiempo 'eternico y haga inraortab 
fu nombre, y que consageermos á tus cenitas maravillosos 
mausoleos. Finalmente, pide licencia Á sw Roy para rótiratse; 
respóndele que está ray bien, que á su tiempo se la dará. 
Ye al confesor entronizarsa, metido en los negocios, y que se 
le éndereza siendo sí hechura; habla d sa hijo, y véle le 
vautado con la' gracia del Rey, recatársele y no desirte mada 
Av: qque se lo: pregunto; ve cómo desampara á sus oriateras 
y deja caer 4 D. Rodelgo; quisiera el Duque tener desu parte 
siquiera: á su hijo; empero, el hijo:, por el respeto de $4 Rey, 
no lo hace, reconociendo por más preciosa la fidelidad Real y 
lo que se' le: ha cosfiado, que la que debe á st saogre; y 
quiére la malignidad del vulgo que esto sea alzársete cor la 
privantza, codiciar el lugar, megarle, serle ingrato, y quel por 
la umbiciór del mando, ól es el que le ocasióna y trata su 
retirada; vélé muy unido y ligado cón el confesor, y que por 
sote: atubos se queriar loyanitar y partit el Gobterno y echarle; 
.vélos á todos, y 4 sa mismo: Rey, mesuráraclo $ andar cir 
conspeactos y callarld el negoció; erpero;, no anda tam sectoto, 
que por los que le quieren bien no: lo sabe. Pesérralo D. Ro= 
drigo, y norle: asombra, porque de: ló. que lía pecado, sabe 
queno por una, sino pordós y aún tres- muertes: hechas en 
ráimés hónibtes por persomas de poca importancia, se libran y 
pascan en la corte, cuanto y más un hombre: de sas: purtes y 
de sús obligaciones; ffáso:en le razún- quo: tuvo para hacerla, 
y que la dued: oudordo se le piden cor mucho: dedenibárazo, y 
siempre :que fuere menester. El Duque discuvre y atiendo al 
estado en que'se:van: podiendo sus cosas; táiracla fuera. ejists 
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han. cobrado:sus enemigos, y la que cobrarán á-vueltas do sus 
espaldas; sabe.el tropel de desdichas que sigue.á los. que han 
“ocupado su lugár cuando lo. dejan; sabe que toda ¡la reveren= 
cia:que-le han hecho, se convertirá en vituperio ;:los buenos 
oficios que:hizo á taritos, en ingratitud; las honras, en afrenta 
suya; los favores, en agravios; las mercedes, en ofensas ; el 
bien,-en mal; mira el juicio que su Rey quiere hacer en su 
hechura; sabe cuán horrenda es-la justicia aún para el más 
inocente, y cuún arruinados deja los hombres, sin más oca— 
sion que tan solamente de pasar por sus puertas; aprende las 
vejaciones, las ignominias á que está sujeto el que se. rinde á 
su censura; mira su estado y la obligacion que le corre para 
apoyarle, su casa para no dejarle caer, su sangre para no 
permitirle 4 la ira ni á los tiempos mancha, su honra para 
defenderla con su valiente brio y corazon. por las Jeyes á que 
obliga la naturaleza á todos los hombres, cuanto y más al que 
por derecho y por accion lo es tan grande; mira su autoridad 
y su explendor, y aún que quiera toda la malicia del infierno, 
no quiere descaecer della, que tanto puede quien supo ser 
tanto; quiere estar á derecho, apto, pronto y aparejado con 
todos sus bienes y rentas, para que 'el Rey y sus Ministros 
donde quisieren-le juzguen, le calumnien, le objeten; nras no 
quiere,.en tanto. que no se;aclara la. culpa, padecer, no har 
biendo la pena, que si la hubiera cometido, que esto es lo más 
ordinario.que. suele acontecer; mi ser:reo ántes que agresor; 
quiere que le tengan respeto, que no se le atrevan: los .licen= 
ciados porque le ven retirado, ó por que le están obligados y 
les solicitó los puestos que ocupan, que suelen tener este ahinco 
á los Gfandes de Castilla,y oon. tales retornos suelen ellos 
agradecer'sus medras: quiere tambien. que no le hagan pasar 
por-la indecencia y deseomodidad que á ellos se. les antoja, 
afectando crédito. de severidad :á costa de su. paciencia; no 
quiere sufrir que le ajen,.ni- pasar por el rigor y. impedimento 
de sm. libertad , bupeándole Jos más. Jóbregos lugares, alán- 
dole sus acciones y tasándole los alientos humanos; quiere. 
vivir, que.en esto. puso siempre.su mayor cuidado, como yo 


vz 1618, 137 


le oi decir.muchas veces cuando más pretendian ahogarle el 
embarazo. de los negocios, sacando fuerzas de su enten- 
dimiento, diciendo .vivamos; quiere gozar” sia impedimentos 
de los;años que: le quedaban y de:las Juces ordinarias del 
cielo, comunes á todos los hombres; para esto, determina ser 
Cardenal; suplicaselo al Rey; dále licencia, que bien sabia 
que lo podia ser; que cuando le pareciera que no, se lo es 
torbara, y aún apartara de su lado á su bijo y á sus deudos y 
aliados, y nada de esto bastara, si no estuviera enterado de 
su fidelidad, para no deshacerlo aunque le cubrieran cien 
capelos; quiere volver por él y dar noticia, juzgándole seve= 
ramente á los suyos y 4 todas las naciones extranjeras, de su 
inocencia y de como era el mejor y más leal vasallo que tuvo 
Rey. ¿Es fábula esto? Una accion, cuando teniéndole más 
congojado y más quebrantado el corazon y más retirado, que 
obró despues en su fayor, nos acreditará con bastantes y le= 
gitimos fundamentos esta verdad, como lo escribiré á su 
tiempo, 

+ Escribe á Paulo Y, Pontífice romano, habiéndosele solici- 
tado ántes á D. Gabriel de Trezo, deudo de la casa de D. Ro- 
drigo, que hoy por-sus méritos y para mayor inocencia suya, 
tiene la presidencia de Castilla; que quiere honrarse con el 
título de Cardenal, que le dé el capelo. Sabe el Papa los 
buenos oficios que ha hecho.á la Iglesia, y que aquella dig— 
nidad es para premiar tan católicas y fieles demostráciones; 
nómbrale en la creacion de Cardenales, con el título :de San 
Sixto; escribele amorosamente, admitiéndole y aclamándole 
por uno de los de su' Colegio; agrádécele el intento, y dícele 
cuán regticijada está la Iglesia apostólica demostrarse agra— 
deoida en esta ocasion á los muy particulares beneficios que 
ha recibido por su intercesion, y desu mano, y:réfiérele 
todas las ocasiones en que-lo ha hecho, entarccióndole su 
celo y maravillosa virtud: escríbele-todo el sacrú Colegio de los 
Cardenales, dándole la norabuena de que Su:Sentidad le haya 
admitido por-uno de: los Príncipes de la Iglesia romana, dán- 
dose por. muy honrados y favorecidos de tan calificado cole 
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ga: para esto tomó el capelo. ; Maldiciente, que quieres por tu 
malicia dalle diferente interpretacion! Recibe esta enmienda 
si es que gustas de ser bien informado, si ya no es que te 
estimula la olaridad de la razon que se to propone, y te pesa: 
de hallarte reconvencido; la más eficaz de todas es que toda 
su vida deseó morir debajo del dominio de la religion, y que 
habiendo deseado escoger la de San Francisco 6 la de Santo 
Domingo, resolvió y escogió la de Cardenal, porque se aplicó 
y ajustó más á sus deseos y pensamientos en estos últimos 
años. Esta fué su más legitima causa, y luego que no se atre- 
viese la depravada intencion de algunos á perderle el respeto. 
Conótete: y mete Jos piés dentro de la verdad; y si te ofende: 
oirla, rasga tus entrañas, miserable Ticio de ti mismo, y per- 
manece en ta error, pues no te quiero yo más castigo, pues 
en ellas tienes bastante tormento para tu delito y para el es- 
earmiento de otros: 

Con esta nueva que el Duque tenia de su capelo, dejaba 
caminar su fortuna sujeto y subordinado, al paso que su: 
Principe le queria levar sin pretender ni alterar más de Jo 
qué era su gusto, resiguándoso 4 la voluntad y obediencia 
suyx con todo su corazon, siguiendo sus «mismos pasos el 
Marqués de Siste Iglesias: el confesor y todos sus enemigos, 
muy falsos y recatados con ól, se le opoviam, rugiérdose 
por todo el mando la novedad que se esperaba. Su hijo el 
Daque de Uceda, traspasado y puesto en su cabeza la futura 
sucesión do los: oécios de Sumiller de Corps y Caballerizo 
mayor, Ayo y Mayordamo mayor: deb Principe, que él poseía, 
apartándosele y huyendo dól, y negúndole la habla por el 
seereto jarado que se babia contraido entre él y-S.:M., 4 que 
correspondía cor lealtad y prudencia. As se hubiera: portado 
en las dependencias y disensiones que. tenia cow el Conde de 
Lemos, y no le hubiera: descompuesto y desacreditado cow el 
Roy, á que volveremos ahora, que no hubieran corrido sus 
cosas y lás:de sw casa tan rigurosa fortuna. Los consejos si- 
niestros dalos:cor traicion, disfrasados-con la vapa de amigo, 
suulon sér tambien: el fatal despeño de los mús 'acertados: no 
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hay bombre tan sabio que amtevea y sea-el adivino de sus 
desdichas: si á quien no era amigo de su sangre, creyera por 
más: que se lo asegurara, que no lo podia ser suyo, no peli= 
grara en las desventuras que despues vimos; mejor le está a) 
hombre la enemistad de su pariente, á las veces, que en fin 
es de su carno, y en cualquier tranes le ha de amparar y 
volver por él, que no la amistad pahiada y fingida del que no 
lo es: mejor le hubiera estadó que el Conde de Lemos faera 
valido del Principe, que no darle la ocasion y hacerle la 
cama al Conde de Olivares para que lo fuese, contra la ge- 
neral opinion y parecer de su-padre y de todo el mundo, y 
excusado. este rencor, ocasionado solamente sin saber por 
qué razon mas que por su natural condicion y aversion que 
tenia á esta gasa, para su total destruccion y ruina. 

A] ruido y confusion destas cosas, y sin embarazarle nin- 
guna dellas, el Conde de Lemos continuaba la emtrada en el 
cuarto del Príncipe, entreteniéndole ton aquellas cosas que 
pedia su edad, que eran bien pocas, pues más era lo que en 
este casa sus émulos pretendian encarecerle, que la sustancia 
que en sí gontonia. Esto se extendió, y con la facilidad que 
hablan los hombres ea la corte, se esparció y derramó por 
ella: el Duque de Uceda lenia bastante noticia de todo, más 
de lo qué fuera razon, por-la confidenciz confirmada entre él 
y el Conde de Olivares; el Buque, con este despertador, y 
por certificarse. de lo que sele habia dicho, sin embargo de 
sus ocupaciones, hacía alguna asistencia 4 $. A,, y esto que- 
ria nuestra desdicha; que fuese á las horas que el Cónde de 
Lemos estaba en su cuarte, quizá par eso mismo:, el cual le 
hallaba muy pegado á su bufote, cerca dol emal se. quedaba 
el Principe sentado en su silla, porque esto- era ó. despues de: 
comer ó deeenar; lugaráqúuenose Hegar-todossino es el valido 
de se padre cuando entra-en se aposento; El Conde: de Lemos, 
pues, viendo:entrar al Duque de Uceda no dejabwel lugar, con 
le cual, haciendo sentimiento desta, tomaba él y se quedada 
en el retirado y más ínfimo de la:pioza: esto era tan: dure de: 
tolerar, si los que saben destas cosas advierten la: sumisión y 
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lo que se-hacen afuera todos los que.cuando entra el privado 
están en la pieza, y más él que estaba tan enseñado 4 que todos 
se le doblasen, lo oual no surtiendo así no lo podia digerir; con 
esto, durando por mucho rate la suspension y el no. llegarse 
el Conde al Duque-ni rendirle el lugar, ántes no volverle la 
cara ni hacerle siquiera una moderada cortesía ni compli- 
miento;.con lo cual el Duque, lleno de desconfianza, hacien- 
do una muy baja reverencia al Principe, se salia de la pieza 
y de su. cuarto, pasaba al del Rey donde por muy menudo le 
daba cuenta de los pensamientos del Conde de Lemos. y de.lo 
que en la corte se decia de su valimiento; el Rey, á los prin- 
cipios, pasaba ligeramente por estas cosas, porque á la ver— 
dad si algun. hombre podia estar al lado del Principe era éste: 
no digo por su sangre, que eso es ya muy notorio á todo 
el mundo, sino por.sus nobles virtudes, por su consejo,.por 
su gran juicio, por su mucha experiencia en las cosas del 
Gobierno, por su prudencia, por su integridad y generosa 
condicion y por todo aquello que conviene que esté siem— 
pre á la educacion de un excelente Principe, porque todo 
eso se hallaba con alteza y supcrioridad.en la persona del 
Conde:de Lemos; proseguia, finalmente, en su intento, su= 
biendo y afectando:más este punto los que, como digo, por 
hacerle tiro, claramente decian que era privado: del Principe 
y lo daban por asentado y.cosa corriente en el comun enten- 
der de todos; 'habiale, pues, por estos dias, aderezádole un 
camarinejo con: algunos bufetes y escritorio, pinturas y libri- 
los:de humanas y divinas letras de aquel genio, solamente 
qne competia á-sus pocos años; y éstas cosas iban luego á las 
orejas del Dúque traducidas con aquel lenguaje colorido y 
afectado que habia menester el emulador y que pedia su ma- 
fosa inteligencia; pasábase, pues, por esto, como dije, con 
facilidad, hasta que otro dia, entrando el Conde-en un :orato- 
rio que $. A. tenia, poniendo.en él-los ojos para hacérsele 
más curioso, y más' aficionado con esto al culto y. devoción 
de las imágenes, pues destos principios se puede colegir 
cuáles tuviéramos hoy los fines ó los medios, de aquí se sa— 
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cará cuán importante era y que no le lisonjeamos ; finalmente 
dijo que le queria traer para su adórño algunas cosas de plata 
maravillosas en el arte; al tiempo que. sucedió el traerlas es- 
taba en la pieza ántés de su Cámara con el Principe el Conde 
de Saldaña: el de Lémos liizo una seña  S. A, y á Doña Joana 
Zapata; que era entónces lo-que-el Principe más queria, y 
deslizándose con disiniulacion alvoratorió el que las traia, que 
era Joan de Sola, ayuda de 'cámara y criado de su casa; al 
entrar se llevó la puerta tras si y la ecrró:de golpe;:cosa que 
la pudiera wuy bien excusar; el: Cosde de Saldaña haciendo 
agravio 'deste hecho con aquella natural desconfianza suya á 
quion tambien so le proteñdia viciar este achaque; para: dés= 
lucirle sacó su llave de la pretina y abriendo:con alguna có 
lera reprendió al que habia cerrado, diciendo:que alli no se 
usaba el hacer aquello; ni tampoco cerrán aquella puerta. es- 
tando él prosénte, ni tampoco dejarle fuera; que era cosa 
para castigarlo, y que asi lo diria al Duque, su hermano, 
para que lo hiciese; miró de 'mal “semblante 4 Doña Joana 
Zapala y á algunos que se careaban con el Conde, y á: él, no 
diciéndole nada; con ésto, quedando todos esearapélados, se 
salió del cúarto del Principe y caminando á buscar 4:su her— 
mano, donde haciendo mucho lo que.nó era nada, pudiendo 
disimular-con prudencia cosas tan pocas, quizá-no corriera 
la fortuna que corrió despues por su persona; le dijo lo que 
habia pasado y que era menester remediar algunas cosas del 
cuarto del-Principe; que aquello se iba perdiendo; que el 
Conde de Lemos se introducia á ser su valido, ymuchos de los 
que allí estaban, como D. Fernando de Borja, la Azafata y 
algunos ayudas de Cámara lo fomentaban, y que: si: esto no 
se enmendaba precisamente ; cuando se volviese los ojos á ello 
no le tendria; éstas cosas, llevadas con este sonido:4 los oidos 
del Rey, no podian hacer buen estómago; «si los que tienen 
hijos, y más los que desean ante todas cosas y en primer 
lugar que lós que están 4 su lado sean-los que.miren ántes 
por su servicio que pot. su gusto, saben cuánto importa aten- 
der al mandato Real, y árites atarse á 6l que á ninguna otra 
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lisonja; en el progreso desta informacion estuvo la destrui= 
cion de todos y la salud: del Conde de Olivares, pues se le 
hacia tabla en que o salvas, y á esta hora que se acreditasen 
con ésto ruido sus intentos y diesen calor 4 sus designios, 
porque «debiera Ántes confirmar al Conde de Saldaña en el 
oficio de Caballerizo mayor que desposeerle dél; empato, al 
fin, todo se pagó mal, porque esto más era hacerle buena 
obra y desembarazo á sus designios que á los del Duque de 
Uceda, su hermano, y fuera lo más acertado de todo no hacer 
culpable accion, que no tenia más de viciosa que aquello que 
solamente la queria vestir la emulacion envejecida de ambos 
cuñados, que fué la que puso ambas casas en el desabris 
miente que veremos y-en altura á la de sus émulos. Pasado, 
pues, el verano, que era ya el del año 47, el Rey con todos 
sus hijos partió para Lerma; parece que á fenerer y rematar 
las glorias y foríunas de aquella casa, embebidas todas en 
grandes y muy solemnes fiestas, como siempre alli se habian 
hecho, sin embargo de que estas fueron mayores, á imitación 
de la vela que quiere acabar más presto cuando da mayor lla 
marada; hablase ofrecido el Conde de Saldaña de hacerá su 
costa un juego de cañás y una comedia, recitada por sus 
criados; el. Condo de Lemos, de recitar otra hecha por su in= 
genio, con otras representaciones de invectiva maravillosa y 
con notable propiedad, ejecutadas á imitacion de las que se 
suelen hacer en ltalia, con otros bailes y danzas de superior 
gusto y agudeza; finalmente, considerados por su búena elec 
cion, que losabia sazonar todo, las fiestas se hicieron y tu= 
vieron fin. Volvióse el Rey á Madrid, donde se continuaban y 
ejercian con mayor ódio y rencor las pasiones de los unos y 
de los otros, no dejando el Conde de Olivares de frecuentar 
la asistencia y la comunicacion eon el Duque de Uceda, á fin 
de rechazar al Conde de Lemos. El confesor alcanzaba ya 
larga noticia de todo, y ponia el hombro en el caso, á con= 
templacion del Duque, por da liga -y amistad jurada entre los 
. dos. El Rey, por lo que se le tenia dicho y preparado ya, 

habia mostrado disgustar que el de Lemos se introdujese á la 
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privanza con el Principe, por cuanto le habian afeado la que 
licenció ágjos suyos, y por que ya se sabe que el privado, en 
toda su circunferencia, no quiere, ni quieren que esta fruta 
sea para ptro que para él, y que sea él árbol vedado para 
los obros; hay-algunos que se aplican y adjudican á sí algu= 
nas coges y las quieren fundar en derecho y que les toca, 
siendo generalmente de todos, la que á mi ver, no habia de 
ser de minguno. Finalmente, el Bey, por lo que se le tenia 
informado, y que verdaderamente no convenia, sin embargo 
de que si desto se hubiera hecho poco caudal y no se hubiera 
reerudecida tauto la pasion, no habia para qué asir de cosa 
de tan poco fundamento y sustancia y poner el mundo en 
escándalo y disension entre los vasallos; finalmente, echan— 
do la asoua á otra mano, se le' ordenó de parte del Rey al 
Duque de Lerma, que hasta en esto querian-ya probar su 
paciencia, y que le tocase lo más amargo y duro del -Go- 
bierno; que avisase al Conde de Lemos se abstuviese de la 
entrada ordinaria en el cuarto del Príncipa, y no lo hiciese 
sino cuando por razon de su dignidad y de su oficio le tocase. 
El Duque sintió legar á estos lances, por que sabia cuán 
descaminade andaba su hijo, y la poca razon que tenia. Era 
bien entendido y sabia de qué aljaba se despedia esta flecha, 
y la yerba venenosa de que estaba tocada ; empero sus pocas 
fuerzas no podian arbitrar otra cosa que obediencia y sufri 
miento, porque su consejo ya no era válido-ni recibido; mi- 
raba que era:gu sobrino y yerno, hijo de su hermana, y her- “. 
mana-que:tanto queria y respetaba; que era imarido.de la 
hija que más parte tuvo en su corazon; miraba que deslucia 
y echaba á perder su hijo las mayores partes que habia en 
hombres, la hija lo sentia; la madre era tocalla al corazon; 
tocalla en el Conde; porque si bien era su Benjamin D. Fran- 
cisco de Castro, Duque de Taurisano, que á la sazon estaba 
por Embajador .en Roma, caballero nunca bastantemente 
encazecido mí bien premiado en esta era, no obstante era el 
Conde, los fondamentos sobre que cargaba y llevaba adelante- 
las medras y grandeza de su casa, los demas deudos hacian: 
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de los disimulados y corrian con el semblante: del: Duque de 
Uceda, porque no:le faltase nada á este gran vagan que no 
probasen los muchos:quilates de su paciencia; advirtiendo y 
avisándole 4 su. hijo queen el estado en que- estaban las 
cosas, ninguna :otra: le podia estar peor que dar oídos vá los 
que por razon de descomponerlos pretendian sembrar esta 
cizaña en su familia, El Doque de Uceda no abrazaba estos 
consejos ; destinado parla fuerza de los hados 4 seguir este 
error: al Conde. de Lemos no pertarbaban su_corazon estas 
envejecidas enemiistados, niJe sacaban de su paso estas cosas; 
ántes con gran serenidad de ánimo y tranquilo espíritu, pa— 
saba por:todas ellas.como aquel que desde lá cuna era dotado 
de tan grande:entendimiento y fortaleza, que no le espanta 
ron las culebras: parceíale que todo era pasion y no quería 
doblarse ni que menguase su estimacion y hacióndole confado 
sus múchas partes, sin embargo de que muy de secreto se le 
hacia la guerra y echaba más profundas y poderosas raíces 
la emulacion; con que si no dejó de todo punto la entrada, 
tampoto quiso la sospecha de que estaba en .el ouarto del 
Príncipe; digo el que habemos dicho:era paliadamente con 
fidente y-aficionado del Duque, con que aún buen'desconfia- 
do en menores bajíos y escollos Je: bemos visto desvanecer y. 
peligrar, y. por ningun caso se aseguraba, con que no soltaba 
de la: mano la asechanza y el estar en un peso. confundiendo: 
y trabucando unos y otros. Á este punto, que so-contaban en 
* el:22 de Marzo, con que nos hemos vuelto 4 poner de piés 
en el año de 1648, vino de Roma el capelo para el: Duque; 
tomóle, desnudándose del hábito de seglar, en que pareció 
á los ojos de todos tan verdaderamente caballero cortesano 
y gran-señor; porque en la parte donde se dejaba ver no 
habia adonde ponerla admiracion ni la vista sino en su per= 
sona, mi allí habia autoridad, majestad ni grandeza, sino 
donde él se hallaba: los que no le habian visto, llegando 4 
verle le consideraban poco encarecido, quedando suspendi- 
dos y pagados de su: vista: los que le veian cada instante no 
quedaban satisfechos del tiempo, y le solicitaban más dilata== 
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do para verle y alabar él mayor hombre que tuvo ni tendrá 
el mundo; finalmente, habiendo recibido el capelo, bubió 4 
besar la mano á S. M., y desde Palacio pasó por algunos 
dias:á:su huertá, que-la navedad del traje no es fácil al des— 
embarazo de los hombres, ni se despejan tan 'aprisa con él: 
con estó, el juicio tribial y vario de discurrir el pueblo, no 
paraba. Llegado el mos de Junio, el Rey pasó á San Lorenzo; 
la atencion de: todo el orbe-estaba en su punto, esperando el 
fin:de tantas novedades de que estaban admirados y suspen= 
sos. Sucedió, pues, á este tiempo, y despues de algunos dias 
desta estacion, que habiendo de ir el Principe una tarde á 
caza, porque todas no le era permitido, y casi al tiempo de 
ir bajando el Conde de Saldaña á su cuarto, descuidado de 
lo que habia de sucedor, y sin aquellas prevenciones del 
caimpo que á él, como su Caballerizo mayor le tocaban, como 
el ir tambien acompañando su persona, más que á otro al= 
guno, con el alborozo de salir á la caza, ó con el brio de 
aquellos pocos años, mezcladas con alguna cólera, le dijo: 
Conde de Saldaña, ¿cómo venis asi, sin botas ni espuelas, ni 
lo que os toca, para que yo salga fuera? ¿no sabeis que tengo 
de ir á tirar? sino sois para el campo, dejadlo, que no falta- 
rá quien haga vuestro oficio. El Conde con este suceso se 
quedó asombrado, haciéndole mucha novedad el rigor de 
aquellas palabras, tan poco usadas en tal blandura y senci= 
Hez de aquella edad, y tocándole en el oficio, cosa que no 
hay más que sentir, y viendo que algunos de los Gentiles= 
hombres de la Cámara, como el Conde Olivares y D. Ferriando 
de Borja, solemnizaron con más gusto del que él quisicra el 
caso; partió volando al Duque de Uceda, su hermano, y re- 
firióle lo que habia pasado, y que la dureza de hablarle 
$. A..en el suceso presente no era sin intencion, y intencion 
aconsejada de alguno mal afecto á sus cosas; que iba co= 
brando brios y osedia tal, que cuando quisiesen no se le po- 
drian moderar, ni su: padre seria poderoso para ello, trayén= 
dole delante el ejemplo del Principe D. Cárlos con el Rey 
D. Felipe 1, que casi vimos en tiempo de nuestros padres, y 
Tomo LXL 10 bi 
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un todavia fresca su memoria en :nosoyros, que en aquel 
sueria habia personas que le alentaban á esta y mo la anden. 
vezaban bien; que podrian ponerse las cosas de manera, sl 
can brevedad na se remadiabam, que fuesan de. mucho cin 
dada para $. M.; siendo tan al rexés esto. que más tocaba an 
impeudepeia del- Conde de Saldaña, que en la verdad del 
caso, porque aquello un fué atra cosa que un impulso. del 
verdor de los años. De aquí, pues, mos nació el achaque de 
mal acondicionados. y de otras cosas bien mentidas en que 
hasta ahora soy testigo de vista y de asistencia de diez y seis 
años, que munga tal por el pensamiento le pasó. Como digo, 
es todo lo dicho tan sin fundamento, que en mi vida he visto 
Prineipa en tan pocos.años,. y aunque tuviera más, tan no sá 
comio lo encarezoa, profunda y sumamente rendido y entres 
gado al amor y abediencia de su padre, como este teniéndo- 
lo en logar de ley y mandamiento, observándolo sia intermás 
sion de otro gusto ó apetito que le pudiese obligar 4 lo con” 
trario más do Jo que se puede imaginar. Deseando armarse 
un dia, y incitándole algunas de los Gentiles-hombres de. la 
Cámara para que lo hiciese, respondió con mucka dulzura y 
resolucion: «Háme mandado mi padre que no lo haga sin su lr 
eencia.. Su gusta no era más que el de su padre; el amor qua 
lo tenia, es el que no puede esprimir el encarecimiento. La 
obediencia ora sia limitación ; ól por naturaleza sabia esto; por 
ley y razon de sus criados nunoa en su boca ni en-sug acciones 
se ola ai se leia obra cosa que obediencia y amor al Rey; ¿qué 
vasallo se quiere dar á ser tan infiel qua aconseje. oira cosa 
á su Principe? Finalmente, cl Conde de Saldaña dejó tal el 
ánimo del Duque de Uceda con su axarnacion que luego 
- caminó al Rey con lo que se le habia contado. El Ray, que 
era advertidamente prudente y recatado, discurria y hablaba 
en el negocio de manera que no queria que le seonteciese en 
su casa y en su reinado las cosas que las historias cuentan de 
los otros Príncipes: consideráhala hijo y heredeno en sus cor 
ronas; pues sí mañana fuese tal que le pusiese en ouidada, y 
ya con las costumbres envejecidas, dificultoso de. remediar, 
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Eran «descuido lé pareceria; y como en todas las cosas de sú 
gobier "pretendia poner el remedio qué 'éra justo, ek esta 
que éra da tiayór de tódas las del'undo, retolvió poner "el 
bobro qué convenia, y acbrdándolo"coh e! Duque de Ucéda, 
exando 3e queria resolverá la misma sazón, eriteo vel Dáque, 
st padre, eh el 'aposento del Rey, y hallando que se Habia 
mestttdlo con €l'l tiempo :de su entráda, y dejado la plática, 
él, tómo tan advertido y que:sabia y penetraba el estado en 
que 'aadabar8l negocio, dijo: si se Pebata de mi,'el modo que 
se ha de tomat eb refordiar el cuarto de 8. A., lós fue han 
de salir 441 son dl Conde de Olivares y'el Marqués de Castel - 
Rodrigo, y que Y. M. mande 21 Conde de Paredes que vuelva 
y de asísta con iicho cuidado, que es la persona más hece— 
saria para elo, y la que conviene para que alli haya el cui 
dado qué es justo; y señaló los ayudas de cámara que taMt= 
bien hibian de sálir: por lo ménos nó podremos decir que en 
esto mo anduvo sa juicio acertado. Mesuróse el Rey, y calló 
el Deque de Uceda, y no le fespondieron palabra, cón que 
se acabó de confirmar del nal estado en que estaba st con< 
sejo y st pareter, pues 'hi era admitido ni meretia respuestá; 
solamente salió despues decretado que vinlése el Condede 
Paredes, el cual se apareció repentinamente dentro de muy 
pocos dias 'en San Lorenzo, y muy tomo si no hubiera mal 
eb 8l caso. Finálinente, el Deque de Lerma cogió tun did á 
sa Béjo, y procurándole ¡disuadir del mal pretexto qué tomaba 
y cuán errado iba eb seguir los consejos nó bien 'encamiria= 
dos, y habiendo sobro esto entre los dos algunas demandás y 
respuestas, tontiendas y debates, eh que al Dúque la fué for= 
z0s0 exceder de sú templanza, habiéndose con él el Duque 
de Uceda con más enterera de ló que pertenecia á la docilia 
dad y sumisios de hijo, le réspondió el padre: yo me iré y 
vos os quedareis con todo, y todo lo echareis á perder. Así 
fué sucediéndole, y tán legftimamente le fué pronosticado; 
eh aquel, verdaderamente es tal la prudencia, que ántevé lo 
due rio le conviene, y sabe distinguir lo bueno de lo malo y 
busca los médios ús sáludables á ses conveniencias: sa pas 
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yecer era totalmente rechazado de su hijo; empero: como 
estaba en estado que, su yoto ni-su.¿onsejo hacia-fuerza, pre= 
yaleció el del hijo contra el del padre; -y esto con tanto se- 
crelo, que era ignorada de todos su resolucion; por esto dijo 
el Marqués de Siete Iglesias, hallándose un dia entre el Conde 
de-Oliyares, Castel-Rodrigo, D. Diego de Aragon y.D. Fernando 
de Borja: el negocio anda en batalla; si vence el Duque, mi 
señor, vuestras señorias, Sr. Conde de Olivares y Marqués 
de Castel-Rodrigo, serán-castigados, y si el Duque de Uceda, 
el Sr. D. Fernando de Borja y D. Diego de Aragon. Sucedió . 
asi, y prevaleció el parecer que entónces cobraba más fuerzas 
por el exceso del mismo que publicaba la sentencia, que era 
el que por el dicho de todos, jamás habia tenido. buen lugar 
en su gracia, y desto querian que fuese el achaque de su 
poca obediencia, y de aqui aspirar'al mando y quedarse con 
todo; empero dejando este. camino 'que ya estaba tomada su 
resolucion, y que ya habemos referido el verdadero y.el que 
él pretendia ahora con más fuerza derribar, y con el que 
más se cegaba, era con la parte que tocaba al Conde de Le— 
mos, que era lo que queria echar: por alto, no echando de 
ver la que á él le destruia y le encaminaba la'mina para 
volarle. 

Acordadó ya y puesto en plática lo que se habia de bacer, 
y llegado el tiempo de su ejecucion, el Rey mandó pedir car-= 
ruaje para Madrid, y dejándose en San Lorenzo á la Princesa 
y á los Infantes, partió á Madrid llevando .en'su compañía al 
Príncipe; estuvo S. M. en ella casi seis ó ocho dias, y el últi- 
mo, en que se habia de volver á San Lorenzo, aquella maña- 
na, ántes de partir, el Duque de Uceda hizo llamar 4 D. Fer- 
nando de Borja, el cual, viniendo luégo al punto á su posada, 
entrándose en- su aposento y quedándose á solas los dos, el 
Daque, muy severo y muy mesurado, le dijo: +S. M. manda que 
me dé Y. $. esa llave.» D. Fernando, muy alterado, sin ha= 
blarle palabra, quitándola del cordon y besándola, le dijo: 
«héla aquí;» con que le volvió las espaldas y se fué.. Luégo 
envió á Namar á Joan de Sola, que es sobre el que sucedió el 
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primer lance del cerrar la puerta de la Cámara del Principe, 
con el Conde de Saldaña y criado del Conde de Lemos, y.á4 
D. Gaspar de Loaisa, su criddo, que- por ciertos respetos le 
habia echado y amparádole su padre, que este debió de ser 
el delito, y á Lázaro Ramirez, hombre entremetido y que' 
traia aquel cuarto empelotado, y á D. Joan Pacheco, que 
hacia el oficio de guarda=ropa, yerno de la Azafata; y luégo 
que los tuvo delante de si, les pidió las llaves; con lo cual se 
faé 4 Palacio, y dando cuenta al Rey de lo que se habia obra- 
do, y áun queriendo dejarse en Madrid á Doña Joana Zapata, 
habiendo resuelto el dejalla para otra ocasion, se partieron al 
Escorial. El Príncipe sintió nótablemente la novedad sucedida 
en su casa; y lo que más le apretaba es, que le quitáran la 
Azafata, que era, si algo queria entónces, á aquella mujer, 
por cuanto le habia criado, y á la sazon, por ruegos suyos, 
se la habian dejado por algunos dias; este accidente comenzó 
muy apriesa á esparcirse por la corte; el ruido y novedad que 
causó fué notable; todos comenzaron á hablar y discurrir 
largamente, y quisieron que la causa de esto fuese el Conde 
de Lemos, y el haborse querido introducir en la privanza, y 
que los despojados “eran sus parciales y confidentes, y los 
que le hacian sombra, siendo todo cosa de risa. El Conde de 
Lemos, á quien yo había llegado esta novedad, no sin gran 
sobresalto, parecióndole que este golpe y esta herida se habia 
hecho por su causa, deseoso de enmendarla como caballeró,'' 
otro dia bien de mañana, amaneció en San Lorenzo, y en- 
caminándose al cuarto del Roy y pasando por delante del 
Duque de Uceda sin mirarle ni hacerle cortesia, se entró en 
su Cámara, y esperándole el Rey con mucha severidad, le 
dijo: «Señor, desde que vine del Vireinado de Nápoles á ser- 
vir á V. M. en la Presidencia de Htalia con la intencion y fide— 
lidad que se puede prometer de mi casa y la que heredé de 
mis pasados, la inclinacion y el amor á que por razon y ley 
están' obligados -los hombres, por criado, por vasallo y por 
Grande:de-su Casa, entré las vecos que la ocasion lo permitia: 
en el cuarto de $, A., no'con otro fin ni más pretexto que de * 
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servirle; mis pensamientos., no só. que en obras nien palabras, 
hayan, torcido el camino 4 que están consignadas mis obliga 
ciones; desde que tuve, uso de, razon fuí derechamente.cons-— 
tituido, y inclinado al servicio, de Dias y de Y. M,; y, hállomo. 
tan animoso. esto dia en, representarle esto, que muy de:grado 
osaré oponerme á la, calumnia que hoy. pretenden acumular 
me mis enemigos contra esta verdad: Señor, si he deservido 
* enalgo 4 V. M,, para eso traigo aquí; esta cabeza, para dalla 
por los deservicios hechos á gu Corona ; sepa yo cuáles son, y 
esta, ignorancia sea la absobucion de lo que. se me pretende 
culpar; y si sorvigios-hechos qor sana intencion, no, son; des. 
méritos que, mo puedan deshacer. de su. gracia, merezca, yo 
que. por. ellos ó por. su-clemencia, que las pasiones de- algunos. 
no. perjudiquen; á la mebleza. y, fidelidad de D. Fervando de 
Borja, y á otros criados. que tan entrañablemente mo-duelen 
sus desdichas, y. que se diga que soy yo la causa delas: Ser. 
or, suplico. 4 V. M. sean mis disculpas eródito. y enmienda. de. 
sus errores y-sq-les vuelan. las llayes,, ysi por, la, adyqrsidad 
de mi: fortuna:no.bubiero lugar. en. esto, pretendiendo, hacer: 
mayor-servicio, y. np-.con, otra intengion., ma dé. licencia para; 
retirarme. á, mi;casa, que mal podrá. servir á-sus ojos, vasallo 
que tan: mal. ha sabido lograr las grandes honras, y; mercedes, 
que ha tecihido,de sus Reales y genprosas manos. » 
$, M..lo respondió en, breves. y apucisas palabras: «quasi. 
queria. retirarsa,á su: casa, lo. podria. hacer cuando. quisiese.» 
Con esto se.despidió.el.Conde y la-besó.la mano; bajó al apo- 
sento. del Principo;. diólo cuenta de lo. que. la hahia, pasado. 
con S, M.;-como-le habia. representado: su amor, sus sorvigios,. 
el desinteyés.con.que esto habia sido, su, fidelidad y. buenos. 
intentas, y-como. le, habia. smpligado volviese. las llaves, á los, 
que se las. habian, segun dicen, quitado por-su causa, porque; 
esta no la hallaba; y queno: haciéndole, esta merced, la diese; 
licencia, para irse á.sy casa, y: que al. Rey,,.sin embargo, .se.la, 
habia: dado; que sólo:la que. en. aquella ocasion. semtja con 
más. veras, ermel haher.perdido, el camino, y pensamientos de 
servicio; que las esperanzas: na, que ellas le darian, en::algun 





»e 1618. 151 


tiemspo- espuelas y Jugar para que viese $, Al obán del veras lo- 
obeacía, ¿or dquolla fineza: que él y su: dasd lo: haloíatr hecho. 
con todos los Reyes y Prinoipes.de Castilla. . 

El Principelo oyó y se lo agradeció, y begándole la máno el 
Conde tiernisimamente, se despidió del. Cori: este suceso, las 
cosas comensaror con más rigor á ebconatse; pasó á ver á su 
madre, y dióle cuenta de lo que entan brove tiempo le habia. 
sucedido; que como comenzaba una, totlas las cosas se daban 
k destinar y á dosquiciarse. El discurrir de Palacio era nota= 
ble ; el de le plebs temerario; los envidiosos resibiam ponten- 
to; los denigos y bien intencionados y de clatos y desapasio= 
íados juicios, lo semian, porque perdia en el Conde un 
hombre que pocos le igualaban, y que pocos atenidian Á sw 
imitacion, siendo e! Ministro do: más partes que tenia el mundo. 
Consolóle, pues, la madre, que en este caso $e portó con co- 
ranón de verdadera matrona, y recibió aliento en:5u comsue= 
lo; pasó á ver d su. suegro, y amienólo: diciendo: a presto-0s 
seguiré , que mo hay cósa: como descansar ni otra: como vivis.s: 
Despietidso de: los dos y tomó: su-cámina para: Madrid; llegó 6 
so cosa y mairdó ú sos criados que le buscasen carratje- pabx 
perúe 4 Mbnfbrte con toda la casa; fué á despedirse del: 
Consejo de Halia, er el coal hizo wma larga oración á los 
Consejeros; en: quo referia: lo mucho: que sentido dejar aquel: 
Eonisejo y pordor la compañia de tan: excelentes varones; oom: 
Jo cual, enteistecidos todos, como era: justo, y con le faltar 
que les habia: de hacer tan esclarecido Principe y Minis- 
teo: de funta importancia; admirados de novedad tan mo 
pensada, 10 scababen de encarscer sa sentimiento y la 
seludad en que los dejaba; cor lo cual se: despidierón dél;, 
Megundo en aquel iestarte: ut: pliego: de: S. M. ex que havia 
merced de la presidencia de Halia 4 D, Joan Alonso Pimentel, 
Conde de Beravente, persona venerable: y de: camas. Publi 
cóse-en' el Consejo este nueva y, derrambse luego: perla ourte» 
visitaron al Conde de Lemos ses deudos y sus amigos, con lo 
cual, despidiéndeso-de:tudos, dejando la. covte: y el servicio 
de:su'Rey', partió para: Galicia. Sulióronie á esperar al cami 
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no en el lugar de Guadarrama, la. Condesa de Lemos, su ma- 
dre, y ol Duque de Lerma, su tio y suegro. Alí hablaron 
largamente de sus sucesos, procurando cada uno' asirse' al 
consejo y á la paciencia, tabla en que se escapa la vida y se 
halla la prudencia y el consuelo: alli comieron juntos, «y 
cuando les pareció hora de que los que pasaban adelante si 
guiesen su jornada, tierna y afectuosamente se despidieron 
todos. Abrazó la Condesa á su hijo y á su nuera, y ellos la 
besaron la mano; el Duque á su hija y al Conde, los euales 
hicieron lo mismo , y todos con notable dolor y sentimiento, 
empero con mucho valor los unos siguieron su derrota y los 
otros volvieron á San Lorenzo: los que más atentos y más 
falsos estaban á este paso era el Duque de Uceda, el confe— 
sor del Rey y el Conde de Olivares, que le parecia se habia 
desembarazado de un gran estorbo y habia echado á fondo 
un valiente bajel. A D. Diego de Aragon se le estaba haciendo 
la cama para sacalle de Palacio, y al fin, dentro de pocos 
días se consiguió, enviándole por Straticot á Sicilia, donde 
aunque volvió otra vez y hizo su oficio, no fué más que tan 
solamente por no desautorizalle; porque á la verdad, el Conde 
no le queria allí por lo que habia olido á privado del Prínci— 
pe, y asi le tornaron 4 enviar donde hoy yace, en aquel 
reino heredado en el estado de sn hermano el Duque de Ter- 
ranova; y ya como yo le juzgo con la prosperidad .y.con;la 
herencia con poca gana de volver acá á encargarse en las; 
marañas y ruidos de Palacio. El Príncipo, á quién sin em— 
bargo de sus pocos años tenian suspenso y con admiracion 
tanta novedad de cosas, oyendo muchas veces las lágrimas 
de su Azafata, que tan en visperas estaba de salir de Palacio 
y dejar su servicio, por la voluntad y consejo del que habia 
conseguido lo demas, sintiendo mucho el perderla porque 
era entónces lo que más queria; no alcanzando y perdién— 
dosele de vista las novedades y diferencias que veia en Pala— 
cio, deseándolo saber, la preguntaba muchas veces le dijese 
la causa destas cosas; y como el Duque de Uceda, que ya Jo 
habia oido decir, y él tambien lo veia estaba en tan, alto 
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Jugar con.su padre, que por su: consejo y potestad se habia 
ejecutado lo sucedido, y que-era la causa que siendo su Ayo, 
que asi llamaba al Duque, el todopoderoso y'el principal. 
privado de su padre, hubiese llegado 4 tiempo que siendo- 
todo esto cometido contra su parecer y consejo, hubiese 
prevalecido más-el de su hijo, y que le parecia no veia á 
su Ayo con aquella fuerza y aquel vigor en la gracia-de su 
padre que ántes, y al Duque de Uceda sí, y que quién era 
el «curioso que procuraba alterar su cuarto y disgustarle con 
su padre que era la cosa del mundo que más sentia. La Aza- 
fata, que como mujer no sabía más que la corteza y lo super— 
ficial del caso,-le dijo que lo que se murmuraba era que el 
Duque de Uceda por alzarse con el mando y la privanza, 80 
habia levantado contra su padre, y echóse á la banda con el 
confesor, y que ambos juntos pretendian desarraigarle della, 
y que quien lleva y traé los cuentos que de su cuarto se 
contaban, era el Conde de Olivares, el cual estaba muy me 
tido con el Duque de Uceda, y héchose muy confidente suyo, 
á efecto de decirle todo lo que en su aposento pasaba, y que: 
era el principal instrumento y por cuyo consejo se habiw 
ejecutado todo lo que habia visto, y otras cosas á que le pro- 
vocaria el enojo, por la sinrazon que se le hacia, no siendo 
la causa que en el:caso habia para hacerlo, sino es tan'solá— 
mente: las pasiones de los unos y de los otros, puestas en las. 
orejas del Rey con el: color y apariencias que á cada uno 
más á su propósito les convenia pará consegnir su intento. 
El Príncipe que oyó lo que se le habia-dicho, llevado «de 
aquella licencia que en sus pocos años se permitia, por baeer 
pesar al Duque de Uceda, que yá le miraba con muy malos 
ojos, y en cualquier acto público se mesuraba mucho con él, 
sin hacerle aquellos favores qué por hijo de su padre le solia 
hacer, y secándose mucho con el Conde de Olivares y áun 
haciéndole algunos sinsaboresque él sentia harto, y de que 
levantaba las manos al cielo. Por ahogar -y dar pesar á ambos, 
estando:su cuarto á un andar y un paraje con el-del Dáque 
de Lerma, todas las mañanas en acabando de levantarse, 'se 
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ibaiallí y $e entraba eo suaposento y se estaba un rato pare 
landb :con'él:, procurando én. esto: hacelle aqueltá Honra: y 
favor que ellos le pretendían quitar, Y porque la! amaba y 
qpuueriz sumamente, porque la primera: luz: que vió ha tió:em 
sus brazos, y se haHó siempre tan biem servido desu persoha, 
que por: dar ejemplo al bijo, hacia estad honeres al pedro, y 
porque le: dolia ver aqueMos. años malográrselos con pesa= 
dumbres y zozobras, cuando por razún de ser tantos pedian 
quietud y descanso en. los buenos oficios de todos, y nrás de 
aquél que á ninguno se los habia hecho: malos. 

Dentro de muy pocos dias que sucedió: la salida del Conde: 
de Lemos: de la corte, S: M., muy de secreto, hizo lamas 4: 
su cuario-¿ fray Joab de Peralta, Prior de San: Lorenzo, que: 
Hoy tiewe el Arzobispudo de Zaragoza: El religioso tino! luego: 
al puntol, y esperándole em su Cámara, despees de heberte 
progemtado:algunas:cosas: tocantes al gobierno de la vasa,. y 
der imber dilasado largo. tiempo su pensamiento, hacióndole 
mucira: resistencia lo que, queria tal vasallo, que no es fadil: 
acabar y feneter tam aprisa:con:un:eriado tán antigua: y que: 
teuto lugar tenia: cm su gracia, y quo: ás las veces hacia: dl ofi= 
cio de amigo: y consejero, que: le fól sus.mayorbs secretos y 
cuidados, que en: efecto le: quiso bien; sia: embargo, ne aca 
babda:de:entraren tato notable: resolucion: fitalmento, habién+ 
dose suspendido: ut: largo rato, cobrándo aliento: pata: em 
prender y acabar accion tan: grande:, poniendo: en culo pa 
labra. mucho. tiempo, lo dije: ¡reis a+ Doquo: y le direis. la 
niucho que sieinpre he estimado: su casa: y su: personas y la 
gran: confianza: que he- hecko: dól, asegurindode: que nunca 
me: olvidavé desu mucha: fidelidad -y servicios; que lo: que 
tantas veces con muchos: veras y' encarecimientos me ha po- 
dido: para su deseariso, quietud y sosiego, venga ahora 4: dár- 
sela, y que así podrá. retirarse: 4. Lerma: ó- Valladodid cuando: 
quisiera, El religioso. que em una: privanzw de veiie: años 
que enténcos se:compliam,. taro oncánecidz: y admirada de los 
bombies; oyó tal: rrudanza;. y que:ora él el llamado: y: eno 
gido parar concluir en megocio tam pocas: veceh. vistos y tar 
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nuevo y poge esperado; enmudeció. y suspondióse, y perdi 
do de, color y turbado, paniendo las. radillas. on el suelo, no 
le supo decir más que, voy hacer lo, que Y. M. me, manda. 
Bajó el Prior- luego inmediatamento al aposento dell Duques, 
hallólo-an ál; avisáronla como estaba alli; entró, quedáronse 
solos, los. dos; el, religioso anduvo recateando: el. llegar con: él 
á quallos lagos, Finalmento, despues de haber hablado. de 
varias qosas, le dijo: Señor, S. M me mandó lMamar á sa 
aposento, y babiendo ido á ver lo que me mandaba, me dijo 
viniese. 4 decis á Y. E, lo-mucbo que siempre habia estimado 
su. casa. y su persona, y la gram confianza que ha hecho della, 
asegurando, que nunca se. olvidará de su: mucha fidelidad y 
servicios ;, que lo que tantas veces Y. E. le ha pedido com 
tantas veras. y encarecimientos para su descenso, quietud y, 
sosiego, viene-ahona en dársela; y que asi podeia retirarsa-4- 
Lerma 6-4 Valladolid cuando: quisiere. El Duque respondió, 
que dijese úí:S. M. que eomo. siempre, éon, el ¿mimo genoroso, 
de quenle: habia. dotado. el cislo, y por su mucha grandean, 
desda-que-le- entró. 4-servir le habia hecho: tantas honras y 
marcedes,. las, que en vasallo jamás-se vieron: ni se” pudieren 
imaginar; en esla, ocasion, por su. clemencia y maravillesa 
magnanimidad, se: los habia querida hacer mayores; que ya 
sua:añoa.no pedian otros; designios. ni: acracentamientos qué, 
elidescansa;: que subiria; luego. ái besan la mano 4:5. M por la 
licencia quebabia: sido servido. de darle para: enipleae los 
últimos dias de-vida que le quedaban al sósiego: y quietud: de: 
au casa..Com esto:se lbyamtó.el religioso y: llevó: la respuesta: 
aliBay: el Dugue-al momento: hizo llamar 4:sus criados, y les 
dijo-que:previniesen todolo necesario para caminaná Lerma 
Fué menestermuy poco, y así; ser bizo: cor muehas brevedad, 
porque ya:toda sa:casa la:temia allá algunos masesiántes adi. 
vinando. y previniéndose: este lance, babiéndola»hecho-!leran 
otras: mmehas: veces en: los años pasados; suplicando-al: Ray 
le:diese licencia para:quedarso:en:sw casa, y no habióndosela: 
dado sera habia hecho: volyar:úMimamente, estando yal pre= 
venido y:3 punto: para acometer: estar empresa, la: máscárdua: 
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de todas cuantas nos encarece la elocuencia; armado de $u 
valor y fortaleza, subió á despedirse del Rey y á: dejar el 
gobierno y el mandó de la monarquía de España; á dejar las 
diguidades y oficios; á dejar en-las'manos del mundo la re-! 
vérencia y la adoracion vana que le hacian los hombres; á 
dejar los cuidados y los desvelos á que por sus obligaciones 
y servicios do su Rey estaba entregado; á dejar los disgustos, 
las calumnias, los odios, las murmuraciones, los rencores, 
las venganzas, á que por la natural malicia de los vivientes 
están continuamente sin escampar un punto lloviendo sobre 
el privado; á dejar el si acierto ó.no, á si encamina bien las 
cosas 6 las desencamina; á dejar de ser el blanco de todos, 
el asunto y sujeto de las conversaciones de los maldicientes, 
que todas estas alhajas siguen el oficio, y hay entendimiento 
tan desalumbrado que aventura su crédito y su quietud por 
ellas; aquel estar siempre zozobrando sin concedérsele un' 
punto de bonanza; el estar continuamente hecho un sólo 
yunque de los pretendientes, sin tenerlos jamás contentos ni 
satisfechos ; que de los malos sucesos haya de tener la culpa; 
y áun de los buenos la pena; porque en esto no quierén que 
haya tenido parte sus dichas ni que las tenga; que le estén 
siempre, ora sea por lo divino, ora por lo bumano, asaltán— 
dole y desasosegándole todos, y que aunque sea un ángel 
ha de ser un Lucifer. De todas estas cosas, sin embargo «de 
que sentia perder á su Rey, se fué á desembarazar yá de- 
jallás en otros hombros, Subió finalmente, y hallando al Rey 
sólo en su aposento, entró, y poniendo las rodillas en el 
suelo, le bosó la mano y lo dijo: Señor, fray Joan de Peralta 
me ha dicho la merced que Y. M., entre las muchas y muy 
grandes que siempre he recibido de su heróica mano, me 
hace erresta ocasion dándome licencia para retirarme á mi 
casa. Señor, carecer de la real presencia de Y. M., me llova 
con el sentimiento que se deja y es justo. considerar, no al 
.ménos cón aquella desconfianza que de.Jas muchas y muy 
notables honras y favores que siempre me ha hecho, me 
puedan descaecer un punto de su gracia, porque aunque me 
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arragtrasen: y llevagen los hados á los últimos términos de. la 
xierra,su resplandor es tal que allá me alganzarian SUS rayos; 
alli, Señor, me tendria por lan favorecido como ahora: nun= 
ca he creido. ménos, porque mi obediencia, amor, fidelidad 
y: servicios, me alimentaron con esta confianza;; de suerte, 
que de. tan esclavecido Monarca no. era. justo esperar otra 
cosa: todos mis antecesores vivieron con, este alienta, y pu- 
sieron toda su vida, honra y hacienda, sin un punto de in= 
termision, por servir á los ínclitos y muy poderosos proge- 
nitores de Y. M., y así ocuparon en su Palacio tan supgriores 
lugares. Este ejemplo encendió mis pensamientos y dió calor 
á buscar su servicio y á ocuparme on ál con el.celo, amor y 
desvelo que ha visto Y. M..De trece años entré en este Palacio, 
y hoy se cumplen cincuenta y tres, que tengoempleados en 
este diseño. Pocos para mí deseo, muchos para lo que per= 
mite el desengaño á que debemos ofrecer, ya que no todos, 
siquiera alguna parte de la vida: estos, Señor, piden ya'des- 
fanso, reposo, y quietud: mucho dejo, más debo esperar 
desta accion en aquellos antiguos edificios, que por sus hechos 
dieron á los.mios sus predecesores. Acabaré ejercitando siem- 
pre su voluntad, servicio, más precioso” que otro alguno en la 
estimacion de los Reyes, y por más que presuman calumniar 
mis acciones (que esto es lo más ordinario y natural del ofi- 
cio), no al ménos que antepuse mis conveniencias particula— 
res á ól: con todos mis sentidos y potencias atendi al bien - 
particular y propio de Y, M.; muchos buenos efectos se con 
siguieron, los no tales no los pudieron prevenir la tolerancia 
de las fuerzas humanas; ántes bien, sucedieron cosas y me 
atreví muchas veces á forzar la misma naturaleza y la obligué 
á su servicio y su obediencia, con que admiró y espantó las 
naciones todas del mundo. Contento me lleva, Señor, ver. que 
ántes que menguadas, quedan con mayor autoridad y acre= 
centamiento sus fuerzas y las de la religion á que siempre 
enderecé todo mi cuidado, y puse con particular atencion el 
hombro; estos trabajos honrarán mi sepulcro y perpetuarán 
mús cenizas y serán los trofeos más gloriosos de mi reputacion, 
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y el escudo contra da woracidad de mis émulós; ellds querrán, 
empero no -estalarán ni: se 'atreverán Á dar asalto 1 muro 
inexpugnable de mi fidelidad; eMa me dejará vasallo, yo 
lo fio, y me esegarará criado y mi opinion acreditada, y 
los que "me :han de suceder, constantes en su servicio; esto 
sólo rne: lleva 'consolado;; estes suplico :4 Y.'M. vivan deb 
jo de su proteccion y amparo, potque se conserven 'á la 
posteridad con lustre sus servicios y su reputación. Res= 
pondióle el Rey, sentía mucho su ausentía, y que fuese 
descuidado y con seguridad en todo lo que de tocaba, «que 
la satisfacción de su persona y servicios quedaba en aquel 
Jugar que siempre habia tenido y con la misma estimation 
que ántes y asi la tendrian los de su casa. Con esta respnesta 
el aque volvió otra vez; poniendo las rodillas en el suelo, y 
al. besarle la mano, el Rey, con otro semblante del que jamás 
se vió en 8u. persona, le echó los brazos, despidiéndose «él 
con-la ternura mayor que se deja considerar, empero 00n 
aquel ánimo y valor en que para todos lances estaba por sí 
mismo prevenido; pasó con esto al cuario de la Princesa, y 
despidióse de S. A,; fué al de los Infantes y al del Principe, Y 
besóles la mano, diciéndole, ignorando la materia: .« Ayo, 
volvud presto, no os esteis mucho allá; luégo iremos tras 40s;» 
creyendo que como otros años, por estar ya en los principios 
de Octubre, irian á Lerma; él ú todas estas cosás callaba y 
vespondia con alegre y risueño semblante; pasó al cuarto de 
su hermana, la Condesa de Lemos, y estúvose inucho rato 
hablando con ella, recibiendo de sus consejos lo saludable y 
provechoso para armarse contra muchos trabajos; vinieron sus 
hijos y sus nietos, y á todos dió los brazos en aquella escalera 
scereta del bosquecillo de San Lorenzo. Le esperaba todo el 
mundo, y si bien admiraban todos que se iba para no volver 
(cosa extraña y no acontecida 4 privado), ú todos pesó de su 
ida, y en aquel instante hacia por todos cuanio le pedian; 
sus enemigos recibieron desconsueto; todos estaban atónitos 
y espantados deste caso; á todos parece que se les iba el 
hombre, el amparo, la cortesfa, el intercesor, la esperanza, 
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Ja. inteligencia, el padre de todos y de 4odos los necesilados; 
hajó., finalmente, despedido ya de su hermana, tomó su Lite 
ra, y con todos sis criados, dando los.brazos á todas y ha- 
ciendo emtónces do que podia por ellos, «deteniéndole los 
eriados del Rey, parque veian «que se les ¡ba sa omedianere y 
hauedor, desppes de haber goberuado veinte años la monar— 
quía de España; á 4 de Octubre, dia de San Francisco, en el 
año de 1648, can que volvemos á asir el hilo de auestra hxis> 
toría, parió para Lerma, y aquel dia á hacer noche á Gua> 
darrama, volviendo las espaldas á los cuidados de Palacio y 
de da porte, que tautes vigilias le debian; y habiendo ántes 
de anochecer llegado á aquel lugar, S. M. la envió los papeles 
de la consulta de aquel dia con yn venado que habia muer— 
to; prosiguió el Duque su jornada; siguióle el Marqués de 
Siete Iglesias; quedó ea el Gobierna el Dugua de Doeda, y 
con muicha parte dél el confesor; el Chnde de Olivares ménos 
inquieto en el cuario del Principe, aunque en muy baja 
fortuna, y no bien hallado ton el Conde de Paredes, ui el 
Conde con él, porque aquella vanidad y presuncion suya, á 
un hombro lan naturalmente encagido y blando de condicion, 
daba enfado; empero, no se descuidaba el Conde de Olivares 
en hacer dos buenos oficios ponira este caballero para que, 
babiéndole ya cansado na vez, $e cansase dos, y volviese á 
dejar el servicio del Principe, como al An lo hizo. Trataba por 
estos días, no dejando descansar un punto el espiritu, con el 
Duque de Uceda, de que viniose á España D. Baltasar de Zú- 
ñiga, su tia, Embajador en Alemania, destinado ya para la de 
Roma, proponiéndole para que asistiese al Príncipe, dicién— 
dale lo mucho que habia servido, la noticia grawile que tenia 
de las oosas y cuán importante era su persona para el Con— 
sejo da Estado; tenia en esto razon, y hacia de camino su 
negocio; mas no veia el Duque de Uceda que era dar más 
fuerzas al evemigo; empero, no pansaba él que habia de su— 
ceder este trabajo tan presto, y así decia, cuando veia 41 
Príncipe tan indignado comira su persona, fenia Rey para 
muchas años; todavía sentia amargamente su desvalimiento, 
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y biacía sus diligencias para templalle, mas nunca fué posible; 
la amistad entre él y el Conde iba: muy adelante, mas él: por 
entónces:no podia enderezarle en su gracia, harto hacia en 
buscar alguna para si, y asi, cuando no lo pudo hacer todo, 
deseando apartar al Conde de Paredes para dejar.con:esto más 
desembarazado el campo, consiguió con el Duque que alcan- 
tase de S. M: que viniese 'su tio á España, -el cual yonia ya 
caminando á Roma, para que asistiese de ordinario al Principe 
y dejase la Embajada, por cuanto el Conde de Paredes habia 
ya dado intencion de dejar el servicio de $. A., viendo cuán 
mal pretexto tomaba el Duque de Uceda apoyando aquello de 
que él:tantas veces le habia dicho que se guardase y que no 
diese crédito á lo que se le decia, que era todo engaño. 

Á esto tiempo mandó el Rey podir carruaje, sin decir para 
donde; los juicios eran varios; muchos pensaban que era para 
ir á Lerma, llevados de la comun costumbre de cada año; 
Otros discurrian que nó, por las novedades que ya se dejaban 
tocar; el Principe lo deseaba infinito, y preguntándome á mé 
muchas veces si me parecia que era para ir Á Lerma, y di 
ciéndole yo que no, sentia mucho esta respuesta, Finalmonte, 
llegado el dia de la jornada, S. M. partió para Madrid, de 
jando:á muchos desengañados. Estúvose allí algunos dias, y 
dejando á la Princesa en el Pardo y los Infantes, con el Prín- 
cipe de España y Filiberto, Príncipe del Piamonte, hijo del 
Duque de Saboya, partió 4 Nuestra Señora de Guadalupe, con 
aquel celo de religion que resplandecia en sus virtudes, ú 
colocar aquella devotisima y milagrosa imágen en la capilla 
mayor que le habia adornado y renovado más rica y lucida— 
mente; estúvose allí algunos dias viendo las grandezas de 
aquel Real convento, que es de los más insignes y opulentos 
que hay en todo el orbe, así en hospedar á las personas no- 
bles que de remotas y varias partes van alli á cumplir sus 
votos, como las limosnas que se hacen tan crecidas á los pe 
regrinos, con lo cual y con haberle dejado unos riquísimos y 
costosos blandones de plata, se volvió cazando hasta Velada; 
alli el Principe Filiberto, milagrosamente se libró de que no 
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le costase la vida; tirando á unos ánades que estaban en el 
estanque de la casa del Marqués, encendiéndosele el frasco 
de la pólvora que traia en la cinta, y abrasándole la cara, de 
suerte que nadie le conocia segun quedó tan desigurado, y 
el frasco saltó hecho pedazos por los aires; el Príncipe se 
quedó alli curando, y S. M., por San Lorenzo el Real, pasó 
al Pardo, donde á' media legua salió la Princesa y los Infantes 
á recibirle; estúvose en aquel sitio todo el mes de Noviembre 
deste año, con lo cual se fué á Madrid'á dar principio á las 
cosas que en su imaginacion traia acordadas, que serán bien 
notables, las cuales nos dirá el año de 19 en el libro que si= 
gue, penúltimo de nuestra historia, si con felicidad los acor— 
tamos á escribir. 
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LIBRO VI 


Puestas ya las cosas y redacidas al punto' qué habéethos 
dicho, el Rey cutólico prosiguió en lo: cometizado, y pata su 
conclusion y más justificado acierto y Último At de tán grave 
negocio eácogió thes consejeros, los ányóres en rectas, letras ; 
prudencia y virtud de su Consejo, y el wnu' delos: retirado! 
dél alguños años 4ntes; ó' por' defnassiddamente celoso! de sa 
servicio 6 porque $8 le antepponían otros 4 la dignidád: qué le: 
tocaba como más antiguo del Consejo, Ó porque rió: diga que 
le hacertios ágrevio á lá viftud, al reto, al desengaño dé 
todo; éste fué D: Franeiséo de Conitreras, ques todas estas: dúsas 
le hicieros” despues Presidentd de Castilla; luego le siguió” 
Luis de Salcedo y D. Diego del Corral, y por Secrewrio desta 
¡tmite nontbró 4-D. Pedro de Contreras y por Fiscal al Licen— 
ciado Garci-Peréz de Araciél; Fiscal del mismo Consejo de. 
Castilla, y por Escribano de la casa 4: Lávaro de los Rios, 
qué lo era de Cáwiera; consultado dto cor su prudencia y 
gran juicio, sitt deframarso mi def parte d otto dé sus mids" 
confidentes , los mandó llamar y tenióndolos' delante del si en 
la píéza más retivada de se custo, les dijo:: 

+Hiéos tiandado llamar y he: hecho elección de vosótros! 
pira: flar de vuestra entéreza, letras y buena intención eb 
que sietbpro Me habeis servido y acodscjado, el fegució de 
más jtsportadeles qué ouamtó Rd: que: tengo ls Corona de Es" 
paña: s6' me: hu ofrácido; la sagisfacción que tebgo de vuestras” 
pattes y personas os obliga 4: desempeñár la confltigzt! que" 
hago de vosotros, la cual no' pleno: fiar der otro : he Hegadó Y 
súbor que Í). Rodrigo Caldoroh, Madqués de Siete Iglesias, 4 
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quien yo he hecho tantas honras y mercedes, ha hecho matar 
asesinadamente á un hombre, el cual se llama Francisco 
Joara; averiguareis ésto y lo que os dirá este papel, y para 
que más libre y desembarazadamente podais usar de la órden 
que os doy y hacer justicia, remito todo Jo que hiciéredes y 
ejecutáredes á que sólo 4 mí deis cuentá dello, encargándoos 
ante todas cosas la justicia, que es la principal causa. para 
que Dios me puso en este lugar y en virtud de la cual reinan 
los Reyes y es obedecida y respetada la Omnipotencia divina,» 
En acabando el Rey este razonamiento los Consejeros se 
arrodillaron y le besaron la mano, y D, Francisco de Con— 
treras, en nombre de todos dijo: «Señor, aunque yo por mi 
vejez y poca suficiencia, años ha ya que he dejado de acudir 
al Consejo, por no hallarme con las fuerzas y vigor necesario 
que conviene. para servir 4 V,;M.; empero, agora Señor, que 
soy llamado para cosas que convienen para su autoridad y 
justificacion; para eso, Señor, queremos la vida los vasallos, 
las fuerzas y el aliento para emplearle en su servicio; y asi 
ejecutaremos con gran prontitud, fidelidad y cuidado lo que 
nos manda, teniendo 4 mucha felicidad que haya en nosotros 
caudal considerable para hacerle algun pequeño servicio. » 
En acabando D. Francisco de Contreras de hablar, todos 
juntos besaron al Rey la mano y se salieron de la pieza y 
fueron á tratar y disponer lo que se les habia ordenado; hi- 
cieron llamar á Pedro de Contreras y á todos Jos demas Mi- 
nisiros señalados para el caso; abrióse el papel que les dió el 
Rey, el cual decía averiguasen con toda puntualidad y eui- 
dado, sin perdonar á cosa humana, si el Marqués de Siete 
Iglesias tenia alguna inteligencia en la muerte de la Reina; 
comenzóse á votar largamente en el caso y salió:decretado. 
que se prendiese á D. Rodrigo, y en un mismo-dia y hora se 
le confiscaron los bienes en Madrid y en Valladolid; consul— 
táronlo con 5, M. sobre la órden que se Jes tenia dada, y 
mandó que se ejecutase; á esta'sazon no faltó quien avisase 
al Marqués del estado tan trabajoso en'que andaban sus cosas, 
y cómo se trataba y se habia ordenado de prenderlo, que se 
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pusiese en salvo y huyese los rígores de la justicia y la seve- 
ridad de uu Rey airado; le inocericia lo hácia demasiada 
ménte confiado, y por otra parte discurria que si se ponia en 
la faga era darse por agresor y culpado; consultó el negocio* 
con una persona de santa y de inculpable vida de Valladolid, 
y dijole que si queria poner á riesgo su salvacion, que hu— 
yese; mas si queria salvarse, que esperase y sufriese los tra 
bajos que le estaban guardados, sobre los cuales tenia Dios 
fundada su salvacion y escogídole para su gloria; por esto 
dije 4 los principios, cuando comencé á tratar de sus calum- 
nias, que la fuerza de la predestinacion más que la de su for- 
tana venia en que se le levantase este testimonio, para que 
como instrumento principal le ocasionase con su muerte su 
salvacion, porque los caminos de Dios son muchos, raros y 
poco investigables del juicio humano; empero, lo que más le 
forzaba á esperar y hacer rostro á las inclemencias que se le 
ordenaban era el ver que sus culpas merecian castigo mode- 
rado, y ántes queria pasar por el rigor del juicio que le es- 
peraba que no por la infamia que de la fuga se le podia se 
guir, porque con lo primero se aseguraba que inquiriendo y 
censurando sus acciones veria el mundo lo que habia errado 
en levantarle tan execrable testimonio y dejaria en alto y es- 
clarecido lugar su reputacion con este desengaño; y con lo 
segundo, no habiéndole cometido, si se ausentaba lo' dejaba 
confesado, perdida su opinion, su mujer, sus hijos y hacienda; 
con lo cual se resolvió Á esperar, armado de su paciencia y 
gran valor, sin querer ponerse en la fuga, pudiéndolo hacer 
tan á su satisfacion, queriendo ántes morir con honra que 
sin ella. s > 
Presupuesto lo dicho, despaclió la junta una órden firmada 
del Rey al licenciado D. Fernando Ramirez Fariñas, del Con- 
sejo Real, que á la sazon visitaba la Cancillería de Valladolid, 
para que le prendieso y secuestrase sus bicnes; llegada esta 
órden á Valladolid, y leida de D. Fernando, una noche, con 
alguna gente de confianza, partió con mucho secreto á la 
casa del Marqués, y entrando en ella, avisó como estaba alli, 
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que Jo :queria- besar Jas. manes; dijolo que entrase, y á la 
misma hora, sin perder más tiempo, la dijo-que traia órden 
del Rey pasa prenderle; el Marqués, sin alterarse, POrqua no 
lo cogía esto de-sobregalto, le respondió que él estaba alli para 
abegecar ja órden da $. M., qomo siempre la habia hegho ey 
todas oyantas por espacio de yeinta años habian llagado Á sus 
manos, y que psi, hiciego lo que fpeso serrido de sy persona; 
son esto D. Fernando, poniéndole algungs hambres de guar 
fla y sin dejalle tomar cosa ninguna de las de su casa, le pir 
dió las llaves que tenia ep las faltriqueras, y:pQp esto, Y 000 
secuestrarle tado cuanto qn ella habia, le saca y le Hevó 4 
Medina del Cupo, en tanjo que ayigaba 4 la junta de lo hogho, 
Corrió esta poyedad Juéga al punto por Valladalid, y desde 
allí 4 la corle, y desde este por todo el mundo, La admiración 
fué nptablo; la noyedad extraordinaria; el discurso de las 
hombres temerario y yario; la alegria del yulgo desenfrenada 
Y fuera de Soda razon, que siempre guste de los males de 
aquellos que viá pn alta fortuna, sin saber por quí, mas qye 
por sy misma envidia y natural emalacion 4 aquella virtud. 
- Al soismo porto que esto paseba en Valladolid, ep Madrid 
acudieron de repente y dieron sobre su casa, y embargaron 
todos sys bienes, sin dejar 4 la Marquesa ni 4 sus hijos sabre 
gué abrigarsa; ¡tan inconstantes san los bienes que da la forkus 
pa, tan pagucas las. honras y grandezas humanas! El mundo 
en gate instante estaba puesto en suspension y espanta, viendo 
al hombre que tanta parte habia tenido en.él; al que se habia 
sabido haper tanto lugar; al que fan bien habja sabido lucirse 
y estimarse; al que sp habia visto en lan suprema pojestad. y 
prosperidad y adoracion, echado por tierra, y al que sg cp 
sideró qm loa aloázares dls la lupa, 4 qye pagtrado y. abatido, 
y puesto en las manos y el rigor de la justicia, y al menor 

soplo de disfavar desharatado. 
Ayisá D. Fernando á la junta de como ya estaba ejgentada 
la órden de $: M.; pavióscl 4 degir-que cor toda brevedad y, 
diligencia pusigso 4 bygo regando, la persona del Marqués, 
y le llayasoD, Frppcisco de Irzazabal ó la fortaleza de Montan 
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élioz;;y 3H To evies epi 14 camiodia y exidido que donvibnta, 
y cun no tttás de aquello que forzosatiénte Hábisss mébestbr 
ga persona, sin qué madio lo ublaso 111 eseribleso. La afñói 
clon de ha! Marquesa y la dé:5us hijos, fué la que en dos hórira 
bres irás destomplados y ajenos de sohtiserasión: pudia pls 
mother lito entestiós; la necesidad: én qUe se vieron y habiBna 
dose vistó en tutita Miqueza, fué la que Bastó para desengdndr 
ivlos qué con' tánto afan y sed de: acrecemarís lás Vusbat; 
tiparólos Fruticiso) Calder; Comendador majór de Ati 
gui, pudre del Merqués, y diéronse cor todo cuidado" y dies 
velo A solicitar su libertad y d deferder su causa: La were 
deste áucéso pitisd: volando Roma; llegó: 4 log oidos del Ear 
denal Trejo, porsotia de grende uútofidad: y estiimacion em 
áquet Sáuró Colegio y Eneespado de la Iglesia y boto dedo: 
de l+ Marquesa; y éoridolido' de si trabaje y sul” desdishag 
sundimienta, trató: y de dispuso: poner tóda 9 vida y honitte 
ena favor", CUsá que Hoy está pareciendo: bie y que note He 
deslucido, Antes lo he dado: él: notrbre: de grade esti noción 
fit menta, escribió 4-8. M: seplicátidole le ditse Iréemeña pea! 
vétiin $e adoro d sóhicitár y deferider la” causa del Marqués; 
prometiérdosó: pb la noticia y comunieseión quehabia tenido 
de- $48 dors y coto habás procedido 'elisw servicio; que RUBIN 
de'sulir.se honva y reptrtalción' con mejo Taste; 8 pesan de 
Jos:que Habra: pretendido dira y enganesardenb deduvir y 
mendotabar stis acciótes: ¡ ] : 

Halbiendo el: Rey! Jetdo Te carta del Carlonal, y disbarcido 
16:quésert'ebó” penseta! Hércos, resoho vara villosamoriteere 
favór' y mayor integridbd-de la justeid, queés de 10! que; 
eaatido $6 puevd tapar del caño, puned'háter, sin "que 0684 
de las más poderosas de la tierra le pudtkisén' Rbér ne aflro 

. Erdtr puáto' dello, pr esó señaló aquellos tar: parti y des 
Tdteregaidos Colisejeros- criados sblo' por su' parétior y disetrto 
2h! les-cudles trdedron!; áverigakror y" pEnemitrot E profdai 
demetttel- el: negtció,;- que: mole! distrtolllror vd átomo! até 
etilbilgo; eh Rey dió Tbéncival Chvdenal TPejo! pará! qué eb 
mese: aparatdóle alone do'Robña, porque 'cot la dignidad y 
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autoridad. que «con sus muchas partes habia, alvamzado - en 
aquella Sede: Apostólica, no..intercediese. de: manera.con el 
Papa, y más el que en ninguna de Jas ocurrencias que-se le 
habian ofrecido, con los validos,- habia dejado de hallar buena 
sálida.en,sus cosas, y los demas Cardenales afectos á,esta Los 
ropa, que le obligasen á geder de lo. qomenzado. y -hjapdear 
en:la justicia, atendiendo en esto que se habia hegho gran 
ruido.en el mundo para no pasar adelante.con el. caso; que 
causaria, gran desautoridad y peligraria: la reputacion Real y 
la de sus Consejeros; gosa tan respetada y venerada entónces 
en - todas las cortes y provincias. del orbe; .por otra parte, 
pensaba que en hacer recta y justificadamente, su justicia 
epnsistia el: aumento y reputacion de su vasallo, que era, 
siempre á lo quese habia ewcaminado.-á establegérsela yá 
perpetuársela, pues .él.so-la habia. .dado,; -que.como: dádiva 
suya, queria que le fuese inmortal en su persona. y casa,:y 
que.se.degengañase. el mundo y los que le habjan importu- 
nado ,..cuán errado discurso, habian, tomado; pues á este fia. 
habia, apartado de.si al criado, que:más babia querido, sólo 
por. queno se pensase que habia intervalo en su justicia ,, pri> 
vándosq de. su. persona y servicios..que echaba ménos, sin 
tiendo «notablemente su. falta y soledad. Vino el- Cardenal, y. 
cuando tuvo nuevas. que desembarcabaon Barcelona. y entra» 
ha en Castilla, lo envió. 4 mandar que se retirase' 4: Burgo= 
hondo, donde era Abad, y que se estuviese allí entretanto 
que se le avisaba atea cosa, pon esto le apartó de 'la interce= 
sion de Romp.y de la solicitud de.sa;corte,.para,que.con. ma- 
yor desembarazo,-y imperio .«—braso la justicia y. corrjeso. el 
proceso; contra. el. Marqués ,y- los. jueces, conociesen de su 
causa más libremente; 

A esta sezon- habia, ya venido, de.. Alempnia, D, Feltasar 
de Zúñiga y-Jurado ¿del Gobierno de Estado. D,, Bernardo de 
Bojas y Sandoval, Cardenal de. la Santa Iglesia de Roma y. 
Arzobispo de Toledo, y Inquisidor ggneral, 4.7 de Diciembre 
deste. año. falleció:en Madrid ; muy apriesa, en. la huerta del 
Duque: fué ¡Hoxado,á su iglesja-y. colocado en,aquel; mágni— 
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fico mausoleo que:con tarita cultura y grandeza fabricó para 
la: posteridad: de: sus cenizas; maravilla que: quedará para 
explendor y.nobleza. de-los' venideros siglos. Todo:parece que 
á porfia y-de tropel .se: desquiciaba y venia al suelo. Sintió 
el Duque: de Lerma la. múerte deste gran. Príncipe : afec 
fuosamente,comoquien tanto habia perdido en su.amor y 
amistad y buenos vonsejos: sintióla por sobrino, por amigo, 
por defensor-y apoyo de:sus acciones, y por lo que resplan= 
decia en su corazon el agradecimiento de los. buenos oficios 
que le habia hecho, que es de lo que más se pagaba. Varon 
sin duda de altas. y generosas partes; religioso, pio, modesto, 
limosnero, liberal, venerable, heróico y magnánimo en sus 
obras. El capelo pidió el Rey para el Infante D. Hernando, su 
hijo, y presentóle al Papa para el Arzobispado'de Toledo, La 
poca edad en que entónces se hallaba hacia dificultar al Pon- 
tífice la eleccion. Finalmente, le envió el capelo el año ade- 
Jante y las bulas del arzobispado, dispensando en la edad, 
que era de no más que nueve años y algunos meses: hoy que 
le: adornan y: le hacen de gentil y airosa presencia «diez y 
nueve, las virtudes que entónces gozábamos en el, y aque— 
llas de que nos informaba la esperanza, hoy más cumplida— 
mente las admiramos en verdadera y perpétua posesion: 
adórnanlé y lúcenle maravillosamente la majestad de las le 
tras; tienen gran lugar acerca de sí los hombres eminentes en. 
ellas: hónralos y háceles merced, y intercede afectuosamente. 
y sin fatiga por ellas con el Rey su hermano, en todo euanto 
lestoca: estúdialas con gusto, por que sabe cuánto importa 
á los. Principes el saberlás, y cuánto lleva: tras sí esta parte. 
De aquí le nace'el ser agradable y sumamente amado á todos 
los hombres; sa natural y se entendimiento pide mayores 
-empresas y gobierno de- mayores mundos; aquella parte que 
le toca la distribuye con justicia y con prudencia; jamás 
antepuso cosa de su gusto al derecho ni á la razon, ántes se 
puso-á defender la de cualquiera que se la pretendiese derri= 
bar, aventurando en esto alguna parte de su obediencia, pe= 
reciéndole-que fuera inobediente en la otra, fundando siémo 
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pre sus atiertos en lo mejor; es de reales: y generosas: cos 
tambres; la: nevegidad. halia: en- su Ánimo acogida; ninguna 
llega 4 su -naticía 6'de noble ó plebeyo, qué-no haliass re= 
medio; en sus.expensas: es amparo. de: los' pobres y apoyo de 
has viudas; la religion se-regocija ex él; laj mbgnanimidad 
cobra fuerzas en-eu goMardía y gran corazon ; haciendo reti= 
rer la: cobardía y encogitaiento de: los tiempos! prásentes, 
precuranda oscurecer y contrastar su reciente malicia; Hasta 
aquí que no han dejado pasar-sus-acciones. de: los: umbeales 
del palacio: de Madrid (ei biem su espúritu y 5us generosos 
pensámientos están siempre debidamente apeteciendo altas 
cosas y ejeroiándolas con su' deseo, á imitaciod de sus-pro= 
genitores), tenemos muy poco que decir dél, no sin'duvidia 
del los extelentes: escritores que vendrán, para los cuales 
guarda el tienpo acciones milagrosas y prodigiosas. hezaias, 
que harán perduzables y sin adulacion su memorié, siempre 
debajo dela obediencia y sumisicom del Rey estólica D, Fehi= 
pe 1Y, su kermano,. y én aumento, lustre: y prosperidad suya, 

De Nápoles, porque no quede: naila que ne se dé á sentir 
y deje: de dar: cuidada, - y que na le falta al hijo: la misma 
caltutnia que al padre, si bierz en: diferentes causas venían: á 
los cielos: del Ray muchas quejas: de: D. Pedro Giron, Boque 
de. Osuna, tocamtes á su: Gobierno: Se demasiada birarría: y: 
desenfado'con-que: siempre habia: vivido, le hicienon en esta 
acasion no, tan bién: afecto á la nobleza: do:aqquel remo, comio 
era justo, y el denmedo: con-que se: habia dejado: decir y ha-= 
cor-alguposcessas, que: si bien no taniam más:quo- el delecio 
de-mozo., eoma era Gobernador de la: més Soproraa:cóto-ajue 
eb Rey tiene:que dar, y «que estústar á da.vista del mundo, y 
enla mejor y més: preeminenáe de: Halia, porque: se: debe 
com más atencion y quietad mirar por ella, eran. piguresa— 
mente consuradas de-todes: los: Principes y varones: de aquel 
reino;; y áun:easi de toda: la parte: tocante 4 los- potentados; 
empero su: fidelidad nunca se dejó llarar de aquel vano ruido 
que peetendieran: zcumulario: reconociase obligado: ab Duque 
do:Ueode:por:el matrimonio que liabian:contraida los: lijos de 
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ambas; y sabiendo las perscongiones que a lo habian loyanr 
tado, por eorrasponger eomo gran señor qon sus obligaciones 
y mostrarse afecto á- las buenos oficios que habia recibido 
del Huque:de Uceda, aludiendo á sólo castigar á sus ancais 
ges aon su bizarro masural, usando del lenguaje de walgroag 
PBríneipe, sin embargo de que yo lo juzgo todo encaminado 
$ generoso cumplimiento, que es el quo siempre y de ordi 
nario solemos. vender Á los privados per captar y tengr 90 
alto punto su benevolencia, de que se dan ya ellas por avir 
sados, y entienden que todo cuanje se les dice es lispnja 
encaminada á la grandeza del lagar que ponpan, Figalmente, 
viendo Jas barrasdas que corrian y an habian lorantado por sus 
enemigos aserca de sua 00s8s, llevado de fiel y ardignte corn 
respondencia, dejó engrer la plama y le esoribió diciendo: que 
romo no fuese eontra su Rey (bastante salva para 30 calm 
niexle) lo ofrenia 20,000 hombres que seguirian 5u partido 
sin sen españoleg, y que se los pondria en la parta que quin 
diese; y en otra carta, que lo dará 12 bajeles.con 8.000 haran 
bres de otras naciones, sin tocar en españoles, y lo aventurará 
tada pos él y saldrá: may. bien. de toda; advirtiendo que. no 
habla sino.en gu Íavop, y Como BOSA en 0psa que toque Á 
su Príngipa, con. que elaramenta se da á entender. que esta 
no se endereza sino contra sas enemigos ; y aunque para, tales 
parezca exceso la, pramesa, habla cau la: grandeza, de sa casa 
cuando sus:ascendientes ema Maosires de Galasraya, na 0bs, 
tante que como diga, era más bizarria y ligonja: que Otra 
coses que biea olarestá que esto no a pedia hacer, mi era 
foil má posibila, ni de su fidolidad ea podia inferir otra. 098% 
ni de. las. hazañas qua ohró en aquellos mare com su indaga 
tría y esfuerzo, en afrenta y desprecio de Jas, lunas: olpmanas 
y herbariseas, y. de otras naciomes:peico, afectas á la. muestre, 
con, que los xo á raya y emfrenados, corriendo los contra 
tiempos de Aquellos reinos, de unas provincias obras, com 
nesable desahogo y desembarazo, y mayor Pepo Y Uli> 
lidad denusgtras: coronga, 

Sin embargo de le dicho, el Duqpe de Vos, 0: QUE 
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lla fidelidad y amor que siempre él y sus pasados tuvieron y 
observaron con atencien á su Príncipe, porque -estas carlas, 
si corrian por la opinion de los hombres, no las interpretasen 
á:su modo y malicia; haciendo gracia la demostracion del 
Duque de Osuna, mostró las cartas al Rey, riéndolas y cele- 
brándolas mucho; empero, el Duque, en las suyas, como se 
vió en'el proceso desta causa, donde al pié de la letra se pu- 
sieron siempre, le aconsejaba gobernase templadamente y 
dejase obrar á los Ministros de aquel Reino, no diese lugar á 
Jas quejas y excusase aquéllos ofrecimientos, y que en lo to- 
cante al popular y á la nobleza se portase con proporcion y 
medida, sin dar mano á los unos ni libertad á los otros, pues 
tenia bien entendido con cuánta rienda se habia de moderar 
aquel pueblo que tantas veces se habia “preciado de insolente; 
aconséjale que corrija y temple sus acciones y no dé lugar á 
la murmuracion, que él, por más que lo procurase, sino pro- 
cedia primero esta diligencia no podria impedirlo tanto que 
no llegase á las orejas del Rey, y de su Consejo de Estado y 
el de Italia, donde'en el primero era recien entrado alguno 
que miraba de malos ojos estas cosas y pretendia hacer su in- 
troducción aconsejando con más misterio del que era necesa- 
rio el remedio dellas; el Duque de Osuna, que leyó lo que el 
Duque le escribia, no dejó de hacerle algun sentimiento el 
ver que cuando se andaba desvelando paraban en calumniarle 
y que cuantas victorias se habian conseguido en los mares 
Mediterráneo y Adriático por su solicitud y consejo , poniendo 
en terror á los enemigos y en reputacion nuestras Coronas 
cuando lo habia menester Italia surtia on hacerle mal visto 
con su Rey, ¿qué Gobernador es acertado, si lo ha de' ser 
por el parecer y voto de los súbditos? pocas ó ninguna voz 
se ha visto esta dicha; la nobleza de Nápoles, que ya habia 
alcanzado y entendido los sentimientos del Duque; cansados 
de lo que se le calumniaba, trataron y resolvieron entre todos 
de enviar á España á Joan Tomás Cosa, á que de su parte 
dijese al Rey cuán acertada y prudentemente gobernaba el 
Duque de Osuna, con qué sagacidad se portaba en aquel 
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reino; los bajeles:de'enémigos que -cada.dia entraban rendi- 
dos por-las riberas de Nápoles por;su buena maña y disci 
plina en qué.tenia los soldados; los geandes socorros que con, 
la prontitud, cuidado y vigilante celo que en otro ninguno $e. 
vió al servicio suyo, habia hecho en Lombardia, cuando: en— 
traron sus armas sojuzgando el Pianeonte, pon el desemba-. 
razo que los mercaderes de-unas y diras provincias en yirtud 
de-su afati se contrataban, teniendo aquellos; mares libres y 
despejados de corsarios, ni atreviéndose por:el miedo de los 
daños recibidos y las muchas pérdidas que les habiamos cau- 
sado á salir'de sus puértos, ni aún á esperar en ellos, porque 
ni áun allí estaban seguros de que no los bustasen y -casti- 
gasen, trayéndolos alerrojados y al remo; los bajeles que 
para su éstrago y ruina habia con su infatigable desvelo 
fabricado, diciendo que era más tremendo en Constantinopla. 
el ombre del Duque de Osuna para los turcos que el rayo 
que cae del cielo; que las órdenes que venian de S. M. y. de 
su Consejo de Estado y el de Italia, se tenian y ejecutaban 
con simgular respeto y diligencia y eran todas obedecidas 
sin ningóna intermision; todo esto, habiendo llegado 4 la 
corte el Embajador, dijo al Rey y 4 todos los demas Ministros 
de ambos Consejos, y sin embargo de que por algunos meses 
se serenaron las quejas que se daban contrá el Duque, yol- 
vieron despues con nrás fuerza sobre él, como lo veremos en 
su lugar, contentándonos por ahora con dejar dichos los- prin— 
cipios"por donde se le ocasionó al hijo la misma infidelidad 
que al padre, y por qué quisieron despues para calumniarle 
y deslucirle, sin hallarle otro “defecto, que fuese el culpado 
en las cosas del Duque de Osuna, agrayándole en ellos los 
cargos que áun para un Corregidor no eran de sustancia ni 
calidad, cuanto y más para un gran señor á quien rodeaban los 
privilegios y ornamentos de Virey de Nápoles, donde muchas 
veces es necesario ceder de la:blandura y usar de la. aspe- 
reza y valerse de toda su condicion. para .enfrenar los súbdi- 
tos, que algo más-ó ménos de alentado no nos lo ha de hacer 
defecwoso ; hlgo hemos de disimular-á 'nuestra naturaleza: el 
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que más quisiere datópar de acendrado tendrá noéesidad 
desta ahsoteeion; on bu-fidelidad:»e Asegura qué ro hubo ni 
tatx sólo un receto: tuvo: en reputation y autoridad aquellos 
Yéel008, «tjúchids mares ext asonibro y miedo de dos! némigos, 
y 'Entóncas, coti seda fuersa, bnahdo- algunos mal: alestos se: 
quésbitr iMrtsdeoie 4 insolerites. 

| AD, Rodrigó-s6 la estaban c0n gránde secreto y rigor. esas 
iinando sas. acciones; é muvhos Grandesdo España Hegaron d 
prégtntdrselas; Á nauchos. Conséjeros, títmiba, daballeros y 
hombres plebojos, no perdónándo.á-las: ntismas májoros: 1 d 
lo. sagrado de las datnas de Pulacio, y 4 las que sd hallaron ex: 
lrenfermedad de la Réima; Megarorr 4 preguntdr 4 lá Condestr 
de Lemos, Camarera méyor > respondió muy sobre sí, y com 
aqjuel dspirida valéroso y entendido, que cuante habia temado 
la Reina ett sus achaques y fuera dellos todd se ló'había dado' 
ella por sermano; y que en lo-tocanté á otracosd ni habia sabido 
ni enterdidó que en: corazon ni ex juicid hamand pudiése caber 
tal indevencia ni desatino; todos, aderca deste puínto, sim dis: 
erópar niáguvo, que fueron infimitos, mingone salió ni exces 
dib deste pasó ni respondió k las proguntes que se le hicieron; 
evsá que Ja: pudiesé desdorar : ext lo: de la viuértó del Joara 
respundian: qe lo oyeror decir, mas que no lo podian dsegis 
rar eos cortidumáxis; otras! mewadencias procarárom: imquirir,: 
todas de muy pocasustarreid; no se tontentaban com esto les: 
jueces: ld que podían asimilar moy de léjds, lo apurabaa y las 
sombbris destuebozabaw y descogian: por ver di podia des 
cubrir algen rastro de: lal muyor calumnia; muchos hombres: 
se majeron de varrias partes y de lo más rémoto de Alermañia: 
y de las) Indias, prendióronle: sis más: confidedtes ariados y 
pusióronlos erf muy: estrechas prisiones y sus papeles se miras 
bah y de lelan; en todas' sus alhajas y “esoritorios: presumida 
hallar el dchúquo; y és dosa mYuy' digna. de considerar que 
siendo estos! hombres los prinigros del niundol en la jurispru 
dexela-y en todas las demas buenas partes de Ministros que 
sa-defan! considorer; y aqusllós que nós causaban respeto y 
admiradios sólo: ivirarlos, y de quieh hemos: olda decir qud 


vr 1649. 175 


han. passdo. por los secretos. más graves de auestea España 
y gue alguns han kádo sus cátedras en su facultad y pasado 
por su macho talegtn-Á otras y visto todos. los. libros que ha 
esarito la elocuencia, por donde se han hecho dignos de oem 
par tan. escogidos lugares que han -<azombrado las maciones 
todas sus escritos, suis parecares, sus: oraciones, pr log osa 
sejos, que se ka fiado delos materias de.mucho poso, de que 
han salido.con aplauso y con reputacion; pues éstos tales és- 
teban. por:solalá presunción que se les. habia pegado más que: 
de: la verdad, y tan tocados de lo que por su mela intericion 
habian fiagido y adolescido los otos, que, como dije, pru= 
sumienda.en eualquiera cosa. de su esda hallar el achaquoy 

entra Jas muchas que iaquirieroa y buscaron tópston eno 
caja de. kilo don. alganas muélecas (digásmoslo así, pies nO 
sahenzos de ¡tro frese de que usit más elegatteni que más: 
la convenga) tan: cantosamente Habradas dél miso, y lo: que 
causaba gusto.ek mirarkas; pes aquí fué donde se soltó el 
pasa, la adesiracion, la duda de qué seria: aquello, y si 
estaba allá y habian: hallado ya lo quese pretendia, haciendo 
mistenios: y: auqueando haa dejas: y smljendo-de: punta: el. ehso, 
hagiendor desta bormiga ur olefaníe; y para salir de du duda. 
en que estaban demasiadamente embarazades; Hadrañon!. mr 
chos hombres para informarse de qué seria aquello: y si acaso 
seecóndia allí alguna malicia, para sacar por: ella lo que cón 
tanto, cuidado:se) besasba; muchos. vinidram Á edo. y muehos: 
dijanorx net sabian lo. quejera:, y'otros que: no era: mada: y que: 
ali no: podia, esconderse: cosa des considezación;. exitre los: 
cuales el una dellos £ué, D.. Manuel de: Mousa, Marqués de: 
Castel-Rodxigo, bijode:M.. Cristóbal; .ddtrói em Ta junta, y és 
perendo-que se: lay pregumtasd, y con: no. poco: cuidado: pos: Jar 
mueba sexeridad que afecinbgn: aquellos liturgos algan: gras 
seerata, salió la. aaja y abriéndola, despues de habár preoo= 
dida muy Jargai venga le: dijeron que si; sabio, qué cosa ex. 
aquella; él, cor mucho disembarazo y heevedad, hacióndoso: 
mucha; Suez ea obrienen la:risa,: respondiós «ésta; señoras, 
es.una epja: de hilo. da Portagal, quede allá los dendos: á: los! 
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esnocidos suelen eáviar.á nuestras. mujeres, y en, mi casa hay 

muchas delas; »-ton tanta brevedad sé desraneció este juieio: 
y tan ¿prisa .cayó! está patarata, y. so quedaron: mirando Los. 

unos.á los:atros, saliéndoseles de corridas los.coloresá Ja cara, 

para.que tomemos ejemplo.de: cuán vergonzosa: cosa. es: emba- 

razarnos en pocas cosas y: presumir mueho de lo que no es: 
nada, y fiar de nuestra imaginacion más de lo que.se debe. y 

palpablemente se toca, y que á las veses conyiene más en las 

cosas fan graves el buen uso de la discrecion.y prudencia 

que la demasiada copia de letras, pues para decir verdad, no 

faltándoles nada:desto, el demasiado deseo del acierto alguna. 
vez, y na es mucho, los hacia tropezar-en algunas menuden- 

cias: los Ministros cuinplian en esto con su obligacion; la- 
maldad iba cada diá perdiendo .sus fuerzas; la «verdad y la 

fidelidad, con ol exámen y la averiguacion'se iban restitu- 

yendo 4-su dignidad y á la esfera y asiento de su: reputacion. 

Dejemos ahora los Ministros del Rey por un rato. y démosles - 
tiempo para hacer su oficio y desentrañar -esta casa y sustan» 

Ciárla y ponerla en su perfeccion y en la legalidad que piden 

sus términos, en tanto que escribimos los:aceidentes que la 

herejía despertaba entre grisones y valtelineses en los 'con— 

fines de la Lombardía. * 

No bien se habian acabado de sosegar los movimientos y 
alteraciones éntre los Duques de Saboya y Mántua, y el ejér- 
cito del Rey católico. dejado de expugnar el Piamonte; y por 
la paz tan recientemente jurada vuéltole al Duque de:Saboya 
4 Verceli por lá.mano de D. Gomez Suarez de Figueroa: Du— 
que de Feria, que sucedió en el Gobierno «del Estado de Milan 
á D. Pedro de. Toledo, Marqués de Villafranca, - cuando. se le- 
vantó otra vez tal revolucion en-Italia, que:puso en gran cui- 
dado á todos los. Principes de la Europa, y en particular al 
Rey católico, como aquel á quien más legftimamente tocan el 
dominio y el ser árbitro de aquellas extendidisimas y nobles 
provincias: las .causas y defensas de da' religion, por--tener 
como tiene más pronta y desnuda la espada para: castigar la 
herejía, y más legitimo derecho y acciortá este vallesque otro 


mx 1619. 17 


Principe, por hgber sido antiguamente de los. Duques de Mi- 
lan, como le veremos adelante. 

Tiene su asiento el valle de Valtelina encima del lago de 
Como, alargándose entre dos cordilleras de altos montes á la 
parte del Levante, por-espacio de 60 millas; por la del Orien- 
te, confina con el condado del Tirol, provincia de la casa de 
Austria, y otros valles de la jurisdiccion del obispado de Tren- 
to; por la banda del Mediodia, con la Valcamónica y los Mon- 
tes del Bresano y Bergamasco, tierras y provincias de vene= 
cianos; por el Occidente, tiene por linderos el lago de Como, 
que es del Estado de Milan; por el Septentrion, la cercan los 
Alpes que la dividen de la antigua Retia, que ahora es país 
de grisones; la anchara del valle es poca, que casi no llegará 
á 6 millas, y on algunas partes mucho ménos, alargándose 
desde el confin de venecianos hasta el de grisones por espa= 
cio de 40, atravesándola el rio Adda, que es uno de los mayo- 
res de Lombardía, y que fenece su curso en el lago; es paso 
importante para entrar en Alemania -y della meter mucha 
gente de guerra en Italia cuando lo pide la ocasion; tiene al 
gunas villas y lugares de importancia, habitados do más de 
100.000 personas; los más principales dellos son Traona, 
Morvenga, Sondrio, Tirantello, Bormio, aunque este se tiene 
por miembro separado del valle y se gobierna por sí sólo; 
pero, sia embargo, se ciñe y comprende en su jurisdicción; los 
demas son cabezas de las cinco jurisdicciones en que se divide 
el valle; es de constelacion templada, áun que algo fria por la 
vecindad de los Alpes, que todo el año los tiene el cielo cu- 
biertos de nieve; es muy abundante do todo género dé ganado 
mayor y menor, por la inmensa fertilidad de pastos con que 
fecunda sus campañas el rio Adda; produce cantidad de gene- 
rosos vinos estimados en Alemania; cógese poco trigo, enipe- 
ro, suplen su falta el mijo y castaña que con abundancia lle— 
van aquellas tierras; son sus moradores de más que mediano 
ingenio, y ño mucho dados á las armas; tienen entre sí algu- 
nas nobles familias, y todos hablan la lengua italiana, si bien 
con poca elegancia; mantiénense en el decoro y policia que 
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las.demas provincias convecinas, observando deveramente la 
religion y obediencia á la Iglesia :católion romana, debajo de 
hicoal han militado siompre con'notablo odio y abocrecimiento 
4:la superstición. y la herejía. . 

+ Fué. la Valtelina antiguamente miembro del Estado de: Me 
tan desdo. el fiempo que sé goberbaba. por Vicarios imperiales 
aquel Estado; el Emperador Wenceslao dió la investidura:dél 
4 Joán: Galeazo y 4 los Esforcias; sucedió ex él el Emperador: 
Cárlos Y, y cuando tuvo aquellas memorables guerras en Tta» 
lia, le dió á los grisones en tanto que les pagaba cierta canti 
dad de dinero, «que por haberle servido en ellas. les debia. 
Ahora; pues, la berejía y el vicio destos llegó 4 tanta inso= 
lencia con los del. valle, y su tiraula á.tanto extremo, que:á: 
pesar: suyo. les habian .motido por Jas. puertas los errores: y 
herejías de Calvino, Zuinglio y Lutero; quitándoles, demás de 
esto, las hadiendas por que no los admitian; adjudicándose 4 
sí-las rentas eclesiásticas, y dándoselas:á los herejes :prodi-= 
cantes; profenando los lugares. sagrados y probibiéndoles el 
poderlos fabricar de nueva; predicándoles en sus púlpitos las 
herejías y :abominaciones, y deponiendo de. su dignidad á los 
Obispos; reservando para sí, tiranamente, todo el dominio de 
lo eclesiástico y secular; echándo del valle á los Padres de la 
Compañía de Jesús y religiosos capuchinos; haciendo loyesen. 
que privaban de la vida á loe que pretendiesen resistirlos y: 
oponérselos; fandando en Sondrio seminario de herejes para 
adolantar y extender más su herótica, maliciosa y depravada 
secta; trayendo de Ginebra y de:otros pueblos infieles. hor 
bres.endurecidos y obstinados enemigos de la Iglesia católica, 
que la indujesen y enseñasen, sin: perdonar.al martirio ni á 
otros tormentes atroces, cometidos por las: manos de aquellos. 
bárbaros, á ningun sexo. Finalmente, viéndose los católicos 
de aquel valle oprimidos y subordinados de. la herejía, sus 
haciendas y:casas mal seguras, destruida su religion, profa-== 
nados los templos y lugares pios y.samtos, los ornamentos y 
vasos sagrados robados y expuestos:á la violeucia del: saorilo= 
gio; bon gran oorason y generoso esfuerzo. trataron:de 0po= 


vr 4819. 9 
nétse á la ioclómencia déstds Agrayios y insolencias y. Jos de- 
Soudrio., por el valor de Nicolás Ruba, Arcipreste de kquella 
Kelesia, varon de:grán santidad y de eatálico eslo.al dulto di. 
vino y muchas.letras, abometieron Á contramar y destruir el 
intento de los. herejes; empero, como inás. poderosos y más 
dilatados dn su maldad, prendieron al Ruba, y puestb en d+ 
peras y rigimúsas prisiones, los tormentos fuerón tintos y 
tales, que en bteves dias rindió el. espiritt á.su Criador, 
haciendo más numerosos los ejórcitos y ttiunfos de los mátti: 
res; sin.embargo, nd desmayarón, ni por esto menguaron en 
sus fuerzas los nobles católicos de aquel pueblo, ántes, at 
mándose de Inayor brio, hicieron tan poderosa resiátencia. 
que los herejes. no consiguieron él intento de furidar y erigir 
seminarios, y pór hacer de una véa lo que en tal 6as0 led 
comvenia, y eohbr de si el yiigo infame y afrentoso de los 
grisones; defender su religion y su patria, sin querer sufrir. 
ni pasar pór la infidelidad destos bárbaros, ni por.sus torpes 
y depravadas costumbres, trataron de valerse contra ellos del 
poder y fuerzá de lay armas; pará éso ocurrieron al Duque 
de Feria, Gobérnador y Capitan General del Estada de Milan, 
represontándele el estado miserable de sus cosas y el aprióto 
gránde gn que so hallaban, y como á ninguh otro Principe de. 
la Europa tocaba. el amparo y defensa de su patria y causa 
como al Rey católico de España, por ser el más legitimo y 
universal protetior de la verdadera religion, y que por mu- 
chos titulos $ dausas le tocaba el dominio y señorio del valle 
por haber sido antiguamente de los Duques de Milan, y que: 
la camtidad dol. disera porque los habia enspeñado el Empo- 
rador Cárlos Y estába ya redimida, habiendo excedido los ró- 
dilos que dé sé tierra habian cobrado loe grisones al principal; 
que su causa era justa, que los amparase y defendioso, y li= 
brese de la fiereza y herejía de grisones más de 100.000 per- 
sonas que habitabamen la Valtolina, ántes que miserablemente 
los viesor acabar y consumirse en tan dura servidumbre. 

El Duque de Feria la respondió fortaleciendo y animando 
sus buenos y católicos intentos; que persistiesen y perseve— 
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rasen en lo comenzado, que él daria cuenta de todo á S. M., 
del cual esperaba que por su mucha grandeza, y como tan 
espiritual hijo de la Iglesia, los ampararia y tomaria debajo 
de su protección, y que con la órden que le diese estaria 
muy dispuesto para ejecutarla en todo aquello que más:con= 
viniese al servicio de Dios y á la conservacion- y defensa de 
su patria. Con esta respuesta partieron los valtelineses muy 
consolados: el Duque de Feria dió coenta de lo que pasaba 
al Rey católico, de-los 'alborotos y diferencias entre valteli- 
neses y grisones, por causa de querer destruir y alterar su 
religion, y introducir -en aquel valle la herejía. El Rey, que 
para tales accidentes siempre le parecia que todo el poder y 
fuerzas que Dios le habia dado era tan solamente enderezado 
á defender y apoyar su Iglesia, á debelar y á destruir here- 
jes, abrigar y mantener católicos; y considerando tambien 
que aquel paso, impedido y ocupado de sectarios grisones 
seria de algun embarazo y descomodidad para Alemania y 
Palses-Bajos, por cuanto por allí se les envian los socorros 
de dinero y gente, cuando lo pide la necesidad, y que po= 
drian estos, incitados de los otros, bijos todos de una misma 
adúltera y perniciosa religion sembrada por nuestros pecados 
en las provincias de alemanes altos y bajos, y áun solicitados 
quizá de otros países confinantes poco afectos á nuestras eo— 
modidades, darse las manos los unos á los otros para no de 
jar pasar por allí nuestros ejércitos y cerrar el paso Á nues 
tros designios, al bien público de la cristiandad ; por tanto 
mandó al Duque de Feria los socorriese con las armas que 
alli tenia, siguiéndose 4 este cuidado otro de Jos más impor- 
tantes de su casa, y el que muchos dias habia le traia con 
desvelo y atencion, más por la exaltación del Bvangelio y 
bien de la Iglesia, que por añadir gloria á su clarísima y ge= 
nerosa estirpe habia dado. Finalmente, por los años pasados, 
la perplegidad del Emperador Rodolfo II, su primo, en no 
haberse querido casar, ora por haberse dado mús de lo que 
fuera justo al retiro y á no dejarse hablar todas las veces, ora 
sea por el sentimiento que-siempre habia mostrado por no ha= 
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ber querido el Rey. Felipe II darle á la Infanta Doña Isabel 
por esposa, con las Paises-Bajos, como muchas veces se lo 
pidió. Por estas razones, ó por las de su encogido natural, 
renunció el Imperio, ó se le fué sacando de las manos Matías, 
su hermano segundo, y primero deste nombre entre los edx- 
peradores romanos de Occidente. Matías, no obstante quese 
habia casado, no tenia tampoco sucesion, y se hallaba ya 
viudo, y por estos dias tan adelante en su edad, que ya con 
dificultad lo podia hacer; con que del todo se perdieron las 
esperanzas de poder haber sucesion de Matias. Discurria asi- 
mismo el Rey católico, por el consiguiente que el Archi- 
duque Alberto era ya entrado en años y tampoco tenia bijos; 
ántes le consideraba tan quebrado de salud, y tan colgado 
de las armas y cuidados del gobierno de los Paises-Bajos, que 
no le hallaba en disposicion de: poder ascender ni aspirar al 
Imperio; con lo cual puso los ojos y le llevó el discurso 4 
Grast, cabeza de Stiria, donde estaba el Archiduque Fer 
dinando, hermano de la Reina católica doña Margarita de 
Austria, su mujer, hijo del Archiduque Cárlos y nieto de 
Fernando, Emperador de Alemania, sobrino de Cárlos Y, de 
siempre felice y de gloriosa memoria; hállabale mozo, casado 
y con muchos hijos; Príncipe de altas y esclarecidas virtudes, 
imitador generoso de las:huellas de sus clarisimos progenito= 
res y ascendientes. Con esto ordenó y dispuso las cosas de 
manera, y alcanzó con el Emperador, como mucho ántes lo 
habia deseado, que hiciese renunciacion en el Archiduque 
Ferdinando del reino de Hungría, y envió órden á su Emba= 
jador y al Archiduque Alberto, para que tratasen con los elec: 
tores del Imperio le eligiesen por Rey de Romanos, para'con 
esta diligencia ponerle en el Imperio y que se fuese conser= 
vando en su casa, y diese vida, honor y argumento á: todas 
sus doronas y provincias, y tuviese Hofensor y espada la re> 
ligion, azote y castigo la herejía. Con esto se determinó: el 
Emperador de convocar los Estados de Hungría y córonar por: 
Rey dellós á Ferdinando, no sin grandes alteraciones y mo= 
movimientos por causa de religión entre bohemios, silesios, 
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moravos y lusacios; empero la potencia y suria sabidurja de 
muestre Monarca, 00n su rara y envejecida providencia, con 
sustesoros y soldados, debajo de la conducta del Condo de Bu- 
Que, y en favor de aquél Principe, domaba los rebeldes, alta» 
maba las provincias, abria las ciudados, rompia los ejórcitos 
enemigos, y recibió á esta sazon una rota considerable en 
Bohemia el bastardo de Mansfelf; mas apénas hubo tomado 
Ja posesion de la corona, cuando algunos de la nobleza de los 
bohemios, mal contentos, y por más infelicidad tocados del 
veneno de la herejía, que ya sabian que como su heredero, 
si bien esto lo pretendian nogar, habia dé entrar á gobernar- 
tos, comenzaron á tumultuar y Á introducir alhorotos y dim 
sensiones; de suerte que juntándose en el castillo de Praga, 
violentamente pidieron á los gobernadores les concediesen 
algunos privilegios de libertad de conciencia, y que nueva 
mente les jurasen los concedidos ántes por Matías, su Empon 
rador, que mal de su grado y por la opresion que habia 
caido sobre ellos, hubieron de conceden Viendo Ferdinando. 
los nuevos humores que se iban revolriendo en aquellos pue- 
blos tan rociontemonte haredados, como Principe valeroso y 
esforzado, y que preteadia seguir el ejemplo de sus mayores, 
como- verdadoro católico, y que tan presto habia de sor el 
caudillo mayor y más peinoipal de la Iglesia ; trató con. pru= 
deneia,: y sin mucho derramamiento de sangre, de eorregir- 
loss y templarlos, haciendo la guerra en su nombre, como 
dije, Cártos de Longabal, Conde de Hueso, General de la 
artillería del Roy en Flandes, y Mhostra de Campo genoral 
do los ejércitos del Emperador en Alemania, enballera: de 
valor, experiencia y singular consejo y peudéncia tniifar; y 
aunque ni hien se pedian alabar los sucesos, al bien des” 
préciar de una parle y otra, porque no eran considerables 
ni daban materia para que lo fuesen á las plumas, oran al 
ménos los wecesavios para que los electores, atertas á- la 
grandeza de ánimo.y maravillosas virtudes de Ferdinande, la 
eligiesen por Emporador, que eza entánces:el cuidado; á que 
más vivamente so encaminaban los pensamientos - de Jos afi- 
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cionados, fomentándolo todo el Rey católico y. socarrióndole 
pon gente y dineros, cuyo suceso veremos laego que nós den 
logar las cosas de Ja Valtelina, dignas por su pramdota do 
que ni las cubra el olvido, ni por nuestro descuido: las calle 
el silencio. . E 

Atento el Rey católico y desvelado:en socorrer y fomentar 
las causas de nuestra religion, redimir las nétesidades della, 
asion lás que tocaban á Alemania como en las do. ltalia, y 
puesto ya en la conservacion del Imperio el cuidado que do 
tan vigilante árbitro en ambas cosas era necesario; vueltos 
ya los ojos y los oidos á las miseribs y gemidos de los valte= 
lineses, oprimidos tan injustamente de las herejías y tirano 
gobierno de grisones, mandó al Duque de Feria los acogiosé 
debajo de su sombra: y amparo; el cual ejecutando au órden 
les envió algunas municiones y solilados sueltos de diferentes 
naciones; con do cual socorridos y alentados, haciendo. cáu= 
dillo de sus fuerzas y de las que so los habian enviado de 
Milan, á un hombre noble del vá!le, llamado el caballero Ro: 
bustell ; en un dia y á una misma hora que para este efeotd 
tenian señalada, tomaron las armas en todos los lugares más 
señalados:dél, que son:Sondrio, Morvenga, Tirano y Bormio, 
y acometiendo ardientementé á los mismos seminarios heré- 
ticos donde estaban haciendo sus predicas, los pasaron 4-0u= 
ohillo, y á todos los demas Goberuadores grisores y á todos 
los herejes que obstinadamente se previnieron para la defan= 
sa, así naturales como extranjeros, con lo cual se dieron á 
sentir y 4 echar de sí aquella pestilencial y deprarada soii 
la. Conseguido esto con muy poco ó ningun daho de los cau 
tólicos, los valtelineses, amenazados de Jos grisones, que con 
brevedad pasó este suceso á su noticia, so comenzaron á pre- 
venir y arisar conira ellos, apellidaudo nuevos socornos y 
municiones de Milan, que luego 4 la bora les onvió-el Duque 
de Feria, exhortándolos á la constancia y conservacion de lo 
comentado y á la defensa de la religión, de su patria: y de 
sus hijos. Bnviaton sin embargo del destrozo pasado, Jos gris 
sones al valle la gente que les pareció era bastante á cabtim 
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garlos: tuvieron muchos y muy varios reencuentros, con 
pérdida 4 veces de los católicos y ya de los herejes. Empero, 
viendo'los del valle que entre estos lances, sin conseguir cosa 
de:importancia, se les iba consumiendo la gente, y que los 
enemigos por momentos enviaban. nuevos socorros, porque 
la rosistencia cada dia tra mayor con la ayuda que tenian 
del Estado de Milan, los grisones por apretar más la expug- 
nacion en el valle, enviaron mayor golpe y número de gente, 
con lo cual les ganaron un paso muy importante para ser 
socorridos, que está en la entrada de Valtelina, cuyo nombre 
es la Riva de Chiavenna, donde degollaron la mayor parte de 
la gente que á la deshilada habia enviado alli el Duque de 
Feria. Hicieron con esta facción retirar á los valtelineses, los 
cuáles hacian de nuevo mayores instancias al Duque para 
que los defendiese. El de Feria, avisado del suceso, envió á 
D. Jerónimo Pimentel, General de la caballería del Estado de 
Milan, con cerca de 1.000 soldados y un tercio de españoles, 
á cargo del Maestre de campo Joan Bravo de Laguna. Em- 
barcáronse en el lago de Como, cuya punta hácia la banda 
del Setentrion, toca y se remata cerca del valle: llegó allí 
D. Jerónimo, y metiendo la gente en el fuerte de Fuentes, 
dejó allí las banderas, y tomando la que le pareció bastante 
á recuperar el puesto perdido de la Riva de Chiavenna, arre— 
metió á los grisones que le tenian y estaban en él fortificados, 
y peleando con ellos valerosamente, se le ganó y sacó de las 
manos, haciéndolos retirar con muy poca ó ninguna pérdida 
de los suyos. Habiendo D. Jerónimo tomado este puesto, le 
fortificó y reforzó de nuevo con gente y algunas máquinas 
marciales, haciéndole intrépido y inexpugnable á toda in— 
vasion del enemigo, de suerte que ya se tenia por llave y 
defensa de aquel valle, y donde se hacia plaza de armas. 
Para su conservacion, guarneció D. Jerónimo las demas plazas 
principales con presidio de españoles y otras gentes; cl Duque, 
por el consiguiente, todos los' lugares y plazas fuertes de la 
ribera del lago de Como los basteció de gente y municiones 
bastantemente, poniendo en todo el Estado de Milan la vigi- 
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lancia y el cuidado necesario. Los valtelineses con este. prós= 
pero suceso de D. Jerónimo Pimentel, cobraron mayor aliento 
y mejores esperanzas en sus cosas, prometiéndose una larga 
y dichosa libertad saliendo de la miserable servidumbre de 
grisones; empero ellos no descuidándose en lo que les tocaba 
y de recobrar la jurisdiccion de valtelineses, revolvieron sobre 
ellos, ayudados de los venecianos, que sentian ocupase el Rey 
este puesto, á quien ellos llaman su estradon, por cuanto les 
parecia se les quitaba el poder correr con libertad con los 
otros países vecinos con quien ellos tienen sus alianzas y con- 
federaciones, dando por cansa y por descargo el que solamen- 
le le querian ver desembarazado y libre como ántes estaba 
para comunicarse sin ningun estorbo con sus confinantes: fi- 
nalmente, bajaron los grisones con muchas compañías de bear- 
neses y entraron en el valle y ocuparon á Bormio, que como 
casar abierto aún no estaba en la defensa que era necesario; 
avisado D. Jerónimo de la venida de los enemigos, mandó en- 
caminar hácia aquel puesto, desde Tirano, donde estaba forti- 
ficado, 800 españoles y 500 italianos, abrigados con cuatro 
compañías de caballos; los enemigos, dejando alguna de su 
gente en Bormio, pasaron á Tirano con intento de ocupar aque- 
lla plaza y echar de allí á los nuestros; llegó, finalmente, á 
ella, y afrontándose eon toda su gente, en número de más 
de 7.000: hombres, comenzó 4 disponerlos y ordenarlos en 
forma de batalla; D. Jerónimo, viendo la resolucion de los 
grisones, ordenó los suyos y fuése encaminando hácia donde 
estaban ya dispuestos y ordenados en dos escuadrones, in— 
clayéndose en el-volante de los enemigos bien casi de 3.000 
infantes de los mejores y más lucidos de todo su campo, de= 
bajo de la disciplina de Nicolao Bulen, su Coronel, irlandés 
de nacion, soldado viejo y de opinion. Á esta hora, con gran 
calor y coraje de los unos y de los otros, D. Jerónimo Pimen= 
tel mandó algunas compañias de arcabucería y mosqueteria, 
que iban en la vanguardia, que escaramuzasen con los ene= 
migos, ordenando á la caballería ocupase un .seto donde pu— 
diesen con mayor desembarazo correr la campaña y acometer 
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á los eriemigos; hiciéronlo asi, y á-los primeros encuentros 
derribó un mosquete al Comisario goneral, Octavio Custodio, 
que los gobernaba, soldado de mueho valor y de gentil per- 
sona; el enemigo, viéndoso acometido de Jos nuestros, co 
mensó á descender su gente de unas colinas” tan lentamente 
y con tan buen'órden, qué cuidadosamente: lo hecia así- com 
redelo de que ej demasiado ardor y valentía de: los" 1uestros 
no so la descompusiese, por venir como venian cuesta abajo 
y haber algunos ribazos que los hacian muy mala úbra, y al-- 
gunos paredones de piedra, 4 manera de cercados; que divi= 
dian como escalones, unas heredades de otras, de las cuales 
mañosa y prudentemente se aprorecharon los nuestros, ár— 
rimando: y atrincherándose con ellos y descubriendo muy á 
su sabor los enemigos, de suerte que no se perdia bala; con 
lo cual, á las primeras cargas, mataron al Coronel Nicolao 
Bulen, que,-como dije, los gobernaba, con que los enemigos 
se perdieron de ánimo y se comenzó á entresacar el escua— 
dron y d palotear las picas; los nuestros, viendo el desórden 
y miedo de les contrarios, acometieron con mayor brío que 
Jamás, de suerte que le pusieron en huida, y tan médrosos 
y desalentados, que se dejaban caor las armas de Jas manós, 
y rodándosoles las balas de los arcabuces, eomo tiraban chesta 
abajo, de suerle que no era de efecto ningana puntería, gua- 
reciéndose unos enemigos con otros; de suerte que eran muer- 
tos misera y cobardamente con los cuentes de los. arcabuces; 
tan ardientemente estaban cebados los nuestros en matar y en 
seguir el curso de la victoria, debelando y pasando á cuchillo 
estos herejes, enemigos do nuestra religion, sin bastarlos para 
escarmiento de su dañada obstinación el ver que siempre 8a- 
Ten tan mal parados de las manos de los católicos, cuya es= 
pada tiene Dios preparada y eon agudos filos para su castigo; 
finalmente, tan desatinados y faltos de ánimo se dieron 4 la 
fuga, que muchos, rodando, orurieron ahogados en el Adda, y 
los Alféreces se echaban al agua con las banderas, de suerte 
que en ménes-tiempo- de tres horas apénas se vieron -en el 
campo tres hombres del escuadron primero. No do tenian todo 
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acabado ni concluido:les nuestros, perque el otro- tercio de log 
enemigos que venia en la retaguardia, viendó ol destroza de 
los'swyos, marchaba en órden y con resolucion de sonmeter, 
y tanto más :arriscado; cuanto «veia. que obn ol éalor- de da 
vietoria se habían desordenado los nuestros; á este accidente 
oourrió la providencia de D. Jerónimo, mandando á los Cabos 
y Oficiales detener y recoger la gente y ponerla an órden, sin 
embargo de que le teniacan ouidado el verla cansada y don 
falta de municiones; empero, la diligencia y valor de nuestra 
gente pudo tanto, que atropelló y puso á los piés de los cató- 
licos la arrogancia y denuedo de lós herejes; y si bien les 
paresió que este escuadron “venia de refresca y descansado, 
y oon nuevas y enteras fuerzas para pelear, no des púso en 
hingan pavor mi cuidado, ántes comenzaron animosamente á 
escaramuar con ellos, retirándose á las trincheras como se do 
habia ordenado D. Jerónima, en tanto.que de 'nueyo se fon- 
mabap y rebacian para con buena órden arremeter á ellos; 
el enemigo, que atentamente veia cómo se:disponian los nues- 
tros para cerrar con ellos, atemorizados con el suceso pasado 
y pérdida de su gente, hizo alto sin atreverse á envestirlos; 
lo muestros, saliendo á ellos valerosamente, lds apretabán; 
con la cual, y von verse ocupados del miedó, se pusieron en 
la fuga; siguidlos nuestra gente hasta tomarles el bagaje y las 
armas que se dejaban en el campo, con todes las municiones 
y Otras máquinas de guerra quo fueron de mucha considera 
ciom, habiéndoles: degollado 2.000 hombres, de lo cual dió 
gracias 4 Dios DB, Jorónimo Pimentel, teniendo esta victoria * 
por de impertancia, habiéndola conspguido con muy poca 
pérdida de su gente, y habiendo haitado enel saco muchos 
vasos sagrados y otras cosas que los grisones y bearneses 
habian robado á los de la Valtolina do los templos; roligiosa- 
inents los volvieron nuestros soldados; con lo eual, y con el 
sucega lan felis desta victoria, respiraron de nuevo ufanos y 
contentos de ver quebrantados y desheohos á sus- enemigos, 
presidió de nueve D. Jerónimo todos los lugares y puestos más 
importantes del vale; fabricó y hizo levantar fuertes en las 
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partes que le- pareció más convenientes para tenerle más guar- 
dado y defendido, poniendo en ellos para. terror .y asombro 
de la herejía los estandartes del Rey católico, al cual nunca 
acababan de bendecir y alabar los valtelineses, viéndose am- 
parados y socorridas al abrigo de su poder:.avisó luégo dan 
Jerónimo al Duque de Feria deste suceso, y habiéndose hol— 
gado mucho dél, le dió las gracias, ordenándolé pusiese en 
todo el valle la guarda y defensa que más conviniese; despa- 
chó.al Rey entólico D. Felipe TI, refiriéndole el suceso tan 
feliz desta victoria conseguida por el valor de sus armas y 
prudencia militar de D. Jerónimo Pimentel; las alabanzas que 
de su heróica grandeza cantaban los del valle por haberles 
redimido de la vejacion y yugo infame de grisones, los cuales 
estaban tan medrosos y -quebrantados, que viendo en aquellos 
confines suyos el poder y grandeza de sus armas, no osaron 
volver á oponersé á ellas, ántes bien ocurrieron á valerse de 
la intercesion del Rey de Francia y á la de otros Principes y 
repúblicas vecinas para que pidiesen al Rey católico se les 
volvieso la jurisdiccion del valle; el cual estaba tan remiso en 
esto, que ménos que no se les concodiese á los de la Valtelina 
todas las condiciones que ellos pidiesen en favor de la religion 
católica y culto divino, alivio de sus familias y mejor y más 
libre uso de sus bienes y haciendas, no pensaba levantar. la 
mano en favorecerlos y ampararlos; sin embargo de -lo cual, 
el Rey cristianisimo, más con intento de ser intercesor y me- 
dianero en esto que en procurar encender alteraciones, envió 

+ á Monsieur de Basompier con embajada particular suya, pro- 
curando, como Principe” eristiamísimo, se pusiese el medio 
más saludable en esto, que conviniese al bien de la Iglesia y 
al sosiego' público de la cristiandad. 

Atento el Rey católico, como nos lo advierten los progre- 
sos maravillosos de su historia, á las necesidades de todo el 
orbe, si así.se puede decir, pues hay muy pocas en él que no 
cuelguen de su providencia y de su cuidado; atento, final- 
mente á las de Italia, y puestas por su magnanimidad y gran- 
deza en el punto de felicidad que habemos visto; las de Ale- 
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mania, como presto veremos, reducidas por su consejo al 
estado de mayor reputacion que alcanzaron los hombres las 
cosas de España, que sin embargo tenian el primer lugar en 
su desvelo que todas las demas, así en la administracion y 
justicia de las causas públicas, como en que todas sus provin- 
cias participasen de la admirable virtud y heróica influencia 
de su vista, para hacerlas todas dichosas y foriunadas. En los 
años pasados, pues, le hacian instancia los Reinos de Aragon 
y el de Portugal los visitase, y diese vida y explendor con 
dejarse ver de sus naturales y vasallos, y si bien no es fácil 
esta accion, aunque forzosa y necesaria, porque de haber de 
salic bien della, no ha de costar ménos que mucho trabajo y 
muchas mercedes, que sin duda ninguna se las han de pedir; 
y el Rey, por la naturaleza de su oficio, las hade hacer, por- 
que aquello sólo tiene de grande y poderoso que se deja lucir 
y considerar en los premios y en las mercedes qué de su ge- 
nerosa mano esperan y reciben los súbditos; y aquellos, final- 
mente, que por la distancia de las provincias no le pueden 
gozar siempre, sin embargo de que eran administrados y 
sotorridos de su brazo con diligente y cuidadosa providencia, 
con las esperanzas que cada instante conciben de que vendrá 
dia en que los venga á honrar y favorecer, se conservan y se 
sustentan perseverando constantemente en su obediencia, 
fidelidad y amor, no teniendo hasta entónces por agravio ni 
disfavor el desaire que les puede hacer el que en su ausencia 
los gobierna y administra la justicia, ántes bien, én fé desta 
misma esperanza, sufren con inmensa tolerancia los trabajos, 
que cuando vean su rostro les parezca que es más sin com- 
paracion la gloria de verle un instante que la peha de no 
haberle visto muchos siglos. 

No es fácil, finalmente, el ir un Principe á visitar los reinos 
que están debajo de su imperio y monarquía, porque cual= 
«uier tiempo que esté con ellos, siendo forzoso el dejarlos y 
asistir en su corte, centro desde el cual ha de estar siempre 
con la armonía prudencial de su Consejo, fecundando y in- 
fluyendo en lo más remoto de sus provincias el remedio de 
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todas las- necesidades y causas públicas, fuerza es. que no 
pueda asistirlos largo.tiempo, y que, como digo, los. há de 
dejar pdr está causa, "cualquiera -les parece corto, y:en tal 
caso éxcedo sin ninguna duda el: desconsuelo de perderlo 4 la 
esperanza que'tavieron de alcanzarlo; pues que sí ya- nú se 
les ha. hecho todo.el búmero de lás mercedes que pidieron y 
se ven frustrados: de la posesion, aqui-es donde pierden lá 
confianza, porque esinfalible que no se les puedo-dar á todos 
todo lo qué piden y que no lo hay; perdónesemo el saber 
ébto tan de cerca, si ya no es que parece atrevimiento cometido 
eóntra' el poder y majestad Real ,ó no sé puedo ó no lo hay, 
que ésto es ló más cierto, porque la dispensación de las mer- 
cedes tiene ya regulado y observado el número cierto hasta 
donde: pueden llegar, ésto es, entendiéndose con la prudencia 
que:esjublo se haga su distribucion; pues luego de no haberlas 
alcansado todas se sigue á esto el desconsuelo , el. desaliento, 
el resfriarse en el amor, el desmáyo en el conocimiento, y 
hacen harto.en defenderse de Ja lucha y batalla que les de 
h infidelidad y la desobediencia, que fuera:culpa grande im- 
ponerles tan injusta. mancha; finalmente, quedan peores on. 
k devocion que si no los hubiera visto, y tan dados al des— 
pecho que no hay cosa en la tierra qué los pueda consolar; 
por eso se dice, que no es fácil y tampoco inexcusable mante- 
nerlos; con la esperanza los tienó seguros y alentados; darles 
limitada posesion-los hace incónstantes y despascidos: entre 
estos.dós puntos batalla esta importantísima razon de estado, 
dejando su definicion al que con más. delgado ingenio la su— 
piere mejor ospecular; digna de considerarla con atencion si 
se.advierte cuánto importa y cuán preciosa cosa es ¡conservar 
en amor y buena disposicion los vasallos, por los cuales rei- 
man los Heyes y se armán y componen las repúblicas y colo— 
pias; y estún en la grandeza y lastre que los admira el mundo, 
y con los cuales hacén. rostro á gos enemigos y extienden su 
poder y su nombre por varias y remotas provincias, hesta 
donde son temidús y respetados. 

Pues que si ya el Principe los va á ver con ánimo sola= 
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mente de agravarlos de nuevo con intolermbles gabelas y im= 
posiciones, y éstas pedidas con sumo rigor y destemplanza, 
no encaminadas y deducidas por su Consejo, que ya por éste 
lo averturáran toda ,.sinp por el de algun Ministro suyo de= 
masiadamente audaz y de. escabrosísimo natural, «inclinado 
más á ktastornar el mundo que á componerle, porque si lo 
quisiera mostrarnos el arrepentimiento del modo con que le 
va tratando, ó. ya ses por su dicha, cuando no por ninguna 
destas, si-bien no le podemos disculpar la condicion, ningun 
hipérbole hay ni mayor ni más nativo con que se pueda en 
carecer de la manera quese irritan y exasperan los vasallos, 
cuáles quedan:en la devocion y en el amor contra su Prin= 
cipe, y cuál queda él para con ellos; porque si procuraron 
defender y conservar sus libertades y exenciones, sus fueros 
y privilegios, debajo de los cuales eligieron Roy y se dieron 
por. vasallos, y debajo de esos se sometieron á su obediencia . 
y dominio y él quedó constituido en la dignidad Real con 
estos pretextos, cosa tan derechamenie apetecida por las 
loyes de naturaleaa, y que no merezcan calumnia ni jacurrir 
en desgracia-por ello porque no nos ha de paredor cosa 
justa; y sin embargo desto habrá alguno que mal encami= 
nado en el conocimiento de cómo se deben tratar vasallos y 
porque no consiguió la gloria ó envanecimiento de que fué de 
esencia y poderoso su consejo, y que él sólo lo hizo para 
levar adelante la afectación con su Príncipe, y de que él solaw 
mente alcanza el saber obrar, regulará y dará nombre á esta 
accion y á estos vasallos de traidores; ahora $e podrá consi 
derar cuál quedará el Principe con ellos, que ántes , con las 
esperanzas le amaban, y ahora con la posesion la. aborrecen, 
deseando que los deje, no queriéndole ver más, blasfomando de 
sus Ministros, de sus Consejos, quedando sin amor y sin aficion 
desconfiados de arribar al premio debajo del cual se conservan 
én.respeto y natural sufrimiento los vasallos; finalmente, cop 
razon puede sentir un Príncipe el verse defraudado del artos 
de los suyos, pues en tanto los tiene en cuanto le aman; 
porque vasallos que, no quieren á su Rey cerca están de na 
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serlo y el de perderlos; y así, con justa. razón se debe cas— 
tigar y áun apartar de sí al Ministro que aconseja y es causa 
de que su Príncipe corra tan aventurado peligro y riesgo con 
ellos, pues en vez de 'hacerle bien visto le hace aborrecible 
y quizá, lo que Dios no quiera, constreñidos por los malos 
oficios de aquel, ó por la defensa de sus fueros sobre que 
carga su conservacion y nobleza á tomar las armas contra él, 
como nos dan ejemplo los acontecimientos tan desesperados 
de otras provincias, para mayor confusion “nuestra y quizá 
dolor. 

¡Qué léjos está de ser comprendido en esta calumnia el * 
Rey católico D. Felipe III, señor nuestro, como ni tampoco 
alguno de sus Ministros! Jamás convocó á cortes las ciudades 
de Castilla ni las de la Corona de Aragon, Valencia y Cata- 
luña, y ahora nos lo dirán las que convoca en la Corona de 

«Portugal, que les pidiose más de lo que buenamente le pu= 
dieron dar; y esto fué en las otras, que en estas tan sola= 
mente lo que les convenia para su misma conservacion, y 
aumento y defensa de sus puertos; y ansí cuando fué á Bar— 
celona el año do 99, como queda referido , no so les pidió 
más de que se obligasen á fabricar cierto número de galeras, 
que él con sus mismas rentas quiso ayudar y favorecer, para 
la defensa de aquellos mares y guarda de sus playas y puer— 
tos, para que más libre y desembarazadamente pasasen de 
una parte á otra sus contrataciones y pudiesen oponerse á 
todos los corsarios turqueses y berberiscos y á los de otras 
naciones rebeldes y enemigas que surcan el Mediterráneo; 
con lo cual no sólo las haciendas, was las vidas y los hijos le 
ofrecian para que los vendiese y se sirviese dellos, y asi le 
concedieron más millones de oro y plata que á ninguno de 
sus antecesores, con que socorrió liberal y generosamente las 
necesidades todas de los suyos y las de sus amigos y aliados, 
sin perdonar á ningun gasto; con lo cual consiguió en todo el 
orbe tan maravillosos efectos en favor suyo y de. la religion, 
en el de muchos que se quisieron amparar de su potencia y 
espada; tal era el agrado, el amor, la blandura, la humani- 
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dad con que se pedian estas cosas, y tal la cortesía y buenas 
obras y palabras de los Ministros, y así' no éra mucho que 
allanasen montañas de inconvenieñtes, porque no hay armas 
más poderosas para los vasallos, y más vasallos españoles, 
que las buenas entrañas y apacible condicion del que los ha 
de mandar; con estas los gobernaba el Rey católico D. Feli- 
pe 11, y con: estas fué el más amado Principe de sus vasallos 
que vieron las edades. 

Considerando finalmente, que le bacian instancia la Co— 
rona de Aragon y la de Portugal, para que los viese. y hiciese 
merced 'y justicia, habiéndole tenido algunos embarazos y 
dificultades, las que se dejan considerar algun tanto remiso 
y poco determinable esta vez; tomó resolucion, y parecién= 
dole que en los años de 98 y 99, y: poco despues adelante, 
habia estado en las Córtes que se celebraron en Valencia en 
sus felicisimas bodás á aquellas tros Coronas, y que-na habia 
visto el reino de Portugal, habiendo sido jurado en él por su 
Padre el año de 381, y que aquella ilustre y famosa nacion 
habia que carecia de su vista por espacio de treinta y ocho 
años, y que jamás los habia visto, y que sus ruegos y 1cla— 
maciones eran tan grandes que era forzoso condescender ton 
ellos y irlos á visitar” por remediar algunas necesidades de 
aquel reino, que pedian cón particular asistencia su persona 
y las de aquella famosa ciudad de Lisboa, como á la más im- 
portante plaza de todos sus reinos, y que asi debia estar con 
el decoro y fuerzas que era razon, por ser la escala de todas 
las riquezas del Oriente y de otras muchas ricas y opulentas 
naciones. Finalmente, habiendo tomado resolucion consigo 
mismo, por cumplir honestamente con las obligaciones de su 
oficio y “poner siempre el hombro á todas las necesidades, 
como verdadero Rey dió cuenta de todo, al Consejo de Esta- 
do y al de Castilla; y aunque éste le procuró disuadir del 
intento, sin embargo, prevaleció en su propósito y determi— 
nacion, anteviendo en esto que era menester jurar en aquel 
reino al Príncipe su hijo, por natural Señor y heredero de 
aquella Corona, y asi avisó por el mismo consiguiente al Con= 
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sejo de Portagal y á su Presidente-D.: Cárlos de Aragon: y 
Borja, Duque. de Villa-Hermosa y Conde de Ficallo:, del Com- 
sejo de Estado de aquella Corona, para'que él y todos los del 
Consejo partiessr 4 Portugal. Escribió ansimismo sus cartas 
áD. Diego: de Silva, Marqués de Alanquer, su Virey y Ca= 
pitan goheral en aquel reino, 4 la ciudad de Lisboa, y 4 todos 
los demas Ministras della y personas ibustres de la:Coroná, á 
los Arzobispos, Obispos y Abades, y á todos los' demas va 
rones eclesiásticos; dándoles cuenta de su partida y de cómo 
los queria ir ás honrar y favorecer, Hizo para esto aprestar y 
disponet todas las cosas necesarias: para la buena direccion 
de la jornada: nombró de los del Consejo de Estado y Guer= 
rad D, Pedro de Toledo, Marqués de Villafranca; á D. Balta> 
sar de Zúñiga, Comendador mayor de Lcow; ú D. Sancbo de 
la Cerda, Marqués de la Laguna; al reverendo Maestro Fray! 
Luis de Aliaga, su confesor y Inquisidor general de España. 
A los Secretarios Joan de Eiriza y Antonio de Aróstegai, nom- 
bró del Consejo de Guerra; 4 D. Diego Brochero, de la Gran 
ervz de San Joan; 4 D. Joan de Mendoza, Marqués de la 
Binojosa, su Gentil-hombre de le Cámara, Capitaw genera) 
dela artilleria; 4 D. Enrique de Guzman, Marqués de Pobar, 
Gentil-hombre de la Cámara, Capitan de la guarda española, 
y al Secretario Martin de Aróstegui, nombró finalmente, para 
la administracion de la justicia, en lo tocante á los que iban 
én la jornada, at- licenciado Melchor de Molma; dal Consejo 
Real y de la Cámara; para le Hacienda, á Joan de Gamboa, 
del Consejo de Hacienda, y para aderezar los caminos y pre- 
venir bastimentos y todas las demas cosas necesarias, 4 don 
Pedro Diaz Romero, Alcalde de Casa y-oarte. Ordenó que 
saliese la caballeriza con todos sus pajes y oficiales della, 
con mutlros y muy lucidos caballos, á cargo:de BD. Joan: de 
Gaviria, eu Caballerizo, y que los Capitanes de las guacdas 
española y alemana, y el de archeros, que era el Marqués de 
Falces, pusiesen £ pento y en órden: sus compañias para Ca 
mirar.: Ordenó ansimismo para hacer su entrada en Lisboa 
real y magnificamente, que aquella barra estuviese con la 
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guarda y decencia que era justo; que viniese la Patrona reah 
que tenia en Barcelona el Principe Filiberto, General de la 
rar, al Puerto de Santa María, y que D. Alonso Portocarrero, 
Marqués del Fregno, General de las galeras de Portugal, pa= 
sase á aquel puerto con las 4 que esteban á su cargo, pora: 
traorla con otras 8 galeras que se le entregarian allá de la 
escuadra de España; con la cual, y con dejar las cosas: de 
Castilla. en la buena fora y disposicion que era necesario, 
en saliendo el Cougeja de Portugal con su: Presidente. y los 
demas Consejeros, que fueroa. Pedrálvareas Pereira, Mendo 
de Mota, D: Antonio Pereira de Meneses, y. los Secsetarios 
Francisco de Lucena, de las cosas de Estado., y Francisco de 
Almoida Vasconcelos, de las encomiendas y mereedes, com 
todos los demas Oficiales dal Consejo, se dispuso para poner- 
se-en camino. 

Ordenadas y prevenidas en la forma que se ha.relerido, 
todas las coses de la jornada; el Rey, con el Principe y la 
Princega y la Infanta Doña María, dejando en Palacio 4 los 
Infantes D. Cárlos y D, Hernando, á 22. de Abril deste año: de 
4649, partió da Madrid con. toda la grandeza y lucimiento 
ostentoso que se deja considerar, acompañado y servido de 
D, Cristóbal de Sandoval y Rojas, Duque de Uceda, Sumiller 
de Corps y Caballerizo mayor del. Rey, Sumiller, Ayo y Ma= 
yordomo. mayor det Principe; de D. Rui-Gomez de Silva, 
Duque de Pastrana y Principe de Molizo, Gentil-hombre de 
la Cámara y Cazador mayor; de D. Fraucisco de Sandoval, 
Duque des Cea; de D: Antonio de Ávila y Toledo, Marqués de. 
Velada, Gemil-bombre de la Cámara; de D. Francisco de Ri 
vera, Marqués de Malpica,, Gentil- hombre de la misma llave; 
de D. Pedro Portocarrero, Coude de Medellin, de D. Diego 
Zapata, Conde de Barajas; de D. Alonso de Córdova, Mar= 
qués de Celada, todos tres Mayordomos del Rey; de D. Pedra 
de Zúñiga, Marqués de Flores de Avila, primer Cabállerizo y 
Gentil-hombre de la: Cámara del Principe, y otros, muchos 
títulos y caballeros de la Boca y Caballerizos, y de atros mu- 
chos oficios de la casa, Al Principe iban sirviendo Diego Go= 
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mez de Sandoval, Conde de Saldaña, su Caballerizo mayor y 
Gentil- hombre de la Cámara del Rey y suyo; D. Manuel de 
Moura, Marqués de Castel Rodrigo, Coméndador mayor de 
Alcántara, Gentil-hombre de la Cámara ; D. Francisco de Be- 
navides, Conde de Santisteban, Gentil-hombre de la Cámara; 
D. Gaspar de Guzman, Conde de Olivares, Gentil-hombre de 
la Cámara, con otros muchos caballeros, mayordomos y 
otros preeminentes oficios de su casa, y el Padre Maestro 
Fray Antonio de Sotomayor, de la órden de Santo Domingo, 
su confesor, y D. Galcerán Albanelle, Abad de Alcalá la»Real, 
su maestro. Á la Princesa y á la Infanta iban sirviendo mu- 
chas damas y grandes señoras y muchos caballeros, con ez 
éesivo número de criados y oficiales de todas cuatro casas, 
que en todo se manifestaba y admiraba la grandeza deste 
heróico y poderoso Monarca, en cuya majestad y reverencia 
jamás menguó la soberanía ni la ostentación con que admiró 
y tuvo en alta veneración á todos los naturales y extranjeros, 
que en tanto conocieron esta verdad, cuanto nos duró la feli— 
dad de gozar su presencia. 

Llegó el Rey este dia, que como dije, eran 22 de Abril, 4 
dormir á Móstoles; alli hizo Gentiles-hombres de su Cámara, 
á D. Francisco de Sandoval, Duque de Cea, primogénito del 
Duque de Uceda; á D. Joan Alonso Enriquez, Almirante de 
Castilla; á D. Joan Giron, Marqués de Peñafiel, sus yernos, 
y nombró para que asistiese á la persona del Príncipe, con 
llave de entrada en su cuarto; á D. Baltasar de Zúñiga, tio 
del Conde de Olivares; por cuanto D. Diego Manrique, 
Conde de Paredes, Gentil-hombre más antiguo de su Cámara, 
á quien se le habia encargado esta asistencia ántes en ausen= 
cia del Duquo de Lerma y ahora del de Uceda, su hijo; que 
no pudiendo acudir el uno ni el otro por-sus muchas ocnpa= 
ciones y embarazo de los négocios, con órden del Rey se lo 
encargaron á este caballero, y así, con el mismo desabri- 
miento que la vez pasada, dejó su cuarto y se retiró este dia 
de su servicio el Conde de Paredes: en la Historia de España 
hace el Padre Mariana, porque la imprimió de nuevo en esta 
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erá, Ayo del Principe á D. Baltasár, y calla las personas que 
con título particular lo tavieron y actualmente lo tenian; y 
aunque las muchas partes de D. Baltasar no necesitaban de 
esta lisonja; ¿cómo se le puede quitar al Duque de Uceda, si 
habiéndolo ántes tenido su padre por merced de S. M., como 
consta por los títulos y decretos, y ahora plenariamente le 
sacedia en los oficios? muéstreme el título de D. Baltasar, y 
por ahí verá que no le tavo ni le fué dado más de para que le 
asistiese en ausencia, porque el título verdadero, el Duque 
solamente le tuvo, porque el Duque de Uceda, despues de la 
retirada de su padre, como le sucedió en todo, le sucedió 
en esto. Á la verdad, nunca le hemos de quitar á nadie lo que 
le toca, pues ninguna religion debe tanto á la casa de Sando- 
val como la de la Compañia de Jesús; mejor atributo es para 
el religioso-la virtud de la constancia, pues eso es propia— 
mente religioso, que el vicio de la temporalidad; y quien se 
habia preciado tanto de fabricar los buenos preceptos do la 
historia y los verdaderos documentos para los hombres, po— 
dria haber tomado este para si, y no hacerse árbitro en los 
oficios. Siguió el Rey, finalmente, su jornada; legó á Trujillo; 
allí le recibieron los caballeros desta ciudad con palio, arcos 
triunfales, máscaras de muy lucidas y costosas libreas; lo 
mismo hicieron los de Mérida y Badajoz, donde le alcanzó un 
correo de Alemania, en que le avisaban de como á los 12 de 
Marzo habia fallecido en Praga el Emperador Matías; vistióse 
de luto y mandó que lo hiciesen sus hijos y todos los de su 
casa, «y haciendo levantar un solemne túmulo en la iglesia 
mayor de aquella ciudad , con fanesta pompa y lúgubre apa= 
rato celebró sus honras, y despachó sus cartas para que su 
Embajador hiciese instancia con los Electores del Imperio, que 
ya casi se convocaban para la Dieta, eligiesen por Rey de Ro= 
manos y Emperador á su primo Ferdinando, Rey de ungría 
y Bohemia ;'cuyo suceso escribiré despues que haya concluido 
con el progreso de la jornada que tenemos entre manos, por 
ser aquel su más propio y nativo lugar, que será en el-año 
de 20, y. el que nos ha de suceder, en el cual se consiguió 
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aquelta felicísima y memorable vietoria' contra el Conde Pala- 
tino del Rhin, en «que resultó tanto bien á la lelesia, gloria y 
ornaménto á las provinciasde Alemania, estrago y desolación 
4 la herejía. 

Concluida esta accion, y hallándoseel Rey en esta ciudad, 
que es la última de la raya de Castilla, y ú poco más de legua 
y media de la de Portugal, partió della para Elvas, que es ta 
primera de aquel Reino! y la que está á tras horas de camino 
de Badajoz, y Megando al rio Caya, que es el que divide y 
parte término entre estas dos Coronas, halló en las riberas dél 
mechas personas nobles, que con órdeñ suya habian salido 
para la administracion y distribución de las cosas tocantes á 
la jornada que se habia de haser por el Reino, por cuanto te- 
saba alli la jurisdicción de los que la habian venido ejer 
ciendo por los de Castilla; besaron todos la mano áS, M. y 
Áltozas con extraordinario contento y alegría por ver en aque- 
Has provincias cosa tan deseada por ellos, como ver á su Rey; 
partió de alli 5. M., y llegó-4 Blvas casi al anochecer; apo» 
sentóse en el monesterio de Santo Domingo. Los regusijos y 
las luminarias de aquélla noche y la siguiente, fusron extra — 
ordinarias, festejando á S. M. con los festines tamantiguamente 
usados en aquel Relno de danzas y foliones, onya novedad y 
armonía deleitaba y suspendia los ánimos de tos castellanos, 
admirando más en esto el amor y afecto cón que hacian estas 
cosas por recibir y alegrar á su Rey y señor, que con tanto 
gusto suyo veian en aquella ciudad, primera de su Reino; 
otro día, que se contaron 10 de Mayo, hizo el Rey la entrada 
en público por la puerta de Olivenza, donde se dejaba adoxi= 
rar un arco triunfal de soberbia y maravillosa arquitectura, 
hecho y fabricado con el amor y grandeza de los ciudadanos 
de Elvas; en llegando S. M. 4 este arco, le metió de rienda, 
ceremonia usada en aquel Reino; Rui de Sitya, uno de los:Lres 
Needores de su Real Hacienda, en ausencia de 'sa sobrino, 
Martin Alonso de Melo, Alcaide mayor de la ciudad, en caeya 
plaza y espacio se veia levantado un teatro:cublerio dealfom— 
bras, y en él subido el doutor Bartolomé Caceja del Yalle, 
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Canónigo de la Iglesia. mayor, que como cosa fan antigua= 
mente usada en aquel Reigo en las primeras entradas. que .e4 
sus oiadades hacen dos Reyes, le hrizo :esta oracion : 

»Muito alto e mpito poderoso Monarca, legitimo Rey e na: 
tural Señor; nos o a nobrega e pabo de esta yosa cidade, pri. 
mejra na ventarosa sorte de esta primeisa entrada, todos con 
muito leaes e muito ledas -vontades desejamos manifestar á 
Y, M. os alborogos na esperanga, as alegrias na presenga do 
grenda ben de asta vinda-tan dosejada (e ousamos dicen me= 
vecida-e esperada), de que todos yus a os otros nos damos 
mill parabens; estes praceres, Señor; -estes 'albgrozos tan je- 
raes se acompanan de un grande: desejo de rendir grazas y 
gunes a un favor tan singular como e o da Real presenga de o 
aspeito de Y. M., igualarente benigno e venerado, que pe los 
olkos de todos, en todos estan influiendo alegres esperanzas 
das mercedes, des honras, das liberdades, dos privilegios 
aventajados, que como da sya propria fonte brotaon da [lea] 
maguificenciade Y, M., heredada no. sangre austriaca de aque- 
lle grande 'maesire de reinar, 0 sapremo e maguificantisimo. 
señor, -ó señor Rey D, Felipo, vpso pay, que ora vai á cuas 
rensa anos ennobregep esta misma entrada e ilustrou con a 
Real presenga de su-amabilísima pespa este Reino de Portu= 
hugal, que fo, y el que con tanto goste sen, e tanta gloria 
»osa, engaston e dejen pngesteda por remate pa Corga ma mo- 
sanquía de España, ó Rey dos Reyes, que establape os Esta 
des, prospora :os Reinbs, perpetua os Iwperios; penpetuo, 
prospere, establega os Estados, o Reino, o Imperio de Y. M. 
son perpetua ¿ucession de Infantes, de Principos, de Reyes, 
con pesene felicidado de suceseos veniarosos par tersas.p mas 
ros de aubos .orbes, te render e 'sujeitar todas os estros y 
imigos 2:0:oelro español, ¡sempoe augusto, que .V. M. goos 
e logre por muito lergos. anos, na feligidad de S.A. que Deos 
nos guarde. Amen.» + 

£oncluida esta oracion, elipueblo, á grandes vocas, repitió 
la última palabra.della, y 5, M. respondió con aquella graye» 
dad y serenidad motural suya, cor que-enseñó el respeto á-Jos 
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hombres, y de que podian tomar dechado todos los Reyes del 
inundó: «mucho os agradezco todo lo que me habeis dicho 
en nombre desta ciudad y. Reino; yo lo llevo en la memoria 
pára lo que se ofreciere.» Con lo cual, el Regidor más antiguo 
de aquel año, entregó % S. M.-las llaves de la ciudad; con las 
palabras ordinarias que en tales actos se suelen decir; el Roy 
las tomó y se las volvió á entregar, y entrando debajo del pa- 
lio, que era de riquisimo brocado, llevado por Jos Regidores 
y otros Ministros de la ciudad, y acompañado de la nobleza, 
$ pié y descubiertas las cabezas (antigua ceremonia de aquel 
Reino), y de D. Manrique da Silva, Conde de Portalegre, su 
Mayordomo mayor, con el baston, insignia de su oficio; to— 
maron sus lugares ocho Maceros con sus mazas de plata; otros 
tantos Reyes de armas arautes y pasabantes con cotas de las 
armas de Portugal, todos puestos á caballo, entre infinito nú- 
mero de instrumentos, danzas y foliones, concurriendo en las 
ventanas y calles de la ciudad inmensa variedad de gente, 
que de los lugares circunvecinos se habian conducido, der— 
tramando gozo y alegria por los ojos, á ver 4 su Rey, el' cual 
legó en esta forma 4 la iglesia mayor, donde le esperaba el 
Obispo D. Fray Lorenzo de Tavora, de la órden de San Fran- 
cisco, con una preciosísima parte de Lignum Crucis; apeóse el 
Rey y S5. AA., los cuales seguian el acompañamiento detras 
de:S. M. en una riquísima carroza; dieron gracias á Dios y 
volvió á subir á caballo, y se fué á apear á las casas de Joan 
de Brito da Silva, donde le tenian, hecho ostentoso y lucidísi- 
mo hospedaje; regocijaron aquella noche los fidalgos y caba— 
Meros del lugar 4 S. M. con una máscara de á caballo, con 
libreas de mucho precio, entre muchas luces y otros fue 
gos que adornában la ciudad y hacian lucir las ardientes en— 
trañas y maravillosos afectos que los naturales tenian de ver 
al mayor Monarca del mundo, y Rey suyo, dentro de sus 
puertas. 

Otro dia besó la mano á S. M. el Ayuntamiento, la Iglesia 
y la nobleza, y vino con mucho acompañamiento de deudos 
y criados de Villaviciosa, D. Teodosio, Doque de Braganza, 
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hijo de la señora Doña Catalina (1), nieta del Infante D. Duarte 
y biznieta del Rey D. Manuel de Portugal; venia tambien en 
su compañía su hijo D. Joan, Duque de Barcelos; al tiémpo 
que el Duque entró en la pieza dónde S. M. estaba sentado, 
se levantó, y quitándose el sombreró muy cerca del rostro, 
los Duques le hicieron muy grande reverencia, y saliéndoles 
á recibir un paso se arrodillaron y le besaron la mano; tomó 
el Rey su silla, y á “este tiempo trujeron á los Duques dos 
sillas rasas con almohadas de terciopelo encimá, en que los 
+ mandó sentar y cubrir, en que estuvieron hablando un breve 
rato; con lo cual, levantados, haciéndoles el Rey la misma 
honra del sombrero, en pié, sin mudarse de su Ingar, se des- 
pidieron contentos con el favor y buena acogida que S. M. 
los habia hecho; de aquí fueron á besar la mano al Príncipe, 
á la Princesa y á la Infanta, que les hicieron el mismo trata- 
miento y el que siempre han acostumbrado hacerles los Re— 
yes de Portugal á los Duques de Braganza y Aveiro (2); final- 
mente, este Príncipe, pasando su vida en Villaviciosa, noble 
y populosa. villa entre todas-las mejores de aquel reino, dis 
tante cuatro leguas de Elvas, conserva sa mucha autoridad y 
grandeza y la sangre esclarecida qué tiene de nuestros Reyes, 
sin bajarse ni rendirse á las sumisiones y lisonjas viles de la 
corte. a 
Desta ciudad partió S. M. para Estremoz, en sazon que se 
contaban ya 14: de Mayo, y habiendo no más camino que de 
seis leguas llegó:á ella casi de noche y aposentóse en el mo= 
nesterio de San Francisco, y el dia siguiente hizo su entrada 
con las mismas circunstancias que referí en lo pasado y no 


(1) Engañase Joan Bautista Labaña, portugués cronista de aquel reino, y 4 
guien yo sigo en esta jornada, sin embargo de Rabermo hallado en ella, on lo que 
dice de la señora Doña Catalina, porque despues de haberlo escrito y mirado 
wiejor en las gensalogías de Portugal, y en el Franqui, la señora Doña Catalina 
fué hija del Infante D, Duarte y nista del Roy D. Manuel de Portugal. Nota 
puesta al márgen del manuscrito, pero de distinta lotra, 

(2) Si cuando escribí esto supiera lo que ahora que lo estoy remirando,: las 
ulalanzas fueran diferentes; pero en lo de adelante queda enmendado. Nota 
Puesta al márgen del manuscrito, pero de distinta letra. 
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eo menores fiestas y regocijos mi ménos concurso de gente, 
porque todos los de la villa mostraron bien el generoso áni- 
mo de servir á S. M.; metiólo de rienda D. Dionisio de Faro, 
en wsencia del Condo Odemira, su primo, 'Alcaido mayor 
della;. llegó 4 la iglesia de Santa María Mayor, donde le 
aguárdaba vestido de Pontífical D. Frey Lope de Sequeira, 
Prior mayor de la órden militar de Avis, con más de 60 froy+ 
res, todos cor los mantos de la órden; "hizo S. M. oracion y 
volvió á subir á caballo y fuese 4 apear á las casas de don 
Lops.de Acebedo, Almirante de Portugal; donde fué regalado - 
por los de la villa de «quella moble delicia de ls búcaros, 
cosa tan estimada en todo el mundo; agradeciólo mucho 
3. M., y mandó los Hevasen á Madrid al Infante D. Cárlos y 
D. Hormando,, sus bijos, que tan tierno cuidado munea pudo 
el ausencia hacérsele perder de vista; otrodia muy-de mañana 
fué á oir misa al monesterio de San Joan Baptista, de reli 
giosas de la misma ónden de Malta, fundacion del Infante 
D. Luis, hijo del Rey D. Manuel de Portogal; acabada la risa, 
la Comendadora y celigiosas besaron á 5. M. y AA. la mano, 
y tomaron el camino para Ébora, ciudad poblacion de las 
más ilustres y antiguas de aquel reino, muy populosa y de 
mucha nobleza, y que fué antiguamente corte y morada «de 
los Reyes de aquel reino, venerada y escogida por sus. mur 
chos-edificios de que está adornada, poe la abundamcia de 
frutos y de mieses de que está abastecida von liberal mano 
de la naturalera, de claro y saludable cielo y -astros de 
divina y *irteosa influencia; llegó S, M. 4 ella-y aparentóse 
en el moncstorio de Nuestra Señora del Cármen, para desde 
allí hacer su entrada el dia siguiente; el cual llegado ya, le 
dueron á besar la mano dos loquisidoros, los más antiguos, 
en nombre del Tribunal de la Santa inquisicion, á quien 
siguió despues la Universidad de aquella ciudad; á la tarde 
salió gl Ayuntamiento y toda la nobleza: con mucho Inci- 
miento hizo S, M. la: entrada dándole tas Maves el Regidor 
más antiguo, que le dijo: «esta cidade entrega áV. M. as 
habes de todas suas portas; e los leaes soracors de todos 05 
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seus moradores, e de suas pesoas-» facendas, para todo o ser 
vigo de Y. M.»; ol Rey das tomó y le respondió: «yo os Jas 
Entrego para que las guandeis»;.á esta geremania se-siguió 
una oración, que el Juoz Antonio de Mendoza le hizo subido 
en uba tarieoa, adornada para el propósito de alfombrás tur- 
ess, á la éual respondió benigna y humanamente; besáronle 
la enano el Juez, los Regidores y todos los demas úficios del 
Ayuntamiento y todos los Ministros de la justicia; entró en el 
palio, Hevando el caballo de diestro D, Diego de Castro, del 
Consejo de Estado y Presidente del Consejo de Cámarh de 
Portagal, y Capitan mayor de Ébora, haciendo el oficio de 
Alcaide mayor della; caminó por la ciudad, adererada ma= 
jestuosamente con muchos arcos, estátuas y blras elegantes 
¡uscripciones; la nobleza y conourso del pueblo era grande; 
dos festines y otras invenciones mnciales maravillosas, tanto 
que hacian més relevante, más ostentosa la cotrada y más 
regovijado el pueblo; la alegría y alborozo de los naturales, 
viendo con efecto y cen esperanza cumplido lo que tambos 
años habian deseado: era, sio encarecimiento én esía forma, 
y von este aplauso llegó á,la Igiesia mayor y apohadose en 
sus umbrales adoró una riquísima cruz del Lignera Crucis, 
que'fuera de ta puerta, debajo de un palio, texia¡en las ma- 
nos el Arzobispo D. José de Mets, vestido ¿lo ornarhentos pom» 
tífienles, ton todos sus asistentes y Cabildo:de la iglesia; entró 
en eHa y dió gracias á quien le habia hecho Rey de tan bue 
mos vasatlos y ten amado dellos; besáronle luego la manb :el 
Arzobispo y todos les demas prebendados, .rehusando mueho 
eta ceremonia, como siempre de tales personas lo temia de 
«costumbre, no se-la dejando bpsar, en reconocimiento de la 
dignidad sacerdotal; y prosiguiendo on ol mismo acompaña» 
wiento se fbé á apear á la casa de D.: Diego de Castro, que 
es el más ennoblecido edificio que hay en aquella ciudad. 
Besaron otro dia la mano al Rey el Arzobispo y la Iglesia, 
los superiores de las religiones y los caballeros de la ciudad, 
ty D. Francisco de Meto, Marqués de Ferreira, Conde de Ten 
3ugal, 4 quien quivó el sombrero, Hablándole el Marqués 
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eubierto, honra que los Reyes hacen á los Marqueses de aquel 
reino, dando la Princesa por el consiguiente, almóbada á su 
mujer; á la tarde fué al colegio de la Compañia de: Jesús, 
que es una de las universidades más insignes en letras y 
ejemplo que tiene esta religion, fundacion del Cardenal In- 
fánte D: Enrique, que despues, por la muerte de D. Sebas- 
tian, su sobrino, fué el último Rey de aquella Corona, y donde 
yace sepultado, habiendo sido ántes Arzobispo de Ébora; 
entró:el Rey por la iglesia, fábrica maravillosa y "que estaba 
con la curiosidad de sus religiosos adornada; desde ella pasó 
al colegio, donde el Padre Alonso Mendez, Doctor en Sacra 
Teología, Catedrático de Escritura, recitó una elegante y eru- 
dita oracion; disputáronse algunos puntos de filosofía, en que 
arguyeron muchos graves y delgados ingenios, en que Por- 
tugal, á la par de todas las naciones del orbe, florece, y nos 
atreveremos á decir que se adelantan'en todo género de letras 
humanas y divinas, y sus poetas merecen' el lauro que los 
italianos y latinos, y el Camoens estátua, como se la eri- 
gió la fama al divino Virgilio y Tasso; festejaron finalmente 
4 S. M. con algunos presentes, y ut estudioso diálogo de los 
estudiantes y otras danzas, todo de notable admiracion. 
Habiendo llegado aquí S. M., mo quiso. partir sin dejar 
concluida la más heróica accion para que fueron por pro— 
videncia del cielo' constitúidos en tan eminentes y tan supe— 
riores lugares los réyes, que fué hacer un auto de inquisicion 
en las cosas tocantes á la fé, que alentó los ánimos de los 
bien vacidos, y confundió lós que no lo son, dió fuerzas á la 
fé con la justicia de sus detractores y lustre á la religion; 
cuidado que entre los demas que le traian 4 aquel reino, era 
este el mayor, por cuanto padece por culpas nuestras” desta 
infelicidad. Notablemente en otras materias le podriamos cul - 
par de piadoso, sin embargo de que algunos grandes hom= 
bres se le dan por atributo y quieren que sea esta una de las 
partes en que resplandeció con maravilla de muchos; entién— 
dese, empero, no tocándole en las cosas de fe. Reconocia on 
siquellas, como digo, la fragilidad de la naturaleza humana, 
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en aquella parte solamente que nos prometemos lo puede 
ser, que este error-no;es parte de la naturaléza, es del enten- 
dimiento, y así no tiene rémision, no admite clemencia ni 
nos podrá argilir alguno de que en 'tanto que reinó simuló ó 
se dejó doblar ú engañar deste descuido á las fuerzas natu= 
rales; reconoció tal vez que era menester concederlas alguna 
absolución: en esta ni á su mismo hijo primogénito perdonara 
la sombra ; nunca en sus diás le sucedió que poder callar ó 
castigar, en este caso que no lo hiciese: en lo primero, ni fué 
escaso, ni en lo segundo dejó de ser liberal. Las cosas de la 
fé eran sus ojos, por eso se hallaba tan 4 menudo en los autes 
que se hacian en todas las provincias de sus reinos, alentán= 
dolos y favoreciéndolos, por enseñar 4 los Ministros cómo se 
habian de ejercer. Fué esto tan al pié de la letra que en los 
tiempos adelante de su hijo D. Felipe IV, pretendiendo algu- 
nos extinguir y aflojar las leyes y estatutos deste fervorosisimo 
tribunal, oponiéndose al intento con razones y fundamentos 
de suma erudicion y elegancia; Blas de Rivero, jurisperito de 
la general inquisicion, despues de haber narrado largamente 
en su defensa, cierra la oracion y dice: «esta materia, señor, 
en el felicisimo reinado del Rey católico D. Felipe UL, padre 
de V. M., se vió en el más alto punto de observancia y inte- 
gridad que tuvo el mundo, sin que el juicio humano de nin= 
guno de sus confidentes se atreviese á querer inclinar el: es- 
tado de su firmeza y estabilidad, y aquel: gravísimo decoro 
en que la dejaron los Reyes católicos, sus predecesores: si 
negocio tan de veras importante, se- dobla .ó se disimula por 
alguna causa privada ¿qué respuesta daremos á los herejes, 
ó qué fuerza tendrán para con ellos nuestros-argumentos 4 la 
f£, si esta se estraga ó se profana? Cumpliráse en- nosotros la 
promesa del Evangelio, y pasará Dios su Iglesia Á otra parte 
y la dará á los extranjeros: que nos demos nosotros á ser 
aquellos por quien hablo desta manera, áspera y dura cosa 
es, y que nos cubra la maldicion más justa. Señor, el castigo 
destas maldades es la vida de la monarquía, y entónces se: 
comenzó , cuando aquellos católicos reyes le erigieron y ad— 
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minisfraron. Contra los malos ninguna cosa amenaza nuestes 
perdicion:sino eb cubrir y callar tan perniciesa.realdad. w Y 
para no esperar esto,, ol Rey católico; habiende: con próspera 
y bion eventurada jornada:Megado.á Ébora, ordenó 4 los ion 
quisidores dispasiesen las cosas ndeesarias para su. ejecmcion,* 
y.entre tanto visitó las reliquias y conventos de la ciudad: 
Rey pio y santo, y por quien Dios favoneció. y asirás con .ojós 
de clementia por todas sus repúbilicas y las de la Iglesia, y 
dió tantas felicidades y sucesos diobosos. 4. sus' reinos. Final= 
niente, ordenadas. y dispuestas tadas Jas. cosas necesarias para 
este tan heróico acto, el domingo 48 de; Mayo, dia en que 
eslebraba la Iglesin católica la Pascua del Espírito Santo, Je— 
vantado un solenme teatro en la plaza, presentes S. M. y Ad, 
y sacados á ella innumerable gente desta mísera y abemá 
able sécta, tanto qué pasó de 124 ponitenciados, se cclebró 
el auto y se custigaron. los delitos y se.dieron al fuego: mise 
rablements 4 hombres y 8 mujeres, ejempla al. munda, auto» 
vidad á la Justicia, lastre ¿.la fé, honra á la iglesia, y se:hiso 
secvicio á Dios, que es lo principal para que hizo Dios los 
Reyes. Ansí suceda en lo que está por venir, para. que tedas 
estas cosas peraranezcan y sea emsalsado como merode sobre 
nOS0tros. 

Desta ciudad, el-dia siguiente pasó. Si M. á la villa de 
Monteror : hizo su entrada y fué. recibido con los aparatos 
ceremoniales que en Jas demas villas y ciudades del reino, 
De aquí prosiguió á Landeira, y luega á Comna, ligar que 
está puesto 4 la lengua del agua por una ensenada que alli 
haco la mer, enterándose. por la barra de Eisboa y juntándose 
con el rio Tajo, que.en aquel paraje acaba y fenece: su: durso. 
De aquí, á.los 26 que ya se contaban de Mayo, entró el Rey 
en: Almada, villa puesta en una alegre y, vistosa erninencia 
que enseñorea y descubre á Lisboz, tam.extendida y dilatada 
por sas campañas y colinas, cual no se.ve otra ciudad em el 
orbe más excelente, competidora por su grandeza, antigile= 

. dad, riqueza y majestad de edificios, con aquella. que un 
tiempo fué señora do las gentes, siéndolo ésta de todas las 
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del Oriente.. Así como lus de la ciudad sintieron que habia el 
Roy oposentádoseen Almada, el castillo, las. naos de la ledia; 
el.armada de aquel reino que estaba puesta en órden cob 
tados. sus estandáries, flámalas y gallardetes, y todos. los 
demas varios. y bajeles que de varias y distintas naciones á 
su contratacion estaban, surtos en aquel puerto, le hicieron 
tan espantose y prodigiosa salva, que fué admisacion de. los 
demas estruendos navales que en várids ocasiones y ruom= 
cuentros se han recitado en. los teatrús undosos del Oeéamo 
y Mediterráneo. La. disposicion del sitio suspendió. y hizo 
discurrir á S. M. por la mueba y maravillosz variedad de-edi. 
ficios que desde all se dejaban admirar, les quintas, lós: cas- 
tillos, los monesterios,, la capacidad y grandeza de lu barra, 
el número, prodigioso de hajeles venidos de teda la: mayor 
parta de las naciones del mundo, las:inmensas y espantosas 
aguas del Océano; la ciudad que estaba enfrente , sentada á 
la lengua. del agua por espacio de dos leguas de distrito, con 
distancia de púco más de. media legua de mar de Almada; 
la soberbia. de sus edificios, las tarres y babmarles y otras. má> 
quinas mesciales que la hacen respetada y temida; la meche- 
dumbre de pueblo, los montes y sierras abundanies de caza, 
las vegas' y llanos de varia y deleitosa verdura, que toda 
junto hacia tan dilatado y apacible horizonte, que no: dejaba 
4 los ojos más que desear. 

Aquella noche y las des siguientes se adoraó de lumina« 
rias la ciudad, y como está situada y: repartida sobre algunos 
cellados con: particular eleccion y maravilla del arte, mo: pa» 
recian sino muchos incendios juntes, y todo un asombro y 
deleite de los espíritus que atentamente consideraban. y se 
embebian. en la delicia de aquel portenta; otro. dia vino de 
Setuval á besar la mano 4 S. M., D. Álvaro de Lancastro, 
Duque:de Aveiro, con sus hijos D. Jorge de Lancastro, Duuo 
de Torres Novás,: y D. Alonso de Lancastro,.á.lós cuales. hizo 
ls. mismas: honras que al de Braganza, y mandó cubrirá den 
Alonso; de Liskoa vinieron al mismo propósito todos los seño 
tes que habia en ella, los Prelados y caballeros, las provim 
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ciales, abades y superiores de las órdenes; fué forzoso. dete— 
nerse aquí S. M. algunos dias, en tanto que para Ja pompa 
desu entrada en la ciudad se prevenian sus moradores. de 
todo lo necesario, que fué lo más que hubo que ver en el 
mundo; el dia del Corpus pasó de rebozo y encubierto á ver 
la. procesion tan solemne y tan suntuosa del Santísimo Suera- 
mento, que dijo no haber visto otra tan grande, tan rica. ni 
tan devota, porque el número de gente de que se componia 
excedia á la imaginacion; comió. despues en el fuerte que 
está dentro del agua, y que se continúa desde palacio por un 
pasadizo, obra heróica hecha por el juicio-y Real mágnificen- 
cia del Rey D. Felipe II, su padre, y primero de'los deste 
nombre de Portugal; volvió aquella tarde á Almada , y viendo 
que se detenia algun tanto su entrada, por cuanto eran.en= 
trados ya los cinco de Junio, quiso mudar de sitio, y así re- 
solvió en pasarse á Belem, monesterio de frailes jerónimos, 
Real y magnífico, puesto y asentado de la ctra parte de la 
barra, á una legua de Lisboa, fundacion del Rey D. Manuel; 
donde se ve él y todos sus descendientes. hasta el Rey D. Se- 
bastian, último de aquel reino, sepultados en urnas de rmár= 
mol negro, sobre elefantes cultamente fabricados de la misma 
piedra, por ser el primero que los sojuzgó en la India Orien= 
tal; aposentóse el Rey y toda su casa en este convento y en 
algunas casas que hay fuera dél, puestas á la ribera-de la 
mar; aquí le besó la máno D. Manuel de Moura, Marqués de 
Castel-Rodrigo, á quien hizo las mismas honras que en Ébora 
al Marqués de Ferreira, su cuñado; y en tanto que hacia su 
entrada, que ya se le iba llegando el tiempo, se ocupó en aque- 
llas cosas hijas de su noble y piadosa inclinacion y católico 
* natural, visitó algunos conventos circunvecinos y entró en la 
torre de Belem, que está dentro del agua para gúarda. y es- 
crutinio de aquella barra, y á quien hacen salva y reconocen 
todos los bajeles que entran en ella; vió ansimismo los inge- 
nios de las armas y de la pólvora de Barquerana y hizo fun= 
dir en-su presencia algunas piezas de artillería; cuando sá- 
bado, 22 -de Junio, con próspero y fortunado temporal , entró 
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y dió fondo á la vista de Belem, con la Real, las ocho gale= 
ras de España y las cuatro de Portugal, D. Alonso Porto- 
carrero, Marqués de Fresno, General de la escuadra dé Por- 
tugal; en la Capitana de aquel reino vevia D. António de, la 
Cueva, hermano dél Duque de. Alburquerque, su' Teniente 
General; todas guarnecidas con'mucha y muy lucida infan= 
tería, repartida en siete compañías, que asisten en el Puerta” 
de Santa María para guarnicion de las galeras de aquella 
esquadra, de quien era Maestre de Campo D. Luis de : Cór- 
dova y Aragon, hermano del Duque de Cardona; traian 
más 500 infantes repartidos en cinco compañias, que ofreció 
Sevilla para'que en esta jornada sirviesen á S. M., que iban 
á cargo de D. Garcia Sarmiento de Mendoza; puestas, final= 
mente, las galeras, y afondadas enfrente de Belem y salidas 
á ver por S, M., comenzó la Real á hacer salvas y en su se- 
guimiento todas las demas, con toda la mosquetería y arca= 
bucería que venia de guarnicion en ellas; con lo cual bajaron 
á abrigarse y dar fondo enfrente de la ciudad y á esperar el 
dia de San Pedro, en que ya, por estar muy “adelante los 
triavfos y los arcos y todas las demas cosas, estaba señalado 
para la Real entrada de-S, M., habiendo observado los curio- 
sos y atentos de aquel reino que en otro dia como éste, de 29 
de Junio de 1561, pasó el Rey-D. Felipe Il, su padre, á bacer 
su entrada en Lisboa desde Almada, con otro tanto número 
de galeras, que hasta en esto fué tan fiel á su imitacion. 
Nunca han de ceder Jos Reyes cuando van á visitar sus 
reinos, en las entradas de las grandes y opulentas ciudades 
dellos, de aquella majestad, autoridad y Jucimiento que en 
tales actos, por razon de su dignidad-les es debido; y asi no 
se ha de tener por perdido el tiempo que se gasta en esto; 
ántes por necesario, aunque vayan con toda resolucion 4 
cosas. precisas y de mucha importancia, pues la mayor de 
todas es parecerlo, y esa es la mayor pretension de los vasa- 
Mos, y mayor consuelo suyo verse entrar rodeado y asistido 
de los aparatos y ornamentos reales, como á la primera y 
más principal ceremonia suya; desto se quieren preciar para 
Toxo LXI. u 
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hacer enla compétencia de-las otras naciones su Rey mayor 
y més éxoelente quie los suyós ; álgurio me entendorá ésto que 
digo: Hablase Hegado- la festividad de San' Pedro, dia seña— 
lado'para ld entráda' del Rey católico en la famosísima cin— 
dad de Lisboa, tan deseada de sus 'naturlés, que: excedieron 
bastantonrente y sin lisonja: bien las obras 4 Jos deseos: es= 
taban yá todas las cosas: para estp fin acabadas y puéstas-en 
perfeccion por la mano y ingenio de grandes hombres y ex— 
celentes artífices, sin reparar en gasto, por crecido y excesivo 
que' fuese: las invericiónes y artos triunfales, asi en la mar 
como'en la tierra estaban hechos con admiracion y maravi= 
llusá grandeza de los naturales; toda lu nobleza de la: ciudad 
habia asistido á esta ocupacion con particular éuidado y dili- 
gentia, que en-ésto y en todo lo-demas aventajaba esta na— 
cion Á las mayores del mundo, y en el amor á su Principe 
es un ejempló sin encarecimiento; puesta todadla ciudad con 
majestooso adorno, sus moradores allajados y curiosamente 
Tucidos; cor: los diamantes y otras riquezas que tan copiosa= 
mentó les tribúta todo el Oriente; los festines, danzas, folio 
nes y otras cosas entrá varios coros de música, suspendiendo 
los corazones de los hombres, tanto que todos ardian en re 
gocijo; los baluartes, castillos y murallas, con todos los demas 
bajeles de que estaba cubierta toda aquella barra, prevenidos 
y armados para recibirle y hacerle salva; habiendo descogido 
la Real y todas las «demas galeras sus flámulas y gallardetes 
con sonoroso estruendo de piezas, cajas y clarines; bien: casi 
4 la mitad del dia mandó zarpar-su gente y navegó con ellos 
y dió fondo enfrente del-monesterio de Belem; á las tres de 
la tarde salió S. M. y SS. AA., y se embarcaron en la Real 
eon todos los señores y caballeros que le habian acompañado 
en esta jornada; hicióronle salva las galeras y volvieron á 
cálar remos, tomando la derrota para la ciudad, siguiendo 
todas 4 la Real, la cual iba tan poderósamente aderezada, que 
los que por muchos años habian navegado y visto bajeles en 
lá mar, decian no haber surcado en ella otro como este:' era 
de maravillosa fábrica, grande á todo aquello que se pudo 
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extender el no hacerle pesado; gobernábase con notable fa- 
cilidad y ligereza ; la popa era toda por de fuera de elegante 
y primerosa arquitectura y escultura, cubierta.de oro, en 
que se veian entalladas diversas fábulas; por de dentro'era 
labrada -y eseaqueada con molduras de plata sobre ébano, 
adorno que no daba poco que admirar á las circunstantes; 
con tan bastante antepopa, que hacia uma espaciosa y biem 
despejada plaza de armas; era de á 30 remos por banda, hasta 
la mitad dorados, ornadós los filaretes de la una y la atra de 
tantes gallardetes bordados como remos; la ohusta era de 
420 forzados, vestidos de damasca carmesÍ; el estandarte 
Real y todas las demas Mámulas que pendian de las járcias, 
árboles y entenas de riquísima y preciosa bordadura: en ésta 
manera navegó S. M. la vuelta de la ciudad, saliendo tantos 
barcos grandes y pequeños á verle, que apénas habia por 
dende pasasen las galeras, siendo el peligro. de echarlas á 
fondo por su multitud inexcusable y de entretenimiento, por- 
que amenazaba el peligro y cesaba cuando lo podía ser, rego- 
giendo barcos y gente por los espolones, tamto:que parece 
que se habia trasladado otra tanta ciudad en el agua; y tanta 
gente en-la ribera que creian haberse junfado alli muchas 
colonias; el alborozo deste dia fué el mayor que vieran los 
hombres; en las naos y en todos los demas bajoles estaba un 
piélago de naturales y extranjeros, weon todo el adorno.de 
sus insignias tuarciales, encomendadas al viento, daban hor> 
dos á la Real y á todas las damas galeras muchas barcas de 
música y foliones, entre multitud de varios instrumentos, 
con otras maravillosas invenciones de nereydas, delínes y 
otros diosés y pescados marinos, tan naturalmente fabricados, 
que se dudaba del arte que pudiese imitar tanto 4 la; natu= 
raleza ; admiraba S. M. la grandeza de la ciudad, que por es- 
pacio de dos leguas se oxtiende por la marina, tan fayorecida 
de la fortuna, que la diá con manos abiertas lo. que les negó 
á otras muchas de las más poderosas del orbe; llegó S, M., 
finalmente, al muelle, donde le tenian hecha una escalera 
que desde la tierra tocaba en el agua, para que desde. la ga— 
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Tera desembarcase; hechas 4 un lado y á:otro, por espacio de 
un largo trecho, para estar más desembarazada la embarca= 
cion dos órdenes de barandillas que dividian el pueblo de la 
nobleza, que en aquel sitio, con muchas galas de joyas y li 
breas esperaban á S.'M., para recibirle en la ciudad y en sus 
corazones: desembarcó; finalmente, haciendo salyas las gale- 
leras, las naos, los castillos y los demas balvartes, que pare- 
cia hundirse el mundo de gozo, habiendo tanto que admirar y 
considerar en mar y tierra , que ambos clementos fueron un 
prodigio de la naturaleza humana, excediéndose el uno al 
otro, juntando cada uno su poder y fuerzas para hacer mayor 
y más señalado este dia, que fué de los más memorables que 
vieron unas y otras edades; en habiendo $. M. desembar— 
cado y tomado tierra, llegó el Ayuntamiento de la: ciudad, 
que llaman la Cámara, con su Presidente Joan Furtado :de 
Mendoza, con cúairo Oidores del Consejo Real, que cn este 
Cargo tienen el nombre de Vereadores, y todos con sus bar= 
ras doradas y vestidos al uso en que aquel reino ha acostum: 
brado: recibir los Reyes de Portugal; y cn ésta forma llegó 
el Presidente, y tomando las Jlaves doradas de las puertas 
de la ciudad, que traia Joan de Sosa Pereira, y besándolas, 
las dió á S. M., diciendo estas palabras : 

«Esta muy nobre e leal cidade de Lisboa entrega 4 V. M. 
as chaves de todas suag portas; juntamente os leaes coragoes, 
vidas e aberes, para tudo aquillo que for do servigo de Y. M.» 

El Rey las tomó, y con benigno y humano semblante las 
volvió á dar al Presidente, respondiéndole: «yo os agradezco 
mucho lo que me decís; recibo las llaves que me entregais y 
os las doy á vos pora que las guardeis:» tomólas, y tornólas 
4 dar 4 Joan de Sosa, que las llevó siempre en la mano le= 
vantadas en alto. Subió á caballo, y puesto en él, le besaron 
la mano el Presidente y los demas Oficiales de la Cámara. 
Llevó ol caballo do la rienda, D. García de Castro, en auseh= 
cia de D. Alvar Perez de Castro, Conde de Monsanto, que 
como Alcaide mayor de Lisboa, le toca esta preeminencia: 
comenzóse el acompañamiento guiado por los dos Procura= 
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dores de la ciudad, 4 quien siguió infinito número de instru- 
mentos, danzas, foliones, con tanta variedad do suertes, de 
invenciones y otras cosas de regocijo en que es maravillosa 
esta provincia, que causaban inmenso deleite en los cireuns-= 
tantes. El aplauso del pueblo era prodigioso; las calles, ven= 
tanas y plazas estaban pobladas de gente, todos bendiciendo 
y alabando su Rey y señor. Seguian luego los 8 maceros con 
sus mazas de plata, y otros tantos Roycs de armas, arautes 
y pasabantes, con cotas de las armas de la Corona, unos y 
otros á caballo: seguianso luogo los Ministros y Oficiales de 
justicia, de la corte y la ciudad, y despues toda la nobleza á 
pié y descubiertas las cabezas, cuyo número decia bien la 
mucha grandeza y autoridad do aquel nobilísimo reino, la 
cual se componia de señores, de títulos, de Alcaides mayores 
de fortalezas y ciudades, de Consejeros y señores de tierras 
y vasallos; seguíanlos los Oficiales de la casa Real de Por— 
tugal, que sirven con cañas en forma de bastones, uso de 
aquel reino, como los Mayordomos de la casa de Castilla 6 
de Borgoña, los cuales eran D. Joan do Almeida, que hacia 
el oficio de Veedor en ausencia del propietario D. Jorgo Mas- 
careñas, que estaba haciendo el oficio de Capitan de Maza- 
gan; Luis de Melo, Portero mayor; Martin Suarez de Alarcon, 
que servia de Maestresala; á estos seguian el Conde de Ata- 
laya, D. Francisco Manuel; D. Francisco de Gama, Conde de 
Bidigueira, Almirante de la India y'del Consejo de Estado; ' 
D. Duarte de Meneses, Conde de Tarouca; D. Manuel de 
Ataido, Conde de Castañeira; Enrique de Sousa, Conde de 
Miranda, del Consejo de Estado; D. Miguel de Noroña, Condo 
de Liñares; D. Manuel do Castclblanco, Conde de Villanova, 
del Consejo de Estado: D. Francisco de Castelblanco, Conde 
de Satubal, Menino mayor de Portugal; D. Pedro de Méne= 
ses, Condé de Contañode; Joan Gonzalez de Ataide, Conde 
de Atauguia; Simón Gonzalez de Camata, Conde de Calleta, 
Capitan de la isla de la Madera; D. Diego de Silva, Conde. de 
Portalegre ; D. Estéban de Faro, Conde de Faro, del Consejo 
de Estado de S. M. y Veedor de su.Real Hacienda; Luis Al- 
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varez de Tabora, Conde de San Joan; D. Martin Mascareñas, 
Conde de Santa Cruz, Capitan mayor de los ginetes de la 
guarda de á caballo; D. Alonso de Portugal, Conde dé Bi- 
mioso : á los Condes séguian los Marqueses, que en esta ma— 
nera se guarda el decoro á las dignidades mayores en aquel 
reino, y cada uno sin dependencia ni alteracion reconoce el 
lugar que le toca al ótro, porque todo está asentado y puesto 
en razon y bien gobernado. Siguió, finalmente, el Marqués 
de Ferreira, Conde de Tentugal; D. Francisco de Melo; don 
Diego de Silva, Marqués de Alanquer, Duque de Francabila, 
en ltalia, Virey y Capitan general de la gente de guerrá de 
Portugal y del Consejo de Estado, y Veedor de la Real Ha 
tienda; D. Manuel de Moura y Corte-Real, Marqués de Cas- 
tél-Rodrigo , Gentil-hombre de la Cámara del Principe, á los 
cuales seguia D. Manrique de Silva, Conde de Portalegre, 
como Mayordomo mayor del Rey en aquel reino, el que por 
razon de su oficio iba con su baston delante del Rey; ocu= 
pando el lado derecho, Manuel de Vasconcelos, Regidor. de 
la justicia de Portugal, que es lo mismo que Presidente del 
Consojo Real quo reside on Lisbon; seguia “Diego Lopez de 
Sosa, Gobernador de la Chancilleria de Oporto, entrambos 
con sus bastones gruesos, insignias de sus oficios, y delante 
dellos los Oidores del Consejo, cerrando por un lado y per 
el otro las guardas española y alémana, Én esta manera llegó 
"e Roy á un arco triunfal, soberbia y magníficamente fabrica- 
dé pot tos hombres de negocios de aquel reino, en cuya sa= 
lida le recibió el' Ayuntamiento con un patio de brocado, 
ocupando 'sus lugares algunos Ministros y personas que por 
sus oficios le tienen en áctos semejantes.- Cerró: el acompa= 
ñamiento la guarda de archeros, y tras ella, en una carroza 
bordada, quitado el techo della, la Princesa y el Príncipe y 
la Infanta Doña María, con todos los demas coches de las 
damas. Llegó el Rey á la puerta de la ciudad y en ella le 
esperaba subido en un teatro, el doctor Ignacio Ferreira, del 
gobierno de la Comisaria y de las Órdenes, el cual, elegante 
y ingeniosamente lo Hizo esta oracion. 
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«Na larga. aussencia de V. M. muito catolico, poderosa e 
clementisimo Rey, senor noso, se pudera diger por esta 10= 
bre e leal gidade, o que por Jerusalen no témpo de.seys tra= 
balos gidado tan populosa senora das gentos, pringesa das 
provingias, como estas desamparada feila cuasi biuba, por 
en agora cem esta alegre vista de Y. M.. e des Priagipes, se- 
nores nosos, e tan grande o.contentamento de estes leaes vd+ 
sallos, que naon se pode declarar con palabras nón repre- 
sentar con afectos exteriores; eso podemos diger que: esta 
geral alegria se iguala coma ragon que-todds temos de feste— 
jar nalma a grande mergs que Y. M. mos faz en vir con sua 
Real presence a onrrar este seu reino de que Deos ofege senor 
entregando á Y. M. o goberno de esta Coroa com o cual ficon 
e seu 'sdherano imperio escuregendo os; que as, a sirios, 
persas, gregos e romanos tiranicamente, por bangloria, con 
quistaron pois e muito mayor, 6 nobo mundo que despois 
de les se descubrio de um a outro polo que Y. M. e seus pre- 
degessores tem conquistado com celo de propagaren a fee de 
Cristo e :asi. a ele de permitir que esta grande monarquia; 
edificada sobre colunas de fee catolica e justicia com que 
Y. M. a»posue e: goberna. Logra Y. M.-muitos e feliges años, 
e despois seus descendentes para sempre, e que esta entrada 
seja tan prospera e temida dos enemigos-como es a: demos 
desejada e para toda Espana necesaria; digo, senor, para 
toda Espana, porque seu amparo e augrhentg consiste om 
Y. M. fager cabega de seu imperio esta antigua: e ¡lustre qi= 
dade, mais digna dele que todas as do mundo, asistindo aqui 
con gua real corte pois e o goragaon omeio de estos seus es— 
tados donse podra con mor facilidad acudir a todás as a 
sem se perder 009ssion. 

»Seja Y. M: muito bem vindo e os Pringipes, senores n9+ 
80s, para da aqui exerger sua fortalega, a liberalidade, á tem- 
pranéa, 2 mansidaon e paternal afabilidade de que Deos.ó 
dotoz, temdo senmpre .dianté dos. olhos 'esta pregiosa.joya, as 
chaves dela entregamos agora a:Y. M., ob coragoes; a -trenta 
ocho amos, sormpre Y. M. os a hara muy Jeaes e-abimosos em 
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seu servigo, elles seaon a primera porta por onde V. M. ja tem 
emtrado o amor, he. o verdadeiro muro e fortalega de esta 
cidade, entre Y. M. por ella, que ja neste dia paugo senora 
do mundo; e permitira Deos que seja esta ora tam bem fortu- 
nada que posa Y. M. de aqui domar todas as barbaras nagoes, 
e igualar seu poder con o querer, para que tamben con a sua 
liberalisima condigaon en riquega con grandes merces estos 
seus vasallos, e nos viva muitos e prosperos anos.» 

Oyó S. M. este parlamento con mucha atencion, y res- 
pondióle que se lo agradecia mucho, y tendria muy en la 
memoria el hacerle merced. Prosiguió en su camino y pasó 
por el arco que la nacion inglesa tenia levantado en honra de 
su entrada; veintiseis arcos estaban repartidos por todas las 
calles por donde el Rey habia de pasar, hechos con la libera= 
lidad y larga magnificencia de todos los oficios y. naciones 
que por razon del trato y comercio asisten en aquella ciudad. 
Querer escribir sus fábricas, sus adornos y máquinas, sus ge» 
roglificos, emblemas y doctas inscripciones, los.versos latinos 
hechos y adoptados con maravillosa aplicacion 4 su pensa= 
miento y á.la grandoza deste dia, enderezados á declarar el 
gozo y alegria con que recibian á su Rey y le ofrecian los 
corazones, es proceder en infinito y querer reducir 4 un punto 
la máquina universal del mundo. De todo esto junto y cada 
cosa, hizo un libro Joan Bautista Labaña, cronista mayor de 
aquel Reino, que dió despues á la estampa; á él remito al que 
con más particolaridad quisiere saber por menudo los apara— 
tos portentosos y máquinas: grandes desta entrada, pues no 
obstante que yo la ví, no quise apartarme, aunque con más 
precision, de la verdad desta entrada; alli verá dibujados los 
arcos y agujas al natural, cuya fábrica y soberbia excedió 4 
las que levantó la pompa romana y egipcia para el triunfo de 
sus Emperadores y varones ilustres; las estátuas de sus Reyes 
antiguos y modernos, con los disticos y versos latinos de los 
postas mejores que celebró la antigiiedad, traidos con mara— 
villosa agudeza en loor de su valor y hazañas; las de los hom- 
bres grandos de aquol Reino, que hicieron enel África y on 
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el Oriente por la religion y por la patria; los elegantes versos 
hechos en su natural idioma por los más delgados espiritus de 
aquel Reino, que los hay sin duda notables, en alabanza de 
las buenas fortunas que ha conseguido esta monarquía por la 
virtud maravillosa de sus armas y religiosa prudentia del Roy 
D. Felipe HI; el ánimo grande de los extranjeros en describir 
los héroes de sus provincias que tienen sangre do los mues 
tros; las fábulas y historias antiguas para significar lo que 
desean nuestra liga y union, la amistad y trato con nosotros; 
los de los alemanes altos y bajos, con todos los hechos herói- 
cos de los Príncipes y Emperadores de la Casa de Austria; la 
antigiiedad y orígen de los de Italia, heredados y gobernados 
por los Reyes católicos; finalmente, se veian y se admiraban 
tantas cosas hechas con la fuerza del arte y del ingenio para 
hacer mayor y más relevante el triunfo deste dia, que ponian 
en asombro y suspeñsion los sentidos, y se llevaban tras sí los 
pensamientos. Llegó el Rey católico á la iglesia mayor con la 
pompa portuguesa que habemos dicho, y que pudieran envi- 
diar las otras naciones; esperábale en ella D. Miguel de Cas— 
tro, Arzobispo do Lisboa , con todas las dignidados y probon- 
dados de la Iglesia, vestido de pontifical; apeóse, y cediendo 
aquella pompa Real á la Majestad de aquel Soberano y celes- 
tial Monarca que se la habia dado, adoró la cruz milagrosisiz 
ma del Lignum Crucis, y dió gracias á Dios porque le habia 
hecho Rey do tan nobles y fieles vasallos, y que con tanto 
amor y grandeza le habian recibido; bizo la iglesia gus acos— 
tumbradas ceremonias festivales, y siendo concluidas, volvió 
á subir á caballo, y caminó con todo el acompañamiento á 
Palacio, que fué casi ya de nocho, si bien con tantas hachas, 
que casi consumieron las tinioblas ; en entrando en :las piezas 
de aquella grán casa,'el Prosidente del Consejo, como es uso 
y costumbre. de aquel Reino, 'le dió la bienvenida, diseulpán- 
dose de no haberle recibido aquella ciudad con la autoridad 
y graudeza que era justo; á lo cual, S. M. benigna y afable= 
mente le respondió, que solo agradecia, y qué habia -estado 
todo con. tanto lustre y concierto, que lo queria: tornar á ver 


Google 


218 AñO 

el dia siguiente, y que asi, diese órden que nada de lo que 
estaba hecho se descompusiese; fué así, que al dia siguiente, 
S.:M. con sus hijos, dió una vista á la ciudad, mirando. y ad— 
mirándose de nuevo de lo que para su entrada estaba tan al= 
tamente fabricado,: diciendo no haber visto mayor ni más 
solemne día en todos cuantos habia' vivido, encareciendo mu- 
cho el ánimo, fidelidad y entrañas de los portugueses. Á la 
verdad, pocos hemos visto mayores ni con más pompa, ni 
más festivos y autorizados; cuanto pudo discurrir el pen- 
samiento, todo se vió y apareció en aquel dia; ningun triunfo 
de cuantos encarecen las historias antiguas y modernas pue- 
den competir mi igualarse con este, ni jamás Rey se vió así 
recibido de sus vasallos como este; á su entrada se siguieron 
machas y muy notables invenciones de pólvora y otros fuegos; 
toda la nobleza de la ciudad, ataviados ricamente, hicieron 
una máscara, siendo todo una suspension y asombro «de la 
gente; besárontela mano al tercer dia todos los Tribunales de 
Justicia y Hacienda, Órdenes y Inquisicion, y el Ayuntamiento 
de la ciudad; trató tuégo de que se diese principio á las Cór- 
tes, y atondió'4 las necesidades y causas públicas de todo el 
Reino, y á oirles en sus pretensiones, con ánimo, como siem= 
pre lo habia usado, de hacerles merced; asistiale toda la no 
bleza en su Palacio; los extranjeros venian contrastando 
aquellos mares de lo más remoto y apartado de-sus provin= 
cias, solicitados del nombre y fama de tan gran Monarca, á 
ver y admirar la majestad soberaria de su corte en aquel 
heréico y nobilísimo Reino de Portugal. 

Ántes do hacer la proposicion de las Córtes, se dispusieron 
las cosas para jurar al Príncipo D. Felipe TV por heredero 
y universal señor en aquel Reino.despues de los dias del Rey, 
sa padre, que para nuestra infelicidad. y desdicha faltaban 
pocos, Habiendo, pues, concurrido á una gran sala de Pala— 
cio, ta :cual estaba colgada'de. ricas tapicerias de oro y seda, 
y cubiertoun ¡leatro, que en la frente della para tan solemne 
acto se habia leyantado, de finisimas y -orientales alfómbras, 
con un majestuoso dosel, debajo-del cual se acriemaban: dos 
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sillas de brocado; habiendo, pues, concurrido, á 14 de Julio, 
á esta gran sala los tres estados, eclesiástico, noble y popular; 
bajó S. M. vestido de blanco con una ropa rozagante precio 
sisima, y adornado con las insignias Reales de corona y cetro, 
ornamentos y ceremonias que acostumbraba aquel Reino en 
actos semejantes; bajó el Principe con él, acompañados de 
todos los grandes señores, fidalgos y caballeros que en toda 
esta jornada habemos referido, y llevando el estoque , destu- 
bierta la cabeza, conto Condestable del Reino, el Duque de 
Braganza; entraron en la sala, y ocupando cada uno el lugar 
y puesto que le tocaba; D. Fray Francisco de Pereira, Obispo 
de Miranda, del Gobierno de 5. M., subió en la tarima donde 
el Rey estaba, y allí recitó una oracion ingeniosa y muy ele- 
gante, encareciendo mucho lo que aquel Reino habia deseada 
h venida de S, M.; cuán esperada habia sido de los vasallos; 
qué alegres y contentos se hallaban con su presencia y la de 
los Príncipes, sus hijos; qué llenos de gozo tenian los corazo— 
nes por tan gran favor y. merced de haberlos veuido á honrar 
y hacer merced; cuán obligados y reconocidos debian estar y 
estaban para sorvirlo, y más queriendo que jurason por su 
Príncipe y señor al muy alto y muy poderoso Principe dan 
Felipe IV, su hijo; obligándose S. M. y jurando de guardarles 
gus privilegios, usos, costumbres, franquezas, gracias y merw 
cedes que por los Reyes antecesores suyos les fueron“con= 
cedidos, otorgados y confirmados, y últimamente por el Rey 
D. Felipe IL, su padre, primeto de Portugal; y que así, reco" 
nociendo S. M. su fidelidad y amor, y haciendo estimación 
della, era deuda forzosa y natural que todos de «in corazon y 
una misma voluntad jurasen, y juraban solemnemente y ren- 
dian homenaje. en las manos del serenísimo Principe, para su 
teder en esta Corona despues de los largos y felices. años de 
S. M., de cuyas grandes y: maravillosas virtudes “esperaban 
serian gobernados en paz, religión y justicia, como-lo habian 
hecho todos ss antecesores y' progenitores de su:esclarecidí 
sima Casa. Pas 
Habiendo dado el Obispo fin á ta: oracion referida, bajó 
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del estrado. y ocupó. su lugar, y el doctor Nuño de Fonseca, 
Oidor del Gobierno Real, de parte de los tres brazos, respon- 
dió con grande exornacion de palabras, como todos estaban 
con mucho alborozo para recibir en forma el santo y debido 
juramento de su fidelidad, y de rendir el homenaje de obe— 
diencia, jurando por heredero y sucesor en. aquel Reino al 
Principe, nuestro señor, que muchos años viva y le haga el 
cielo pio, dichoso, inclito, victorioso, triunfador, «siempre 
augusto, despues do muchos años felices de vida que dé Dios 
á S. M. como deseamos. E 

Dada esta respuesta, subió el Repostero mayor y puso de- 
lante de S. M. una silla rasa cubierta con un paño de brocado 
y éncima una almohada, y sobre ella, D. Joan de Lancastro, 
Capellan mayor, una cruz y un misal; hincóse el Rey de ro- 
dillas, y al mismo tiempo llegó ol Arzobispo de Lisboa, y el 
Arzobispo de Ebora, y el Obispo del Algarbe, Inquisidor ge- 
neral del Reino; y poniendo las manos sobra cl misal, hizo el 
siguiente juramento, que iba refiriendo D. Manuel de Castel 
blanco, Conde de Villanoba, que en estas Córtes hacia oficio 
de Escribano de la puridad, supremo oficio de la Secretaría, 
el cual decia: 

«Juramos e prometemos de com a graga de noso senor, 
bos reger e gobernar bem e dereitamente, e yos administrar 
inteiramente justiga, quanto a humana fraquega permita, e de 
vos guardar vosas boas costumes, privilegios, gragas, merqees, 
liberdades e franquegas que pa los Reyes pasados, nosos an— 
tegessores, vos faran dados, o utotgados e confirmados.» 

Concluida esta ceremonia, hizo su juramento el Duque de 
Braganza; el de Barcelos, su hijo; el Duque de Aveiro, y el de 
Torresnobas, su primógénito ;'juraron los Marqueses, los Con- 
des, Consejeros, señores de tierras. y vasallos, los Aleaides 
mayores de castillos y ciudades, los Procuradores y otros Mi- 
nistros que en semejantes actos tienen preeminencia do jurar 
los Príngipes; á estos siguió el Arzobispo de Lisboa, D, Miguel 
de Castro; D. José de Melo, Arzobispo de Ebora; D. Fernan 
Martinez Mascareñas, Inquisidor general de Portugal; don 
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Fray Jerónimo de Gobea, Obispo de.la Capilla Real; D, Mar 
tin Aloñiso Mejía, Obispo de .Lamego, electo de Coimbra; don 
Fray-Joau de la: Piedad, Obispo de China; D.'Joan Manuel, 
Obispo de Viseu; D. Fray Lorenzo de Tabora, Obispo de Elvas; 
D. Rodrigo de Acoña, Obispo de Porto; D. Fray Antonio de 
Santa María, Obispó de Leira; D. Manuel Alonso de la Guer= 
ra, Obispo de Catio Verde; .D: Fray Tomé de Faria, Obispoide 
Targa; D. Francisco de Castro, Obispo de la Guarda; D. Joan 
Coutiño de la Cámara, Obispo de Algarbe; D. Fray Francisco 
Pereira, Obispo de Miranda; D. Jerónimo Fernando , Obispo 
de Funchal; D. Frey Lope de Sequeira, Prior mayor de Avis; 
D. froy Jorge Melo, Prior mayor de la Órden de Santiago. En 
acabando de hacer el juramento en las manos del Rey, le iban: 
á hacer en las del Principe; el cual dijo-al Escribano de la 
puridad, que aceptaba los juraítentos y pleito homenaje hecho 
per los portugueses, y el mismo Escribano en voz alta lo pu- 
blicó; con que se dió fin al juramento, volviéndose S. M. con 
la Real pompa que habia venido 4su cuarto; aplaudido y acla- 
mado por todo el pueblo, que con mil loores y alabanzas enca= 
recian sus virtudes, engrandecian su nombre; Príncipe amable, 
y en quien resplandecian, por su mucha piedad:y religion, los 
favores del cielo, más que en otro ningun Principe de cuan— 
tos en aquel tiempo reinaban en toda la redondez de la tierra. 

El dia siguiente concurrieron todos los tres brazos '4 Ja 
sala donde se habia celebrado el juramento, para hacer la 
proposicion de las Córtes; hallóse en este acto toda la nobleza, 
en la manera y forma quo el dia ántes lo habian hecho, ocu- 
pando cada uno los lugares que de honra y prudencia les to- 
caba; bajó S. M. 4 ella con los mismos atavios, corona y cetro 
que el dia ántes, causando un temor y respeto sagrado en los 
corazones dé sus vasallos su presencia, admirando que. tal 
majestad de Rey jamás la vieron los hombres; sentóse en- su 
silla, y presentes todos, puso el Repostero mayor delante de 
$. M. una almohada de brocado, en que-el Conde de Vila» 
nova, escribano de la Puridad , puso los sellos de su oficio y 
dió principio á la proposición D. Fray Francisco Pervira, Obispo 
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de Miranda, diciendo que ninguna otra cosa ni ótro interés 
habia traido'á S.-M. á aquel reinó, dejando el' de Castilla, 
sin embargo de que al présente ocurrian á S, M. muchos y 
muy graves negocios delas provincias y tierras de Alemania 
en que era necesario interponer su autoridad, cuidada y 
fuerzas, como proturar- asistir: y remediar les nécesidades 
públicas y poner con. todo. cúidado y resolucion el hombro 
¿'elas, atendiendo .al' aumento, felicidad y descanso de tan 
nobles: y cnardecidos vasallos, que eon tanto amor, pron— 
titud y obediencia le habian'servido; y que ansí habia. man= 
dado juntar los tres brazos y-convocarlos á:Córtes, para 
que despues de haber conferido en ellas el parecer de todos, 
proveer.lo que más conviniese al servicio de Dios y bien pú- 
blico de todos estos reinos, que es la intencion última y más 
eficaz que tienen en ellos, conforme 4'lo que siempre y sobre 
todo deseó desde que los" gohierna, sin querer pretender 
ni egravarles en otra.cosa; y así, en consecuencia desta 
encomienda y manda que cada uno de.los tres brazos le 
diga y proponga los medios y pareceres más convenientes y 
conformes: para conseguir. sus buenos y piadosos intentos, 
á honra y servicio de Dios y de la utilidad pública, para 
cuyo fin, más que para:otro ninguno, gobierna; y asi. en= 
carga S.-M. y avisa, que puestos los ojos en Dias y en el bien 
público, se pospongun á:estos tedos los intereses más singu— 
lares del mundo, y esto sin perder ni desaprovechar el tiempo, 
que uns vez perdido no tiene restitucion, y agora se puede 
aplicar para su reparo y para su aumento, siendo grande error 
lo contrario para nosotros mismos y para los que despues 
nos han de suceder; con que debemos dar muchas: gracias 4 
$. M., que todo este cuidado. de su venida y fatiga de la jor— 
ada quiere que solamente redunde en bien del Reino, en 
descanso de los nattrales, ea prosperidad nuestra; obra que 
hará“su nombre inmortal y;á-nosotros samamente reconoci- 
dos; en acabando de proponer, el Obispo, ol Doctor Nuño de 
Fonseca; uno de los- dos Procuradores de: Lisboa, dió en nom- 
bre de Jos tres Estados esta respuesta: 
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: «Muy alto, cátólico' y poderosa Rey y señor nuestro: 
entre las muchas y grándes mercedes que Y. M. hace á: estos 
reinos, no es la menor que hoy recibimos en:la celebracion 
destas Córtes, porque sin embargo'de que los Reyes piredece- 
sores de V-M. como eristianísimos y celosos. del bien comun, 
tratasen con mucho cuidado del bien del reino, las Córtes que 
se hicieron y se convocaron en su gobierno, ng obstante: que 
por el discurso del tiempo las cosas se varian: y algunas no 
llegaron á ejecucion; por el mismo caso necesita .osta obra 
tán santa de la Real Grandeza de V. M., y así, esperamos de 
la suma bondad de Bios y de su especial providencia, que 
siempro mostró tenerla en semejantes ayuntamientos, que ón 
este:se ordenará todo de.manera que redunde en aumento da 
nuestra santa fó católica, conservacion de la jubticia y :buer 
gobierno destos reinos, que crezca. en grandes prosperidades 
principalmente; habiendo de parte de Y. M. el celo:santo que 
conocemos, prudentisimo consejo y Real magnificencia que 
experimentamos, de lo cual nos nace una confianza cierta que 
no será necesario pedir ni rogar ni hacer más instancia:en lo 
que tanto conviene al bien público; sólo porque á Y. M. se lo 
parece, pues así quiere de su grado y voluntad ponerla 
mano en ello, porque sin embargo de que Y. M. nos tiene 
hechas tantas mercedes sin pedirlas nosotros, ahora nos las 
quiere hacer más .crecidas;' de manera que nos podemos 
llamar verdaderamente dichosos, sir tener aquella queja que 
los ignorantes tienén de la fortuna, pues igualan nuestras 
dichas 4 nuestros deseos; y por remate:de nuestro. bien nos 
dió V.:M. al Serenisimo Príncipe, muestro señor, para que le 
jurásermos por señor natural nuestro; con esto no habrá 'cosa 
por dificultosa que sea queno la consigamos, mayormente 
que lo que se representa en este zoto-en favor del bien comtm 
y acrecentamiento desta Corona, es en servicio de V.-M'; de 
nuestra parte no tenemos de muevo que ofrecer, porque :obli- 
gados de otras don:ektraordinarjos. favores. y señaladas: mer= 
cedes, tenemos dado á Y. M. las voluntadas con grande: prons 
titud su Real servicio, deseando que-fueran las obras como 
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los deseos; empero, nuestra antigua lealtad los tiene siempre 
para confesar que no hay otros vasallos que tengan tanta 
razon de-servir y amar á V. M. cuanta nosotros tenemos.» 
Acabado este. razonamiento, S. M., con el mismo lucido 
acompañamiento volvió á su cuarto, ordenando que cl brazo 
eclesiástico se juntase otro dia hasta quese resolviese todo 
lo.que habia: que tratar, en el monesterio de: Santo: Domingo; 
al:de la nobleza:en el de San Eloy, y, el popular en.el de San 
Francisco; mandóles por sus Ministros y. confideñtes qne sólo 
tratasen del bien comun del reino y de las necesidades dél, 
sin diversion de otro negocio álguno, porque S, M. ni queria 
ri les pedia otra cosa, y que'se le fuese avisando de todos 
leg puntos y materias que se iban definiendo para resolverlos 
con “mucha brevedad, porque ese era el principal intento 
para que habia venido, que era hacerles merced y justicia: y 
poner en perfeccion las cosas de aquella Corona para bácerla 
más perdurable, permanente y dichosa, y de quien todas las 
demas pudiesen tomar dechado. 
: En:tanto que los tres brazos trataban con mucha pruden= 
cia y consejo lo que les tocaba en sus negocios propios, el 
Rey visitó algunas fortalezas y sitios de aquella barra y puer- 
to para proveerlos de todo lo necesario á su conservacion y 
á que: estuviesen promtos para atemorizar á los enemigos 
cuando llegasen á sus fronteras.-Visitó 4 San Joan, plaza an= 
tigua y fuerte, terror-de todos los corsarios del Norte, arti- 
llada maravillosamente; y si bien la balló ton poca gente, 
proveyó que desde allí adelante la tuviese. Vió 4 Cabeza 
Seca, que está enfrente de San Joan, haciéndose punta- el 
uno“al otro para batir los navíos que pretendiesen calarse 
por la barra, y como es plaza «que con ingenio y industria 
está hecha dentro de las aguas y cllas le iban consumiendo 
los cimientos, trató de que se hiciesen. mayores y se levan= 
tasen más subidos. y más fuertes baluartes. Mandó: salir la 
escuadra de Cantábria, que por estos dias habia llegado á 
Lisboa, en número do 14 bajelos bien artillados y amunicio= 
nados, con mucha y muy escogida gente, como lo es la de 
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aquella provincia, y. á D. Fadrique de Toledo ,-que llegó desr 
pues con la armada Real del mar Océano, y laque estaba en 
Lisboa, para que fuesen !á correr aquéllos mares y los des 
pejasen de corsárivs.desde él cabo de San Vicente hasta cgrca 
de las islas. Terceras y Canarias, para que vinitsen en com= 
pañía de los galeones de Ja plata de las Indias y de las naos 
que se esperaban del Oriente. Trató ansimismo de las cosas 
tocantes á-aquella tan larga y prolija navegacion, y de los 
remedios della: visitó.el castillo de la ciudad; atendió 4 las 
causas y materias de aquellos Consejos, gastando mutbas vi- 
gilias en esto, sin soltar ea muehos horas Ja pluma de la 
mano * ola aquellos vasajlos en sus pretensiones, haciéndoles 
merced, condoliéndose de sus miserias, y dando al culto y 
veneración de la religion mucha parte. del tiempo; visitaba 
los conventos, haciéndoles largas limosnas y atras mercedes; 
y porque entretanto ruido y alborozo de fiestas, buenos su— 
cesos y accidente de cosas no deje de. hacer su oficio y pro= 
siga su curso y derrota la emulacion y. calumnia contra los 
privados, y procure. la forluna degradarlos-de los lugares 
altos en, que los puso, tormenta en que siempre están. naufra- 
gando expuestos á la inconstancia de toda cosa humana; por 
estos dias:llegó un correo de Castilla, en que avisaban á Diggo 
Gomez de Sandoval de .la-muerte de Doña. Luisa Mendoza, 
su mujer, Condesa de Saldaña. Siótióla; el- Conde, como era 
justo, por muebas- razones que para ello: tuvo, porque can 
esta pérdida, que sin duda fué grande, perdió cuando el 
tiempo mudó las 'cogas del Gobierno, los:oficios y digttidades 
qhe tenia en Palacio, porque habiéndole la muerte quitado 
lo uno, y habiendo perdido. las esperanzas de heredar la:gasa 
del Infantado: y el valimiento: del; hermano, -no dudaron: los 
validos de-hoy.de quitarle lo demas, valiéndose quizá para 
ello de las fuerzas de la misma casa, causados de la fantasia 
del yerno y de.Ja diferencia de-la alcurpia,.como veresós 
á su tiempo; ensidioso alguno que. ambiciosamente le admi 
ús; por hijo, de que: la heredase, habiéndola.él vendido ó 
cambiado :ántes:con da codicia de aloanzar .ofipios preemir 
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nentes en Palacio; perdió muchó: Ainálmente, perdió lá mue 
jor; que fué una do-las grandes y virttiosas señorás” que ha 
tenido:el mundo; perdió el regalo,..la estimación y. el. aro? 
de:quien-se le 'teája notable; perdió el ser señor de la.mayor 
casa de: Castilla; perdió el ser-grande ; perdió los oficios den- 
tro-de dos aos, que fué lo que nos duró la felicisima vida 
del Rey, y lo quepor los servicios suyós, de: su padre, y 
valimiento «mereció, que si le viviera la Condesa, tuvieran 
mucho respeto: á la' casa y no se átrevieran.á quitárselos; 
porque hubiera quien ss lo defendiera;'sobrando:en la mujer 
lo que:enlos -$uegros, con gran mengua de su reputación 
faltó; dóspues:que' es gran villánia que -puéda más-el calor 
de la vanidad y codicia, y lisonjear-á los nuevamente validos 
que no la sangro del que les dió sucesion á su-casa:;, cosa.en 
que los grandes hombros deben:eh tddo:trancé poner la suya 
por la-awtoridad y conservación de'aquella,'siendo la causa 
más Jegitima-y:natural 4 que se debe atender sobre. todas las 
cosas. Sintió el Rey-con su natoral clemencia la gran pérdida 
que babia' hecho el Conde: y :envióle á! consolar de su. parte: 
mandó al-Principo que lo visitase en eu aposento en persona, 
que estaba dentro: de Palacio, diciéndole: «visitad 4: vuestro 
Caballorizo' mayor: el cual lo hi¿o; favorque exi tan extro= 
. mado dolor solamente le pudo servir: de .consueló :entónees; 
acerdándose'el:Rey. para bacérsele que era hijo de aquel: pa- 
dre, que aunque ausente; todavía vivia pa: su memoria y en su 
éstimavion. Llegó, finalmente, de Nápoles contra el Gobierno 
de D Pedro Giron: Duque: de Osúnia; el-padre:Beindez, reli- 
gloso:captchino de vida santa y :ipcuolpable, enviado: por al 
gurias' personas nobles. y. de ofició de:aquella ciudad, que 
quien gobiérna es fuerza qué ho los 4eñga 4 todos contehtos. 
Derivábase esfa calumnia de. algunos. castigos heehos' en .per= 
sonas que querian exceder de lo justo y: de alguna ¡deposi> 
tion de- oficios en quien habia causas -légitimias para hacerlo 
en los Gobiernos, y más:tan superigres.cotno:aquel, :4.que-es 
fuerza que haya acoidentes.que obliguen 4 «gunas quejas: 
pooos 4 ningunos se ven libres de estó; dar autoridad ú los 
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Gpbarnadones contra las ámulgs y súbditos: suyos, aunque, 
sema de. gran fundamento, es alta razon de Estado, porque 
allí no sa ba de reirar que se le da á la persona, sino al oficio, 
que representa, y esto eg lo mismo que dársele 4 la justicia 
miembro principal y sobre.el que carga y se conserva el so- 
siega y amion filial de los súbditos. Dividese el Gobierno de 
Nápoles entre dos sexos; pueblo y nobleza; y otro despues, 
que es el: que diré Á su tiempo, porque no es este su lugar: 
ambos son por su grandeza peligrosos :y deformidables,.y por 
eso pintan á aquel pueblo en la forma de un caballo desbo— 
cado. La nobleza, por los muchos señores y Príncipes que 
tienen poder, riqueza y muchos vasallos, es grande y de nu- 
merosas fuerzas. Las guerras pasadas y las historias del Jovio 
y de Zurita. y otros autores bien abonados, son testigos desto: 
el pueblo, por.su.multigud, inclinacion y. perverso natural, 
es sujeto: y destinado á mortales accidentes, pues ahora, pb— 
servadas y prudentemente reconocidas y pesadas estas dos 
diferencias de nobleza y pueblo, quien atenta y acertada= 
mente quisiere gobernarlos, ha de tener siempre en continua 
batalla el uno contra el otro; el lustre y poder de la nobleza 
para.cuando se: quisiere alterar y desmandar el pueblo; la 
muchedumbre y, voracidad deste para. cuando se desenfrona- 
se el otro. Esto han observado los que más bien reputada— 
mente har pretendido gobernar; el reino de Nápoles en esta 
desunion. y balanza, pues le administraba el Duque de Osuna 
siguiendo en.esto la imitacion y ejemplo. de sys antecesores. 
Los Reyes antiguos de Nápoles dieron principio á esta des- 
union entre pueblo y mobleza; y aunque en-varias ocasiones 
se tomaron diferentes medios, el que prevaleció más fué este, 
por estar el pueblo mal seguro y no poderse enfrenar ni go— 
bernar de ptra manera; con la division, Ja una mitad. hace 
contrapesp:á la otra; po.convicne que estón unidos. Arbitran- 
do esto D. Pedro Girqn, que no es posible sia algun cauterio 
egrregir la malicia de los vasallos, daban 3 S. M: algunas 
quejas; Jas cuales no quiso vir el Emperador Cárlos Y, ad- 
vertidamente del Príncipe de Salerno cuando vino á quejarse 
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de D. Pedro de Toledo,'ni el Rey D. Felipe 1 4 D. Jerónimo 
de Guevara contra el Conde de Lemos Ú de Miranda; siendo 
esto asi que se debe regular por la conservacion de aquel 
reino, obligado estaba el Rey D. Felipe HI 4 defender al 
Duque de Osuna de las que se daban contra él, y asi lo hizo 
y lo pretendió hacer hasta queel Duque de Uceda, persua— 
dido de las importunaciones de algunas personas de buen 
consejo, le dijeron que.biciese venir de Nápoles al Duque de 
Osuna y que se lo escribiese y rogase, y pidiese á S. M. que 
se lo mandase, para que de más cerca se examinasen sus 
cosas y viesen los excesos en que habia pecado y él se des— 
sargase. Quizá su presencia los haria menores; desengañiariase 
el Rey, el Consejo de Estado y el de Italia; sus enemigos se 
confundirian; saldria el Duque deste cuidado que le tenia 
puesto en cruz. Finalmente, tomando el Duque este' parecer, 
para mayor autoridad y gusto del: Duque se lo escribió, ro— 
* gándole y aconsejándole que á sus acrecentamientos y repu— 
tacion, y á la de todos, convenia que viniese á dar una vuelta 
4 la corte de España, hablase y besase la mano á S. M., que 
le suplicaria le diese licencia para ello, y que despues volve 
Fia con el contento que veria. El Duque recibió esta carta, y 
muy de grado se allanó á la obediencia y á venirse; el Du-— 
que de Uceda lo suplicó 4 S. M., y habiendo alcanzado su 
licencia, se ordenó que el Cardenal Borja, que á la sazon 
estaba en Roma, pasase entretanto que el Duque volvia, á 
gobernar á Nápoles; cuya poca prudencia fué catsa que el 
Duque no saliese tan bien como quisiera de aquel reino, y 
que á sus cosas les diese la malicia diferente color, y que 
con la mudanza-de los tiempos fuese su total destruccion y 
ruina y muriese en una prision miserablemente. Esto nos lo 
dirá brevemente la historia, como fuere corriendo, porque 
no podemos excusar que unas cosas vayan dando lugar á 
Otras y cada una tenga el suyo: lo que dicen muchas perso- 
has de crédito, Ministros y Capitanes que estuvieron con él 
en Nápoles, es que fué uno de los Príncipes que más frenado 
tuvo aquel reino, que más bien lo gobernó, que más ame— 
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drentados tuvo á los enemigos y corsarios de todo el Adriá- 
tico, proponiendo á todas las potestades de Italía el paso 
deste mar para la esclarecidisima Reina de Hungría, y pi- 
diéndoles sus galeras para pasar á la Siria y ofreciendo los 
venecianos sus bajeles, diciendo que por su mar no habian de 
navegar otros, y reconviniéndolos con'la capitulacion de 
Cárlos Y, y replicando á ella con más atrevimiento del que 
les toca; respondió el Rey D. Felipe IV: «si viviera el Duque 
de Osuna, D. Pedro Giron, y sucediera este accidente en los 
años que gobernó á Nápoles, él los enfrenára los brios.» Pro- 
sigo, pues, y digo que fué el que más autoridad y reputacion 
dió á las armas del Rey; que más socorros de gente y dinero 
hizo.á Lombardia y Alemania; que más castigase y hicieso 
mercedes: lo uno y lo otro es necesario, pues ni sin premio 
se alientan. los hombres á las empresas grandes, ni sin el cas- 
tigo se pueden moderar los vicios y evitar los yerros; todo lo 
que de él se puede decir son cosas bien menudas y de poca 
importancia, y en lo que los grandes espiritus no deben re- 
parar, sino ántes pasar ligeramente por ellas; ¿quién hay 
que pueda librarse de la poderosa influencia de los afectos 
humanos? el que más campa desto, tiene más que temer, y 
lo he visto yo bien lisiado de los achaques de hombre y her- 
vir en innumerables pasiones; su fidelidad al ménos no ad= 
mite calumnia, ni ésta se le pudo hallar por más que lo acri- 
soló la censura. D. Baltasar de Zúñiga apretaba bien la mang 
sobre este punto en.el Consejo de Estado; el Conde de Oli 
vares, deslumbrado de Ja grandeza de los señores de Portu= 
gal, por no hallarse en ella descubierto y tan inferior en los 
actos públicos á ellos, achaque ordinario de su condicion y 
dolencia lastimosa á que por su propia imaginacion se habia 
dado; á los principios que el Rey llegó ¿ Almada, pidió li 
cencia, y con 4.000 duros de ayuda de costa, tomó el camino 
para Andalucía, donde estuvo hasta que S. M. volvió á Cas- 
tilla, que no pasaron muchos meses. 

Proveia el Rey católico D. Felipe. con grande prontitud y 
diligencia las cosas de mar y tierra de aquel reino, teniendo 
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igúal lugar en su cuidado las de la religion, éncargando 4 los 
prelados el más importanté manejó! dellas; festejándóle por 
el mismo consiguiénte los portugueses con fiestas. y extraor- 
dinarios regodijos, en qúe mióstraron con obras y deséos el 
generoso corazon de que les habia dotado el cielo; los Padres 
de la Compañia de Jesús le entretuvieron con recitarle por los 
estudiantes de su colegio, que no fué de pequeña admiracion, 
las famosas hazañas de. Vasco de Gama y Alfonso de Albur— 
querque y otros ilustres Capitanes lusitanos que descubrieron 
y conquistaron la India y colocaron el nombre de sus Reyes 
en tan remotas y bárbaras naciones, domando la cerviz de la 
idolatría y ensálzando en ellas el estandarte de la Cruz; el 
primor, el natural y el arte con que se recitaron aquéllos 
personajes tuvo maravillosa elegancia y buen juicio, los ver- 
sos latinos, de que toda ella-era compuesta y ordefiada, eran 
de maravillosa elegancia y de valiente ingenio; las piedras y 
has joyás y bordados con que se adornó y lució tóda, eran 
una verdadera imitacion de las riquezas de aquel Oriente, 
pues todas ellas las habian conquistado las armas y “traido á 
aquella noble ciudad, no sin largo afan y pérdida de infinita 
sangre de sus naturales, que con tan heróica virtud y mara- 
villoso esfuerzo la derramaroñ por alcanzarla, y sóbre todo 
por él nombre y fama á que aspiraron y adquirieron, que es 
la joya de más precio que los lleró 4 aquellas partes y los 
hizo inquire y contrastar tantos y tan remotós mares y apar< 
lidas zonas y climas, En Terrero do Pago, que está á la len- 
gua dél agua, fabricaron una plaza para correr toros, de: tan 
primorosa lábor y arquitectura que pudiera ser gloriósa emu- 
lacion de los coliséos y anfiteatiós que engrandetierón la án- 
tigiedad politica de Roma; duraron tres diás, fiesta que ellos 
iáman toros Reules, y que sólo se hace” cuando: los Reyes 
están eri Lisboa, señalándose cn ellos con galas y caballos 
algunos nobles de la ciudad; poco despues desto visitó á la 
Duquesa de Aveiro en su casa, haciéndola muchas honras y 
mercedes; hallóse en'el Consejo Real, cosa tisada dé los Reyes 
antiguos de aquella Corona, y en él hizo algunas mercedes 
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y perdenó, por ser la. primera vez que entraba en él, delia, 
euentes que estaban, para hacer justicia; .dló audiencia con 
particular gunto, por: haber vista logrado con. fortuna Jos dar 
oretos que enriá:al. Consejo. de Guerra y de Indias,.4 los des 
hermanos Bartolomé y. Gonzalo Garsía: de ¡Nodal , que acabar 
ban de llegar, excelentes soldados y marineros gallegos.» nar 
turales de Pontevedra; y al cosmógrafo Diego Ramirez, en lo 
tocante al desoubrisiento que por su órden habian hecho del 
muevo. y más dilatado .estrecho..que por. opinion de cosmó- 
grafos :y marineros septentrionales habian descubierto holan- 
deses debajo del de Magallanes, para.que no le ignorasen gus 
armadas y flotas cuando pasasen-¿ Filipinas á. contratar á 
bemquistar sodo aquél Oriente; refirieron que en los diez 
meses que'se les señaló y..con.las dos carahelas armadas. y 
bastepidas que les entregaron, cada una.de 80 toneladas, 
para adwertir y observar diferencia. de: vientos, tiempos, al— 
turas, grados, eondar.siberas, calas, vagjos, estrechos. y otros 
vumibas , cregiéntes, menguantes, notar jelas, gentes, animar 
les y atras cosas no vistas ni:aleanzadas ponla moficia ó Ja 237 
peniencia,, y traerlas eh tablas y planisferios bien demarcadas 
para que por pllas.e gohernasen los; Consejos, los, pilotos, 
Capitanes y soldados, quando los avegasen;. prosiguieron 
pues que habiendo partido de Jisboa el año pasado, juexes 
21 de Satiembra, dieron. ista á,la-isla de Puerto Sagrado, la 
de-Balma, por, donde prosiguieron'á Gabo: Verde, la isla de 
Santiago en cuyo paraje descubrieron xa. prodigioso cometa 
que vimos en aqestco horizonte, á cuya influencia probijaron 
¡nuestros astrálogos muchas de las novedades que $p. toda, la 
Europa iban sucediendo ;,que dieran fondp ¡aphee .al cabq.de 
Santo Tomó ; que;se,calazon por. el Riovlapeiro y puerto de 
“San Sebastian; que los agasajó el Gobernador. Yaz Pinto; que 
á:los.primeros.de Miciembre,- desplegando .las velas y, vol- 
viendo. 4 proseguir la.naxegación, fueron asaltados (00: Tigue 
rosa inclemencia de los. tiempos de muchas tormentas; ;re- 
limpagos,-.tayos, krmanos; -que- vieron .disformes ballenas 
entro Joy cabos de Sándinas y Spishel; que: de agui,,prósper 
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ramente y sin-ospantarles nada, les amaneció. un dia en. el 
cabo de Santa Elena, procorando: ya: en«los rumbos de la 
América itiquirir el estrecho más extendido y dilitado que se 
deseaba; que descubrieron una isla que: la dieron el' nombre 
de los Reyes, estéril y falta de los socorros naturales y de dos 
que con mano liberal concedió el cielo á las-otrás poblacio— 
nes; que desta saltaron- en dos islotes inundados de leones 
marinos, que aconietieron á prender:alguno, que'no surtió á 
efecto, valiéndose: del sagrado de la mar, que en otro paraje 
lo ejecutaron con el tiro de dos balas; que pasaron'á otra isla 
donde el número destos anitmales fué niayor, sin duda, á que 
dieron por nombre de Lemes; tomáronse algunos, cuyas pieles 
expuestas, y secas al airé venian allí por señal, que eran del 
tamaño de un buey, remendados á trechos de pardo y negro; 
las hembras mayores que lebreles, blancas; y el pelo.agudo y 
liso; de ojos grandes, feroces y extremados en valentía ; las 
manos como alas de tortuga; los piés como de pato, nerviosos; 
los dedos de largas uñas y colas, torpes-en el andar y más Jige- 
Tos cuesta abajo, tan veloces en la-mar como los peces; que de 
está isla pásaron á la de Sarita María, 4 S-de Enero, á la bahía 
de San Julian; :en' la'de la Cruz, en tierra de Barreras-blan= 
cas, rio de Gallegos y cabo-de Virgenes; que cerca del. estre- 
cho hallaron un: bajel "perdido, tan- destrozado, que no le 
hallaron señas para sonocerle; que“pásaron del cabo de las 
Virgenes” y anduvieron á la vista del cabo del Espiritu Santo; 
que 'tomeron la altura en 5£ grados, y observaron de dia diez 
y siete horas; que descubrieron siertas nevadas y altas, y en 
ellas indios haciendo ahumadas; que dieron á este cabo el 
nombre de Santa 'Inés por ser su dia, y que á 23-de- Enero, 
habiéndose arrimado todo lo posible 4 aquel Polo; descubrie- 
ron el'estrecho' deseado, que llamaron San Vicente; ló que 
se alborozaron por haber conseguido con felicidad el intento, 
que le hicieron salva, desplegaron las-banderas y alabaron al 
Criador universal por el favor recibido; que demarcaron sus 
pasos, puntas, ensenadas ; reconocieron sus islas grandes: y 
pequeñas; que al un cabo dieron el nombre de San Vidente y 
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puerto de Buén Suceso, y al otro de Setabense y San Barto- 
lomé, y á unas islas cercamas, los Furillones, Montegordo, 
San-Gonzalo, San: Iidefonso y islas de Diego Ramirez, perpe= 
tuando allí ambos bermanos sus nombres y -el del cosmógrafo; 
que notaron que siendo oobo de- luna; era la pleámar en das 
costas de España, y que en aquella hora y en aquellos pata 
jes era bajamar ; que pasaron el estrecho, de vavegagion más 
desplegada y extendida, y para correr con mayorseguridad los * 
bajeles, que dieron fondo en el puerto que Hamaron del Buen 
Suceso, abundante de leña, agua dulce y pesca; que inqui-= 
rieron la naturaleza de algunos. árboles, cuyas cortezas tenian 
el sabor de pimienta picante en el gusto; que ponian ante los 
piés de-S- M, católica para que admirase cuán varía esla na— 
turaleza y prodigiosa en aquellas partes; que descubrieron 
impensadamente ocho indios, y que para asegurarse, por ser 
pocos, se hubieron de recoger á sus carabelas; que llegaron 
sin temor. á verlos desnudos, desarmados, cubiertas las. ca— 
heras con bonetes de plumas blancas, de pellejos de carneros 
y venados, que trocaron por un capote, dando más hilo'de 
lana y corrcas de cuero aderezadas con aluragro; que abrian 
los «brazos y gritaban .prolijamente, demostrando contento, 
sin entendérseles más que la A, arrojando por el aire los bo 
netos, aclamando amistad con acciones y movimientos; que 
en breve rato se les Negaron otros tres, admirando nuestros 
vestidos, áficionándose á los marineros y pilotos que tenian 
ropillas ó casacas coloradas, y que las pedian por señas; que 
les dieron guentas de vidrio y agujetas, con quese alegraban; 
que era gente dispuesta, pintados los rostros con almagre, 
membrudés, ligeros en correr y saltar; que les dieron pan y 
vino que no.comieron; que se trató de prenderuno, y por no 
turbar el intento y que no bajase multitud, se dejó de hacer; 
que los saeerdotes les propusieron religiosamente los esclare> 
cidos nombres de Jesús y María, y otras Oraciones, que repe- 
tian con: facilidad y con expedita longua; «ue vinieron mu- 
chos dias “saltando y brincando, multiplicando los sagrados 
nombres; que crecieron otros dias en el número, armados de 
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sabtas y-arcos; con que siendo ya tiempo de volrór d' España, 
dejamos..la isla; observáronse 59, 60-y 63 grados. de altura, 
dieg y ocho y. veinte horas de dia;: que: probarón:nieves y 
frios; sondaron las corrientes del nuevo estrecho, sus entradas 
y salidas; á 25 de Febrero, reconocieron el estrecho de Ma— . 
galanes, no sin tormentas modestas y temporales -dongojosos; 
que le demarcaron, para dejar con mayor-arte y perfeocion 
trabado el que ya estaba reconocido para el estudio y mayor 
precision:de los navegantes; que: observaron toda la costa y 
baja punta de Chile, los vientos más favorables. contrarios 
para montar y salir 4 descubrir los mares más áeduos y ma- 
yores; que-adwirtieron que lo-pujamte de das crecientes.entran 
dela fiarte del estrecho, y cuando. bajan, á:la de Oóste; que 
cuando ne les quedó nada por ejecutar, corrieron la costa. del 
Sur al Sureste, llonas.de puertos y ensenadas, que vieron al- 
gunos indios de tanta robusticidad.como los del nuevo, estre- 
cho, que les persuadian á saltar en tierra; que oyeron «y vie- 
ron latir de perros y huellas de ganada mayor y nienor serca 
del-cabo de las Virgenes; que. desde aqui tomaron la derrota 
del Brasil y se eneaminaron á España; que toparon algunos 
pirates franceses, que espantaron con, la artillería; que el 
cielo y su.buena fortuna los 'hatiia traido gozosós de-haber 
cumplido -con puntualidad su mandato, á besar $us Reales 
piés; que «en ellos penian las cartas-y papeles, y las -otras 
señas memorables de eu viaje; que S. M. Jas condujess.á sus 
tribunales, donde viviesen para memoria y enseñanza de los 
que/le habian de servir en la exploracion de lo pego. que les 
restaba de entender. en :la circunferencia: del orbe. Concluida 
esta narración, dejaron allí todo lo que traían. S. M., con be- 
mignísimo semblante, les dijo, agradecia la fatiga que par 
servirle habián tomado con-tantas veras, y quese. habian 
dado á obrar-con tanta diligencia, que segun su:discurso, no 
los esperaba en estos dos años; que tendria cuidado de grati- 
ficar sus servicios; preguntóles otras cosas; informáse .por 
menudo de todas; discurrió por las cartas y rumbos demar— 
cados ;:enteráse dellos; arlmiró las pieles y cortezas de-árbo— 
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des, maravillosos animales y aves; en colorás extraordinarias; 
imandó que todo lo llevasen á los: Consejos de Estado, Guerra 
y de Indias, para que los platicasen y instrayesen an ellos 
dos pilotos y marineros y 'á todos los-demas .dol:arte:: besá= 
ronle la “mano despidiéndose oon alegría de su presencia, 
dándose con el siveso y vistm-de: S: M. por remunerados 
de -sus fatigas; y porque ya el tiempo estaba "muy - atle- 
lante y pedian los Consejos de Castilla su asistencia, hizo 
llamar al Consejo de Estado de Portugal : lo. que en él:les 
propuso, y lo que despues votó acerca de sus convenien- 
cias particulares y dela salud del reino, fué con tan prudente 
y atentado discurso, que-á los de más: censideración y canas 
del Consejo los dejó admirados y sabrosamente advertidos, 
tanto que estudiaban y prevenian'con particular cuidado y 
atencion lo que en su presencia habian de votar otro dia; 
dije sabrosamente; porque jamás respondió á las- consultas 
que se de hacian de los Consejos con desabrimiento ni rigor, 
ni palabra: que escotiese al que se la-enviaba; lo que no le 
parecia tal, lo advertia, enseñando, que lo demas mo es cor 
regir,»es tirar; y en aquel género do gerite, y en:los demas 
es menester usar de esta templanza, porque hay tales hom- 
bres 4iquien alguna vez grandes Reyes.han tenido respeto: 
son de esclarecida sangre; ban envejecido:sirviéndole ; saben 
de muchos y muy cohtinuds trabajos; han sufrido: muchas 
heridas y derramado infinita sangre por defender sus coronas; 
á tales Ministros, ¿quién duda que se-ha de: portar el Principe 
con ellós'con'humanidad y blandura, y responderles sabro- 
samente? Los Ministros han de.sáber:que tienen Rey,.no ti- 
rano; y-esto les ha «de: bastar para :estar siempre “prontos «al 
acierto en: cuanto 'es :posible. El Rey ha de:saber: que tiene 
'vasallos, no esclavos, para estarlos siempre ayudando: y sobre- 
Ulevándolos; ellos.se hicieron: y así. es justo que él no los des- 
'haga. Llamó otra vez en audiencias secretas álos:miemos Con- 
sejeros, Presidentes y. Ministros particulares, : isformándose 
latgamente del gobierno del reino, del delas islas Torveras, 
Brasil, plazas y puertos de Africa; habtá la más minima for- 
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taleza del Oriente,.islas y reinos de aquellas remotisimas 
partes, que-sabia -por estadio de cartas y demarcaciones; 
proveia sus Vireyes, Alcaides y Gobernadores, y otras per- 
sonas en la política y militar importantes: hizose capaz de la 
administracion'de la hacienda y justicia, y discurrió cómo 
ambas cosas se podian mejorar, pidiéndoles de cada una 
dellas muy por: menudo su parecer por escrito; los cuales, 
habiéndoselos dado, los consultaba y conferia consigo mismo, 
ordenando y mandando ¿ón puntualidad lo que parecia ser 
más conveniente. La escuela de su gran padre, su felicisimo 
natural y larga experiencia, le tenian ya maestro, no dejando 
un punto los papeles ni la: pluma; cuidado que él dia que el 
Príncipe lo dejase de la mano deja de ser Rey. Muchos 
procuran serlo, empero dejarlo de ser es gran bajeza: desta 
manera gobernaba y asistia al manejo de los negocios; con 
esto todo el tiempo que vivió tuvo vida esta monarquía, 
abundancia de buenos sucesos y fortunas, reputacion, pros- 
peridad y fertilidad de mieses y de frutos, que el cuidado 
del Rey, si le tiene, obra como influencia divina en todas las 
osas; loque por el contrario, el descuido que;en dándose 4 
su enajenacion, esla ruina y total desolación dellas. 
A 43 de Setiembre pasó al convento de Belem á renovar 
la esclarecidísima memoria del prudentísimo Rey D. Felipe IL, 
su padre, haciéndole exéquias, A los A5 del mismo mes llegó 
un. correo de Alemania, dándole cuenta de como en la Dieta 
de Francfort, por votos públicos y libres, los electores del 
imperio, sin faltar ninguno, con todas las solemnidades y le- 
gales ceremonias, habian elegido y aclamado por Empera- 
dor de Alemania á Ferdinando, su primo y cuñado, Rey de 
Bohemia y Hungria; y tan presto como le avisaron deste fe- 
lice suceso tuvo carta de lo que veremos en el año.de 20 
que habré acabado con las cosas desta jornada. Sin embargo, 
la celebró con fiestas y regocijos, fiando de Dios que miraria 
por su causa y quebrantaria la cerviz de sus enemigos, como 
“lo habia hecho siempre en favor de los de su casa, que tan 
enseñados estaban á debelar y destruir:herejes rebeldes á la 
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religion yá su Principe; únimo con que siempre sostuvo en 
pié la grandeza y reputacion de España, haciendo temblar los 
énemigos, sin que nosotros mismos -fuésemos los pregóneros 
de nuestra necesidad, ton que pretenden hoy haternos rostro 
y entónces ni áun exceder de lo justo. 

En tanto que se determinaban algunos negocios de las 
Córtes y del Gobierno que ya estaban muy adelante, y para 
tomar resolucion en ellas partió S. M. para Cintra, lugar 
puesto á la ribera de la mar y al pié de una altísima roca, y 
á cinco leguas de Lisboa, de muchísima caza y recreacion y 
de tan hermosa y deleitable vista, que puestos en la cumbre 
de la oca hace el más occidental promontorio de la Europa 
y el mayor horizonte que puede terminar la vista; yace en- 
cima deste obelisco un convénto de frailesjerónimos, y mucha 
parte dél labrado en las entrañas de la misma dura peña con 
maña y diligencia del arte y natural industria de' sus prime 
ros habitadores; bátenla el pié con porfía las furiosas y hin= 
chadas olas del mar Océano; deste lugar, despues de haberse 
divertido algunos dias en'la caza, más por dar lugar á las 
cosas de las Córtes que en Lisboa dejaba, que por consumir 
tiempo en esta delicia; pasó á Cascaes, medisno puerto, y 
deste, en las galeras, á San Joan, y anocheciendo en Lisboa 
y viendo la necesidad que babia de volver 4 Castilla para dar 
socorro y ayuda con sus fuerzas y consejos á las alteraciónes 
de Alemania, tan necesarias de remedio y atencion para la 
conservacion de su Casa y dignidad imperial; llamó al Con= 
sejo de Estado y á los tres Tribunales, y en'él les propuso, 
ton grave sentimienté suyo, las causas tan forzosas y eficien= 
tes para dejarlos y volver á Castilla; los nuevos desórdenes y 
disgustos de Alemania, tan recientemente sucedidos por Ja 
insolencia de Federico Y, Conde Palatino del'Rhin, que in= 
justa y tiranamente se habia levantado con el reino de Bohe= 
mia; las circunstancias tan grandes"que debajo deste sucesd 
so'incluian, no avonturándose ménos en esto que el sogiego 
de la cristiandad y el de' sos Estados en aquellas provincias, 
accidente que á no haber sucedido en esta ocasion, estuviera 
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más tiempo con ellos; cuán gustoso iba de haberlos visto y. 
agtadedido:de.lo que le habian, agasajado y servido, y que 
nada:le pudiera divertir desto.ni de asistirlos mucho tiempo 
sino-el haber de acudir con sus fuerzas :4.1a guerra de Ale- 
mania, y que asi les haria. merced y los honraria como lo 
requerian tan agradables servicios hechos por tan honrados 
vasallos; con lo cual'se despidió. dollos, dejándolos tiernos y 
sumamente lastimados, viéndose privados.de la presencia de 
' tal Rey, en que perdián padre y amparo. Determinado el 
Bey de partir, ordenó.á los tres brazos de; las Córtes decidie= 
sen las materias que tenian platicadas para dalles entero cum» 
plimiento y satisfaccion, lo cual se hizo todo buenamente; á 
los demas. Tribunales y Consejos envió 4 .decir- lo mismo, 
ejecutándose sin embarazo ni intermision alguna, y con mu, 
chas mercedes hechas á todos aquellos vasallos en honras, 
dignidades, títulos, preeminencias, gobiernos, alcaidías, há» 
bitos, .encomiendas,, castillos, rentas, ayudas de costa; de 
suerle que ninguno de todos los que lo merecian y le habian 
servido dejaron de lograr el premio de sus trabajos, hacién= 
doselas de- gracia á otros, que por vasallos, sin otrá humana 
diligencia los juzgó dignos de que 'participasen de la porcion 
de las mercedes; con ésto, habiendo hecho y cumplido ente- 
ratmenté eon todo lo que debia hacer, administrando justieja, 
deshecho agravios y pueste las cosas de aquel reino en órden 
y buena disciplina de gobjerno y todas las cosas em mejor 
uso del que ántes tenian, no los" dejó contentos: -tan dificul=+ 
fosa cosa es, colmo dije á los principios desta jornada, ir un 
Rey 4 visitar sus reinos, y tanto peligro tiene el salir bien 
desta accion; pues habiéndose desentrañiado en sus particu— 
lares. propiós, honrándolos y hécholes innumerables merce- 
des, les pareció que esperaban más y que habia sido muy 
coráa..sui posesion; si con la esperawza podemos redimir y 
tolerar esta molestia y.vejacion, aquí podemos tomar ejem- 
plo y rónsejo de lo. que,habemos de hacer para sabernos 
portar y que ne ande peligrando.á 'cada paso nuestra repu= 
tacion; dando motivo y ocasion de quejarse á los vasallos, 
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pues no. hey:cosa por que tanto se deba mirar como por la 
buena opinion y fama del oficio Real. 

Dejólos, como digo, sin embargo de haberlos hecho:mer—, 
ced, sumamente descontentos y desconsolados, tristes y des 
caecidos, mas: no resfriados en el -amor (buéna ley de vasa= 
os); por lo.ménos, no deseaban que se fuese por-las malas 
obras que esperaban dél, y no es mucho, tal Rey tenian y 
tales virtudes admiraron en el tiempo que allí le tuvieron, 
tanto, que los dejó cautivos los corazones; si con esto queda- 
ron asi, ¡qué fuera si solamente hubiera ido 4 echarlos. nue— 
vos tributos y imposiciones, romperles sus fueros y atrope- 
Marles sus privilegios! de buen talante volviera y en buen 
predicamento quedara con ellos, y de buen aire y. cariño; 
que poe lo ménos estos teníanle amor, y sentian perderle; 
sabiase hacer amar; las lágrimas de hoy lo digan, y-la falta 
que nos hace su presencia; sus obras siempre.se hicieron gram 
lugar acerca del amor de los suyos; siempre fué padre y cop» 
suelo para todos; nuuca los desayudó, ántes los abrigó cuanta. 
pudo,. y esforzó á Mevar con blando y suave yugo la «carrera 
procelosa de nuestra vida humana, procurando aliviar nues— 
tras miserias con la distribucion de lo que le dió el cielo, re= 
pástiéndolo :sábia y prudeatemente y siendo: próvido y socgr» 
rido en todos trances, y á quien le pareció le dió más, 
siendo Rey ¡para todo; «con esto le amaban todos. El mayor 
cauda]. para ua Rey es el amor de sus. vasallos; con él, más 
que,con atras armas, ha:de reinar en ellos; si no hay amor, 
no hay fuerzas; -con él todo se vence; lo que más deben ob= 
servar-log Reyes y en lo que más deben desvelarse, es.en 
granjear amor,para con. los súbditos, porque en tanip es Rey 
en cuanto le aman, y las pérdidas de los grandes Reinos. y 
páderosas monarquías, no las ha ocasignado otra. cosa.que el 
desamor: de, los vasallos; por ahí se entra á la infidelidad y 
desesperacion, y de ésta á la ruina, á cuyas manos perece y 
se acaba todo; mo bay contra esta conclusión poderoso .ar 
gumento; ¿odo loque fuere en contrario, -es error verosímil y 
consejo desqaminado; el, más esencial punto de la materia de 
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Estado, y-el que no se debe. derogar por ningun aceidente, es 
que el Principe se conserva, afirme y estableza en el amor 
filial de los suyos, sin aventurarle por ningona otra cosa de 
las más esencíales de la tierra, porque no la hay de más pre- 
cio que ésta, nide mayor consideracion y estima, y.que por 
si sola merece ser más cuidadosa y diligentemente apetecida 
y buscada. 

Partió S. M. finalmente 4 29 de Setiembre, y ántes de salir 
del Reino quiso dejar concluidas y acabadas algunas cosas 
que le faltaban por hacer. Embarcóse en la Real, y en las de- 
mos galeras toda la gente de su casa para pasar de la otra 
parte. Hizo noche en Couna, y otro día pasó á comer  Acei- 
ton, lugar de mucha recreacion del Duque de Aveiro: desde 
aquí enderezó su jornada á Setubal, de las buenas y soñala— 
das villas que hay en aquel reino, puerto-cápaz -y de mucho 
abrigo para todo género de bajeles: ántes de hacer-su entrada 
en la villa se aposentó eh el monesterio de San Francisco; 
Otro día hizo solemnemente -su entrada en la villa, metiendo 
el caballo por la rienda el Duque de-Aveiro, como Alcaide de 
aquella villa; hospedóse en su casa, que la tione allí ilustre y 
famosa, fundacion del Maestre de Santiago, su abuelo, hijo 
del Rey D. Joan 11 de Portugal; aquí celebró S. M. la felici— 
situa memoria de la-católica Reina Doña Margarita, su amada 
esposa, haciéndola sus honras en el monesterio de Jesús, de 
monjas descalzas de la órden de San Francisco; el. dia si 
guiente hizo capítulo general 4 la órden militar de Avis en la 
iglesia de Santá María de la Gracia, asistiendo Frey' Lope de 
Sequeira, Prior mayor, Obispo de Portalegre; el Comendador 
mayor D, Francisco de Lancastro; el Clavero D. Lope: de 
Acevedo , Almirante de Portugal, con todos loa demas Comen= 
dadores, “caballeros y freires de la órden; en él.se difinieron 
y determinaron muchas cosas tocantes 4 la órden, á su au— 

. Mménto y buena direccion; otro dia partió S. M: de Setubal á 
Palmela, lugar fundado por la ántigúedad de los tiempos en 
Una eminencia notable; aquí celebró el capítulo general á los 
caballeros de la órden de Santiago,'con la misma providen= 
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cia que el pasado y con la satisfacción que obró las demas 
cosas; desde éste lugar volvió 4 Couna, al tiempo que D. Fa- 
drique de Toledo habia entrado por la barra con toda la ar= 
mada Real del mar Océano; quiso 5. M. ver aquellos bajeles 
y honrar á su General, Capitanes y escuadras de soldados; 
embarcóse en la galera Real con todos sus hijos, y dando 
bordo uno por uno á todos los galeones, entró en la Capitana, 
valiente y bizarro bajel, miedo y asombro de los ladrones y 
corsarios del Norte de África y Constantinopla; holgóse mucho 
de verle honrando á su General, que le recibió con mucha 
salva de artillería; volvió á tomar la Real para proseguir su 
viaje, y siendo su intento ir á dormir 4 Salvatierra, el haberse 
acabado de vaciar la marea se lo estorbó, no siendo posible 
bajar tan'abajo las galeras ni de ningun provecho la fuerza' 
que se hacia con los remos, con que se resolvieron á que= 
darse aquella noche á dormir en la Real; á la mañana, que 
tórnó á henchir la marea, levaron remos y fué á hacer noche 
á Pobos, pequeña villa fundada á la orilla del rio Tajo; desta 
tomó su camino para Salvatierra, lugar de mucha recreacion 
y caza de jaballes, donde mató algunos; aquí-tuvo aviso de 
cómo las naos de la India ricas y prósperamente cargadas de 
las piedras, sedas y especería del Oriente, entraban por la 
barra de Lisboa, y muchos navíos rendidos de corsarios, car- 
gados-de mercadurías por nuestras armadas en aquellos ma-— 
res del Océano; de aquí fué caminando S. M. á Almeyrin, 
antiguo Aranjuez de los Reyes de Portugal, y deste 4 Santa= 
ren, donde fué recibido debajo de palio solemnemente con 
todas las demas ceremonias y costumbres que en las demas 
ciudades, desde donde otro dia partió para Tomar y hizó su 
entrada, noble villa y que está fundado en ea el convento 
famosísimo de la órden militar de Jesús; aposentóse en él con 
toda su casa, tan capaz para todo por su insigne fábrica, que 
pudiera ser hospedaje de muchos Reyes; celebró el capitulo 
general á todos los caballeros y religiosos de la órden, con lo 
cual, habiendo cumplido con todas las cosas tocantes á aquel 
reino, hecho cuánto le fué posible en todas materias, ha-= 
Toxo LXI 16 
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biéndole servido real, generosa y ey dádole 
700.000 escudos, partió para Badajoz. 

En. el libra VI desta historia, en el discurso fopá dichoso 
por la infelicidad del puesta que hice delos acaecimientos de, 
los privados, dije como el Rey, importunado dela imprudengia 
de algunos hombres entremetidos, y condolido, por atra parte, 
de la calumnia ten injustamente impuesta contra la. fidelidad: 
de sus hechuras y confidentes, más que de la presunción que 
contra ellos sa podía argúir, siendo su persona misina el tes 
tigo de vista más abonado y mayar de toda excepcion que en. 
este caso podian tener, hallándoge por el amor que los tenia 
veconvencido á volver por su opinion y que se dosengañago, 
el mundo de lo que fan desalumbradamento se les gargaba, y 
que esto lo.sabia (y lo diria ya 4 su tiempo); pues ahora, ba- 
biendo llegado al tiempo de desempeñar esta verdad y al punta 
de mi-promesa, entra el Rey en Tomar, y como Principe que, 
siempre tenía en la bienaventuranza y eternidad de Dios 
puestos los pensamientos, con invencible desengaño de Ja mi- 
seria grande en que fenecen las grandezas y pompas huma— 
nas, y que deseaba dar buena cuenta de todo; coma: lo. tenia. 
de. costumbre, cada año renueva y hace su testamento y deja 
por su testamentario á D, Francisco de Sandova) y Rojas, 
Duguo de Lerma, y pasa á otros, y diga echando una raya 
debajo para qua el Secretario le ordene en los términos y re-= 
quisitos necesarios: » ponélde aqui sus cargos, que me sirvió, 
muy bien;» esta se hallará entra los papeles de las Secreta= 
tías de Estado'ó en los que dejó reservados en sus escritorios; 
bastante era esto para calificar este vasallo, si hubiera hecho 
eosá ilícita ó indecente, y si fuera así ya lo supiera. 

Corca estaba por este tiempo de cumplir uw año que estaba, 
expuesta al rigor de la censura por la entereza y vigilancia de 
los mayores Consejeros del mundo y estrechado en una foría= 
leza, rigurosamente apretado, D. Rodrigo, y en Jo. más esen» 
oial que le achacaban no se-le habia podido averiguar un 
átomo; ni el Rey, con el embarazo y sobra de cuidados de la 
jornada, habia perdido el negocio de vista un insfante; ta” 
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niendo. aviso. por cartas reservadas á au persona sóla, de los 
Ministros, de la junta, que por más que s0 babia agrisolado, 
apurado y inquirido y espudriñada la materia, na se hallaba 
ni rastro della; para sacar esta aprobacion, $ por mojor decir 
esín confesión de aquel pecho santo y justo, mo pudo prece> 
der otro medio más eficaz que el dictámen de su conciencia 
real ; espeto, quaque 9. ask, que ella sola par sí, por la ex 
celancia de la persona que la hizo, por la gazon en que se fa 
bricú, por el estada en que se hallaba el Duque y por las 
otras airaunstangias que ooncurrieran, sa puede decir que es 
la mayor y da más justificación y calidad que nunca vasallo 
tuve de su Rey; el juicio de la jurisprudencia, á mi ver, fué 
la más verdadera senda y guia para ponerpas gn el desqne 
gaño y en la verdad. Prosiguiendo, pues, en muesira derpofa 
y joraada, diga que an pocos dias, habiendo ya salido de 
Partugal, entró er Castilla, pasó por Badajoz, Mérida y Tri» 
jillo, y llegó 4 nuestra Señora de Guadalupe; adoró aquella 
dexota y milagrosa imágen; en llegando á Santa Olalla, 
upa jornada ántea da Casarubios del Monte, para puestra 
infelicidad y mayor desdicha nuestra se encendió en una 
maliciosa calentura; de suerte, qua esforzándose y procurán- 
dola disimular cuanto fuá posible, viéndose ya tan Á las umm 
hralas de Madrid, caminó aquel dia y fuá á dormir 4 Casar. 
rakios; alli so lo agravá y apretó de tal suerte el agoidonte, 
que fué foruago parar, sin fer posible, par la malicia del mal 
pasar adelante; dió muoho cuidado á todos sus vasallos ; acun 
dióse á loa remedios divinos y humanos, porqu; las médicos 
camenzaror á dudar de sy vida, hacióndose dergtas oraciones 
y plegarias por su salud en todo el Reino, porqua.mpy aprisa 
iba volando la nueva desdicha par todas sus provincias, con 
sentimiento y lágrimas de todas las gentes; vióse el mundg 
en este instante á pique de dar una vuelta y trastornarsa; lag 
novedades que ya estaban en él introducidas pronosticaban 
otras mayores; ver un Principe de tan poca edad, sia fuerzas 
y sin experiencia para gobernar, no dejaba de dar cuidado y 
de dar rienda á los discursos de los vasallos, como en tales 
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casos suele acontecer, de en lo que habian de parar las cosas; 
muchos decian vendria el Duque de Lerma y lo-pondria todo 


en sus manos, porque como el Conde de Olivares aún no- 


habia llegado á ser su valido, ni hechos los buenos oficios, no 
estaba aún en el Principe resfriado el amor del Duque, y así, 
por esta parte, se creia volveria al mismo mando y fortuna 
que ántes. Dijole D. Enrique de Guzman, Marqués de Povar y: 
Gentil-hombre de la Cámara, al Rey: «Señor, el Duque di— 
cen que viene; » y respondió él con notable presteza, «no lo 
creais.» Tan satisfecho estaba de su obediencia y de lo que 
le habia mandado; si ya no es que la noticia que tenia de su 
desengaño á todas las cosas, y cuán hallado estaba con la 
quietud de su ánimo y su retiramiento, le hacia confirmarse 
en que esto no era:ansí, sin embargo de que esta indisposi- 
cion del Rey tenia al Duque quebrantadísimo el corazon, no 
por otro ningun embate y contraste de fortuna, sino tem 
solamente por su falta de salud; empero, sin ceder ui moverse 
un punto de la órden que se le tenía dada, ó de la licencia 
que para retirarse habia pedido. Un sujeto de-menor tonsu— 
ra, (1) y que se prometia de está mudanza de fiempos grandes 
* medras, tocado razonablemente de ambicion y codicia, y de 
no poco embeleco, adolesciendo grandemente deste achaque 
de mandar el mundo, y de aquello de que á los audaces 
ayuda la fortuna, de quien corria fama entónces que era va= 
lido del Príncipe, si despues, consiguiéndolo no Jo supiera 
lograr tan mal, queriendo locamente frisar con las potestades 
mayores, de donde cayó hecho pedazos, y de donde se puede 
argúlir cuán poco talento manejaba el hombre; cuando todo 
el mundo, pues, estaba colgado de un hilo, y para dar una 
vuelta se vino á mi posada un dia, muy armado de toda pre- 
vencion y de abrirse camino, y dijo: «Señor, escribamos al 
Duque que venga luego, porque tengo certeza que el Rey no 


(4) Antonio de Losa pessuado al aulor que llamen al Dugue de Lerma. Nota 
puesta al márgen del manuscrito. 
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escapa desta, y es sin duda que el Principe ha de poner todas 
Jas cosas en sus manos.» Yo,-que nunca he aspirado mas que 
ála humana moderacion de las cosas, ni 4 levantarme siquiera 
un dedo del suelo, recogido debajo de aquella templanza ó 
desconfianza de lo poco que merezco, creyendo que las gran- 
des cosas no son para los pequeños, sino para los muy gran— 
des de ambicion y que se las saben tomar todas ántes que se 
las den, le respondi: «Señor mio, ¿quién somos yo y vos para 
meternos en esto, y de qué revelacion teneis que el Rey no 
ha de escapar desta enfermedad? Bastantemente está revuelto 
el mundo sin que nosotros le revolyamos más, y advertid que 
no es esta do las monarquías, si so escribo, de las otras, y 
que.no son ya de aquellos tiempos donde moderados hombres 
tal vez, eran árbitros dellas; ni hemos de aspirar á lo que es- 
cribe la elocuencia romana en su miserable ruina, que hom- 
bres desta calidad, en desafuero de los nobles, quitaban y 
ponian Magistrados; dejad las cosas grandes para los grandes, 
que hartos tiene Castilla y generosos; las medianas nos tocan 
á nosotros, y tambien advertid, que áun en esta, no hemos 
de permitir se nos atraviese ninguna que teque á Gobierno; 
idos á descansar á yuestra posada, que llamar al Duque es 
disparate. y asegurar que morirá el Rey, sin haber ángel que 
lo diga, es locura; demás de que podriamos hacer algo que nos 
saliese á los ojos, y que no sucediendo lo que vos decis, como 
espero yo en Dios que no sea, podriamos dar ocasion á que 
algunos se laven las manos con nuestro atrevimiento, y quie- 
ran de aquí jurar de fieles á nuestra costa.. Obedeció el hom- 
bre este consejo, y con tanto tomó su camino y fuése, porque 
es disparate que pretenda nadie meter la mano en lo que Dios, 
por sus justos juicies, tiene decretado; demás de que yo nunca 
deseé al Duque sino donde gozase de su quietud, y de los 
pocos años que le quedaban á su vida, porque aquellos solos, 
dijo aquel cortesano, que habia vivido; que retirado de las 
inquietudes de la corte los vivió consigo mismo, en su casa, 
y habiéndo vivido sesenta, dijo que no habian sido más de 
diez. Este consejo, despues de haberse trabucado el mundo, 
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me dijo tl mismo (1) que Sucedió en el oficio al que en el tuevo 
mundo fracasó despues, y ná hizo la proposición de la venida 
del Duque, que á ambos nos habia valido el consejo, d úl én 
tomarle y 4 mí a dárselo, y que esto nos habia confirelado 
eá la seguridad de Palacio, para no venir á taer 00n aquella 
parte de las estrellas que vimos venir al suulo , por ser hechura 
ambos de uquel móvil qué las gobernaba. Por lo que 4 mi 
tocaba, luego do reí; empero, pór la parte del otro, nd era 
de tán poto tamaño su coffisniza, ántes se daba 4 :oreor que 
el Conde de Olivares lo dedia el puesto que tenia, y que era 
oriatuta saya (2). Discutrió, finalmente, el mando sobre este 
accidente del Rey, y como digo, nrachos decian volveria el Du- 
que 4 mandar como ántes; otros que el Conde de Lemos; por 
cualquiera destas dos cosas se aseguraba inal el Duque de 
Uceda, y ¡por más que ninguna de todas, por la falta del Roy, 
que eta lo que le daba más owidado, que por las tras no 
habia para qué; que el uno era su padre y el otro era sa 
primó hermaño y euñado, aunque esta parte siempre es acha- 
cosa, era, no obstante, hombre bien entendido, y qué no le 
habia de dejar párecer; lo cierto es, que no se sabía on quien 
habia de recaer esta privanza, aunque despues, vuando et 
Conde de Olivares $8 vió en ella, que ahora estaba muy des= 
caidado en Sevilla y may léjos de que le pudiese suceder, 
dijo, hablando deste caso y cuán incierto estaba todo :entón— 
ces; que habia preguntado tn dia al Prínoipe, tuando se vo 
monzó á entablar ón su gracia, muy de secreto (y si sería, 
que todo era menester entónces), que si falleciera su padre 
en Cusarubios, que 4 quién encomendará el manejo te los 
negbelos y papeles, y dice que le respondió, que á D, Baltasar 
de Zúñiga; nodo ser, mas si yo tengo do decir lo que vi, á 
ninguño“do los contenidos daba por admitidos al déspacho, y 


(1) DA Antonio de Móndozo, Nota puebti el márgen «del Immbusertto, pero de 
distinta letra. 

(8) Asílo hubiera quedado yo que nunca me tocó Secretarta ni dtra cosa de 
Antportancia. Nota puesla al márgen del manuscrito, pero de distinta letra, 
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lo cierto es, que yo no puedo hacer juicio cabal de lo que 
habia de ser, porque el Duque y el Conde de Lemos estaban 
ausentes y ambos retirados, y munca vi á ninguno de los desta 
Casa, que uma vez ido, llamase á vasallo para que le sirviese; 
del Conde de Olivares no se hablaba entónces, ni de su tio se 
hacia mencion, ei podré afirmar que en el tiempo que le duró 
el asistirle en ausencia del Duque de Uceda se hablase dos 
palabras, ántes era tratado con mucha sequedad; puede ser 
que convenga esto para acreditarse de beneméritos y afectar 
antigiiedad en la confiaoza; todavia me atrevo á decir que lo 
dudo, y que fuera de aquel que más á prisa se lo supiera 
tomar, porque así se suele hacer en nuestros tiempos; el Du- 
que de Uceda, por el consiguiente, no estaba bien visto, y 
asi dudaba justamente; el negocio estaba independiente, Dios 
lo hizo mejor por entónces; ansí fuera y durara esta felicidad 
por muchos siglos; serenóse esta tormenta, aunque por poco 
tiempo, para hacerla despues mayor, entrando en la privanza 
Ja persona que ménos se pensó, y que él dice que nunca as= 
trólogo, ni nigromántico, ni otra persona de las que tratan 
destos dislates le dijo que habia de ser algo en el mundo; 
hallóse al pió de la obra, y tomóse lo que sólo por amor se 
alcanza; «quién sabe y reza tan poco desto, es menester que 
sepamos del el que quiere que sé le tenga; sobre aspereza de 
condicion, más aína, cae fuerza que voluntad ; plégue á Dios 
noé consienten el albedrio, pues así nos le dejamos quitar, 
alhaja que principalmente no quiere que los Reyes la tengan 
en empeño, que se da quitara dos veces, porque tantas se la 
dió, porque les dejó uno para que se salvasen y otro para que 
se gobernasen, mas que no que se dejasen gobernar; que 
tomasen cohsejo sí, y para eso se ordenaron aqueltos consis 
torios y ée dieron hombres grandes á ellos, para acuerdo y 
resolucion de las materias, y encaminar al Príncipe y á nos 
otros sólo uno, porque, en fin, el otro quiere que sea admi= 
tistrado dél mismo; de donde se colige que el Rey que tiene 
privado, no sólo entrega á aquel los dos albedrios que Dios lo 
concedió, sino todos tos de sus vasallos; si esto es culpable, 
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el miserable estado de las cosas lo digan. Trújose á Casa— 
rubios el cuerpo del Patron de Madrid, Isidro; vióle S. M. y 
encomendóse á él muy de veras y con mucha devoción, por- 
que desde que le sacaron de San Andrés, sepulcro antiguo 
suyo, comenzó á menguar el mal y se le conoció notable me- 
joría; socorriéronle de muchas partes con innumerables reli- 
quias; hiciéronse votos y promesas, y de que en Roma. haria 
determinar la opinion en que andaban los teólogos de como. 
Maria Santisima, Señora Nuestra, fué concebida sin mancha 
original, y que pediria la calificacion de algunos Santos, que 
diré en su Jugar, á quien deveras se encomendó; con que los 
remedios humanos, por.virtud de los divinos, obraron, y sus 
criados y vasallos respiraron y cobraron aliento: fué esta fe— 
licísima nueva de estraordinaria alegría y contento para todas 
sus Coronas, que ya se juzgaban por desamparadas perdién— 
dole; empero, esta dicha, por culpas y pecados nuestros, 
duró muy poco; concediéndonosle el cielo para quitárnosle 
despues; no le mereciamos, y así, quiso que le llorásemos y 
que su falta fuese para todos dura y lamentable: finalmente, 
viéndose en S. M. aliviada la enfermedad, y casi mejorados y 
remitidos los accidentes, convaleció dentro de algunos dias, 
con lo cual salió de Casarubios para Madrid, donde fué reci 
bido, á 4 de Diciembre deste año, de todos los Grandes y 
Consejos, y de toda la corte, con notable contento y alegría; 
solemnizándola con muchas fiestas y regocijos, así de los na- 
turales de todos los Reinos de la monarquía, como.de.todos 
los Principes de. la cristiandad, que sumamente le amaban 
por las muchas virtudes que admiraban y resplandecian en su 
persona, sacando de intolerable pena y cuidado al Principe y. 
á la Princesa y á los Infantes, sus hijos, 4 quien tuvo el mal 
de 8. M. con la tristeza y desconsuelo que era justo y se deja 
bien considerar. En agradecimiento de la salud alcanzada, 
suplicó al Vicario de la Iglesia, el Papa Paulo V,.cañonizase 4 
San Isidro de Madrid, nuestro labrador;-á la Santa Madre 
Teresa de Jesús; al Padre Ignacio de Loyola, fundador de la 
Compañía de Jesús, y al Padre Francisco Javier, de la misma 
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Compañia, grande apóstol de la India, y á San Felipe Neri, 
presbítero; lo cual hizo el Pontífice con grandisimo contento, 
haciendo esta honra á los Santos que habian sido intercesores 
de la salud del Rey, de quien él era sumamente aficionado, 
y de quien decia que era el hijo más obediente á la Iglesia y 
que más pronto le habia hallado en todas sus necesidades, 
con -sus consejos, armas, gente y. dineros; la .canonizacion 
destos Santos se celebró en Madrid y en todas las provincias 
católicas del mundo con solemne pompa, sencilla y cuidadosa 
religion, consagrando los plateros de Madrid, para depósito 
del cuerpo incorruptiblo de San Isidro, una urna de plata de 
superior grandeza y arquitectura maravillosa; otros muchos 
Santos se canonizaron en su:tiempo, como San Raimundo de 
Peñafiel, y se beatificaron otros entre innumerable legion de 
mártires, en que fué floreciente su reinado como en todas las 
demas cosas, y que remitimos á la Historia Pontifical, á quien 
toca más legítimamente este asunto y el historiar la canoni= 
zacion y beatificación de los Santos. En acabando S, M. de 
convalecer y de verse con la entera y períecta salud que todos 
sus vasallos deseaban, y habiendo ellos mismos dado á Dios 
innumerables gracias por el favor que les habia hecho con 
dejarlos Príncipe que tanto amaban y querian, el primer ne- 
gocio en que ante todas:cosas quiso alender y poner la mano 
fué el del Marqués de Siete Iglesias, y así, ordenó. á los de la 
Junta, señalándoles el dia y la hora, que viniesen á Palacio, 
porque muy por entero y de raiz queria saber todo lo qne en 
su-causa habian averiguado y entendido; y así, obedeciendo 
los jueces la: órden de S. M., 4 la hora y dia que les fué se- 
ñialado, fueron á Palacio, y entrando en el cuarto de S, M., 
JMegaron hasta donde les esperaba, que fué en su Cámara, y 
arrodillados delante dél, los mandó sentar y. cubrir, y que= 
dándose á solas con ellos, y cerradas todas las puertas, dijo 
Garci-Perez de Araciel, Fiscal del Consejo y de la causa : 

«Señor: Habiendo: Y. M. mandado á las personas que nes 
hallamos aquí, averiguasen y con mucha diligencia exami— 
nasen las cosas contra D. Rodrigo Calderon, Marqués de Siete 
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Jglosias, acumuladas, ¿e :industria y prudoncia: humana en 
esta parte, ni basido más vigilante, cuidadosa, hi más teva- 
tada que hoy lo ba sido en, este. caso. En lo tocante 4l delito 
más capital de que se le hate cargo y le han querido hácór 
reo y agresor, han sido -preguntados y riguvosalnante escu 
driñados todos los Grandes, Títulos. y Caballeros, y - otras 
criados de la Casa y corte de Y. M. que han tratado, :comu- 
nicado muy de csrca y estesohamente, y conocido al Mar 
qués desdo que entró en este Palacio á servirlo, y cummdo 
oyeron decir y pronunciar «osa tan fueca de Ja fidelidad en 
que debe ¿er reputado un búon yasalio, ee admiraron, ens 
cojieron las hombros, y aún so ofendieren en tierta mangra, 
con tan airado semblante, que su respuesta fué, que en esto 
no sabian nada, ni Dios quisiese que así quedase manchada 
da honra y reputacion de tal criado, no hellando.razomús. ni 
conjoturas para quo esto pudiess sec ansi, ántes muchas parh 
que ue lo fuese, que lo tenjaa por buen vaballero, religioso 
y Cristiano, deal y fiel vasallo de su Principe, y qué siempre 
do habian visto deshacerse y desentrañarse por su serticio y. 
por:el del bien comun, que bi no: as con gran riesgo. de sus 
eonciencias y lo que debianá las obligaciones que profesa 
ban de cristianos y á da sangre «de quien descendian, no po= 
dian decir do contrario, y eu. esta manera era generalmente 
la confesion de todos. Háse preguntado á sus emémigos; 
responden que en cuanto á esta punto no lo.son, porque nd 
halten que en bombre humano puéda eaber cosd, que asi está 
por «cuenta «del cielo $u' defensa, pues cuando. para «oestigar 
los malos Reyos déstina Dios los cortzohes y los brazos de 
algunos prodigiosos vasallos, no en dos de España y ówtn en 
los otros hay 1mucha dilacion para ejecutarlo en ¡aquel: juicio 
inezcrotable á que se encoje y abate nuestro entenitimiento, 
cuanto y más en Reina tal que era el astlo-y destanso de sus 
vasallos, y éste de tan nobles y Jucidas partes vemo todos vie- 
ron, pues con el caudal de sus propias vittudes bp supo hacer 
tanto Jugar en el mundo; preguntado 4 sus:amigos, porque 
en esta caso no se le quedé nad olvidado4 la- diligencia que 
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ho corta, fespordén que su indcendia y este testimonio, si 
ayer fué grando atorea del aplauso de los hombres y del-es- 
tado en que lo colocó su fora, con brevedad le verán y le 
adimirarán con tanto más Tustre que todos los Cósares y Ale= 
jandeos, y du reputación y fama en más relevante Jugar que 
otro ningano de cvantos por heróicos celebró la antigúedad 
y los puso en al inewortal Jugar de los sagrados héroes; todas 
las personas en ambos bexos en quien deste caso se' podia 
hallar y descabtir algun “rastro, todas se han examinado y 
dudan que tal pudiese ser; ignoran el modo á las que se ha- 
Haron' en bu enfermedad y que no se apartaroa de su lado, 
4 lus que ño les faltó por rason de sus ofivios el cnidado y 
vigilancia en todo; todos estondeb sus juicios en esta párte y 
diton que tal nó saben; imnumorables son á los que en este 
caso 56 han tomado sus dichos, todas ropugnan el interrogas 
torio, siendo todos de partes y vatidad, no nos habemos con- 
teritado con esto; 4 los médicos que hoy viven se han rigu- 
rosamente apretado, y todos fundan en los preceptes«de da 
medieina y en la naturaleza de la cansa que aquella maerte 
feró natural y no violenta, y que en todo el achaque no vie- 
rot señal ii movimiento que asimilase á tall caso, porque es 
inty natural y tray dorriente cosa morir muchas amujeres de 
sobreparto, de que hay Jofnitos ejemplares su todos los de 
la facultad y ejencia, y que ántes se-.espanten cómo vive nia- 
guña tiujor que pare, sisiado por todas razones mortal este 
agtidente, pués ea niegana parte so aduwira y reconoce la 
virtad de la tiabwraleza 'uumo es este, á quign más que:á obra 
cosa Be debe la felicidad y salud “desoa obra; cómo por el 
contrario, vi falta, nunea surte 4 buen efecto: hánse exami- 
nado los rómedios yué se le hicieron y todos los «que se ha- 
Haton al disposeros y aplicarlos; todos responden que 98 
hápertinerite la ¡pregunta, y que no hubiera hombwe mortal 
qué. se Atreviese 'á proponerles tal género de maldad «que mo 
lo hiojeran pedazos; toacho se ha hecho en :esto, mucho se 
ha trabajado, escadriñado, desenterrado, desenvuelto, des- 
marañado y descogído en-su tasa, en sus: papoles y escritorios, 
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en sus criados, y en todo esto no se halla cosa de sustancia 
que se diga, señor, no es parte si ligera y livianamente lo 
dice la envidia y la pasion, concitada solamente de la honra 
y el lugar que ha tenido el Marqués; muchos hombres se.han 
traido de otros reinos y de las provincias más remotas y apar- 
tadas que se conocen para apurar y acriselar más este caso, 
y no se le halla materia de donde se pueda asir dél; grande 
ha sido el cuidado, la asistencia, la porfía, el desvelo de 
todos; de muchos artes nos hemos valido, muchas asechanzas 
se han armado á personas de quien se pudiera sacar la ver— 
dad, y todas han surtido en aprobacion y abono.de la ino= 
cencia del que padece; un año ha ya, señor, que los Minis=- 
tros de quien hizo eleccion Y. M. caban y asisten á este nego- 
cio sin levantar la mano dél las noches y los dias, y no se ha 
hallado más de lo que á V. M. se le ha dicho: la muerte de 
Francisco Joara, que mandó hacer, se le: ha probado; Y. M. 
á la relacion propuesta, mandará lo que más fuere de su vo- 
luntad y servicio.» 

Holgó el Rey de oir la relacion del Fiscal y el estado que 
tenia la causa dol Marqués, y que el buen concepto quesiem- 
pre habia concebido de su persona pasase tan adelapte, por— 
que se desengañase el mundo y no peligrase su reputacion; 
sin embargo quiso subir más de punto el caso y que. pasase 
por todos.Jos rigores y estorsiones de la justicia, y que la 
honra siguiese su natural curso y inclinacion, que es darse á 
peso de sangre al que la quisiere alcanzar; para esto respon- 
dió á los:de la Junta que se daba por servido de lo que en 
esto se habia trabajado, y así holgaria-que pasase adelante 
y se procediese contra el Marqués por todas las vías y mane— 
ras ordinarias que con el hombre más humilde se suele hacer, 
sin «perdonar á humana diligencia, por más intolerable y ri- 
gurosa que fuese que no la probase y pasase por ella, porque 
tan severamente queria entendiese el mundo que si sabia ha— 
cer merced sabia castigar y. hacer justicia; en acabando el 
Rey de decir esto, admirados y suspensos los jueces se levan- 
taron, y haciéndole reverencia salieron de la cuadra y jun— 
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tándose de nuevo y penetrando la intencion de S. M. trataron 
y confirieron lo que en este caso faltaba por hacer; para lo 
cual ordenaron que desde Montanchez las personas que lo 
tenian á su cargo trujesen á D. Rodrigo á la fortaleza de San- 
torcaz, porque teniéndole más cerca de la corte proveyesen 
con más resolucion y prontitud sus órdenes y decretos y se 
ejecutasen; trujéronle, finalmente, con toda la guarda y mi- 
nistros que lo tenian á su cargo, que si bien era dispuesto y 
de gentil persona y abultado de carnes, los trabajos le habian 
enflaquecido, y sin haber querido quitarse la barba se la 
habia dejado crecer; de suerte, que si la prosperidad de la 
"fortuna pasada le habia hecho grande, la infelicidad de la 
presente con la virtud portentosa del sufrimiento le habia 
hecho venerable y de todas maneras bien reputado; y es 
muy digno de ponderar que en toda su prision y entre 
todos cuantos se conjuraron á perseguirle, nunca perdió 
un punto de su honra y estimacion, y que perdiendo todas 
las riquezas y bienes de fortuna no degenerase nada del 
decoro que se debia á su pundonor; trujéronle, finalmente, de 
Santorcaz, y pareciendo á los de la Junta que aún todavía es- 
taba léjos para lo que habia que hacer en él, resolvieron en 
traerle á la corte y á su misma casa, para que más de cerca 
croyesen los mal intencionados que no se le disimulaba nada 
y cuán entera y severamente se habian con él: dura resolu— 
ción, que no basta haberle quitado á-un hombre las dignida- 
des y puestos que tenia acerca de su Rey, la mujer, los hijos, 
la hacienda, sino que le traigan á la parte donde gozaba y po- 
seia aquellas cosas, para que la memoria sea el verdugo más 
feroz que sus enemigos, y que siempre le esté atormentando 
los sentidos y no haya cosa en que padeciendo no halle mé— 
rito el sufrimiento para hacerle más perdurable en la inocen- 
cia. Entra D. Rodrigo en Madrid, alégrase el pueblo de sus 
desdichas, no más de porque las tiene, pesándole ántes de 
sus buenas fortunas ; baja condicion de la gente plebeya, 4 
quien siempre ofendió la virtud ajena sin-saber arribar ni 
ascender á ella por la debilidad de su materia y ánimo poco 
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generoso; llega 4 su casa, pone los ojos en sas umbrales, y par- 
que su constancia y fortaleza en padeeer, viendo lo que tenia 
delante, no le argiiian de flaqueza, ármase de au yalor y a9- 
forzando su corazon con enjuto y intrépido semblante, no 
quiere acordarse ni hacer memoria de cuán diferente solia 
entrar y salir por ella, acompañado de mucha gente noble, 
cercado de eriados y pretendientes y de los soldados de la 
guarda alemana; sube las escaleras, no ve nada desto, mira 
las piezas todas descolgadas y desiertas, sin ninguna alhaja 
de las que ántes tenia; no halla la compañía ni el regalo de 
la mujer, que era ilustre, el gusto ni el eotratenimiento de 
Jos hijos, el aplauso y cortejo de los dendos y amigos; versa” 
encerrar en una pieza, quien.tovo tantas y tan lucidas, la 
más lóbrega y escondida de su casa, estrechar y apretarse en 
ella, tan solamente son el alivio de waa modesta cama y una 
silla, la peor de las que solia tener, y una tasada porcian 
para su sastento; cercado de guardas y de otros aparatos tng» 
mendos de prision, en que se amilana y contrisia el ánima 
del más alentado espíritu; si bien el deste varon, aun cuando 
se vió con el cuchillo á la garganta, fuó ejemplo de religioso 
valor 4 los hombres: vióse sólo, triste, desconsolado, falto 
de alivio y divertimiento humano, despojado de tado favor, 
poniendo todos sus pensamientos ex el Divino, fuente de donde 
emana el alivio y la fortaleza á los más desdichados y abati> 
dos. Finalmente, estando ya en la corte y en su casa, al otro 
dia de su llegada, concurriendo todos los jueces á ella, y en 
la mayor sala que tenia, sentados todos y puestos en forma 
de tribunal con la cirounspeccion y severidad que se deja 
entender, mándanle amar: viene delante déllos, poniéndole 
pavor; empero, no desmayó aquel juicio, que pueda hacer 
temblar á los más osados y valientes; tiénenla en pió y des” 
cubierto; comiénzanle 4 examinar por los articulos ordinarios 
que mandan: les leyes; responde á todos «on corazon y 
denuedo verdaderamente de hombre grande; pregintanle 
por algunas culpas leves, satisface á todas; pasan 4 la culpa 
más capital: comienza á enternecerto y mirarlos, y loyantar 
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los ajos y las manos al cielo y 4 estremecersa; responde que 
tal. mo ba beeho, y que para la delensa desla verdad na 
sabe ni tiene otras ni más estudiadas razones que lo que na 
es, mo tieno más de no; pregúntanle si mandó matar 4 un hom- 
bre ordinario llamado Francisco Joaxa: responde que si, y 
que está su ánimo muy promto para en el trance que se halla 
decie y confesar la verdad en todo cuanto hubiere delinquido, 
y que este hombre le diá ocasion para hacerle matar, ha- 
biendo hablado indecentemente de su reputacion, que si 
Suera poble y de calidad lo matara cuerpo á cuerpo; y que 
mo teniendo ninguma destas cirouastancias mandó 4 uno de 
sus amigos quelo hiciese, y que destos accidentes no bay 
que espantarso, que á los más ouerdos y más retirados pone 
en tan estrechos lances el libre y mal preceder de algunos, 
que es fuersa volver cada hombre por su derecho y por lo 
que le toga, y que deste achaque están, no de una sola, sino 
de tres y cuatro muertes libres muchos hombres plebeyos, ó 
por el favar, ú porque supieron fumdar en razon su causa; 
cuanto y más él, 4-quien los de sua títulos y oficios y dignin 
dadep y por sar noble le tocaba el volver por sí: pregúntaala 
otreg cosas, que por mo ser de sastancia.no pongo aquí, con 
lo. cual, cerrando su dicho con las cireanstancias y puntos 
ordinarias, le. mandaron retirar á su encerramiento, y los 
jueces hicieron una consulta de lo referida á S. M.: respon= 
diáles á ella si habin olra diligencia que ejecutar en él; res 
pondió la junta que la última y -la postrera era el darle 
tormento, mas que por rason de las mercedes, títulos y 
oficios que alcanzaba y el ser del hábito de Santiago, era 
oontraveniz al derecho que dicen que en las personas en 
las cuales congurrian estas calidades, no se pudiese ejercitar 
en ellos tal gónero do pena, por los privilegios, inmunidades 
y esanciones hechas y concedidas por los Royes antiguos, por 
las. repúblicas, consistorios y magistrados á los que obtienen 
y han. aloanzado estos honores; mas que, sin. embargo, la 
voluntad de S, M, es ley que puede derogar y contravenir á 
las otras. Respondió el Ray, que no obstante lo alegada, se le 
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diese el tormento con todo el rigor y balanza que manda la 
ley. Avisados los de la Junta de la resolucion de S. M., fueron 
á la casa del Marqués, y puestos y asentados en su tribunal, 
mandaron traer un potro y un verdugo, que entre los supe= 
riores lugares de la privanza no olvida la infelicidad estos in 
feriores y horrendos casos, y en mar tan proceloso, por más 
que prometa y asegure bonanza, nunca dejan de- haber estos 
bagíos y escollos: viene el verdugo; traen el potro ; llaman al 
Marqués; ¡qué voces tan dispares han juntado aquí la in— 
constancia de los tiempos y la condicion variable y mentirosa 
de la fortuna! viene delante dellos, mira aquel espectáculo 
triste y lastimoso de sus desdichas, y porque adelgacemos 
más la consideracion, ¡quién le vió Ántes, á todos aquellos 
que él miraba sentados, haberles solicitado y procurado los 
oficios que tenian para si y para el bien público, y ahora 
ejercitándolos en su destruicion y deshonra! ¡Quién, manejar 
los mayores y más graves negocios desta Monarquía! ¡Quién, 
á la:primera sala de su casa, todos los grandes señores espe- 
rando que saliese para hablarle en sus particulares mismos! 
¡Quién, despachando y intercediendo por el bien y aumento 
de tantos! ¡Quién, buscado de todos; los más escogidos Em— 
bajadores de los Principes del orbe consultando con él sus 
embajadas y las materias de Estado de més consideracion, 
resolver y quitar, añadir y enmendar en ellas, con que los 
dejaba enseñados y advertidos! ¡Quión, despachar las órde— 
nes y libranzas para la expedicion de los ejércitos y armadas! 
¡Quién, tan admirado y reverenciado de extranjeros y natu= 
rales! ¡Quién, tan obedecido y venerado de los Ministros, y 
tan dueño de todos los Presidentés y Consejos por su gran 
juicio! ¡Quién, tan honrado, favorecido y beneficiado de las 
mercedes y favores de su Principe! ¡Quién, con todo aquello 
que naturaleza y fortuna, próspera y abastadamente pudo 
conceder con mano liberal á hombre humano, y hoy, sin nada 
de esto, rodeado de accidentes no pensados, expuesto y ar— 
rojado á la más infame accion y baja ignominia y más estre— 
cho lance que pudieron prevenirle la infelicidad torpe de los 
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hados, pues le vemos, que. tanto y más que le subió, le;baja, 
y.todo.en:.ún instante, habiéndole costado..el subir na: poco 
afan. servicios y trabajos hechos con particular amor y des 
velo.á esta Corona! ¡Quién nos desengañará de nosotros mis- 
mos y nos Jiará que amemos templadaniente el. medio de las 
cosas! Con:esto.,.¡ ójala ! dejara yo avisado á alguno; no obstan= 
te, tome aquí consejo. y escarmiento. Dicenle los jueces que 
mire lo.que tiene delante, que confiese, responde: qué no 
tiene que. confesar más de lo dicho, y-que desto hace testigo 
á Dios; amonéstanselo una, dos y tres veces; replica, que lo que 
ha dicho es cierto, sin quedarle otra cosa; mándanle desnu= 
dar; responde, que quien se ha visto despojar delo demas, no 
dudará de hacerlo de un sólo vestida que le han dejado; 
(¡triste paso!) tiéndele en el potro, átalo fuertemente: el ver= 
dugo; pone los ojos en el cielo; comiénzale á. dar las prime— 
ras vueltas, sin dejar ninguna conmiserácion á la piedad y 
elemencia humana; apriétale poderosamente y como se lo 
tenian mandado á que confiese; comiénzase.á valer de Dios, 
de: su: Madre y de los Santos, y de aquella misma por quiem 
se ye en tan: horrendo espectáculo, y con «dolorosos quejidos 
y desusados clamorgs, dice: «Señora: que estais en el cielo, 
bajad aquí á. volver por mi.inocencia ; » rodéanle ambos'bra= 
zos.cop.la fuerza intolerable de un bárbaro que. se dejaba: 
caer de golpe sobre las cuerdas, escóndeselas en las carnes 
hastá llegar 4 Jos huesos; dícenle, «confiesa ;» no se le oia 
Otra razon que «Señora que estais en el cielo, y por quien 
me veo en este trance, bajad aquí á volver por mi inocencia;». 
descansa el ministro riguroso, á quien su misma fuerza servia 
de congoja y le hacia sudar el agua, para atormentarle de 
nuevo pasa: otras cuerdas á las partes que manda la ley pues 
cuando no hubiera nada desto, el mismo potro, por sí, es de 
tanto. tormento, que no hay que:buscar:otro'á la: temeridad. 
ni al castigo; dále, finalmente, todas las vueltas que: ordenan 
los. preceptos de la:severidád, y viéndole ya tan rendido y 
suniamente atormentado, y que no habia dido más. de lo, re» 
ferido:en su.primerd confesion, que: fuó:la verdad; mándanie 
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quitar del: potro. y aflojar las cuerdas; á lo.cual Mogó-D. Diego 
del Corral, entérnevido y llenos los ojos-de- lágrimas, y. 008 
se misoto Henzo lo-tomenzó 4 enjegar le sengro que le fuorda 
del. cordel le Habia hecho altar poo las faentes;-: Avisaron 
Juego los jueces: 4 S, M. dol pasó, y como habiendo: cumplido 
enteramente su mandato-y-lo que dispone y manda la ley, mo 
habia resultado ctra cosa ni habia dicho pl Marqués más de la 
que habia deckgrado en-la- primera. confesion;, y que si ene 
bargo de estar:ya beoha la última y inás podenósa diligoncia, 
no, sabian ni éntondian por donde :camihar,. porque. :yo.- se 
habian exáminado y tomado: todos log. pasos: 4 la cansa, y mo 
hallaban :calor'ni. pastro. della, ni sewle: habia probado: nadá 
más que lo muerte del Jóára,-que Él desde sus principios habida 
confesado; que avisaban.y dabaa tuentaá S, M., para; que sip: 
embargo-de lo: dicho ,,mandase:lo que fuere servido: S, M: Jeb 
respondió, que estaba auy:bien, y que ,:no obstante, se: pros 
siguiess: y pasasé“adelantei ey lai causa. hasta: ponierliv em: sir 
perfeccion y:rectitud.: Siguieron. lós:juecap el ¿ursodel pros 
ceso, dando: licencia: al: Marqués gara: quese descargasé dee lob 
delitos que lo achmulaban y había oónfesddo; lo:bual:comenaé 
áe hacer con mueba diligoncia y caudal, que para todo-lo-s0+ 
braba, el Comendador mayor de Aragon; se padro , varon gn 
viftud y canas admirablo; con la Marquesa de Síbte: Iglesias; 
su muera; y:mietos, que: haciari gran tdrnuta-y opmpasion:á 
los jueces; salieron á la cauba y á La defeása del Marqués, y 
á dar bastantementesus descargos muchas persemas: y letraje 
dos de relevante: opinion; casi toda;lainobleza de España juró 
en-su idelidad y.abono; de: suerte: qué. el: delito mayor: que 
resultó: contra ól, y este le llegú á-confesar, fuó el haber 
mandado matar aquel hombro, y: para ¡esto daba infuitas 
causas y razones: que le obligaron á eblo. La:nuevá desté.caso 
de.comenzó: 4 derramar. per:.la. coste, y della, por bodas: las 
provincias del orbe, coi notable. admiracion y:espanto, de. los 
bombres, por las catsas:que:se: dejan tosasí, de qug-ya: todos 
se-apeaban, y debengabo. es que habíam:visida; admirabar 
su: constandia; sw fortaleza., Nadie: sevadnsire; estes.casb, mi 
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haga aécos dél; grandes Prinviped haw pasado, por vdluntad: 
de su Rey, y han sufrido lá tortura. Ningura cosa lo 016 tanta 
atoridad tanto lustre como este suceso; habiéñdolo pasado. 
pot la casa que le pasó, y salido von: tanta: gloria y alabanza. 
dél, que puedd quedar para: blason suyó- y de' sus 'descen== 
dientas. ' E 

ElRoy dejaba:lentámonte y cob dilacion correr el negó 
lo, hasta que llegase ú Jos últimos térininos del mundo este 
desengaño para-que adinirilso y donfonbliese 4 todós bn justi= 
ficación y el júicio:temeratio de que se habian tejado Hevar 
y eb letargo en que babián dormido; no ueria de falso-Yesel- 
verle, sia entbárgo de que:las partes le daban mucha priesa 
á'ello, porque ya sabia:én ul tempo y cuárido se habia de 
Hacer. El-Dúque de Lernta, ú este tiémpd , tueltas las espal= 
das 4 todos los vanob y prolijos cuidados de la córte; se dabá 
4 las costs del citlo y á la quietud y ócio de la: vida; 8: Mi 
le favordeña y siémpre le hontaba con sus cartds; pasaba el 
iuviernó on Valladolid, edificando su espiritu cón los: teligiosl 
sus de Sdn- Diego y San Pablo, por-pasadisos que desde: falar 
dle tania á pos conventos, multiplidamdo la frecuencia de los 
saurinientos y culte divino; sálinse al esmpo, acompañado y 
atístido de la nobleza que Habid ex aquel lugar; iban: á visi 
tdrie sas hijos” y mietós: dedde la corte, en la cual se: sentia 
nstcho su soledad y su falta, porque se ¿ompañía' fué slomis 
Pre agradable 4 todos: yéndole 4 vor e) Condo de Saldaña 
dosde Madrid , lo dijo-el Priricipe D. Felipe IV: edad de mi 
parte machos recaudos á tuestro padre; » los másés de la 
Primáveta: y del otoño pasaba ón herma y Ventosibla ebtre— 

* teniéndose en sue jardihos, fuentes y parques y en la: cana] 
Bolíalo el mo ver 4 sa Roy y dl na dorvifle;. empero, carevia 
ev alivio de que ne le molestabun quejosos y que no córtián 
for su daeata los yerros ó los actidéntes uo tales del Gobierno] 
Hegó á sus orejas el suceso dichoso, si bien fatal del Marqués 
de Siete Iglesias; sintióle sin alteración ni otro movimiento 
gontrario: 4 la serenidad á que se habla: dado:su éspátitu ys 
Sóntrariía; porque gastba que da hey y el amindo so-omtes 
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rasen de la verdad: nunca habló ni se le oyó en esto la me- 
nor palabra del mundo, ni por carta suya, ni de su hijo, ni 
por -otra diligencia se le conoció querer favorecer ni paliar 
esta causa,:porque sabia que si-el tiempo no mudaba las 
cosas-habia de quedar su reputacion y su fidelidad sin man 
cha y que los detractores y mordaces habian de quedar cor= 
ridos.y avergonzados y la verdad de su parte, como ya 
comenzaba á resplandecer; túvole en notable conflicto la 
enfermedad en Casarubios, de S. M., haciendo muchas pro- 
cesiones y plegarias por su salud; siempre le escribia se 
acordase de su vasallo y criado de cincuenta y tres años, y 
respondíale que así lo hacia y lo reconocia: tanta confianza 
tenia de.su obediencia y. rendimiento 4 su voluntad; seguia 
su hijo el Duque de Uceda el curso y. manejo del gobierno y 
do los negocios; á este tiempo el Conde de Olivares habia ya 
vuelto del Andalucía, persistiendo, á la sombra de su tio don 
Baltasar de Zúñiga, para con los validos, de introducirse á 
la gracia del Principe, para desde: allí ser su confidente, que- 
riendo que' ésta alcanzase,4nn hesta la permision del Rey, su 
padre, para asegurarse de la calumnia y hacerle entender que 
lo hacia servicio sacándole del cuerpo al Conde de Lemos, 
patarata en que hizo.á todos dar de ojos; cobró algunas fuer- 
zas esta maña, porque el Rey, el Confesor y el Duque de 
Uceda lo habian abrazado, creyendo que para saber las 
cosas de aquel cuarto y para que el Principe no pusiese la 
voluntad en nadie erá poderosa la agudeza y inteligencia del 
Conde: ¿la verdad él iba haciendo su negocio, y el tiempo 
y la fortuna se le iban disponiendo, y más cuando le dieron 
licencia que pudiese regalarla, como lo hizo, conservándose 
áun hasta el dia de hoy las colaciones que cuando. ayunaba 
el Príncipe venian desu casa, que en-esto de regalar tenia 
la Condesa, su mujer, particular sazon, y más si por dioha,se 
encargaba de alguna gala: todo esto para los mozos es de 
notable sainete y embeleco; asistia el Conde á todo con gran 
puntualidad, no dejando: el cuarto del Duque de Uceda, á 
dalle poca ó ninguna cuenta de todo,.porque hasta este punto 
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yo nunca ví que hubiése ótra de que podérse dar'sino' de Ja 
suya; y esta la simulaba él y la paliaba:con disfrazadas y 
coloridas razones; acudia á la posada del” Padre maestro 
Fray Luis do Aliaga, Confesor de S. M., el cual lo decia, ha— 
biéridose dado á creer esto, que no se apartase un punto del 
cuarto del “Príncipe, porque solamente alli le querian (que 
bien se lo pagó despues); dábase buenas manos á esto, sia 
embargo de que algunas veces desmayaba, porque le parecia 
larga la carrera que intentaba y que su pretension en materia 
de cubrirse iba muy á la corta, por cuanto calmaban la vo- 
luntad y las fuerzas para hacerlo; las obras, á lo ménos, 
eran más torcidas de Jo que prometian sus palabras, como 
adelante veremos, si bien el agradecimiento no habia de ser 
ansi, pues lo que tenia lo habia alcanzado por la bondad y 
solicitud de aquellos á quien todos debemos mucho, debiendo 
ser en los hombres nobles el retorno diferente; muchos dife 
timos de nuestras obligaciones, quien nos dará á entender 
que aspirar á los lugares altos por virtudes propias hace más 
real y más loable el camino y cobra aquel espíritu nombre de 
varon grande; la emulacion pocas veces es gloriosa, sino es 
cuando pretende honestamente igualar en las hazañas ó en 
los singulares puestos á otro; pretenderle derribar, no asimila 
que pudo igualarle sino que ha menester arte quien por na= 
turaleza no tiene partes para ello; éste, con dificultad, por 
más que anhele y trabaje no llegará á hacerse inmortal ni 
famoso entre los hombres, ni dejará de si para la posteridad 
glorioso ejemplo para que imitemos sus obras; ántes con horror 
y aborrecimiento á ellos por su fealdad misma lo dejará hun- 
dido y sepultado en miserable y perpétuo olvido y será de 
otros despojado. Hacian el tiempo y la muerte los oficios na- 
turales en todo el mundo, y con mayor impresion eú lá Eu- 
ropa: murió en Lóndres la Reina Ana, mujer de Jacobo VI; 
en Francia molestaban los espiritus las pasiones doméstica, 
entre el rey Luis y su madre: ¡ójala fneran éstas tan conti 
nuas que no les dejara vigor para anhelar á las de fuera, ó 
que permitiera Dios fueran de alguna utilidad 4 la Iglesia 
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dejando á Italta y dé spcarrer á rabeldea sectarios, e0n que 
embirazan el cursa de la religien y abren paso á errores in» 
dignos de) nombre Real y de pechos católicos, á bien se des» 
hicieran éntro sí de tal suerte que no quedáran para otra 
tesa y perdieran el hilo de sus ponfederaciones! En Alamar 
nig' murió Cárlos, primogánito de, Ferdinando, Emperador; 
la tinanía y la desobediencia pretendian plterar la quietud y 
el eompn sosiego de aquellos Estados, como veremos. 
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LIBRO VHI 


Y EL ÚLTIMO DE LA HISTORIA. 


En el discurso pasado dije el cuidado que el Rey católico 
tuvo de que el Emperador Matias, hallándose ya mayor en la 
edad y sin sucesion, renunciase las Coronas de Hungria y 
Bohemia en el Archiduque Ferdinando, sa primo, cuyas vir» 
tudes, sazonada edad y muchos hijos, lo destinaban y oor= 
ducian forzosamente al Imperió; dije ansimismo el efecto 
dosta dichosa renunciacion; la muerto de Matías, y como los 
Electores del Império, de un mismo acuetdo, y el Conde Paz * 
latino, por medio de:sps Deputados, en la Dicía que se celó= 
bró en Francíort, faó real y verdaderamente elegido y-ácla= 
mado por Emperador de Romanós. Ahora pues, la herejía, 
orígen y principio de toda infidelidad, y endurecidos .en se 
obstinación los múterales de aquellas provincias, y descontentos 
do-las Reales y gonerosas virtudes de Ferdinando, habiéndole 
visto. entrar reinando con ardiente coraje y celo católico de las 
causas dé la religion, de exaltaria y dosarraigar de aquellas 
nobles ciedados ta horojía, castigando los sedtariós y predican- 
tés della, echando por tierra sus sinagogas y levantando de 
nuevo los templos sagrados que por du malignidad se habian 
derribado, constitayéndolos, como de ántes, en la reverencia 
y cultd divino, con grande gozo-y alegría de los católicos, 
confusion: y afrenta: de los.herojes; y habiéndoles roto y de- 
rógado los infames privilegios de la libertad de conciencia, 
que viciosa y tiranamente se:babi adjudicado, pronunciando 
usnolhos castigos cubra estos y hacierdo muchas mercedes á 
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los que se empleaban en la perseverancia y exaltación del 
Evangelio; viéndole, pues, tan codicioso y ocupado en esta 
católica inclinacion, poseida y heredada de la esclarecida 
sangre de sus progenitores, y tan estrechamente aficionado á 
los Padres de la Comppñia, de Jesús, mortales enemigos suyos; 
ó ya cansados del dominio y servidumbre tan envejecida de 
los de la Casa de Austria, ó por sacar el Imperio della, dán— 
dosele á otro Principe de los de su religion, para con esto 
darse desenfrenadamente á sus vicios y abominaciones; pues 
con estos pretextos de infidelidad y natural inconstancia, co— 
menzaron á alterarse y á tramar quimeras, de suerte que, 
pará quietarlos y' ponerlos. debajo'.do: su obediencia ,. le: fué 
forzoso 'á- Ferdinando valorso primero de la exhúrtacion y luego 
de las armas, á Jas cuales acudió tan pronta y valerosamente, 
que ya le miraban los Príncipes de todas aquellas grandes y 
extendidas provincias, sus vecinos, y le consideraban y con= 
cebian dél tan altas y tan esclarecidas. esperanzas como las de. 
otro segundo Ferdinando y Cárlos; muros invencibles y supe- 
riores:columnas de la Iglesia; comenzó, finalmente, á darse 4 
sentir y respetar de aquellos pueblos, que con la. blandura de 
condicion:de Rodolfo y Matias, sus antecesores, usando mal 
della, se Hiabian hecho insolentes, y usurpando del Gobierno 
imperial más de lo que les tocaba y era razon; finalmente, 
convocó soldados y juntó ejército, socorriendo y ayudándole, 
para tar justo intento, el Rey católico, D. Felipe JH, que para 
estos: fines tenia siempre dispuesto y prevenido la liberalidad 
de' su grande ánimo ,:con gente y dineros;.envióle de:los 
Paises Bajos 9:000. infantes, los 6.000 walohes y los 3.000 alo- 
manés, y 2.000 caballos; con este grueso socorro y:con.la 
gente que tenia levantada el Emperador, de que era General 
el Conde de Bucue, se hicieron los:años pasados algunas bue- 
nas facciones consiguiendo algunas los enemigos; con lo cual, 
ya por estos dias, deshecho y consumido por la falta de algu- 
nas pagas la mayor parte del ejército, se hallaba el Conde.de 
Bucue, no-con tan formidable ejército: comb habia menester; 
por lo cual, le fué forzoso ¡irsé conservando y fortaleciendo en 
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algunos puestos- y Ingares necesarios de la Hungría y Bohemia 
para volverso á rehacer con nuevas levas de gerita, y desde 
allí intentar alguna cosá digna: de su reputacion, y que ¿lies 
aliento y mejoría 4 las cosas del Imperio. 

Habia por éste tiempo pasado el Emperádor á recibir la 
Coroúa de Hungria, asistiendo en Posonía para enderezar y 
disponer las cosas de aquel Reino, como lo pedia la necesi— 
dad; los bohemios, con su ausencia, aprovechándose de la 
ocasion, dando principio'á su rebelion, comenizaron á leyan- 
tarse en la ciudad de Praga, corte de aquel Reino, á'echar 
della á los Gobernadores católicos y poner otros herejes; á 
profanar los templos y robar los vasos y ornamentos: sagra— 
dos; á estragar y romper los retablos y imágenes de rara es- 
timacion por la grandeza de sus artífices, y siguiendo' esto 
ejemplo mucha parte de los pueblos de aquella provincia, 
con grande escándalo y dolor de la cristiandad. Procuraba el 
Conde de Bucue, cuanto podia, templar y moderar estos ac 
cidentes; mas viéndose los bohemios apretados y sumamente 
constreñidos, habiendo comenzado su rebelion, y con pre= 
texto de llevarla adelante, se dieron á criar y elegir cabeza 
que los gobernase y defendiese, por" cuanto se veian feltos y 
necesitados de fuerzas y de otros auxilios; discurriendo que 
sil esta no puede permanecer ningun cuerpo; trataron lo más 
mañosa y sagazmente que pudieron, si les valiera y no esta= 
viera de por medio el invencible y poderoso brazo de Dios 
dispuesto y levantado para debelar' herejes, y deseando pues, 
dar'algun falso color y deleznable-apoyo á sus intentos, y que 
pudiesen llevarle adelante para eximirse de su Rey, y total 
miente del ejercicio de la religion: católica, punto principal 
destas discordias, dieron en decir no haber concurrido en la 
eleccion de Ferdinando toda la libertad necesaria para ser 
derechamente Emperador, y así, que sé hallaban sin Rey, 
por cuanto siendo aquel Reino uno de los votos en tales elec- 
ciones, no habiéndole dado ni siendo admitido á él, quedaban 
excluidos de la obediencia, y así, no querian á Ferdinando; 
falsa y tirana propoticion, pues siendo aquel Reino patrimo- 
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nio heredado de da Casa de Austria desdoel primer Ferdinan« 
do, Emperador de Romanos, casando:con Ata, Reina do Han» 
gria'y Bobemia, y habiendo renunciado en el gue hoy impeita 
como más legítimo .eucesor Matias, ¿qué razohes bastarde 
d'dartíbarnos este argumento, y más cuando dewenes apo— 
yado y fortalecido. con la eleccion perfecta y legál de das 
electores? Finalmente, llevados dasta poca razon y dosvaria, 
faltos de luz, y desalumbrados con los errores ebscenos y 
caliginosos de la herejía, ajenos de fe y de religion 4 Dios y 
4 qu Príncipe legítimo y natural, dieron en poner los ojos en 
algun Príacipe que no fuese católico, y tan vecino á $us Her= 
ras, que con facilidad les pudiese dar-la.fnano y hacerle su 
Roy; empero, con tales condicionos, que engañándole y en— 
treteniéndole solamenta con este varo títalo,- pudiesen ellos 
darsg Á la codicia y soberana tiranía del Gobierno y los Ma- 
gistrados, y da poderlos arbitrar á su voluntad y albedrío; 
para.esto, pues, pusieron los ojas en algunos que, ó 10 atre— 
viéndose ellos, ó no hallándolos á su propósito, intentaron al 
Conde Palafino del Rhin; considerábanlo sumamente hereja y 
vecino 4 Bohemia, yerno del. Roy de Inglaterra, cayo poder, 
junto con el suyo les parecia ospaz de resistir. las fueraas de 
la. casa de Austria, que sin duda ninguna convertirian luógo 
su poder contra ellas; .considerábanle sobrino del Conde 
Mauricio, Ganexal de escogida reputacion «de Jos holandeses, 
euyo auxilio. cop. gente y armas tendrian :de su parte; ha- 
biendo, pues, llegado esta instancia. y ofrecimiento por la 
parte de los bohemios á las orejas dol Palatino, -si hien el 
útulo: y nombra de Rey le encendió los pensomientas, Sur 
pero, hizole dudar y discurris, aunque toozo, «del efacto. qua 
suele fal ves salir muy contrario y dudoso 4 la proposicion;, 
pusiéroale luégo delanto- sil inconvenientes: la tiranía, linaje 
y espacio de fealdad en los Príncipes, :al..no -spr suyo mi: ton 
carla Ja que le. afeecian; la grandeza y anparioridad «dol 
dueña; al delito tan. exograble; como: remper la fidelidad. y 
sar rahableá su Emperador y á quien él y tados los demas 
Elaatares reyesenpian y lienan pos su. Principe; el haber gan- 
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ocurrido á sn elecoien'y dado: 5u volo entera y plobarlmente; 
acordúbase de los: sucesos pasados que habia nido referir á 
sus mayores del tiempo de Cárlos Y con el Duque de Sajonia 
y el Landgrave, y de cuán imperiosamente sojuzgó y vennió 
aquellos rebeldes, y allanó y puso debajo de sua piés todas 
aquellas provincias, guiado todo par su soberana prudencia y 
valor nunca bastantomente encarecida; suceso digna de la 
inmortalidad da los bronces y mármoles, pues en un aña vió 
y venció lo que en muehos no pudioron acabar tantes Capi- 
tanes y Césares remanos, enanda; aquella milicia y reputacion 
estaba en su punto; la deposicion del Duque Joan, Federico 
en sus tigrras; los cuidadas y miserias que les ocasionó esta 
sedicion; lo que favorece el cielo esta Casa, conservándola 
siempre victoriosa sobre todas las naciones del mundo; sin 
embargo, las instancias. eran: muchas; empero, su codicia 
más insaciable y mayor; alargóse -á comunicar este pensas 
miento con sa suegro el Roy de Inglaterra, el. cual, comd 
viejo. y experimentado en negocios graves le aconsejó que 
mirase lo que hacia, conservasa lo qhe era suya y m0 se en 
zarzase en alterasiones y movimientos quo, despues. causason 
su guina y perdicso. lo «propio, quizá sia poderla defender; 
despues de haberko tamado pasó deste: consejo: al deb Conde 
Mauricio, su tio, General y prinoipal candillo de los rebal= 
des de Holenda, eon que parece que de camino se abtonse= 
jaba y convocaba ú su devocion. los auxiliáres: para aceterar la 
empresa: eh mal natural deste rebelde, ctaro está que: habia 
de influir y pegarde:el contagia; diéle cuenta de la intedcion 
de:los-bolibmios, y respondióle que exa: la primera ven que 
habia- visto didar en: adrnitir una corona; no daria esto pares 
cerel Maeriojo de repente, sino; rauy bien pensado ;. lo pri 
mera como. fuese-en dosrimentode la causa católica y de la 
Casa de Austria, le haria: procipitarse y despañas-al'Eleeton; 
discurria lo. segundo, que-faltaban: poco mávos:de dos años 
Para concinirse la tregua hecha ol. año du: con-ol. Key catás 
Jieo y las pirovincias de Hojenda: y Znleado, y ¡0si- que: era 
huemo enfrascasté en: esta guérra' y: quie ocupaso: ls fuertes 
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que habia de convertir contra los Estados en ella, é por lo 
ménos, dividiéndolas, no sefian de tanto efecto hi tan formi- 
dables, advirtieridó que necesariamente lo: habia de hacer 
por ser la causa: máslegítima suya Y más principal, y lá que 
habia procurado establecer y fortificar, pues por $u' medio y 
diligencia se habia hecho más poderosamente la eleccion de 
Ferdinando, y que tambien estaba cansado y muy arrepentido 
dola tregua ántes jurada, porque ni adquirió reputacion y 
lás fuerzas de los holandeses con esta suspension de armas se 
habian convertido en inquietar ambas Indias, meter el pié en 
ellás, levantar fuertes y fundar factotias y contrataciones 
en gran daño de la Iglesia y del patrimonio Real; pues en= 
traban-en Amsterdan sus flotas cargadas de mercadurías, ro- 
bando los navios que entraban sólos y atreviéndose á em— 
prender otros insultos, con que habian crecido mucho en el 
trato y no les faltaba dineros para cualquiera solebacion, por 
lo cual antovía que el Rey católico no habia de pasar adelante 
con la tregua; ántes tenia entendido dél y de todos los del 
Consejo de Estado habia de resolver muy viva y apretada 
mente sobre ellos y hacerles la guerra, procurando estable 
cer alli, como forzosa y necesaria su plaza de armas, para 
fatigarlos y tenerlos en continua miseria, sin que pretendan 
con el ócio divertirse á otras partes y tener en pié la disci—- 
plina de sus soldados, para que se crien otros nuevos y ejer- 
citarlos en el arte y robusticidad de la milicia; para que no se 
consuma y se conserve en la' posteridad la grandeza del poder 
y valor de España. Dióle su parecer el Mauricio por las con= 
veniencias dichas y por alentarle y ver si podia salir con ha= 
cer torcer al Rey católico de que no les abriesé la guerra por 
acudir á esta, como si en este Príncipe y en nuestra monar— 
quía faltasen fuerzas y sustancia; á lo ménos, en aquella era, 
nunca ví que en cuanto se ofreció faltasen para todo rebelde 
enemigo de la religion católica y ponerlos, como siempre lo 
han hecho, debajo de sus-piés; digo que le aseguró y le en— 
vió á decir que en tanto que se ponia y gozaba la corona de 
Bohemia le aseguraria sus Estados, que no dejase por eso de 
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acometer, cosa que tan- bien le podia estar entre estos lances; 
lo que máse estimulaba y le compelia al precipicio eran Jog 
importunos ruegos: de su mujer, hija de 'Jacobo, Rey de la 
Gran Bretaña, porque entre sus dudas y. perplejidades de si 
lo haria ó no, dicen que le dió en rostro muchas veces, con 
que pues habia tenido brio y pensamientos. para casar com 
hija de Rey, era justo que no le faltasen para serlo; este úl= 
timo consejo, que en la mujer, sino es el más acertado por 
su falta de prudencia, es el más poderoso por su continua 
porfía, y del que hay muy pocos que se sepan defender, fué 
el último que le resolvió al despeño y le puso en los trabajos 
y miserias que hasta hoy se experimentan: ían yanamento 
pretende hombre mortal, por más poderoso que sea, conapi- 
Tar contra casa que la tiene Dios destinada por su religion y 
virtudes para la. mayor y más soberana que todas cuantas 
hay en la tierra; resolvióse, finalmente, el Pálatino, y aceptó 
la oferta de los bohemios, exponiéndose al ódio y fuerzas «de 
todos los Príncipes católicos, fiado en las que esperaba de: los 
que le habian persuadido al caso, sin reparar que.sin Dios no 
hay ninguna: partió de sus Estados sin perder tiempo con todas 
las cosas necesarias á la jornada;-Hegó 4 Praga, ciudad noble 
y opulentísima, colonia y corte de aquel reino. y de las más 
poderosas y ricas de Alemania, diéronle la corona con tado el 
aplauso y bastardas ceremonias que ellos suelen:nsar, porque 
estas no fueron legítimas ni naturales; recibióla y púsosela en 
la cabeza como si se la diera una muy jurídica herencia ó elec- 
cion; causó esta accion tan atrevida, guiada por la infidelidad 
destos vasallos, en todo el orbe notable escándalo y admi- 
racion, juzgando este hombre por perdido y que seria impo-= 
sible conservarse; ningun Príncipe católico y que más afectase 
el ser émulo desta casa, holgó dello; todos los Electores ale= 
manes suspendieron. y encogieron sus juicios; á esta novedad, 
los:herejes de unas provincias y. otras, si bien se alegraron; 
empero con tánta tibieza que fué indicio de su desconfianza y 
arrepentimiento, y del suceso tan siniestro. que “vimos del 
Palatino; al Rey de Inglaterra no alborozó mucho,. porque 
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anterió y discutrió .Iuégo el fin: que esto habia de tener, y 
habiendo gozado de paz desde que entró" á reinar en: Inglaw 
térra cón nuestras. coronas, no queria que este acoidente; le 
diesa evaxion de romperla, -y más en tiempo que déscabis 
cssar 4 Cáriós, Príncipo de Gales, se hijo, con :la Infanta 
María, hija del Rey +atélico; procurando: metes' tar simgulamo 
res prendas an ento ¿ que lus años pasados envió sw afmáda y 
la que tiono en aquel canal'al Estrecho: de Gibraltar para que 
asistiose y: sirviase- allí 4 las cosas-desta mendrquía, habiendo 
significido al Rey. por sus: Embajadores y por: D.' Diego:Sane 
reiento, Conde de Goádomar; Embajador del Rey en. Ingld= 
tórra, que descaba esio casamiento más que ninguna otra 
eoga del mundo; quese apartaria de la. confederación de ho. 
landeses y coneudoria:la libertad de conciencia. á sus vasaw 
Hos, y havia por esto-todas las: diligencias: hunlanas que se le 
pidiesen; á los-hólindeses causó mucho alborozo , porque led 
pareció estaba: muestro nógocio metido:en grah réido;.el Ara 
ehiduque Alberto lu sintió y: avisó. lnógo desta iovedad al Hey 
católico ;quo-le tuvo con la sespánsión) que de Principd tam 
entólico se-deja censidarar; el Rey do Fránciadisgustó dello y 
avisú:al Palatino dosistiese de lo comenzado; al Emperador pued 
en-esteecho y cuidado-nptable ésto trabajo; ompere,. osforsada 
y arlimosamente se comenzó 4 disponer ¿. tomar la enmienda y, 
satisfaccion de la infidelidad: de los suyos y dela tiranía enbre 
tufsótaa: del Palatino; toda la Enropa. se prexino-y endendió en 
armas: lo católicos, detorminados-4 volver por la causa pús 
bliva, y los herejes 4 proseguir.en su: error; despaokéronse mus 
chas conductas de Capitanes, y en todas. las prorincias: se 
hacian muchas y wey numerosas levas de gente; dispuestas 
todas las potestades: do Italia, sin: ombargo. de que-apénab se 
habian acabado de susegar alli nuestas armas ex» oposicion de 
saboyemos y grisones, para socorrer. al Emperador, muchos 
por la devoción, y muchos por la obligacion dol: feudo; el Papa 
se ofreció con afectos tiernos de Padre del la Iglesre de poner 
todas: sus fuerzas y tesoros: divinos y Huinanos: 4 la axpugna» 
clon deste causa, como. más legítimo y espiritual dueño dell: 
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Hallándóso el César dn. el estado neforido, y ssguido el 
ejeraplo de los: bohemios casi toda la Moravia, Silesia, Lusar 
cia, el Austria superior y mucha partéi de la Hangría, pro= 
vinoias en que-1o. le habia quedado parte considerable qué 
estuviese debajo de su obediencia; solamente habia conser= 
vado el Conde- de Bucue el puésto de. Budunais en Bohemia; 
con que por su: muclio valór, no acabando: de sacar les piéb 
de aquel Reino, dejó puerta á la:espéranza de volverla á re=- 
eúbrar, como al fin sucedió. El Palátino, que con no poco 
cúidado, y: desconfianza poséia la Corona de Bohemia, discur= 
riendo en la tempestad que habia de'.venip sobre ól, que 
no era. poca, comenzaba á armarse y:4. levantar jórcito , pro» 
curando:con la petsuasion y: el ruego llevarse tras sí y meter 
en liga y obnfederacion Ja mayor parte dé dos Príncipes de 
Alomania; los bohemios comenzaron á.hacey sus leyas y pre= 
venirse .de mucha: infantería: y! cáballeria; hacioado caudillos 
y Capitanes della á los más nobles y principales del Reino, 
sagande de. las plazas fuértes la mejor y más gruesa artillerta: 
quo: temian. para su guarnición y defensa;. de. la Moravia , St= 
losia y Austría y do la Hungria, 60 les: foó juntando muchy 
gente; irujo.á.su parcialidad y confederación á los protestan. 
tes, entra los. cuales se inoluian cl: Dugue de: Vitomberg, Jos 
Marqueses de .Amspach y Touriach, y otros: muchus que á: la 
saron tenian. alistados: debajo de: $us banderas, para. socor= 
rerle, al pió de 16.6 47,000 soldados y más de. 4.000 cabam 
Mos; convocó arsimismo al Rey de. Dinamarca, que también 
sewdisponia para ayudarle; los: holandeses, que en esta parte 
su consejo habia, sido el mavedor más principal en. estas alte 
raciohes, y que le habian: ofrecido guardar sus Estados en 
ausencia suya, si nuestras damas los quisicsen infestar, ocur 
Figiron, luego 4 ollos, los cuales, mostrando prdutitud y detéos 
minación de favoregerle y ayudarle, empero, por tal camino 
lo querian hager, que no. querian 'se :entendiese —rempian la. 
tregua, con. el Rey catálico, á, tiempo que tambien Jes daba:na 
poopyenidado la. mucha prevention. de armas que el Aréhidu= 
quie Albertobacia en les. Estados de Flandes, por úrden del 
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Rey católico:, en favor del Emperador, de:lo cual, afirmaban 
muchos, que se pondria en muy breve tiempo un ejército tal en 
aquellos países, que. llegaria su número 4;30.000 infantes: y 
40.000 caballos; por otra parte, si bién son estos la revolucion 
+ y escándalo del mundo, miraban el caso o0n. no: pequeñas 
dificultades, y que habiehdo' de salir de su casa á guardar y 
defender. país ajeno, dónde se babian:de encontrar con un 
ejército invencible y poderoso del Rey de España; era me— 
nester mirar muy bien las fuerzas suficientes que habian de 
llevar para oponérsele, y las que habian de dejar para guarda 
de sus plazas y fronteras, ¡pues el Archiduque, sin embargo 
del-ejército que pensaba enviar para ocupar el. Palatinado, 
llanamente se dejaba discurrir que babia de-dejar otro tal y 
tan numerogo.en los Estados para impedir sus designios y 
frustrar sus movimientos, cuando no obligado de prudencia 
militar, porque era forzoso á la buena dirección y convenien= 
cia dellos; por otrá discurrian tambien, que esta guerra y 
combate.que se esperaba, no habia de ser detras de' los repa- 
ros y fortificaciones, ni sobre los baluartes y murallas, por= 
que no le habian de dejar llegar á esos lances, sino en cam—. 
paña asa, donde por la mayor parte siempre han salido mal 
y llevado lo peor, y es tan dudoso el tin de la victoria y: pasa= 
ban adelante y consideraban el miserable estado de sus co- 
sas, la diversion y contienda de religiones que.se- habla. en= 
cendido en sus tierras entre homaristas y arminianog, queen 
faltando la verdadera, lás demas, por permision divina, no 
son gtra cosa que una confusion, horror y ceguedad miséra— 
blo del entendimiento; por otra parte, Mauricio de Nasao 66 
hallaba cercado de mil temores y desconfianzas acerca 'de no 
saberen qué altura y opinion estaban sus' cosas para con los 
holandeses y Magistrados de aquellas provincias, los cuales 
habian concebido tan poderosas sospechas de su codicia, y 
que se queria alzar con el señorlo de los Estados, por la gue 
bordinacion que pretendia, con el calor de ser el. principal 
caudillo de las armas, tener-sobre los Gobernadores y Super- 
intendentes de las villas, gobiernos y plazas fuertes de las is 
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las, que ya le miraban los naturales con ojos de infiol y tirano 
de:sa libertad y de'opresor'de la patria;-por lo cual, no att6= 
viéndose á salir della; temiendo.que si volvia“las espaldas', 6 
le quitarian el poder y: el mando. sys 'ómulos; 6 "no 'hallaria 
las cosas como las dejó; ordenó; 'para salir bien de ambas 
eosas, de las. suyas y las:del Palatino, que al principio de 
Julio deste año de 1620, levantando un “ejército de hasta 
40.000 infantes y 2.000 caballos 4,cargo del Conde Enrique 
de Nassau, '¿u hermano , General de la caballeria de los Esta= 
dos, se encaminase con él hácia el Estado de Colonia, para 
desde allí intentar alguna diversion, sin embargo de que so 
hallaba con poca gana de dar ocasion para que el Rey eatólico 
los abrieso'la guerra, (4) ó cuando á esto no se atreviese 4 no 
hallase opasion para entrar por aquel estado; le ordenó, -que 
cuando más no pudiese, se acercase 4 sus' fronteras y que 
estuviese atento á nuestros designios y los estorbase; preye- 
nido todo lo dicho, hizo finalmente fortificar las plazas, que 
sus desconfianzas, aún para eon sus naturales, le traian con 
este cuidado, y lo hacian caer en tan manifiestos temores; 
que la infidolidad, áun para quien tanto lo es, nunea tiene 
mejores ni más seguras espaldas entre los mismos de su par- 
cialidad. Despues de todas estas negociaciones y solicitudes 
del Palatino para con sus confederados, ocurrió últimamonto 
á Jacobo, Rey de Inglaterra, su suegro; el cual, si bien en-lo 
público daba muestras de no querer socorrer y ayudar 4 con- 
servar en el Reino tan recientemente usurpado-á'su yerno, 
al ménos en lo secreto, como sagaz y astuto por la edad y lá 
experiencia; hacia todo lo posible por establecerle y afirmarle 
en él, sin embargo de que embozaba mañosamente el que nó 
entendiésemos queria romper la tregua por casi quince años, 
ántes jurada con el Rey católico, y así, enviaba sus Embaja= 





14) Afirman muchas personas de consejo, que si ss hubiora llevado adelante 
la tregua, sus mismas difereñcias, que con pasion pública ss ialroducia en ellos, 


dos hubiera acabado y consumido, Nota puesta al márgon del manuscrito, pero 
de distinta letra. 
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dores á los Electores del Imperio, parb que debajo de frasat 
algenos, medios :de composición: las condujeser y solititasen 
ál famor y socorro de sa yerno; empero , ellos, apártando de 
a von algunorigor esta quimera y. embeleob, como:tán:calólio 
gos y. verdaderbs hijos de Ja Iglesia, ¡por ser sestos los electos 
res eolosiásticos de Tróveris, Colonia y Magancia, enviaron Jos 
Embajadores may desconsolados y sia niagunas espéramias 
de poder hallar medio equivalente en «este caso, ménos que 
desistieado.el Palatino de lo. comenzado y restitayends «ad 
Emperador el Reino de Bohemia; desanciados los Embajado= 
ras del aúxilio d6 los eclesiásticos, pasaron con la misma em» 
presa. Á solicitar al Duqué de Sajonia, .parecióndoles que, 
comio hereje, hallarian más talor en 8) que en los demas; :0yó 
la embajada y leyó la-cária del Rey de Inglaterrá, que cótnd 
hombre dado á la leccion de libros venia apretante y bien 
forjada; estuvo por algunos dias el Duque remiso y con ale 
guna perplejidad; empoto, discurriendo inadúramente por'los 
sucesos pasados y el conflicto en que e vieron sus Estados 
“cuando el Duque Joan. Federico de Sajonia conspiró contra 
Cérlos Y, Emperador de Alomania, y el major y más inven- 
cible. de los Emperadores, cedió del intento y despreció da 
persuesion y la inteligencia de Inglbterra, advirtiendo en la 
respuesta de su carta al Rey, en la ebligacion y. recohocir- 
utiento en que debia estar á la Casa de' Abstria, pues demas 
de la deuda filial en que cada uno sé debe mantener por ley 
de juramento 4.la dignidad imperial, sabia tatabien que ha» 
biendo, por la rebelion en que incurrió el Duque Joan Fede» 
rico, sú predecesor, perdido aquellos Estados y merecido que 
de cortaran la cabeza; no sólo no -lo hito la magnamidad y 
clemencia de.aqnel hesóico y grande Emperador, más se los 
dió á su. hermano, de donde él viene y desciende ; finalmente, 
salió de su remision y determinóse ántes socorrer á Ferdi- 
nando, su Emperador, que al Palatino; para lo cual respon= 
dió al Embajador de ingtaterra no podia hacer lo que en este 
caso so le pedia; ántes bien, dijese al Rey se considerase'con 
mejor juicio y atencion cómo se encaminaba este negocia, 


Google 


»É 1620. 275 


porque antevia y juzgaha por muy peligroso y no con pe= 
queñas difinultades el poderse sostener pu yerap en el reipo 
que no. ecd suyo; que el Bmperados con las fuerzas de España 
y las suyas,.y:las de sus deudos y confederados iba dispar 
riendo Jas medias, de manera que tenia por impogible que pue 
-Aliege conservarsa-pn Bohemia ni en Praga, y que el más:pano 
y más saludable consejo pra adyortirle prudentementg dejase 
lo que np exa de sy patrimonig, porque sa temia.que de no ha: 
carlo habia do perder sus Estados y mañana se habia de hallar 
sin mada y tan misorablo que le habia de obligar á andar men- 
4igando por.Jas provinejas extanjeras, y apa no:babia de har 
-ar.adande ¡acajorsa ni quien para el ordinario de su sustento 
Je diese lo farzopo, ni 4 su mptoria da estado le ponwendria 
Admitida en sn reina, cuando esto suceda, que lo pego por 
sin dudas este aviso no fué, 4 mi per, sin provideneja divina 
mi sin misterio. perque al Sn sucedió como o prongsticó el 
-Duano al pió de la letra; desauciado, finalmente, el Rey de 
Inglatarra de poder mpjer en la ponfederapion Á pinguno de 
les Blegtores del Imperio ni ligarlos con la Upjen Protestante, 
haciakeyantar gente.en sus tierras en número de 3.000, qol- 
«dados para enviarlos á Holanda con la demas gente que allí 
se juntaba para pasar á defender de nuestras armas, la inyar 
sion del Palatinado; .erapero él, ante todas cgsas, preten 
diendo curarsa ea salud para con el Rey católica desta Fagor 
lhcion y ver si podia levar adelante las pretensiones de 
parentesco que con tantas instancias perguadia al Roy, y de 
bajo destas apoyar las de sn yerno á la corona do Rohemia 
y np poner pn alteracion la paz con muestras Coronas, de 
dende tanta interés sele seguía; fipalmento, para bbyjar todo 
esto ardenó al Baron de Boquingam, Á la sazon Bn mayor 
gonfidente y privado y absoluto dueño de sus acciones y del 
Gobierno: A quien mató el año de 28 un hombre ordipario de 
su misma patria, quizá por todos estos tifulos, que al cabo 
son de merte para el que los consigue; que escribiese gl 
Fende de Gondomar, que entónces estaba en España, á per- 
suasion de Jacobo, para que alcanzase del Rey. vipiepa en el 
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casamiento de sus hijos; que habiendo sido requerido diver 
sas veces de los Principes de la Union Protestante para que 
los socorriese, jamás habia dado oidos á ello ni lo habia que= 
rido hacer, ni tampoco á suyerno mismo habia: admitido á 
esta peticion; hasta que habiéndosele representado en su 
nombre que, pues, en: su reino permitia iideferentemente á- 
todos los Prineipes hacer levas de gente por su dinero, como 
con efecto las habian hecho el Rey de España, los de Dina- 
marca y Suecia y las provincias de Holanda ordinariamente, 
que le fuese lícito 4 él lo mismo; y que habiéndolo mandado 
ver por su Consejo de Estado, pareció constantemente por 
voto de todos no poder excusarlo, y que anst.no habia podido 
dejar de permitirlo, razones todas que era menester muy 
poco ó ningun ingenio para convencerlas ó derribarlas. Final- 
“mente, alcanzado ya por el Palatino el socorro de su suegro 
el Rey de Inglaterra, y el ser asistido con'genté y-armas, pasó 
adelante, y lleno de codicia, hasta el turco pretendió solicitar 
contra el Emperador: ¡tan ciega y desenfrenadaménte procede 
quien está falto de la luz del cielo y necesita de la doctrina 
pía y católica, y que sin atender Á otra'cosa que á Ja vana 
pompa de las dignidades del mundo, cuya soberbia tiene 
liruitado tiempo, sin permitirnosla- más que por la brevedad 
de nuestros dias, á que nos destinó: por su: debilidad' nuestra 
corta naturaleza! Pasó más adelante y solicitó al Gabor en 
Transilvania, que un tirano se entiende bien con otro; y éste, 
si bien 4 los principios capituló con el Emperador de no ayu- 
dar al Palatino, despues, por los esfuerzos de su necesidad y 
ruina y por la importunacion de Holanda lo vino á hacer. 
Grandes y portentosos erán los aparatos y prevenciones 
de guerra que este héreje habia juntado: para establecerse en 
su tiranía; todas aquellas grandes y extendidas provincias y 
hasta las nuestras no eran otra cosa que un asombro prodi= 
gioso y furor horrisono de Marte: habia numerosos escuadro= 
nes levantados en su favor, de los cuales so formaban y po- 
nian en perfeccion muchos ejércitos para desolar y destruir 
aquel Imperio y arruinar aquélla columna última de la [gle= 
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sia, en quien se apoyaba por la grandeza y maravillosa vir- 
tud de la Casa de Austria, su posteridad, el culto de nuestro 
sagrado Evangelio, y sacar de allí esta cesárea y soberana 
estirpe;.no se:ola otra cosa que cajas belicosas y instrumen— 
tos marciales, tropas de caballería y infantería, bagajes, ar= 
tillería y municiones y todo género de máquinas de arreme- 
ter y expughar, sitiar y combatir plazas; empero, el brazo 
fuerte de Dios, que tiene por particular merced suya prome= 
tido la exaltacion desta Casa sobre todas las mayores del 
mundo, por la constancia de su invencible fé y religion, vién- 
dola para fracasar, metida en tan inexorables peligros y tra= 
bajos, tan rodeada de poderosos enemigos y adversarios para 
destruirla, la diadema y púrpura imperial para caérsele de los 
hombros y de la cabeza, y casi muy pocas, al ménos, entre 
tantos reinos y extendidas provincias como le habia dado cl 
cielo, debajo de su obediencia; sus mismos pueblos confedo- 
rados y rebeldes contra él; la fuerza y poder de la Union. 
Protestante, toda la Holanda y el Transilvano, el Rey de Di- 
namarca y Suecia, el de Inglaterra y otras muchas provin- 
cias enemigas, émulos de su grandeza; todos estos armados y 
prevenidos y puestos ya en campaña con las armas en las 
manos, anhelando furor y amenázando ruina contra esta 
esclarecidisima y soberana Casa: todos se los puso y abatió 
debajo de sus piés, con la” misma bizarría que Jo bizo su 
abuelo Ferdinando y el Emperador Cárlos Y, su -tio, en las 
primeras alteraciones de Alemania, no con una sola victoria 
sino con muchas, venciéndolos y debelándolos en varios ren- 
cuentros y batallas en que los hizo reconocer y respetar la 
grandeza cesárea y magnífica de su nombre; ¡si bastase esto 
para acabar de reconvencer 4 Jos herejes del error misera— 
ble en que viven! Finalmente, viéndose este Príncipe rodeado 
y combatido de los reveses y trances de fortuna, su valor 
y osadía fué ta] que muy presto le sacó dellos y le puso con 
mayor-reputacion y lustre en el heróico lugar que merecie= 
ron sus virtudes y le dejará colocado para mayor excelencia 
en la posteridad, 
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Habiendo ya referido eon larga inseripcion los designios 
y drmás de nuestros enemigos, será bien discuerir por las 
miésteas y decir Cónio se dispuso el César eon los soborros 
grandes del Rey católico paa veneertos: dije, pues, cómo el 
Cóñde de Búcue habia conservado en Bohemia 6l puesto de 
Búdurais; ahora, eon la prudencia de ardiente y escogido 
caudillo tofienzó A juntar la gente católiga que habla ques 
dado á devoción de Ferdinamdo 'eh aquel temo y en el de 
Húingría y eñ todas las demás proviacias de Austria, Silesia y 
Moravia, que sí blen nó fúé mucha, fué la que bastó á formar 
ejército tal que púso en alguna cónfiánta al César; á esta sd 
juntó , atínque en varios ptestos, las que enviaron los Prípi= 
cipes de Tréveris, Maguricia, Colonia y Sajonia, Electores del 
Imperio; metló el de Colonia en esta liga dl Principe de Lieja, 
su heríano, cuyas fuebzás, dada una de por si y todas jontas: 
ya se dejaban. seritir de las de lós enemigos de la unfon pro= 
testamte y Wan del Palatio y Rey de Iiglntorra, á los :cuales 
tea ho ¿oh 'poco temor y cútidado, tpórque lo mó bién hebho 
trae 'siétnpre por estímulo éñ 'el espíritu y añ el corazon este 
tórmibhto, justo castigo «le infidelidad; el Duque de Baviera: 
hsbia púesto todb sa poder y fuérzás en esta tata, dto 
pariente eatólico y más wservatio -desté Príhcipo; “hízole :el 
César Capitan General de sús ejórtitos, y entro:6l y él Condo: 
de Búcus y el Baron de Tilly, valéroslsimos y experimentados 
Cápitanes, tdinaron por su'cuerita la expedición y poner en dra 
dén y'distribución la infantería y cáballeria que esteiba preso 
tadlá para márchar y dar:sobre los enemigos, que yurestabaná 
la mita y ¿oh “cuidado “de penetrar Tos inwátós 'y designios 
de la gente católicas el Rey tenía ya Jevaritados 'en Flandes. 
30:000 infantes y 40.000 caballos de todas iacienes, ht 
bierdo:enviado alginos millones de oro y ipláta para :aviarlos, 
siendo'lo que 'én esta: parte hália tomado ¡pdr sh ctignta, e0m0 
él entrar por él Palatinado y ocupar aquel estádodel Blestor; 
pues viéndose el Archiduque Alberto'bon todaesta gente, die. 
puso Sáblaniénte da" que habia Ho enviará lesta empresa y la 
que habia de quedar en los Estados, advirtieddo'qub los re 
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beldes habian de hacer todo lo posible para embarazárselo y 
divertisle del intento, como.ya se lo habian dado 4 entender, 
puey habian encaminado sus gentes la vuelta de Colonia de- 
bajo del gobierno del Enrique de Nassau, hermano del: Máu»' 
ricio; fimalmente,'so ordenó que e) Marqués Spínola con todo 
el demas bagaje; artilleria y municionés necesarias para da 
jornada, marchase con'47.000. infantes, y 4.000 cahaltos la | 
vuelta del Palatinado, donde muy presto se le juntavia el' 
tercio de italianos que conducia por la parte de Lorena don 
Gonzalo de Córdova; dióse 4 D, Luis de Velasco, Marqués de 
Belveder, General do la caballería de Flandes, 43.000 infan- 
tes y- 2.400 caballos, soldados viejos y escogidos, para que 
hiciese rostro á los holandeses si pretendiesen pasar :el Rhin 
y que Írustrase sus designios, para lo eual se le mandó alo+ 
jar junto á Vesel y que tomase puesto en Jas riberas del Rhin 
y de la Mosa: y estuvieso advertido de los movimientos del 
enebiigo. 

Puestas ya y proveidap todas las cosas para marchar nece» 
sarias, no esperando el Duque de Baviera, que á esta hora se 
hallaba con 20.000 infantes y 5.000 caballos, y el Duque de 
Sajonda eva. otro ejército numeroso, como tambion lp -estaba 
el Condo: de Bucue pará acoteter 4 Bohemia; no diperando 
Obra enga, como digo, más de que comenzase á partir.el ejór- 
cito del País Bajo: para:4 un mismo tieinpo dar sobre las tigr- 
ras.de los de la: Union Protestante, que:ota: el pretprto que sé: 
habia: tomado, en uh instanie, por la intebigericia del Embar 
jador de Francia, se mudó este parecer y se acordó, que der 
sistiendo de afligir y destrairge d si mismos y -desolar los pue- 

- bos, socorrieso cada imo á su paroialidad con la gente que 
quisiese;.este actidonte que á los de más relevante Jiseulrsó 
les pareció que:el baberle tomado, sin duda' ninguna, sera 
en menoscabo de la facción, para darnos á entender quén de 
la. mano de:Dios. pende todo, más que de nuestro juicio, fuó 
el:quesiniduda dipigió la fortuna para hacer. más.didhpso el 
fa. de la wietorias don:lo cúal, todos los coligailos-y:les armgs 
del César, dospues des algonos. irances! y rencuentros qup de 
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ambas partes se trabaron, se fueron dirigiendo á Praga, ca= 
beza y corte de Bohemia, á defender y sustentar. el Palatino 
los unos, ptincipal movedor destas alteraciones y á arrojar 
le-dé“allí los otrós. a 

Aprostalos ya los ejércitos, y todo ol orho atento á veren 
qué paraba tanto ruido y prevencion de armas, los ánimos de 
los herejés dudosos ; presagio ciertó de su ruina; el Rey de 
Inglaterra, más con deseo de saber los designios del Archi 
duque:y de enterarse de nuestras fuerzas, cuya grandeza y 
ostentacion habia. cáiusado grande admiración y asombro en 
Lóndres, más que de introducirse á tratar de los medios no— 
cesarios y más saludables 4 unas. provincias. y á otras, envió 
su Embajador al Archiduque con pretexto de entretenerle y 
divertirle: con negociaciones y embajadas, representándole 
las obligaciones que lo corrian de no desamparar -el Estado 
patrimonial de sus vietos, valiéndose para esto delas razones 
que lo parecieron ménos flacas, á que respondió el Archidu— 
que mostrando las que habiá para que el Conde Palatino del 
Ahín restituyese lo que tan injustamente poseía, siendo fuerza 
pór ley divina y humana, que en tanto.que nó lo hacia, pro- 
curarlo por cuantas vias sg pudiese, lo cual esperaba cónfe— 
saria el Rey, como tan prudente y llegado á razon, y así, 
creía seria quien más aína ayudase 4 encaminarlo; con esta 
respuesta, despedido:el Embajador, marcharon los ejércitos 
del País Bajo; la vuelta de Vesel el que habia de quedar en él 
con D. Luis de Velasco, y el Marqués Spinola con el otro, la del 
Palatinado. 

A 40 de Agosto llegó el Marqués:con el ejército; lucido y 
bien armado, con muchos y muy excolentes Capitanes y sol- 
dados viejos, diestros y ejercitados en- aquella escuela militar 
de Flandes, á Coblenz, pequeña villeta situada en la parte 
que se:juntan las dos riberas del Rhin y de la Mosa, por ser 
en extremo á propósito para concurrir á ella la gente del Pais 
Bajo y. Ja'de Italia, de que ya.tenia nuevas que marchaba muy- 
aprisa con su Maestre de Campa, D. Gonzalo de Córdova; hizo 
allí plaza de armas, alojando la gente en sus contornos; llegó 
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la de Italia, soldadesca vieja: y bien disciplinada, y capaz de 
enalquiera empresa; desde este paraje: trató el Marqués de 
inquirir con toda diligencia las fuerzas y designios de los ene- 
migos que se habisn encaminado á-las fronteras 4.contrade= 
cirle la entrada en el Palatinado, siendo los que al presente: 
en aquella parte tenian este nombre, bien que no:del todo 
declarados, lo que comunmente llamaban Príncipes de la 
Union Protestante, y entre ellos, tos más principales, el Du- 
que de Vitemberg y los Marqueses de Anspaoh, que en persona 
gobernaban la gente, cuyo número, segun los avisos más in= 
teligentes, pasaban de 44.000 infantes y 7.000 caballos; con 
estas' fuerzas pretendian hacer el opósitó á nuestro ejército, 
dejando al Palatino establecerse en Bohemia. Habiendo, pues, 
llegado el Marqués Spinola á la vista del Estado deste infiel, 
hizo luego labrar un puente y pasó el Rhin, y por divertir al 
enemigo porque le dejase más desembarazado el 'paso, por 
hacer con méjor disposicion su entrada, impidiéndoselo algu- 
nos montes, donde era forzoso caminar, por su mucha estre- 
cheza, con poca comodidad y algun desórden, hizo que: car 
gase todo el golpe del ejército bácia Francfort, ciudad imperial 
y de las:mobles y rices de Alemania, y de mayor devocion 
para los coligados, En viendo los enemigos pasar nuestro ejér- 
cito'el Rhin, acudieron al dolor más vivo, creyendo que iban 
sobre Francfort, y que se la habiamos de sácar de entre las 
manos: sucedié ansi, porque en viéndonos pasar el rio; cargó 
su ejército al rededor-de.sus contornos; marchó el. Marqués 
con toda diligencia, y con lamisma crecia en los de Frano- 
fort el cuidado y miedo de: la tempestad y ruina que venia 
sobre sus cásas; y entónces más apretadamente, cuando vie= 
ron que con órden del Marqués Spínola , el Conde.Enrique de 
Vergas,'con un golpe de infanteria y caballería de hasta 5.000 
soldados de todas naciones, y con seis compañias de españo 
Jes del tercio. de D. Diego Mejía y dos: piezas de artillería, se 
encaminaba á la ciudad; los cuales, ocupados del miedo y 
cuidado: de conservar:sus haciendas, principal megogia entré 
todos los:tiombres, apartándo de sí toda obligacion: y tespeto 
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á los confederados, enviaron con teda didigencia sus Depar 
tados al Marqués, suplicándolo los admitiese debajo de su: 
proteecion y amparo, y -librase aquella ciudad del riesga y 
destruccion de las armas; el Marqués, que en este gaso: no: 
traúa órdea de:expugohr aquella plaza, pareciéndolo buena 
ocasion, no costándele pada reducirla á la obediencia del Em- 
perador y apartarla de: la devoción de los oohigados, la adtrzi - 
tió y capitulo con: ellos que volverían á la obediencia del Có- 
sar, reconeciéndole por señor soberano, como ántes lo habian 
beche, y se apartarian de todo género de alianzas .centrarias; 
conseguido esto, sin perder tiempo marchó el ejército la vuelta: 
de Magunoia, desde donde tenia trazado volver á pasar el Rhie, 
perque desde aquel paraje se entraba por tieera abierta y más. 
descmbarazada en el Palatinade; concedié el Blector el paso, 
y envió el Marqués delante: al Maestro de. campo, Gulsein, con 
un golpe de.infantería y des cempañías de caballos á- tomar 
puesto de esolra parte del rio; donde babióndelo ejecutado, 
comenzó á fortificarae y á hacer espaldas al pasó: del :ejórcito,, 
que en pontones y en un puente que se fabricó para la cabar 
llería., se cobelayó con. muoha presteza; el dia siguiente, que 
se contaban 5 de Sotiembre: deste año, marchó con huena: 
órden y eoncierío por-unas oxtondidas y espaciosisimas: dam» 
peñas. pogadas 4 Maguncia, echando la. caballería delanto, 
dispuesta y biex farmada en cnatoo alas; hacia el ejército una 
maravillosa y hermosisima: viste, espanialmente la caballería, 
que: era: ancha y buena, y excelentemente armada y de muy. 
buenos.caballos;. procuráse descubrir los esemigos, de quien 
se: tenia avise-que se alojabar dos leguaó die nuestro campo, y” 
en. esta forma se acuarioló 4 vista de Qpenhom, villa media 
namente granido, fuerte: por natoralezx, y á la.sazon: par: arte, 
donde estaba atrincherado/al. enemigo; quisiera muestra genter 
que. el: Marqués las; acometiera, prometiéndoss aquel dia une: 
felicisima: jornada; empero, él atendiendo para lo.que:fúió:ea> 
viadb, que-era:solamente ocupar el Palátimado, hina marchar. 
el campoy d:muedia.noche-obdenú al: Massra»do «Campo: don: 
Córlos Coloma, fiobernador y castellano: de: -Combray, que: 


Google 


vr 1620. 223 


con-los dos tercios de walones y borgoñones, ez que se: im 
cluian más de 5,000 infantes y 300 caballos, se arrimase á. 
Crusenak, una de las villas del Palatinado, en: tambo «ue él 
por sus jornadas lo hacia con lorestante del ejército, y tomase 
piesto sobre ella; marchó D. Cárlos tóda aquella nodhs y el 
dia siguiente, á puestas del sol, se puso-á vista de la villa; 
arrimósele luégo con la artillería y envióles á decir: que. so 
riadiesen á la obediencia del Emperador, que les haria todo 
buen tratamiento; respondieron que:siéndo lo que se les pedia 
negocio tax árduo, no podian dejar de pedie tiempo para 
resolverse; tuvó D. Cárlos la respuesta por sospechosa y que 
esta suspension era esperanza de socorro, y así hizo plantar 
les cuatro piezas de batir y que la gente se fuese arrimando 
á das puertas de lx villa; hicióronto con resokucion , aloján— 
dose en un rebellinejo de tierra, procurando romper ó quer 
may la puerta; fueran recibidos de algunos mosquetazos que: 
les títaran.del-castillo que enseñorea la villa; resppudiéron» 
les de nuestra parte ton una: camarada de artillería, de Lo 
cual recibieron tanto temior que á la, punta: del: dia dlamaron 
para sendírse con las condiciones quo D.Cárlos qpisiese por 
nerles ; aceptó y eatróla, y hallando en ella, de guarmicion 
tres dotapañías de infamtoría y una:do: caballos, aípoó ósta y 
desarmó las otras, torándeles juramento de que ma secvician 
más cohtra el Emperador, hacióndolo tarbbiea. 4:el Magistrado; 
dejó: dentro des compañías de borgoñones y uan de walones. 
ypor Cabo á Mr. de Misiers; siguió su jornada; Ja: villa era 
bartodinda y de lamaño tal que puede compasarsb:com das. 
medianas del Puís Bajo; paba por medio-«della el Noé, que ¡la 
divide bn dos mitades, tenlohdo:á4 dada partesu surilla, si 
bien: podo fuette, y no wménos la deb castillo, dominadas :21» 
bas «de algunos padrastros, de: donde cor fanílidad puedew 
ser:batidas; legó al Marqués el .dia:siguidnte la mueva do: la: 
entrega «de Crusenak, y así prósiguió D. «Cárlos sá - ponerse 
sobro dltces,-willa del wisreo pais y de'l18más usionables: 
dél:, la dual.se vindió á la bora sin' esperar baterí 
doótas.dos: plazas dió mueho cuidado 4-los enemigos, y ba- 
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ciendo.una tapa de su caballería, esperando la nuestra en una 
emboscada, se embistieroñ los unos á los otros, señalándose 
de ambas partes en la. arremetida, bién que al despartirse los 
enemigos se sintieron más cargados de 'puéstras pistolas. 
Estaba el Marqués Spínola á esta sazon con deseo grande 
de ocupar algun puesto principal para asegurar con él los 
víveres y municiones para el ejército, sin lo cual era teme- 
ridad dejar entrar el invierno donde era necesario conservar 
aquellas. fuerzas que habian de ser las que habian de ganar y 
poner debajo de la obediencia del Emperador el Palatinado; 
los protestantes, que no sin: gran desvelo estaban atentos al 
discurrir de nuestras-armas.en aquel Estado, muchas veces 
se dejaban ver, ya con ánimo de darnos batalla, y nuestra 
gente con máyor deseo y coraje de recibirla; empero, ellos, 
cuando pengábamos que ya los teníamos en las manos, en un 
instante se desparecian y calándosé por algunos valles y co- 
linas, no pretendian más que divertirnos' y sacarnos de la 
expugnacion do las plazas que con gran brio se iban sujetando 
á nuestras armas; con que siguiendo el Spínola su derrota 
para el fin pretendido, puso los ajos en la villa de Openhem 
con el fuerte 'y fortificaciones que allí tenia el. enemigo; y 
usando el Marqués para mejor conseguirla de los ardides y 
estratagemas marciales, moviendo su campo de Altéem pasó 
á tomar la villa de Kams, una de las mejores de la faccion 
protestante y de quien aquella union sacaba mayor sustancia; 
procuráronla defender por la comodidad y interés que de no 
conservarla se perdia, empero, con tanta tibieza, que. apre— 
tados de los burgueses y amonazados, que sino los socorrian 
se habian de entregar, no.haciéndolo, se entregaron al Mar— 
+ qués; con:lo oval pasó luégo 4 Vorms, ciudad de las muy 
poderosas de Alemania, con intento de traer tras si'al ene— 
migo y revolver sobre Openhem ;-habiéndolo, pues, coúse- 
guido y sacádole á más de cinco leguas de sus .cuarteles sin 
ser sentido delos , habiendo logrado su intento, desalojó tan 
aprisa poco ántes de:anochseer que llegando á ella al princi- 
pio del dia la tomó y ocupó los puestos, desamparándola los 
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enemigos con notable desórden, siendo muchos dellos desva= 
lijados y los demas «rendidos, :bien que dejados ir libres 4 
merced; fué la toma désta plaza de gran. consideracion para 
las conveniencias de nuestro ejército porque ocupaba con ella 
el dominio del Rhin yde toda la parte del Palatinado que 
está de ese: otro Jado llamado comunmente superior; tenia en 
la ribera un puente yen ambos remates dos fuertes harto 
capaces y bien labrados; todo el ámbito. de sus cuarteles 
cerrados con trincheras y traveses tales que mostraban bien 
haberse heeho con harto cuidado y ciencia militar; la villa 
no era de suyo tan flaca que no pudiera hacer una. mediana 
defensa, con un castillo, aunque4 lo antiguo, razomable- 
mente fuerte; contiene, otrosi, casi 4.000 casas: trató luego 
el Marqués de rehacer el puente, que los enemigos ' dejaron 
roto, si bien ni llevaron las barcas ni los materiales, con que 
á: los 18 de Setiembre pudo estar acabado y puesto en pér= 
feccion; fortificó de nuevo la villa con poderosas máquinas y 
defensas para asegurar en ella las municiones y vituallas; 
viendo por otra parte Jo mucho que convenia tener aquel pié 
firme. en el país para: todo acontecimiento y aguardar desde 
allí 4 ver la resolucion y derrota que tomaban los enemigos, 
que á la sazon estaban acampados junto á Voruis, donde 
habian hecho un puente, aguardando el socorro que les 
venia de Holanda de 2.500 caballos y :3.000 infantes ingle- 
ses; dábase priesa el "Marqués. 4 concluir las fortificaciones 
de la villa, deseoso de acometer ántes que se acabase el otoño 
alguna empresa de importancia, no dejanilo de tenerle con 
cuidado la gente que se le habia consumido en el ejército 
entro muertos, enfermos y fugitivos, que era parte conside= 
rable, y la que consumian las guarniciones de Altcem y Cru- 
«scnak y las demas plazas ganadas y- la que era forzoso dejar 
-en.Openhem, por lo. cual se hallaba con ménos número de la 
que era necesario. 

Tenian por. este tiempo estas cosas al.Marqués con alguna 
perplejidad en lo que debia hacer, y más entónces, cuando 
no hallaba ál enemigo en disposicion acomodada pará aco- 
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meterle, y él rehosaba mucho al hacerlo, apartándose-dél por 
odos: taminob:sin: querer weniz con los muestres.á batalla, 
«ue tal es la cobandía destos ¡nfielás; consiúeráha ansi-» 
sismo el estado: de:sy genio y la sazou del tiempo, que 
ya estaba muy adelante y casi 6:la entrada del invierno; por 
sra parte. discurzia para lo que fué enviado, en lo cual tenía 
ya:otupada'no mala parte del Palátinado, :y par esto adelan- 
4aba.sudiscurso á que seria bien esperar «l socorro de Ho=— 
danda, que ya decian habia pasado Ja Mosela, y armándole 
aafía erihoscéda romperle ó eoolinuariel progreso de de ocur 
:pañtlo más plazasy' todas estas cosas le tenian suspomso y dis 
dúrsivo, para la cual sesolvió de enviar á Bruselas al Capi 
áan:D. Diego de Salcedo; entretenido acerca de su ¡persona 
¡pana que representase al Archiduque el estado de sus cosas y 
«que se lo-onviase el tetoio de italianos del Vallon iy alguza 
«caballería, advirtiendo ¡que habiendo los.de Holanda dividido 
y enviado parte de sus fuerzas :al Palatinado, podria 8. A. 
haber lo mismo, no.siendo menester tantas on los Paises Bajos; 
á esta diligencia sucedió. Ja que ¡en aocidentes talas .hacen 
dos avisados y prudentes: Capitanes pora nespluer su emision 
yodar salida á sué dudas, y amsi-Jlamó ol Marqués á consejo 
4 D. Cárlos Coloma; á los Maeses de Campo D. Gonzalo de 
L6rdora y D. Diego Mejia; al Conde Enrique de Vergas, Te” 
niente General de la-caballería; al Marqués de Campo-Lataro, 
«Maestre de: Carapo de italianos;:al de Endem y Baur, Corone- 
Jós de:alomanes; al Baron de Balanzon, Maestre de Campo de 
¡horgóñones, y á Monseñor de Gulseia, de walones ; los.cuales 
«iniéndólos ya-juntos les representó y «propuso todas las 1a+ 
ones pasadas, y que libremente discurriesen y votasen lo 
«qué en el .caso presente se debia hacer; discurnióse Jarga— 
ente sobre las necpsidados y puntes referidos: muchos era 
«de ¡parecer se arometiose y diéso batalla al enemigo; «otros 
que se ocupase á Idelburgo, plaza importantisima y superipr 
enel Palesinado: noise resolvió mada en ¡este consoje, pórque. 
«los pareceres estaban indiferentes yu y varios; logo por.pstos 
«dias al Marqués la merced queel Rey ostólico le hacía de Ge- 
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néral de aquel ejército, honra bien merecida 6 los servicios 
de tanto años ejercidob en la: guerta y wo sosegado wa punto 
en deterininar do. que se debia dé hacef; llamó bira Wbz :á 
consejo, y estando 4odos en él y vuelta á conferir la misma 
materia del antecedente, ¡acomodando los designios con las 
fuerzab, siguiendo el pretexto de st jornada , cediendo del in- 
ento de pasar á expugnar á Idelburgo, pareció constante» 
mente por volo de todos que se tomate á Baoharak, com lo 
cual resolvió el Marqués de pasar de la otra parte del Rhin á 
esperar el socorro: de Holanda, y tambien, si el tiempo le 
ponia sazohada ocásion en las nianos, para romperle, ponién- 
dolo alguna eclada; pam lo cual babia mandado resénocer 
los pasos y piorto esguezo que se ¿reia haber en el Main, 'no 
léjos:de Frtncfort, y que D. Gorzalo de Córdova con 4.890 
hómbres de su tercio, parte dellos españoles y parte alema+ 
es y borgoñones, ulerchase la odhe de los 80 de Setiembre 
por tierra: 4 pbnerde sobre Bacharak, y que ba las lbarcas por 
el Rhín «baje enviase al Capitan Diego Ruiz, su Sargento 
mayor, y que com:600 hombres procuatase ganar á'Kowb ,: pe 
«queña villgia situada sebre esa olra márgen; partió,: pues, 
P. Gonzalo, en prosecncion de la órden que llevaba, y ha- 
biendo marobado cón wo peca dificultad, por la aspereza 
anontuosa del camino, el dia siguiente dió vista á Bacharak, 
los cuales, en deseubrienilo nuestra gentb, medrosos y ate- 
miorizados, siendo desamparados de la mayor parte de..la 
guarmicion que temiam, vinieron á ofrecerse, y asi sin contra- 
dicion les metió 300 walones de presidio; llegando á esta 
hora el Sargentó mayor y el Teniente de Maestre de £ampo 
General, Baltasar de Santander, los buales siendo resistidos y 
arcabuceados de los do Kowb; sin embargo, la tomaron ,' re 
«cibiendo €bsi otra tenta guarnicion de prosidio; quedaudo 
con estas dos plazas y sus «castillos señor ol ejército ¡católico 
de toda la ribera del Rhin, desde Openhem para abajo. 
Habia entre las dos plazas ganadas un isloto en la ribera, 
ty en ¿Lun castillo (auaque poco fuerte) considerable para-el 
alominio della, y asi, se procunó ganar con diligencia; en tanéo 
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que D. Gonzalo cumplia con lo que se le habia ordenado, 
ardia en el Marqués Spínola el deseo de topar con el socorro 
de Holanda, para lo cual, aunque puso toda.su diligencia, 
no fué posible. porque ellos, por rodeos y pasos dificulto= 
sos, huian de mo ser hallados ni. acometidos de nuestras 
armas; el Marqués no osaba alargarse mucho. por no.desam— 
parar:lo ganado, y que los enemigos, que tan acorralados los 
tenia en Vorms, viéndolo prolongado y desasido, no le aco= 
metiesen las plazas, que seria perder en' un instante lo que en 
algunos meses con tanto afan y trabajo se poscia en país que, 
si bien. los enemigos no le habian hecho. demasiada resisten— 
cia, éranlo al ménos todos: los naturales, y áun basta las 
mismas piedras, de lo cual le hacian estar con no poco des— 
velo y cuidado pór conservarse 'y conquistar á la. vista de 
tantos y tan poderosos enemigós, y de un socorro tan con= 
siderable como les venia de los países rebeldes, y que tan de 
cerca estaba de juntarse con ellos; deseaban los nuestros y 
ardian en vivo coraje de venir á batalla por-concluir-de una 
vez lo que les habia de hacer dueños:del Palatinado ; mas ellos 
discurriah y querian con: el. tiempo consumir aquel ejército 
extranjero y en país tan apartado del suyo; á este paso el 
Marqués le conservaba y mantenia con las contribuciones de 
los lugares, esperando socorro del Archiduque, de quien ya 
tenia aviso que habia partido de Flandes para proseguir la 
guerra y consumirlos á ellos; porque si aquel otoño no podia 
pasar adelante, pensaba, alojando la gente dentro de sus pla- 
zas, conservarla aquel invierno, para que á la primavera si= 
guiente saliese más Jucida y descansada, y:acabar enteramente 
de sojuzgar el Estado del Palatinado. 

Tavo aviso el Marqués, por cartas del Baron de Balanzon, 
que gobernaba á Altcem, conio el sovorro de Holanda se 
“habia dejado descubrir y se encaminaba hácia, aquella plaza, 
y ponia alguna de su caballería en emboscada, y habia car- 
gado 4 los corredores del campo de arcabuceria; presumiendo, 
pues, que su intento era tomarla, movió con su campo, el 
cual no tenia ya más que 8.000 infantes y 3.000 caballos, sin 
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la gente que estaba en las guarniciones, y partió á socorrerla 
con deseo tambien de darles la batalla, para lo cual marchó, 
4413 de Octubre, y con 42 piezas de artillería les dió vista y 
se afrontó con sus escuadrones, en puesto tal, que para amm— 
bos ejércitos era igualmente fuerte, porque cada uno alojó 
sus mangas y tropas, cubiertas con una Joma que los dividia, 
cuya eminencia encubria los unos de los otros. Hechos, pues, 
los escuadrones y reconocidas las tropas enemigas, trabán— 
dose algunas ligeras escaramuzas de ambas partes, porque los 
enemigos no se atrevian á empeñarse, desconfiando del fin de 
la victoria; el Marqués los provocaba y daba ocasion á sacar- 
los de su alojamiento, con lo cual, hallándo los rebeldes con 
mala gana de salir, hizo plantar la artillería á la frente de sa 
campo para batir sus tropas y obligarle con más calor á la 
salida; empero, ellos se estuvieron quedos; con lo'cual, 
habiéndose estado así todo el dia, desconfiado de poder hacer 
con ellos algun buen efecto, ni ménos sacarlos dé su puesto, 
hizo levantar su gente, y contentándose con haberlos hecho 
desistir de la empresa de Altcem y batidole sus tropas, vol= 
vió aquella noche á alojar á sus cuarteles, dejando por reta= 
guardia de todo el campo su caballería; afirmando que pa= 
saba la suya, con ta que se le habia juntádo de los protes- 
tantes, de más de 8.000 caballos, y, pues, con este grueso 
socorro no se habian atrevido 4 dar batalla á los nuestros, 
será forzoso aéusarlos de pusilánimes y cobardes; legítima y 
natural accion de infieles y rebeldes á Dios y á su Principe, 
que siempre andan asaltados del miedo y con poca seguridad 
de sus malas y perversas conciencias, 

Prosiguiendo el Marqués en la erpugnacion de aquel Es- 
tado, envió un golpe de su gente á tomar á Kirbergue, lo cual 
se consiguió con grande presteza, con aquella misma indus= 
tria y estratajema que en Francia se tomó á Amiens en tiempo 
de Enrique TY; quiso el enemigo recobrarla, para lo cual fué 
sobre ella con más de 5.000 infantes y 14 compañías de ca- 
ballos; cercóla toda y plantóla 4 cañones de batir, enviando 
á decir con un trompeta á Monsieur de Misiers, que la guar- 
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deba, si la queria entregar como lá había tomada, le darian 
el paso libro á él y 4 los suyos, con armas bagajo y municios 
ves; el oual respondió que se llegasen más cerca 4 hablarlo 
en ello y al trompeta que fe retirase, y dando -nua carga da 
mosquetería á los que se llegaran ,.les mató y hinió más de 454 
hombres; ton lo cual, habiéndole tirado $odo el dia, descon» 
fiados da poderla tomar, la dejaron ; quedando aquel Capitan 
borgoñon tenido y reputado por excelente y valerosisimo-soln 
dado, Salió el Marqués con todo su ejárcito á recibir la gente 
que el Archiduque le enviaba de Flandes;-vióla pagar y para= 
cióla buena y no paco entera despues de tan largo viaje; lle 
gaba la infantería á 2.500 entre alemanos, italianos y wala= 
mes, y la caballería 4 más de 800 hombres, repartidas en 40 
compañías, á pargo del Maastro de campo, Lamataría, Gaher= 
nador de Mastriquo;.hizola reposar y refrescar dos dias; dis> 
curriendo despues de todas las facciones conseguidas sobre qué 
plaza iria á ponerse, y tomando acuerdo de las personas señas 
Tadas del ejército, y habiendo entendido que en el castillo da 
Lauberg habia cerca de 250 infantes de la Union: Protestante 
que le guardaban, advirtiendo que le padián malestar los com» 
voyes y forrajeadores del campo, y por otra parte ser da pro- 
vecha para asegurar las espaldas á nuestro ejército; na que» 
riendo sufrir aquel padrastro, ordenó al Condo Eurique de 
Vergas, que aquella misma tarde: tratase con. ol presidio que 
se rindiesp, avisándales que si esperaban bateria, no serian 
admitidos á ningun tratado ni aoncierto; ajeoutólo el Condo, y 
poniéndose á la vista del fuerte, y haciéndoles saber para la 
que habia venido, respondieron que pensaban defenderse hasta 
perder las vidas, ayudando á esta respuesta con algunos mos- 
quetazos y esmerilazos que tiraron al Conde, con lo eual avisó 
al (ioneral de la remision de aquella gente, y. así, ordenó 4 
D. Diego Mojía, que con 2.000 infantes de todas naciones y 
tyes piezas de artilleria, se arrimase al castillo y le batiese; 
ejecutólo D, Diego; empera, los enemigos, viendo marchar 
hácia sy fuerte puestra infantería, llemaron para rendirse, á log 
onales se les otorgó que saliesen con sus armos y hagaje, y 
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siguiendo la derrota de ir expugnando las plazas que más 
á propósito, conservando er; primer lugar el nervio del ejóra 
eito, lo podia: hacer; ordenó 4 D. Diego Mejía, que con 790 
españoles de su. tercio, 400 lombardos, 600 alemanes y 200 
walones, y cou la compañia: de Jansas de Di Franeiseo dé 
Tbarra. y la de arcabuceros á caballo de D. Alonso de. Losada, 
Soñor de Rionegro, Gentil-kombre en la. corts de España del 
Duque de Uceda, y con euateo piezas de artillería marchase, 
y en primer lugar tomase el castillo de Malpiquelen;,. y des 
pues, encalamándose la vuelta de la Mosela, llammaso los 
Burgomaestres de las villas de Sobernsia y Montsigen, y to 
mándoles juramento de estar 4 la obediencia del Emperador, 
y sin ponerles presidio por eutónces, pasase'á Trerbak y la 
ocupase con sa castillo, y buego las de Stanembergne, Volsfo 
y Vielstema, y todos los demas: paestos y lugates que lo pare» 
ciesen: de aquel contorno, que fuesex del Palatinado: y su des 
vocion:, en tanto que él sa quedaba: ¿ox todo lo'restante deb 
ejército al opósito del énemigo, que todavía se estaba alojado 
ad rededor de Verma, sin poderle sacar 4 lo: riso;. fal mente, 
ordenó el Marqués 4D. Diego, que concluyendo su jorrada, 
dejando las plazas: que se ganasen. fortificadas y com buew 
presidio, volviese 4 buscarle; partió D. Diego, y á:10-de No 
viembre, dió vista al castillo; hizole reconocer, y hallóle em 
ertremo fuerte y bien guarrecido de soldados; avisóles com 
un: trompeta que se rindiesen ámtes de: probar el asalto; res= 
pondieron: que-Habian jurado: fidelidad al Palatino, y. asb 
no podizo kacerlo:; com lo cual, mandó plantar la artillería: dy 
on puente: pará darles por adlí el asalto, de que á los primoros 
Giros: llamaron para rendirse, sia eisbargo de haber procutado 
defenderse; empero, D. Diego, noqueriendo concederles nina 
gun: partido;.sée resobmeron-en: darse 4 merced; y amsi , sáliem 
ton sim armas' ningunias; dejó dentro-D: Diego, de presidio), 
00 borgoñones; pasó «adelante: y llegó á Soberricin y Mont 
sigen, y Mamando á los Magisttados de Jas villas, “les tomé eb 
juramento: de obediencia al César; marchó con: esto la yuelér 
de Trerbalc, tomá-los puestos más: esenciales de aquella villa 
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con la caballería; queria el enemigo á esta hora, viendo la 
tempestad que se habia puesto sobre ella, meterla 400 infan- 
tes de socorro : es la villa fortisima, rodeada toda de inacce- 
sibles peñascos, y con los caminos para llegar á ella muy di- 
ficiles, y con mayor imposible para la arúllería; con lo cual, 
se ordenó á los Capitanes Antonio de-Oteiza y Pascual Are— 
nas, D. Diego de Zúñiga y Francisco Correa de Silva, se ar= 
rimasen á un puesto donde se podian plantar algunos caño— 
nes, que habiéndolo conseguido, la batieron por dos partes, 
de lo cual,.defendiéndose valerosamente los de dentro, em— 
pero, acuciados y constreñidos de nuestra gente, salieron 4 
parlamentar algunos del Magistrado de la villa, sin embargo 
de la contradiccion que para ello les hacia el Cabo de la gente 
de guerra; concediéronseles algunas honestas condiciones, y 
dejándola presidiada y puesto á buen recaudo el castillo, que 
es muy fuerte, pasó á ocupar el del Volf, uno de los conteni- 
dos en la órden que el Marqués lo habia dado, y todo lo de— 
mas que en ella se expresaba; habiendo dado con la expug- 
nacion destas plazas mayor comodidad á los alojamientos del 
ejército; pues destas se iban dando las manos á las otras y se 
mancomunaban ambas fuerzas, y sin embargo de lo que se 
habia acrecentado en su distrito, tambien se habria camino 
para recibir socorro de los Países Bajos por la provincia de 
Luxemburgue, atravesándose muy poca tierra, y esta de Prin- 
cipes tan conocidamente aficionados al Emperador y Rey ca- 
tólico, como son el Elector de Tréveris y el Duque de Lorena, 
por cuyas tierras se podian ansimismo esperar socorros de 
Italia para todas las empresas y ocurrencias de Alemania, que 
no dejaba imperfecto el trabajo ni la fatiga; habiendo, pues, 
D. Diego Mejía ejecutado .próspera y felizmente las órdenes 
del Marqués Spinola, boy por impensada y notable variedad 
de los tiempos su suegro, marchó en busca del ejército, el 
cual estaba alojado en los contornos de Crusenak, donde fué 
recibido del Marqués con el aplauso y contento que era justo, 
viendo sus órdenes tan atenta y prudentemente ejecutadas. 
En tanto, pues, que el ejército católico iba obrando en el 
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Palatinado los efectos que habemos referido, deseoso tambien 
de emprender y acabar otros mayores, no dando ya la espe 
ranza del invierno mejor comodidad para ello; los enomigos, 
por otra parte, asidos á Francfort, másá la mira de conservar 
sus Estados que el del Palatino, por no verlos en el conflicto 
y asedio que éste, sin ser posible, por más que la diligencia y 
disciplina militar lo' habia procurado, sacarle de sus vivares 4 
la batalla, y habiendo en país tan léjos de los naturales ocu- 
pado no pequeña parte de aquel Estado y lo más acertado con- 
servarse fuerte, poderosa y recogida nuestra gente, para tener 
á los enemigos arrinconados y con temor para no desmandarse 
y con esperanza para mayores y más fortunados progresos 
cuando la sazon del tiempo lo permitiese y diese lugar. 

En Bohemia, pues (porque vengamos á la mayor accion), 
recogidas ya todas las fuerzas á Praga, donde se pensaba 
hacer intrépido y formidable contra toda invasion y poder 
humano el Palatino, rodeado de fuertes y poderosos escua- 
drones, con que se pensaba perpetuar y establecer invenci— 
blemente, ayudado, socorrido y pertrechado de los rebeldes 
de todas aquellas provincias, patrimoniales y feudatarias al 
Imperio y á la Casa de Austria, cuya fortuna y feliz suceso 
estaba por virtud del cielo para ejecutarse en su favor y en 
alabanza del César, dándole la mayor y más gloriosa victoria 
que se puede ni deben celebrar las historias; finalmente, ha- 
biendo á los 6 de Noviembre partido todos tres ejércitos: los 
dos Imperiales, de que eran Generales el Duque de Baviera 
y el Conde de Bucue, y el de los rebeldes del puesto de Ra- 
comque la vuelta de Praga, y habiéndole tocado la retaguar- 
dia á los ejércitos del Emperador, por irse encaminando con 
toda diligencia el enemigo á Praga, y siéndoles la necesidad 
de abrigar el bagaje forzosa les obligó á detenerse más de lo 
que se habian pensado; habiéndose adelantado Mr. de Tilly, 
Maestre de Campo General del Duque de Baviera, que, como 
dije, en esta jornada era Capitan General de las armas y ejér- 
citos Imperiales; habiendo, pues, el Tilly adelantádose con su 
gente, fué el primero á reconocer con valor de osado y va— 
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liente Capitan el ejército contrario; empero, por aguardar al 
Conde de Bucue hizo alto todo aquel dia á vista del enemigo, 
sin moverse 4 ningun designio; venida la noche tuvo aviso el 
Conde que marchaba, y luágo 4-la hora despachó al Coronel 
Ganehe.con 500 caballos y 1.000 mosqueteros para entrete= 
nerle; el cual, llegado que hubo al cuartel delos húngaros, que 
fué casi al amanecer, los embistió y rompió y pegó fuego al alo- 
jamiento; hizo.este suceso apresurar el paso á ambos ejércitos, 
sacándolos á media noche de los cuarteles y caminando con 
diligencia, al romper del alba, á media legua de distancia el 
uno del otro, juntoá un villaje, dieron vista al enemigo; era el 
puesto que ocupaba algo eminente y por la parte que miraba 
al ejército católico; hácia la mano deracha tenian un fortezuelo 
con dos piezas de bronce y unas barrancas grandes; tenia, 
por el consiguiente. á las espaldas un parque cerrado de mu- 
rallas, y el lado izquierdo abrigado de gtrp fuerte, aunque en 
campaña más llana; iba la eminencia calando hácia otra no 
tan grande, y esta segunda Jo mismo hasta un arroyo, que 
no podia pasarse sino por un puente, que estaba más adelante 
del-yilaje, parte por donde se encaminaba el Duque de Ba 
viera; fué, pues, de parecer el Conde de Bucue que se pusier 
sen ámbos ejércitos imperiales en batalla y se raconociese par 
cuál de los dos costados habia mejor disposicion de venir á 
las manos con los herejes; con tanto ardor y coraje andaban 
nuestros. soldados por embestirlos y con tanto ánimo se ex. 
ponian á buscarlos; comenzóse 4 poner en ejecucion, es” 
tando fodos las espíritus de aquellas grandes y extendidas 
provincias en atenpion, esperando el suceso. destas diferen 
cias y en lo que habja de parar osta grando y espantosa pre 
vencion de arínas de ynos y otros, todos ya echados al trance 
de la fortuna y á los contornos y murallas de Praga; las ca— 
beras y caudillos, exponiéndose á la batalla, ya sin poderla 
reusar; alentados Jos fieles, y los infieles con turbacion y 
osadía, hicieron ambos ejércitos gus escuadrones, empero, 
Monseñor de Tilly, lleyado deste mismo calor de acomejerlos 
pasó más.allá del villaje á.ordenar y á bacer los guyoa, y sin 
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* avisar al Conde so encaminó la vuelta del eneinigo con doma. 
slada priesa, y tanta que pareos le movia y le agitaba el grando 
y poderoso espiritu de Dios que venia sobte nuestra gente 4 
destrozar y echar por tierra estos que con no más: sabiduria 
que la de un gusano y ménos, presumen Ínquirir y esvalar 
la soberana alteza de sus secretos, y ántey que ponerla en 
disputa ponerla en duda y negarla ántes de Bntendorla, cosa 
que áun el querubin más puro y encendido y que está más 
cerca de la verdadera y real esencia suya, cubre su rostro y 
conflesa que no alcanza su vuelo ni todas $us potetivias á en 
tenderle, y quieren estos sin más ciencia ni más conocimiento 
que sus vicios comprenderlo y penetrarlo y pondr en duda 
sas obras; finalmente, estando ya tan á la vista de su. castigo 
por su infidelidad y tiranía, y como dijé, Monseñor de Tilly 
aun más allá de lo que pebmitia el récato priedencial de: pol 
dado; pasó el puente on un regimiento de infantería, empes. 
ñáidose de inanera, que si el enemigo le cárgara cotrisra gran: 
riésgo de perder aquella gente; viéndose desta manera envió 
¿solicitar al Conde de Bucue se diese priest á llegar, ol cuál, 
ardiendo en cólera de verle tan arrieigado sentia en extremo 
la confesión que pudiera ocasionar su empeño, si bien aque» 
la aceleracion y apresoramiénto que com más valor que ad= 
vertencia tiro el Tilty, fué por ventura no' pequeña causa 
del buen suedso y de Ja victoria tan célebre que se consiguió 
despues, obligando esté accidente y la nteesidad de seguirlo 
Á atacar al enemigo con más résolecion y presteza de lo que 
por ventura ex diferente trance.se hubiera hecho, reparando: 
más en le: importancia del caso y deseando ptoceder "on él 
riáés madura y aseguradamente; la. verdadera dicha es la que 
necesariamente obliga 4 acertar “y la que cierra todos: los: 
demas caminos que pueden estorbarlo, como en les desdichas 
fatales lo contrario; sintió no poco el Conde la desórden, 
como dije, que pudiera haber causado este accidente, pues le 
fuera fácrl al enemigo degollar aquella geme, y necesaria em 
los ejércitos carólicos, permitirlo á sas ojos, ó.para remediarlo: 
habar:de pasar ambos: el púente deshecitos los useuadrones; 
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tomó, pues, el Bucue el camino más sobre la mano derecha, 
que era el más llano y con ménos defensas, y el ejército del 
Duque de Baviera pasó el puente con más desembarazo, el 
cual, con haber cargado demasiado sobre la mano izquierda, 
fuó fuorza que el del Emperador se dosviase del buen camino 
que habia traido dejándose caer sobre la misma mano, reci- 
biendo ambos mucho daño 'de la artillería cnemiga. $ 
Necesitaba esto á acometer á los enemigos desaventajada- 
mente, y lo que era peor reconocer la forma con que estaban 
ordenados y puestos en batalla y los demas reparos y pre= 
venciones que podria tener, ni si ocupada la eminencia por 
aquella parte habria impedimento tan entre ellos y los cató- 
licos que no pudiendo pasar adelante quedase nuestra gente 
expuesta y descubierta á toda la artillería 4 ménos de tiro de 
mosquete de distancia, de que podia resultar tal desórden, 
como se deja considerar; visto todo esto por el Conde, tomó 
resolucion de combatir en otra forma de la que habia pensado, 
y fué probar la suerte con cuatro batallones de infantería 
y 15 gruesas de caballería, sustentados al calor de lo restante 
de ambos ejércitos, á todo.lo cual se dió órden que nadie se 
moviese sin tenerla, y pensando que el enemigo no se moveria 
de su puesto era fuerza ganar el reductillo de la mano dere- 
cha, con que sele venia á igualar en su superioridad de puesto, 
y si se mejoraba y salia de sus ventajas con lo demas del 
ejército, se le acometeria con más igualdad de terreno. 
Encamináronse pues los batallones dichos al enemigo, el 
cual, haciendo lo mismo con algunos escuadrones de caba= 
Mería “y batallones de infantería recibió nuestra gente con 
tanto valor, que comenzó á ponerla en huida; visto lo cual 
se encaminó lo demas del ejército y dió tal calor á los pri- 
meros que rechazando al enemigo le hizo perder el puesto de 
la artillería y volver las espaldas hácia Praga; siguiósele con 
resolucion, matando todo cuanto se topaba con armas en las 
manos; la confusion y miedo de los herejes fué grande, 
cumpliéndose en ellos la profecía del cielo y prometida á la 
Casa de Austria; íbase prosiguiendo el herir y el matar á toda 


Google 


»É 1820. 297 


furia ; rindiéronse 14 banderas que se recogieron en una casa 
de placer del parque de aquella grande y populosa corte, 
debajo de cuyas murallas pasaron el ejército del Duque do 
Baviera y el Conde de Bucue á tomar puesto aquella noche, 
habiendo ganado más 40 piezas de artillería y gran número 
de banderas y el estandarte del Palatino; prendiéronse mu-— 
chos oficiales y personas de calidad; retiróse á Praga el ti- 
rano, y otro dia, viéndose apretado y sin poder parar alli, 
tomó la fuga la vuelta de Silesia con algunos pocos que le 
siguieron, hallándose la órden de la Jarretera que traia por 
el Rey de Inglaterra, su suegro, perdida en la campaña, de 
donde se infiere la mucha priesa y poca decencia con que lo 
fué forzoso retirarse, quedando sin la Corona y sin sus Esta- 
dos, y por su infidelidad y tiranía expuesto á la nocesidad y 
la miseria de un hombre ordinario: huyó la Palatina, su es- 
posa, desautorizada y vergonzosamente, saliendo por una 
puerta de Ja villa donde ella ordinariamente salia á recrearse, 
encima de la cual estaba una imágen de Cristo crucificado, 
que la daba notable pesadumbre, habiendo mandado muchas 
veces que se le quitasen de allí, y por aquella puerta por per- 
mision divina salió atropelladamente, huyendo del castigo de 
su blasfemia en que habia caido sobre su soberbia: parece 
que este suceso se da la mano con el que sucedió al Emperador 
Cárlos V, cuando pasando milagrosamente en las mismas pro- 
vincias de Alemania con todo su ejército, el Albis; siguiendo á 
otro tanto número de rebeldes á la iglesia y á su persona, vien- 
do.cuando estaba ya de la otra parte un Cristo crucificado en 
el camino, arcabuceado de los-enemigos, apeándose del caballo 
en aquella edad achacosa y cansada, y cuando le faltaban los 
piés, puestas las rodillas'en el suelo, lleno de dolor y católi- 
co sentimiento, dijo poniendo tiernamente los ojos en él: 
«Poderoso sois vos, Señor, para vengaros de vuestros ene= 
migos.» Palabras que acreditaron su fe, y que quiso la Majes- 
tad divina corresponder con ellas y mostrarlo , pues en aquel 
'o instante, como si fueran palabras de pólvora, empu— 
ñando la lanza y. arremetiendo con el caballo, mandó .aco= 
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meter á sus legiones, y en un instente le coneedió-la victoria 
mayor que alcanzó ningune de los Césares romanos, trayendo 
á sus enemigos debajo de sus plantas, y á todo-el resto de 
Alemania que selehabia alterado: y desobedecidole. Y todo 
esto no puede acabar de reconvencer el error de su- herejía 
en tan oscuras tinieblas, por sus vicios se entorpecer sus 
potencias; á este ejemplo parece, pues, que por las indecen- 
tes palabras de aquella hidra en éste caso, semejante al pasa» 
do, permitiese la Omuipotencia divina dar esta tan singular 
victoria al Emperador Férdinando, para manifesternos su po- 
der y fortaleza, y que es Dios de los ejércitos, y confundir y 
estirpar esta canalla que presume loca y soberbiamente cons- 
pirár cortra'lo'que no alcanza la más encendida y soberana 
inteligencia del cielo, y que esta mujer saliese huyendo por 
aquella parto tan afrentosa y desluvidamente, que ella queria 
deponer: á Jesucristo del logar donde le tenián' colocado: la 
devocion y viva fe de los católicos, para que se reconociese 
que aquella ilustre colonia era de Jos que militsban debajo 
del estandarte de la Cruz. Procuró en esta sazon el Embaja= 
dor: de Inglaterra esforzarse á introducir algunos medios de 
paz que no fueron admitidos, ni los de la villa dieron lugar á 
ello, sino á salvarse en la clemencia del Emperador; abrieádo 
Jas puertas al ejército católico, que ufano y victorioso entró 
trianfando por sus plazas: y calles, arrojando y destruyendo á 
los herejes; y volviendo dichosaménte á- resteurar á:su Prín= 
cipe ensaquella Corona, el mismo dia de los 9 de Noviembre, 
uno de los'más dichosos sin duda qué han “amanecido en 
nuestros siglos á la Iglesia católica y al:bien universal de los 
pueblos fieles que se contienen en todo el orbe; hizo temblar 
este suceso 4 todó el poder del Otomano, estando con no més 
nos atencion que otros Príncipes á ver-el fin desta batalla, y 
viendo que la: perdiamos, entrar á la: parte con los herejes, 
los cuales, con toda la legion: de los protestantes; estábaa con 
nio menor pavor atemorizados, ésperando que tras esta vícton 
ria se habia de seguir el trazar: su. desolación y ruima, rayo 
que ya micabau fulminando: sobre sus casas;-la comfusioh: de 
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unos y otros era grande; el mismo Conde Palatino no hallaba 
ya lugar en la tierra donde guarecerse queno le pareciese 
que.alli lo alcanzaba la rigurosa espada del Emperador, mi- 
rábala con tardo desengaño y sin provecho; todos sus Esta— 
dos perdidos, y en ellos un ejército del Rey de España que. 
los molestaba y estaba sojuzgando. ¡Oh, poderoso brazo desta 
augustísima Casa, si tanto alcanzas, quién se atreverá á eno 
jarte, quién no teme y se abate á la fuerza y brio de tu gran 
valor! Finalmente, te ensalza Dios y prevaleces sobre todos 
tus enemigos, los cuales, como dragones y basiliscos de la 
Blesia, los oprime y sujeta debajo de tos piés, porque. te 
constituyó para tales enemigos por su mayor y más principal 
caudillo. Si esto es discurrir á ciegas, los efectos lo digan-y 
las victorias tan señaladas que contra tanto rebelde y obscena 
canalla ha dado Dios á esta Casa en apoyo y defensa de nues- 
tra religion: Finalmente, se encogió el Bedlengavor cuando se 
entró por las puertas de la Transilbania este' dichoso. suceso, 
y trató de-sacar sus gentes á toda prisa de la Hungría, que 
estaba molestando; como tambien de la Bóhemia el bastardo: 
de Mansíelts, escogido por Capitan y cabeza de aquellos re 
beldes; tembló toda Dinamarca; Holanda retiró y embozó sus 
discursos, sintiendo este azote en lo más interior de su cora= 
zon, como quien tanta parte tenia en este tan siniestro y des 
caminado consejo, aunque estos son tan infielos, que á sus 
mismos amigos los introducen en lances tan peligrosos por 
ponerlo todo en perpétua discordia y revolucion, presumiendo 
de aqui conseguir alguna conveniencia; sintiólo el Rey de 
Inglaterra, teniéndole la duda de este suceso, ántes con no 
pequeño cuidado, porque aquellas canas discurrieron, áun 
ántes del efecto, en lo que habian de parar los intentos mal 
cimentados de su yerno; todas las provincias rebeldes nueva- 
mente levantadas se pusieron debajo de la obediencia de su 
Emperador, y lo poco que aún no habia querido humillarse, 
estabx con esperanzas ciertas de recobrarlo, por la mucha 
virtud y heróico esfaerzo.de sus Capitanes; toda la Germanía 
le miraba ya y le obedegia con. otro semblante, admirada y 
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reconociendo en su persona altas y soberanas partes, con que: 
se hacia más respetado y sumamente temido; todos los Prin- 
cipes católicos y aliados desta causa recibieron gusto del su- 
ceso; celebróle el Archiduque en Flandes con notables mues- 
tras de alegria; el ejército del Palatinado le solemnizó ater— 
rando aquellas campañas, tan infieles como su dueño, con 
toda la artillería y mosquetería y otras máquinas de fuegos, 
de que estaban los enemigos de aquella porcion pasmados; 
viendo la luz que pensaron oscurecer, resplandecer de nuevo 
en más alto y preeminente lugar que el que poseen en el fir= 
mamento las estrellas, y ellos confundidos y tragados de las 
miseras y rabiosas gargantas de su envidia y error. Llegó, 
finalmente, esta feliz nueva á la corte de España, adonde el 
Rey católico, quizá con alguna de sus muchas y continuas 
oraciones la tenia ya prevista y alcanzada del cielo para el 
bien universal de la Iglesia, y peleado más con ella que con 
la pólvora y el plomo nuestros soldados, cuyo regocijo, cele- 
brado como era razon en su corte, se le ofreció y consagró á 
Dios, dándole gracias en su capilla con toda la solemnidad y 
majestad de su corte, contento de que tan prósperamente se 
le hubiese lucido su cuidado, el dinero y soldados que habia 
enviado para esta empresa, la última y más dichosa de su 
reinado, que tan excelente contera (al fin como de tan grande 
y católico Rey) echó al progreso de sus victorias y atendidas 
acciones en favor de la religion y destrozo de la herejía, que 
ho ya con persuasiones, sino con armas tan gallardas y con= 
federaciones tan bien fundadas, estaban cerca de inundar las 
provincias más puras; pues desterrada una vez la religion 
católica de Alemania, quedaba Francia, Italia y España en 
tan urgente peligro, siendo la miseria de nuestros tiempos tal, 
que llevados destas que llaman conveniencias de estado y con- 
sideraciones políticas, no faltáran Príncipes católicos que ayu- 
dáran á la duracion de semejantes males; empero, cuanto 
estas son dignas de vituperio y lástima, por mejor decir, lo 
es de inmortal alabanza para el de Baviera, el cual, habiendo 
empleado no sólo sus fuerzas sino su persona con tanta fineza 
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y resolucion en tanto designio, aventuró sus estados por la 
causa pública, por donde es bien que quede la cristiandad en 
perpétuas obligaciones á su serenisima Casa, cuyos servicios 
hechos al Imperio premió el César con el titulo de Elector, 
habiéndole perdidoel Palatino por su infidelidad , incurriendo 
en crimen de lesa majestad, y en primer lugar al cielo y hi- 
beralidad del Rey católico, por medio de cuyas armas y teso- 
ros desde el principio destas peligrosísimas revoluciones se 
fuó encaminando al remedio delles, y no se debe poco al 
valor y prudencia militar del Conde de Bucue, así en la di- 
reccion y acierto desta batalla como en los tiempos que tan 
falto de gente y otras asistencias conservó en medio de tantos 
y lan poderosos enemigos el puesto de Budunais y aquella pe- 
queña parte en el reino de Bohemia, medio importantísimo por 
donde se volvió á recobrar, dejando aquella puerta abierta al 
remedio de tan grandes miserias como amenazaban la cris 
tiandad; y no deja de ser forzoso confesar ingénuamente á 
aquellos victoriosos ejércitos y sus causas lo que deben al que 
por escribir esta victoria dejamos debajo de la órden y disci- 
plina del Marqués Spínola en el Palatinado, que detuvo y 
divirtió las fuerzas protestantes por donde se pudieren lograr 
tan buenos sucesos; pues si con solo el ejército que pelearon 
en Praga estuvo tan dudosa de nuestra parle la victoria, pué- 
dese considerar y con mucha atencion que fuera añadido 4' él 
el que de su parcialidad hacia el opósito al nuestro en el Pa= 
latinado, en que por lo ménos habia, segun la más comun 
opinion, más de 40.000 hombres en su campo; empero, lo 
más cierto y seguro es que sólo á la potencia y auxilio divino 
se debe tan gran suerte, habiendo encaminado las voluntades 
de Príncipes de ordinario, tan desviadas y llenas de defectos 
y ambiciones propias se hubiesen concertado tan uniforme- 
mente en asistir al bien comun de todo el orbe cristiano, cosa 
que de ordinario y aun siempre suele salir tan dudoso ; pues 
volviendo sobre mi argumento y al ejército católico que deja: 
mos en el Palatinado, obligaba ya por este tiempo á meterle 
en las guarnicionos, multiplicándoso cada dia las enfermeda= 
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des que causan los excesivos trabajos, á que ayudaban el frio, 
en extremo nocivo á los soldados, que apénas tenían paja en 
quo dormir; y viendo que los enemigos no hacian muestras 
de moverse, ántes de retirarse tambien á invernar, se resol- 
vió el. Marqués á lo mismo, repartiendo Ja gente ménos ancha 
y acomodada de lo que quisiera por la estrecheza del país; 
si embargo de lo cual no dejó de alojar todo su ejército en 
el Estado, carga que la hizo de nuevo culpar y gemir el yerro 
de su señor y darle. 4 conocer cuánto más dichosos son los 
pueblos á quien Bios hizo miembro de grarides monarquias, 
cuya defensa se apoya á tanto más sólido fumdamento, y 
participando de las fuerzas comunes su amparo, no Je tienen 
expuesto 4 tan leves accidentes como aquellos emyos Princi- 
pes, ó contentándose con la escasena de su poder mo le tienen 
para defenderlos, ó aspirando á ensancharle mal fundada 
ménte lo'intentan á tan gran riesgo de sus súbditos. Hallán- 
dose, pues, el Palatino, ni edmíitido: en Inglaterra ni con 
fuerzas pra entrar en. sus Bstades, porque el indiciado y 
agresor de infidelidad y tiranía, el más padre no: le: quiere 
admitir en su casa porno ver en ella el estrago de la otra, 
ejemplo que se: debe guardar y observar por inviolable y 
preciso; y así este miserable, porque se; cumpla en él la ser- 
tencia, anda peregrinando por las próvincias: de Holaada, 
sujeto á ser mercenario quien pudiera contentarse con:aquella 
porcion y circunferencia en que le colocó su fortuna y bavié- 
ron sus pasados, sin. querer locamente aspirar á la Corona 

* que no era suya, atrevimiento. que eastigará el cielo larga— 
mente en todos ses. descendientes, y que no volverán 4 los 
Estados que poseyeron ni á la preeminencia electoral coma 
de ántes. 

Habia venido ya de Francia par este tiempo com embajada 
particelar Mr. de: Basompier, pidiendo el Rey cristiamisinva: al 
Rey católica la composicion entre. grisones y valtelineses, pon 
haberse: valido de su apoyo en esta ocasion y que sa:les pro-= 
eurase volver á su deminio y obediencia-aquel valle, y que 
raetiese: el pié como: de Ántes.on su jurisdiceiom;-4 que el Rey, 
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remitiéndola á su Consejo de Estado, deseaba en primér lu- 
gar, que si esto habia de.ser ansí se les conservasen sus privi- 
legios y exenciones y se les dejase vivir debajo de la religion 
católica, no obstanie que áan con todo esto no estaba de 
Parecer de volvérsela, advirtiendo que era más conveniente 
que estuviese debajo de la obediencia de Rey católico y eris- 
tiano que sujeto y oprimido de: una provincia hereje, alu= 
diendo tambien al derecho antiguo de haber sida jurisdiccion 
y patrimonio del Estado de Milan, y el ser paso necesarisimo 
para pasar gente á Alemania en tiempo que era forzoso acu 
dir con ella para concluir y acabar de sujetar aquellos rebel 
des y estar atento 4 las nuevas revoluciones del Palatino, de 
quien antevia que no babia de reposar en ellas como mi ttm 
poco dejar de solicitar sus amigos y confederados para po 
nerlos en mayores tragedias y sobresaltos, y de quien se de 
cia que Jos juntaba, .solicitaba. y movia para volver á la 
guerra que tramaba muy vivamente. 

A esta misma sazon y con este prefexto, aunque con dife» 
rente colar, habia enviado el Rey de Inglaterra al Conde de 
Bristol pidiendo al Rey católico para Cárlos, Principe, de 
Galgs, su hijo, á la Infanta Boña María, y que procurase'S. M. 
se compusiesen las cosas de su yerno y que, admitiéndola el 
Emperador 4 su gracia se le volviesen sus Estados y el título 
de Elector del Imperio; embajada que lo dió mucho que 
pensar y que le tuvo mo pogo suspenso; perque en Jo tocante 
á la restitucion del Palatino respondió, que pondria todas $us 
diligencias en esta pretension y lo pediria al Emperador, el 
cual habia hecho una firmisima resolucion de ne volverla 
vinguna de ambas cosas, repticando que habia dado al Duque 
de Baviera el título de Elector del Imperio por lo que habia 
servido en esta guerra, sin embargo de que ántes que se: 60 
menzase se lo-habia prometida, habiéndolo perdido todo por 
ley establecida en Alemania el Palatino, la cual dice qua 
xel que conspirare-contra el Emperador y le fuese: tirano, 
pierda la vida y los Estados;» hacíansele, no embargante 
de nuevo, mayores y más apretadas, instancias, diciéndole 
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que si no queria admitirle tomase sus hijos y los criase en su 
palacio y á su devocion y costumbres, y que-con estos víncu- 
los de confianzas los constituyese y enderezase en el patri- 
monio y herencia de su padre; á lo cual respondió el Empe— 
rador, cerrándose con su parecer, que no habia lugar, ni por 
ahora lo podia hacer; resolucion que parece tenía su con= 
fianza en el cielo y en su valor, porque muchos Príncipes 
hemos visto que los señores Soberanos que por ley natural y 
por juramento están obligados 4 reconocerle y prestarle obe= 
diencia, habiéndole sido rebeldes y obligádoles despues á ella 
con las armas, por acortar de diferencias, de desolacion de 
ciudades y largos derramamientos de sangre, discurriendo 
cuán dudosos suelen ser los fines, y sucesos. de la guerra ó 
porque ellos misericordiosamente lo piden, dándoles castigo 
competente á su delito los admiten á su gracia y restituyen 
en sus tierras; en este caso, por ser los enemigos tantos, di= 
ferentes en religion y lo que se aventuraba mucho, no digo que 
no hubiera tal consejero á quien las canas, la prudencia, la 
materia y razon de estado tuviera puesto en tan escogido y 
preeminente lugar que no diera su parecer en esto y aconse= 
jase al Emperador por sosegar inquietudes y alteraciones y cons- 
tituirle pacífica y más seguramente en sus Estados, que per- 
donara al Palatino, le volviera á su casa y á su título de Elector, 
y de no hacerlo muchos culpáran por los inconvenientes, que 
de lo contrario se habian de seguir de tan firme y poco acer= 
tada resolucion; pues ahora es tan importante en los grandes 
Príncipes la bizarría y nunca menguar della y tan necesaria 
la severidad en los castigos de los poco fieles, que hoy cobra 
gran crédito este hecho de no haberle querido admitir ni per= 
donar; tanto conviene la constancia y valor en los Príncipes, 
lo que al principio 'pareció inconveniente hoy parece acer= 
tada y provechosisima conveniencía, porque ¿qué dictámen 
le dijo entónces, que le habia de romper en tantas batallas 4 
él y á sus amigos, que no les habia de dejar aliento ni fuerzas 
para recobrarse ni volver contra sus ejércitos? ántes bien, tan 
flacos y aupeditados que están muchos-dellos, hasta el Rey 
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de Dinamarca perdidas y asoladas sus tierras, y hoy no saben 
donde levantar un hombre; ni los que le secorrian, con la pér- 
dida de tantos se lo quieren dar, y ellos están ya desconfiados 
y sin vigor para volver á tentar su fortuna ,' dándose total= 
mente por desesperados de remedio humano; ántes ven hoy 
tal al César, que todos sus enemigos y los que ayudaban a 
Palatino han menester las-fuerzas para guardar sus casas, te- 
miendo no venga sobre ellos su poder, el cual dicen se halla 
á esta hora tan pujante, que pasan sus ejércitos de más de 
400.000 soldados; y lo más esencial de todo, prevaleciendo su 
parecer tan constantemente sobre todos los de aquel tiempo 
en no admitir al Palatino, habiendo peleado tenazmente por 
espacio de diez años (siendo en el que esto se acaba de escri- 
bir el de 1628) contra él y todos sus confederados, los cuales 
boy,.á pesar suyo, aclaman y engrandecen su valor, mere= 
ciendo consagrar 4 su nombre inmortales estátuas por Empe= 
rador digno de la clara descendencia y sangre de Ferdinarido, 
primero deste nombre de los Emperadores de Occidente. 
Siguiendo, pues, nuestro discurso, desconfiado el Emba= 
jador de Inglaterra de hallar camino -á la composicion del 
Palatino con el César, apretaba la- otra pretension en pedir 
á la Infanta Doña María para el Principe de Gales; discur— 
riendo aquel Rey, como viejo y como estudioso, que con los 
vínculos de matrimonio adquiridos con esta Corona, conseguiria 
dos cosas: la primera dar escogidisima esposa en todo el orbe 
para su hijo, y la segunda alguna esperanza para componer las 
descomodidades de su yerno; esta última, habiendo hecho de 
su parto el Rey católico cuanto habian podido alcanzar sus 
fuerzas; en la primera no sólo no sabia responder, empero, ni 
hallaba proporcionado caudal en ella para comunicarla con su 
Consejo de Estado; si por carta suya habia dado parte dello 
al Duque de Lerma, cuando se hallaba descansado y retirado 
en su casa, como lo hacia en todas las ocurrencias que eran 
de su gusto, no supo responderle por otros ambajes ni retóri- 
cas más de que no daria él su parecer en esto, ni por su con- 
'sejo se haria; algunos impulsos del cielo tenia la prudencia y 
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talento deste caballero, lales que todos los. tuvimos despues 
por profecía y avisos de gran ponderación; ámalmente, no era 
inatetía esta para ponease.en plática, ántes la sepultaba, .ex- 
eluia y echaba fuera de: la: lista donde tenia. par memoria sos 
cuidados, si por la conveniencia propia de eonservarle ó 
no; haciéndole amigo ó. enemigo al Rey de Inglaterra, con 
resolución y denuedo pasaba por esto, no queriendo paz á 
costa de tanto precio; sin embargo de que-la pérdida en este 
caso ántes era de Inglaterra que suya; si por aquí, discur— 
riendo delgadamente, le reconveniaa cen que vendria 4 con— 
seguiesei la reduccion de' aquellos pueblos 4 la: Iglesia; entre 
tanto miraba: como se ponia á riesga y aveñturaba la parte 
más seasible y flaca: si la libertad de conciencia, que por 
este casamiento prometia en sus reinos, decia: ¿quién dice que 
lo cumplirá? pues los herejes no recenocen otra razon de es- 
tado que la mentira y no guardar su palabra; véase cómo lo 
hicieron despues, si la oferta de no favorecer á los holande= 
ses y procurallos conducir á la obediencia ¿quién es. tan po= 
deroso que lo acabara con ellos? Todas estas proposiciones, 
como de cimientos tan flacos y deleznablos, como atentisimo 
y prudencial arguyente los iba derribando; finalmente, dar 
la: prenda más querida suya, la más amable y preciosa de 
su corazon y la que tenia reservada para producir las altas 
y valientes columnas de la Iglesia: y perpetuar dichosamente 
el Imperio en su casa, fecundar de Emperadores á Alemania 
y que vuelvan á rejuvenecer sus hijos y reengendrar nuestras 
Coronas on España con sus nietos, se ha de dar al Dragon de 
la Iglesia para que produzca sangre católica, y que tantas veces 
la ha aventurado por su exaltacion contra tales enemigos su 
mismo tósigo y veneno; no hay juicio humano que sepa dar 
un paso en esto, ni entendimiento tan bárbaro que no advierta 
que éste, por ningun caso, os negocio platicable. Estaba el 
Rey con este accidente tan impensado, considerándole por-el 
mayor que habia tenido en su reinado, suspenso y no: resuelto 
aún á imaginársele; discurria últimamente su celo, religion y 
constancia de fé, las mercedes que le habia hecho Dios por 
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esto, los castigos que se le podrian seguir de lo contrario, y 
ánsi estábase quedo y inmóvil eñ su resolucion: andaba el 
Embajador entre estos lances presuroso y sumamente congo— 
jado, deseoso de sacar alguna respuesta en su embajada; aten- 
diendo á esta dilacion,-el Rey de Inglaterra daba prisa á su 
Embajador y á D. Diego Sarmiento, Conde de Gondomar, 
Embajador de España en su corte, apretándole para que 
escribiese al Rey resolviese lo que tan encarecidamente le 
pedia y que le certificase de su parte destaba este casamiento' 
más que ninguna otra cosa de las mayores del mundo, y que 
ofrecía hacer todo cuanto se le pidieso porque surtiege á efecto; 
el Conde de Gondomar hizo saber esto al Rey, dando á en— 
tender eri 5us cartas, que S. M. atendiese y mirase muy bien 
esta materia, atreviéndose á proponerle algunas razones de 
conveniencia, aunque con mucho tiento, que son las que de 
jemos apuntadas, porque sabia cuán puro y cuán religioso 
era; respondióle el Rey á sus cartas ciñéndose mucho en ellas, 
diciéndole, que lo quedaba mirando, y que sin dar á entender 
su intencion al Rey, le disuadiese cauta y prudentemente; 
hacíalo así el Conde de Gondomar; empero, el' Rey apretaba 
fuertemente la dificultad, y el Embajador manifestaba el gusto 
y el deseo del inglés más de lo que era justo y de lo que per- 
mitia su comision, pues en los casos árduos; no se ha de po- 
ner más fuerza en ellos de la que quiere el Príncipe, ántes 
lenta y remisamente, si no gusta dellos, irlos desviando, de 
suerte que con destreza y maña se vengan á poner en olvido: 
tal, que ninguna de las partes quede estragada, ni alterada la 
paz, ni despierta la guerra. Finalmente, el deseo de aquel 
Rey por dar á su hijo esposa tal y tan admirablemente her- 
mosa, que fuese envidiada su Casa de todas las de -los otros 
Príncipes del orbe, persuadia con tales extremos al Embaja— 
dor do España, que llamándole un dia á su Palacio, le rogó 
encarecidamente partiese 4 España y suplicase al Rey, de su 
parte, resolviese este negocio y alentase y diese calor á: él. 
cuanto le fuese posible: respondióle que daria cuenta 4:S. M: 
de las instancias que le hacia, y pediria licencia para hacerlo, 
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y que Juego que la tuviese partiria; escribió el Conde 4 5, M. 
Jo que el Rey tan porfiadamente le pedia, y que así suplicaba 
4 S. M. le diese licencia para partir á España á darle cuenta 
muy por menudo de las partes y sustancia deste negocio, y 
que tambien era forzoso por no quebrar en la corresponden 
cia que con él se tenia, tomar algun color ó, salida en este 
caso : el Rey le respondió prosiguiese en lo que le habia or- 
denado, y diese largas dilaciones á su venida: el Embajador 
volvió á apretar, replicando no podia ya defenderse de las 
continuas importunaciones del Rey, que advirtiese S. M. se 
aventuraba ya reputacion en esto: el Rey, pues, que ya temia 
á este Embajador como al diablo, viendo habia llegado el ne- 
gocio á los lances más apretados y estrechos que podia ser, le 
mandó que viniese; con lo cual, contentó á el Rey de Inglaterra» 
porque le pareció cobraba ya algunas esperanzas su preten= 
sion. Partió, finalmente, el Conde; llegó á España, y difiriendo 
el Rey por algunos dias su audiencia y el oirle, dándole al= 
gunas justas ocupaciones por causa á su impedimento, y viendo 
que ya mo se podia dilatar más, vino á Palacio, y en lo más 
retirado de su Cámara le oyó; comenzó el Conde, como tan 
entendido y cortesano, 4 discurrir largamente en el negocio, 
descogiendo y despuntando todas las conveniencias y razones 
de Estado que babia para que se efectuase esto casamiento, y 
las que él sabia y de que estaba satisfecho que entendia muy 
bien, y despues de larga y prolija arenga, habiéndole oido 
atentamente S, M., elevando el rostro y serenando el sem— 
blante, lo dijo: «¿Traeis algunas razones de fe que nos obli= 
guen? porque las de Estado, en este caso, no se sirve á Dios 
con ellas, que es lo que más principalmente debemos obser— 
var.» El Embajador con esta respuesta, cuando esperaba de 
su narración otros efectos, se quedó admirado, y poniendo las 
rodillas en el suelo y el Rey volviéndole las espaldas, sus 
pendió la audiencia, pretendiendo con dilaciones consumir 
«negocio que tan feo habia de parecer á Dios y al mundo, y 
que los mismos herejes, viendo no haciamos diferencia de 
nuestra religion á la suya, los habiamos de poner en mayor 
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error y contumacia, escándalo del cual no se han visto pocos 
castigos en el mundo por su temeridad; mancha tan fea, que 
no habia de salir tan presto de nuestras casas; pues el haber 
en los años presentes tratado y abierto la puerta á ella, no 
nos la lavará por muchos siglos, ni por más que la pretenda— 
mos sacar y cubrir con algunas falsas y aparentes razones de- 
jará de parecer abominable principio, en el cual parece que 
comenzaron algunas infelicidades que hoy está padeciendo 
España; bastáranos el ejemplo que nos dejó aquel pio católico 
Rey, bonísimo de todas maneras, para no exceder dél un 
punto, ni menospreciarle leccion, que si atentamente la apren= 
diéramos, ni nos viéramos on los sobresaltos en que nos vi- 
mos y hubiéramos ahorrado de enemigos, los cuales no están 
esperando más de que nos nazca uno para solicitarnos infini= 
tos, y no viéramos á nuestras puertas cien navios, quebran= 
tando atrevida, si bien cobardemente, por virtud divina, por 
no hacernos de todo punto desdichados nuestras casas. 

Con la órden, que atras dejamos dicha, tenia D. Pedro 
Giron, Duque de Osuna, Virey de Nápolos, para venir á Es— 
paña, y la que se lo habia dado á D. Joan de Borja, hermano 
del Duque de Gandia, Cardenal de la santa Iglesia de Roma, 
para que en el interin que el Duque volvia gobernase aquel 
reino; la dilacion del Duque, pues, en no poder aviarse tan 
presto como quisiera, pues no es tan corta la jornada que no 
ha menester tiempo y prevencion, habiendo de constar de 
mar y tierra, el Cardenal, que como tan vecino 4 aquel 
reino, por no haber desde Roma 4 Nápóles más de 60 leguas, 
codicioso del puesto y de verse ya en la soberanía de tan 
grandes y extendidas provincias, siendo la cosa más deseada 
de todos los vasallos del Rey, por ser lo más que tiene que 
dar; habiendo, no obstante, con más prisa y ánsia de lo que 
convenia á la prudencia de un Principe de la Iglesia “partido 
el Cardenal de Roma y llegado á Gaeta, siendo forzoso el de- 
tenerse por no estar el Duque tan á punto crudo para partirse 
de Nápoles y tambien porque queria que un socorro grando 
que habia trabajado con su desvelo y diligencia que habia de 
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enviar al Palatinado para juntarse con el ejército del Rey ca- 
tólico.que gobernaba el Marqués Spínola, queria que no fuese 
la fatiga suya y la gloria de otro, pues ambas cosas las habia 
beneficiado él; haciendo, pues, diligencias secretas el Carde- 
nal con algunas personas nobles de la ciudad para hácer su 
entrada, y no pudiéndose hacer sin precéder primero el bi 
llete que los Vireyes que salen envian á los sexos avisándoles 
de.la provision que ha hecho S. M., para que prevengan el 
puente y todo lo necesario para hacer su entrada; pues como 
esto no estuviese prevenido y el Cardenal quisiese entrarse 
sin aviso y prevencion del Duque, cosa que pudiera haber 
puesto aquella ciudad en gran riesgo de perderse, por cuanto 
sus alborotos no son fáciles de sosegar, ni cuestan poca san 
gre, ni ponen en poca contingencia al reino, pudiendo, sin 
aventurar más que algunos dias de detencion, no dar lugar 
á que una ciudad y un pueblo tan sedicioso como aquel le 
pusiéramos en ocasiones más de las que él se sabe buscar de 
alteraciones y movimientos; finalmente, teniendo aviso la ciu- 
dad de que habia llegado el Cardenal á Gaeta á servir en el ín- 
terin que el Duque volvia de España el cargo de Virey de Ná- 
poles, se juntaron nobles y ciudadanos y el Electo del pueblo 
para darle la bienvenida, come de ordinario lo suelen hacer; 
contradijo esta resolucion el Electo, diciendo no la podia tomar 
la ciudad sin que primero precediese licencia del Virey, y asi 
se quedó aquel dia sin resolver; lps nobles se cerraron en sus 
casas, temiendo con más providencia de lo que fuera razon 
algun desórden; mostrar desconfianza quien por calidad de 
sangre y de virtudes adquiridas no debe tenerla, es hacer 
confiado al inferior, que con mónos motivo que óste, si se le 
antevé, ha de procurar que totalmente lo sea para acabar de 
hundirle y adjudicar para sí.el principal nervio de la nobleza, 
que es aquella virtud del valor con los adornos de la confianza 
para osar y emprender, debajo del cual están con respeto y 
obediencia los plebeyos y se diferencian los nobles;. pues 
de lo contrario se seguiria sacar de su paso-esta consonancia 
y poner en alteracion la naturaleza y reconocer ventaja el 
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mayor al mener, cosa que áun entre los animales seria 
oficio vitaperoso; yerro que muchas veces ha causado con- 
fusion y despeño en provincias muy considerables; entre estos 
lances no queriendo aguardar más el Cardenal Borja, sin 
avisar al Duque se entró en Nápoles, á cuya sazon comen— 
zaron los castillos á hacerle salva; el Duque preguntó qué 
novedad era aquella: respondiéronle que habia entrado el 
Cardenal en la ciudad; con-lo cual, con mucha igualdad de 
ánimo y tranquilidad de espíritu, haciendo embarcar su casa 
en las galeras de aquel reino, partió para España: esto es lo 
que se Jlama sedicion por la naturaleza de los émulos y mal 
intencionados; éstos los desaciertos de aquel Principe, que 
tuvo á raya y acorralada en sus puertas á la potencia ale- 
mana; éste el que á los designios y graves discursos de vene- 
cianos frustró y puso en temor; éste el que tan cuidadosa 
y opnlentamente juntó tan gruesos socorros de gente y dine— 
ros; óste el que en Jas necesidades del Imperio hizo lo mismo, 
hasta enviar 5u sangre en ellos; éste el que tuvo el mar Me= 
diterráneo y Adriático limpio y despejado de corsarios; éste 
par quien no tuvo más reputacion llalia que el tiempo que él 
estuyo en ella gobernando aquel reino con paz y tranquili- 
dad, en la forma que muchos Reyes y grandes Ministros le 
goberzaron; y en este último lance que tanto le pretendieron 
calumniar, no hubo en el pueblo ninguna desobediencia, por- 
que se supo hacer amar y temer de nobles y plebeyos, y 
habia puesto toda su razon de estado en esta desunion; no se 
cometió desacato ni se atrevieron á perder el respeto á nin— 
gun Ministro, no se cometieron muertes ni otras fuerzas; vino 
á España por el recado del Duque de Uceda y porque él lo 
quiso y lo pidió, y porque viese su Rey y tocase con la mano 
el desengaño de los capitulos que pretendian acumularle los 
envidiosos á su fortuna y esclarecida sangre de su gran casa; 
legó á España y caminó para San Lorenzo el Real del Esco- 
rial, donde se hallaba el Rey entónoes; entró en él y besóle 
la mano, desvanecióndose en un punto todo lo que sus émulos 
y detractores habian inventado y concebido dél; y todo cuanto 
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se le pudo averiguar fueron cargos de corregidor, indecente 
cosa:para un gran señor el hablarle en ellos, cuanto y más 
capitulárselos; desengañado el Rey y enterado de sus servicios 
hechos á su Corona en aquel reino y los que hizo en Flandes 
por muchos años ántes que se capitulase la paz con aquellos 
Estados sustentando muchas compañías á su costa y otros que 
dejo de referir; con que, si la muerte no nos malograra la vida 
del Rey, le viéramos volver á Italia con grandes aumentos de 
honra y reputacion; los que nuevamente entraron despues 
en el Gobierno, les pareció, entre las demas cosas, que era 
esta una de donde podian sacar algun vituperio ó arancel de 
calumnias contra el Duque de Uceda: estrecháronle todo 
cuanto pudieron, inquirieron y pretendieron con todo rigor 
averiguar sus causas, más por seguir el duro natural de en- 
trar destrgzando que por virtud propia ó servicio del nuevo 
Rey; al cabo, consiguiendo la que pretendian, no sacaron 
más que hacerle morir de congoja de verse tratar de aquella 
manera en una estrecha cárcel; cuando fuera verdad Jo que 
le achacaban, que fueron algunas moderadas mocedades; 
para urt gran señor era demasía, si anduviésemos á examinar 
diligentemente las acciones de los mayores Gobernadores y 
de los que presumen de más acendrados que otros, no te- 
niendo más que presunción, como si esta no fuese la pri- 
mera que descubre los delitos y los saca al teatro del mundo, 
¿qué de cosas veriamos en ellos que les pondria justamente 
en grande aprieto y merecerian por ellas muy grave y rigu- 
rosos castigos? empero, éste no tarda, 

Las cosas del Marqués de Sieto Iglesias, que parece caye- 
ron juntas umes y otras, aunque dispares en la sustancia, y 
en las personas, persecucion por envidia á la grandeza del 
uno y mayor fortuna del otro, de padre y hijo, solicitaba con 
grande fervor y prisa Francisco Calderon, Comendador mayor 
de Aragon, su padre, y la Marquesa de Siete Iglesias, su mu-= 
jer, 4 que habiendo procedido en las causas' del Marqués por 
espacio de dos años, la determinasen los jueces; habíase ale 
gado en su favor y en apoyo de su defensa innumerables des- 
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cargos de mucha sustancia y consideracion, y en su contra, 
no más de lo que atras dejamos referido, y lo que él luego 
que fué preguntado confesó, Resolviéndose S. M. por su mucha 
clemencia, por las instancias que se le hacian por los letrados 
que se hallaban de su parte, eminentes en la facultad, á con- 
cluir la materia con los jueces, por cuanto le enternecian el 
corazon los trabajos del Marqués; las canas ó las lágrimas del 
padre, ó todo junto; las de la Marquesa y de los hijos, sus 
lástimas, su necesidad y miseria, y la satisfacion de crédito 
que pedia su honra, caúsas todas dignas de remedio por la 
inocencia del que padecia y por el aprieto granda de los que 
le solicitaban, que parece movia á compasion y 4 remedio; 
para resolverlo, pues, llamó á los jueces de la Junta, y tenién- 
dolos ya delante de si, y avisados del intento para que los 
Tiamaba, dijo la persona á quien le tocaba hablar en esto, 
en la forma siguiente: 

«Señor, dos eños há que por órden de Y. M., las personas 
que 'se hallan aquí presentes, han procedido con toda legal 
rectitud contra la persona de D. Rodrigo Calderon, Marqués 
de Siete Iglesias, sin haber hallado en ella más de lo que en 
la primera audiencia se le hizo relacion á Y. M.; hoy está 
concluido y enteramente sustanciado este proceso, sin quedar 
por hacer la más mínima diligencia, habiendo pasado el Mar 
qués por todas las instancias y estorsiones que con el hombre 
más humilde y desamparado de favor humano se podian ar— 
bitrar, A tambien conforme nos lo dejaron informado las leyes, 
las cuales hemos seguido sin apartarnos un punto dellas, y 
todo cuanto se le ha podido averiguar en toda la circunfe- 
rencia de este caso, y esta la ha confesado él mismo, es el 
haber mandado matar á aquel Francisco Joara y otras menu- 
dencias, Señor, que disculpan papeles, y que no son de cali- 
dad. De su parte, en este caso, se han alegado, y en todas las 
que se le calumnian, eficientes razones y congruencias todas 
muy poderosas y esenciales para su descargo; en la primera 
y más principal, dice que no la hizo ni se le ha podido pro- 
bar; en la segunda, que le forzaron á ello obligaciones de 
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reputacion para mandar matar á este hombre, de las cuales, 
los más ajustados 4nn no se saben contener, y los ménos re- 
catados alcanzan disculpa; para todo esto, Señor, ha padeci- 
do, no por la muerte, que luego la confesó, sino por lo que 
no cometió y se mintió dél, una larga y apretadisima prision 
de dos años; la confiscacion de tantos bienes como adquirió 
conseguidos con tanto desvelo y trabajo en tan largo despacho 
y Manejo de negocios, distribuidos en servicio de Y. M., 
utilidad y aumento desta monarquía; la deposición y suspen— 
sion de Ja autoridad de sus oficios; el menoscabo y descrédito 
de su honra, que fué una de las de mayor lugar de nuestro 
siglo; el haberle quitado la compañía de su mujer, en todos 
tiempos cara y de sentimiento notable, y que no.es recom-— 
pensable con cosa del mundo su dolor y pérdida; la de los 
hijos y hijas tales, los cuales tenemos en lugar de nuestro co- 
razon y de nuestros ojos; pues si en el espacio de todo tiempo 
“ba vivido sin elios, ¿á qué martirio no es comparable esta 
falta? Últimamente, el haberle puesto cn un potro, que por 
algunos estatutos y ordenanzas de sus oficios y dignidades no 
podia ser puesto en él, donde se lo hizo saltar la sangre de 
las venas; el descaecimiento y haberle derribado de su 
fortuna, en que se podia: afirmar y establecer, como Jo han 
hecho otras casas, que de menoros y más levos principios y 
cimientos, tienen hoy gran lugar en España, y en las otras 
provincias, donde podia llevar adelante la esperanza de más 
lucidos y dichosos sucesos para la suya. Por ventura, Señor, 
todos esto trabajos ¿han caido sobre el Marqués por la mugrte 
de un hombre ordinario? (4) No; que esta, luego que fué 
preguntado, la confesó. Pues, ¿por qué ba venido sobre él, 


(1) La muorte de Joara la habia dntes perdonado el Rey, y estaba compuesta, 
mas como hubo veriedad en los tedlogos, y hubo quien dijo que no lo podía hacer 
sin romilirlo.á juicio, hiso este, y de paso todo lo demas que directa $ indirecta= 
mente se pudo entender dól; y como muriendo el Rey, yal que entró á.+cinar, no 
hallando en él otro delito más grave que eslo asesinato, se castigó; porque el pro= 
gon, esto fué lo más criminal que publicó. Nota puesta al márgen del inannscrito, 
pero de distiuta dal. 
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sobre su casa, sobre su honra tanto tropel de desdichas? ¿por 
lo que se presumió que habia cometido? ¿básele averiguado 
esto? no; pues si por lo que no pecó ha padecido tanto, sea 
esta inocencia castigada, digna de perdonar.un yerro que, 
habiéndole confesado, estaba libre de padecer tantos y tan 
rigurosos tormentos, ántes bien, de un moderado y ligero 
castigo. Viniendo á este, Señor, y las razones que hay para 
absolverle, sin embargo, cada dia le perdona Y. M. ó-sus Mi 
nistros por un hombre ordinario; muchos hay en su favor equi- 
valentes que le justifican á volver por su reputacion y satisfa- 
cer su honra; á mucho abliga la restauracion del propio de- 
coro, cuando bajos hombres le protenden estragar, y en tal 
caso, todas Jas leyes se encojen y abrazan la disculpa, Señor, 
por las de sus oficios y dignidades (esto es infalible), no-puede 
morir accidentalmente ni con ingnominia; deste parecer son 
todos las de la jurisprudencia, y á quien seguirán todos los de 
la Junta; Y. M. es juez árbitro y dueño universal de las leyes, 
el que las puede hacer y derogar; esto es lo que hasta ahora 
hay acerca de las causas de D. Rodrigo Calderon, Marqués de 
Siete Iglesias; habiendo cumplido justificadamente con lo que 
Y. M. nos ha mandado, con que podrá hacer en esto su vO= 
lantad y lo que fuere servido, que es lo último que queda por 
hacer.» 

Habiendo los jueces hecho su relacion al Rey en ló tocante 
al proceso del Marqués; dado ántes en defensa de su causa 
en la Junta por parte de sos letrados, y viendo. ya el Rey cuán 
rectamente se habia procedido «aonira él; vista y examinada 
su intencion, eymplida su voluntad y el deseo de tantos im 
pertinentes á quien tenia avergonzados y corridos sa baja ma- 
nera de.sentir y hablar, desengañados, aunque esta enfermer 
medad es incurable entre los no bien intencionados; salisfe-— 
cho el mundo y persuadido de cuán vana y desalumbradamenie 
se habia portado en hablar mal de la fidelidad del Marqués; 
finalmente, acreditada su eleccion y puesta en mayor autori= 
dad su honra, trataba de restituírle en sus: oficios, en su 
hacienda, en su mujer, hijos, padre y deudos, para dar tes 
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timonio á las demas provincias extranjeras cuán buenos y 
leales vasallos tenia, si la muerte, que ya tan vecina tenemos, 
no se lo estorbara. Fuerza de estrellas ó de su predestinación, 
que fué lo más cierto y lo que acreditaron muchos varones 
escogidos y aprobados en santidad y religion. 

Habia ya por estos dias el Conde de Olivares héchose 
gran lugar en la voluntad del Principe, con la permision que 
le dieron los validos de asistirle con más puntualidad que él 
se habia atrevido hasta allí, y á regalarle cosa que no se puede 
hacer sin ella por los cclos que suele ocasionar; esta se habia 
tomado él dulce y sazonadamente, como quien tanto lo de- 
seaba, llegando ol negocio ya á hablar y á ontondorso los dos 
en secreto, afectando con esto ol Conde el acudir al cuarto 
del Duque de Uceda, á suspenderle y paliarle la confianza de 
aquel aposento, por que le habia prometido que le quitaria el 
enojo para con é) nacido de las revueltas pasadas, y seria el 
estorbo para otro cualquiera que se le quisiese introducir á la 
privanza; y finalmente, que aquella fuerza la tendria por él 
y estaria en su nombre, y que nadie se la asaltase, siendo lo 
más cierto y lo más verdadero querer asegurarse de su atre- 
vimiento con esta capa y este color, y calarse por aquí á su 
empresa, haciendo al Duque de Uceda que alcanzase tambien 
esta licencia y esta gracia del Rey: la bondad de aquel caba- 
lero fácilmente se dió á esto y lo creyó, fiado tambien en que 
tarde ó nuuca lo habria menester; mas entretanto consolábase 
con este hechizo y gustaba que el Conde y no otro cuidase de 
esto y fuese el sepulcro de las reliquias del Conde de Lemos. 
Si es que en aquella edad como ya otras muchas veces é dicho 
se habian criado algunas, daba el tiempo sin alguna contra= 
diccion, comodidad para todo, y como tambien el Príncipe se 
recogiese la siesta de aquel verano á tener algun sosiego, que- 
dábase con él el Conde, donde habia espacio y lugar para 
gozar bastantemente de la ocasion que tácitamente se le habia 
permitido: en esta se hablaba y discurria largamente, tal vez 
atravesando la materia de Estado para darnos á conocer y al- 
canzar cródito en la estimacion siempre anhelando, y se bus- 
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caban modos y palabras de entablarse y establecerse con no 
más fundamentos, que hablar mal de los privados, dolor que 
habrá de sentirse ahora; pues por aqui sc habrá de discurrir 
que harán de nosotros lo'mismo y que ya este pecado-tiene 
castigo, para que le esperemos de los otros, como yo lo fio en 
Dios. Finalmente, hablaba mal, como digo, de los privados 
como de ordinario le acontecia en las más mínimas ocurrencias, 
cuanto y más en esta que era tan mañosa y tan de casa; la 
conversacion, pues, hechizo y principal instrumento de toda 
voluntad, porque el comunicarse enjendra amor y benevo- 
lencia en los Príncipes, como ni más ni ménos tiene más lu= 
gar en ellos lo tibio de la ausencia que en otros; pues con fa» 
cilidad olvidan aquello que en algun tiempo dejan de ver: 
esta, como digo, con la comunicacion se iba aumentado de 
tal manera y tan á gusto de unos y otros, que con ese mismo 
se la iba él tomando: lo que pasaba en ellos como dije, eran 
los sucesos de los tiempos presentes, y como el Principe iba 
entrando ya on edad, deseaba sabor bien que no se le darian 
malos motivos cuando no le picára esta escuela, para sacarle 
á campaña y hacerle preguntes, y el contrayente darle á en 
tender para apearle del crédito que tenía concebido del Duque 
de Lerma y hacerlo beber este desengaño, como aquel á quien 
le parecia que era su cabeza mejor que la de otros; pregun- 
tábale el Príncipe la causa de una novedad tan grande como 
haber su padre apartado de sí al Duque que tan gran lu— 
gar habia tenido en su gracia y tanta mano en el Gobierno 
de esta monarquía y la prision del Marqués de Siete Iglesias. 
La respuesta de esto era, no la que en tales ocasiones le cor- 
re de obligacion á un caballero que habia alcanzado dél el 
lugar que ocupaba y que tan airosamente se le habia dejado 
lucir, sino lo que para dañarle y echarle á fondo lo venia más 
á cuento; no la verdad, aunque ya estaba averiguada, sino 
sólo lo que pertinazmente querian qne fuese; que ya si fuera 
ántes de haberlo puesto en juicio, parece llevaba razon; em— 
pero despues de acrisolada y dado ya á entender a] mundo 
su ceguedad y desatino, dejalla on lo que se dice, pudiéndole 
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decir lo que por tan rectos y tan grandes jueces estaba averi- 
guado, y padiéndole dejar con fa luz del deserigaño, dejalle 
eon la esceridad de la duda; siendo tan múcesario en los 
Príncipes el informarles y que queden bién advertidos de las 
calumnias que envidiosamente miente el mundo de los súbdi- 
tos que han tenido tan cerca de sí, para que queden eri mejor 
crédito y en más escogida opinior en su gracia; gear yerro 
es lo contrario”, y que arguye ingratitud, pública intencion 
dañada y ánimo perverso, y de genio qhe desea trastornar el 
mundo como en este instente-lo comenzó 4 fabricar. Final- 
mente, de: aquí se pasó 4 discarrir en la larga confianza que 
el Rey hacia de sus privados; la mucha mano que les daba, 
y la que ellos se habian tomado: en lo primero decia, el Rey 
ha de ser Rey, no se ha de rendir á la voluntad de hombro 
humano que presuma: gobernarle; si por inclinacion de estre- 
llas 6 de servicios, ó partes naturales se inclináte á «iguno, 
nú: ha de ser para fiarlo todo de este; en el manejo del Go 
bierno, propia accion del Principe, ¿qué tiene que ver el 
privado y más cuando todo está distribuido y subordinado 4 
los consejos y tribunales? el Príncipe ha de ser libre en la 
administraciow y en el mandar, y haciendo Ministros fieles y 
sabios, éstos: le puedan consultar las mercades, éstos le pro— 
pongan los.beneméritos y los importantes para el Gobierno y 
para las armas, y en estas consultas no intervenga otra per= 
sona mi otro consejo que -el suyo; y el de aquellos Ministros á 
quien les toca, segun la calidad del negocio, proponerle per- 
sonas suficientes y capaces; no cierre las orejas á todos, y 
las abra sólo para éste que peligrará de cruel y de ignorante; 
mi tampoco sean para sólo: éste las mercedes que se entibiará 
él ¿mimo y el ardor de los que'desean emprender grandes 
cosas en el aumento y amplificacion de sus coronas, sea él á 
quien acudan como á su centro los súbditos, cuya respuesta 
dura: ó acerba la quieren más do su boca que las palabras 
más dulces del privado (que será, pues, cuando se truecan 
las manos); no ceda en- éste su poder y grandeza, que es ce= 
der de su autoridad y de aquel explendor de que se debe 
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acompañar, y que le ciñe y le rodea para mayor autoridad 
suya. Las gracias y las mercedes nose hiagar por sólo el gus- 
to y consejo de aquél, sino por razón y voluntad meramente 
suya, y por la que pide la religion y la justicia; que lo demas 
es no querer ser Rey y hacer que lo. sea el privado: éste no 
se tome más máno de la que el Principe le diere, que muchas 
y áun todas veces se toman más de la que les sueles "dar, 
-yerro que despues les hace gemir y no poco £-entrámbos; 
cuando al uno por muerte ó al otro por eaida se les toma, de 
la justicia humana ó divina rigurosa: resideneja de eómo-sé 
han portado y han distribuido los talentos" que as les dió; 
euando-el Príncipe sea tan liberal que lo quiera potter todo 
en sus manos y lo fie: de su especidad, no fe de sí tanto el 
privado, témplele, modérele, resístale, y esto será verdade 
ramente aconsejarle, y dígale: Señor, vuestro es este Reino; 
vos habeis de dar cuenta dél; Presidemtes tienen vuestros 
consejos; vuestros ascendientes lo: dejaron todo distribuido y 
bien ordenado, yo no be de ser sino un criado que os ha de 
servir en lo tocante á vuestra persona, y no en quereres g0 
bernar, sólo seró un celador y una centinela para avisaros del 
que no procediere bien en vuestro servicio; finalmente, huya 
de gometer este delito, que es el que totalmente echa á fondo 
les privados y el portillo por dondo despues se les hace la 
guerra para derribarlos, con pretexto y calumnia de que fué 
tirano en las mercedes ó en pedirlas ó.en admitirlas; proceda 
econ. limitación y desembaraso; niégueseá muchas, siemprá 
aconsejando que las haga á los soldados, ó á los que estar 
trabajando con largo afan em otros oficios domésticos, que es * 
gran desesperacion de los súbditos lo contrario; ver que la 
honra y lo más provechoso sea para sólo: una, y ol desfavor 
y lá necesidad para todos; refiera: los servicios y los yorros, ni 
con mucho ni: eon poco veneno , porque el premio y el castigo 
enderecen. á su perfecto fin y ejenxplo las cosas de fe, y usar 
libremente de sus acciones, aquella gloria, que por-la digni= 
dad de sus oficios le dió el cielo, -no: la.quiera para sí, que 
dirán que la usurpa y que no está en su lugar; no sean pre- 
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feridos sus deudos en los cargos á los beneméritos, sino es 
cuando estos lo sean; primero sea admitido el criado del Rey 
que el suyo; sea la paz y tranquilidad de los vasallos, y el 
que siempre estén bien vistos delante de su Rey;.sea el que 
siempre les procure las honras, los premios y Jos desagravios; 
sea la union y confederacion de las otras Coronas para con las 
nuestras, y aquellos vasallos sean tambien vistos y admitidos 
como los que tenemos más cerca, el que Je procure la autori- 
dad y el aumento, el descanso de los pueblos, con tanto des- 
iuteres suyo, que sea el mayor para él el haber acertado á 
servir 4 su Principe y á su patria. 

No está mal leida la leccion, si así la supiéramos obrar, 
que dellos se prometen maestros, que en la ocasion son mo— 
derados discípulos, y que dellos campean de valientes, que 
al entrar en la batalla son cobardes, que dellos saben acon= 
sejar á otros sin saberse aconsejar á sí mismos: de estas y 
otras pláticas se cursaban bien á menudo, más reprobando 
acciones que disculpándolas; y lo peor de todo las espaldas 
de aquellos, que por sa nobleza de condicion las habian fiado 
del Conde de Olivares; deslucidas y poco aseguradas tenian 
por el consiguiente estas cosas en la voluntad dei Principe 
muy descaecido el amor que tenia al Duque de Lerma, y de 
aquí muy perdido el afecto para con sus hijos; de esto se 
quejaba á su hermano el Conde de Saldaña, diciéndole los 
malos oficios que el Conde le hacia para con el Príncipe, y lo 
mucho que para con él procuraba deslucirle. Íbase extendien= 
do ya en la corte su privanza, y él se'la navegaba viento en 
popa; sin embargo de que algunos más atentos le decian al 
Duque de Uceda no llevaba bien entablado su fuero, y que el 
confidente no procedia con fidelidad y lisura cn el trato; an— 
tes que era manifiesto engaño y fraude toda su corresponden- 
cia, y que procuraba deshacer su negocio, haciendo el suyo, 
pues no surtia Á efecto la promesa, ántes vcia ÁS, A. de 
peor talante, y que como se podia sacar paz del enemigo, no 
habia por entónces, no obstante, apear al Duque de lo que 
se habia dado á creer tenia en el corazon del Conde: cimen— 
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tábase esto tambien con la gracia que ya tenia granjeada con 
Fr. Luis de Aliaga, confesor dol Rey, que tambien estaba to- 
cado de.este achaque, y le persuadia que asistiese y.no se 
apartase un punto del lado del Príncipe, como si se lo hubiera 
de sacar de las manos el Conde de Lemos, y cuando lo hi- 
ciera no lo hubieran pasado tan mal con él, ni los vasallos, 
como con el que ellos pensaban tenian tan seguras sus cabe 
zas: ibase cada dia fomentando más este negocio con los par- 
tidos que les iban sacando para establecerse y afirmarse; úl- 
timamente pidió licencia para decir al Principe el origen de 
su casa y servicios de sus pasados, que cierto es le diria era 
descendiente de la de Medina Sidonia, siendo su apellido 
Guzman, lo que sirvió su abuelo en las comunidades, metién- 
dole lleno de heridas por las puertas de Toledo en una tabla, 
y en la Goleta donde le dió el título de Conde de Olivares el 
Emperador Cárlos Y; lo que su padre sirvió en Roma y Ná= 
poles, y lo demas cubrirlo con el velo de la maña, que cierto 
es le diria deseaba poner su persona por servirle en los ma— 
yores peligros y trances del mundo, y leerle los documentos 
de gran Príncipe para que los ejerciese con admiracion de los 
demas, y mayor gloria y autoridad de su nombre, pues en su 
excelente natural habia capacidad para todo: para dar princi- 
pio á todas estas cosas comenzó á hacerle liberal y generoso, 
alta virtud en los Príncipes, sino se la quitara cuando más la 
hubo menester; para hacerle bien visto de los suyos, alentá- 
bale á que diese á los que estaban allí cerca, procurándolos 
obligar y atraer á sí para ir armándose en el valimiento y ha- 
cerse bien quisto; empero su desconfianza por el natural de 
su condicion era tal, que no arrostraba mucho; era ya esta 
sazon la que por haberle llegado el Principe 4 edad de 15 años, 
en el Noviembre deste año, con mucha gala y ostentación y 
general aplauso de la corte; celebró el Rey en el Pardo el 
casamiento del Príncipe y la Princesa, donde despues de al 
gunos dias se hizo preñada, que despues de tantos, por nues- 
tros pecados ó por alguno, no quiere Dios que se luzcan; ansí 
mismo pasó á su cuarto al Infante D. Cárlos para que le sir= 
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viesen sus criados y sé.criase en su compañía; hijo el más 
parecido á su natural y condicion, y.que le ha dé imitar mu- 
cho en las virtudes, lo cual hasta hoy se conserva en el es— 
tado y manera que lo ordenó. 

Á todo género de privado da cuidado la introduccion y 
cabida del otro, aunque sea inventada para propios fines; y 
como esta que se habia procurado era en órden á encaminar 
á ella al Duque de Uceda, viendo no se ganaba tierra en esto, 
ántes que siempre veia más torcido al Príncipe para con sus 
cosas y que la iba perdiendo, conservándose en él aquel dis- 
gusto primero, fomentado de otras novedades recientemente 
advertidas y de cuando le sacó de su aposento 4 Doña Joana 
Zapata, que como le habia criado la tenia: todavía amor y 
voluntad; certificando ésto la accion que hizo cuando entró 4 
heredar, pues de toda aquella expulsion que se fabricó en su 
Cámara ninguno volvió á ella más que Doña Joana, ponién-— 
dosela por azafata á la Reina; finalmente, disturriendo .el 
Duque no se adelantaban nada sus-cosas, comenzó: á: ir c0 
giendo los avisos que personas cuerdas lo habian dado, jun— 
tamente con los de su hermano el Conde do Saldaña, y en 
primer lugar el de su padre; que tan tarde caen en las cosas 
los que tan solamente se gobiernan por la tema de su con- 
sejo, y tienen su parecer por más acertado que:el de los otros, 
Y más cuando se acordó que le dijo, viéndole. determinado 4 
echar de aquel cuarto los que echó: «no son esos los que han 
de salir de ahí, sino los que quereis dejar; mejor serán para 
vos en:cualquier trance el Conde de Lemos y D. Fernando 
de Borja, vuestros primos hermanos, que no el Conde de 
Olivares, que.no tiene sangre vuestra;».á la fé, el juicio 
deste excelente varon siempre fué, grande; -diráme alguno 
muy crítico y muy censurador esta leccion que se nos pro= 
pone: ¿qué tiene que ver con las conveniencias de la monar- 
quía, ó.que sean estos ó aquellos, si todo es más en aumento 
suyo quo no en el bien público? Respondámosle, y pregúnte- 
sele del siglo pasado ó del de hoy, ¿cuál es el que echa 
ménos, y si echa ménos aquel y equellos que le gobernaban 
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lo hacian dichoso y á nosotros más felices? Permitasenos 
hablar de aquellos de quien más bien recibimos, y desear 
ansimismo los que por nuestra fortuna son más á propósito: 
lucíanse ellos, y de aquí procuraban que se nos luciese á 
nosotros; partian de sus dichas con los pueblos; éstas son los 
que verdaderamente siempre se harán desear y nunca deja— 
rán de ser alabados. Discurria el Duque de Uceda, como dije, 
. en este caso, que ya parece le estaba llamando y dando gol- 
pes en el corazon, como avisándole de su ruina, y que el 
Conde de Olivares no procedia en ésto con sinceridad de 
hombre noble, cuanto y más de amigo y confidente; y más 
cuando le dijo propusicse al Príncipe si gustaria de que cier= 
tos criados suyos, nobles y de buena sangre, que queria: meter 
en su Cámara le sirviesen; de lo cual, no alcanzando buena 
respuesta, ó no habiéndola solicitado, derechamente, que esto 
es lo más cierto, los pasó al cuario del Rey, siendo esta Ja 
ocasion en que dijo, como otras veces, si bien con mayor de- 
nuedo, tenia Rey para muchos años; acabando de entender 
era cierto lo que le decian del Conde de Olivares y queno 
era afecto á sus cosas, por las cuales habia desviado que no 
hubiese más gente suya en aquel cuarto; que como habia de 
pelear con la ascendencia de la privanza de que ya se imagi- 
naba armado, y en la palestra queria tener ménos que ven 
cer, porque cualquier gusano en este caso parece gigante al 
competidor; y véase si alguno nos lo pareció, pues fué ne= 
cesario derribarle: en este instante, aunque á infelice sazon, 
comenzó el Duque 4.mostrar arrepentimiento de lo mucho 
que habia fiado del Conde y de haber tomado sus consejos 
en lo tocante á haber echado de aquel cuarto las personas 
que echó, no teniendo por más fieles los que habia en él: 
¿quieres ver como esto es infalible, y que fué totalmente con- 
sejo suyo recibido de aquella intencion blanda y sin doblez, 
dado para apartar de allí los que le podrian hacer contradic= 
cion, porque eran las personas á quien el Principe mostraba 
entónces más inclinacion? Mira como en entrando 4 heredar 
las Coronas de España, no sólo no fué llamado .D. Fernando 
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de Borja, Comendador mayor de Montesa, su Gentil-hombre 
de la Cámara, Virey de Aragon, desde aquella rota; mas ántes, 
habiendo ido el Rey á visitar aquel reino, no sólo no le restituyó 
en su servicio ni quedó gobernando, ántes de nuevo ultrajado 
de otros injustos y malos oficios, le obligó 4 retirarse á un 
mediano lugar, donde despues de persuasiones de sus her= 
manos, el Principe de Esquilache y el Duque de Villahermosa, 
le hicieron volver á Zaragoza y gobernar aquel Reino, donde 
él estaba tan contra su voluntad, y todavía sin premio ni re- 
muneracion de sus servicios; pues si fué el enojo con el Du- 
que de Uceda, ¿cómo se conserva en el Conde de Olivares? 
De aquí sacará que fué invencion suya; mira á D. Diego de 
Aragon, hoy Duque de Terranova, olvidado en Sicilia, su 
Gentil-hombre de Cámara, de los incluidos en la expulsion, 
sin permision ni consentimiento de que venga á servirle, y 
no de aquellos de quien se dijo que tenia ménos lugar que 
otro en su gracia, quizá por esto; mira á D. Pedro Fernandez 
de Castro, Conde de Lemos y de Andrada, de quien dijeron 
fué el principal instrumento deste ruido, por bien visto del 
Príncipe, viniendo desde Monforte adonde estaba concer— 
tando sus pensamientos con sus libros, Á visitar á su madre 
en la ocurrencia de una peligrosa enfermedad, pidiendo licen- 
cia al Rey para verla, por si acaso Dios la llevaba; habiendo, 
pues, venido á la corte de desfavorecido y arrinconado de la 
ceguedad de alguno que deslumbrado del mucho resplandor 
de sus virtudes se le procuró oscurecer y anublar, no que- 
riéndole ver delante de sí, haciendo pedazos aquel espejo que 
tan vivos y lucientes rayos de buenas obras echaba de sí, para 
imitacion ó confusion de otros, pues de ningun original las 
podian copiar mejor para la educacion y enseñanza de un 
gran Principe como de las deste caballero; y que viéndose 
tratar tan seca y despegadamente murió 4 manos de su des— 
consuelo en Madrid, con gran lástima y general sentimiento 
de toda la corte, enviando sus méritos al cielo ya que no 
querian servirse dellos en la tierra: mira al Conde de Pare- 
des, Gentil-hombre tambien de la Cámara, y puesto con par= 
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ticular cuidado para la asistencia del Principe, por el paren= 
tesco que tenia con los privados, como mi tampoco volvió 
cuando Dios le hizo Rey, ni le dieron lugar ni licencia para 
ello; ántes bien, la primera palabra que habló fué decir 4 
los que estábamos allí: «nadie hable al Rey en que vuelva 
ninguno de los que fueron excluidos de su cuarto; + tan na= 
tural y tan suya fué esta accion; y despues, para lo de ade= 
lante, si leyeres, te diré de los demas, con que calificarás 
este discurso y verás como aún hasta hoy dura esta natural 
inclinacion de apartar y quitar las personas todas desta casa 
y las que le podian embarazar para su pretension y estable-= 
cimiento, no queriendo que otro hombre se yea ni oiga en el 
mundo ni al lado de su Príncipe sino él ó aquellos que son 
de su parcialidad , haciendo delito y áun traicion (cosa rara 
y nueva de tiranizar y que jamás se ha visto) para los otros, 
lo que él con tantas veras pretendió y alcanzó para sí, y que * 
arrojando sobre aquellos esta mancha procuren guardarse 
y huir “della los otros: de tan extraordinarias ilusiones y 
engaños se compone hoy el estado de la privanza. 
Arrepentido se hallaba el Duque, aunque tarde, por lo 
que de nuevo tramaba la fortuna de haber seguido este con- 
sejo; ya queria mudar de parecer, y áun quisiera ver al lado 
del Príncipe los que habia apartado dél, y quitar de allí los 
que ántes le parecieron á propósito para lo que alli convenia; 
tocábale este cuidado como vasallo y como jefe, y asi aten 
dia que era servicio del Rey, y lo contrario de servicio suyo, 
y de paso arrimaba á estó su conveniencia, supuesto que 
aquol-Rey le habia hecho árbitro y Gobernador de su casa; 
porque querer hacerse en todas ocasiones bien visto de su 
Príncipe un vasallo, y tal no es delito, y advirtiendo que 
no le convenia seguir ni llevar más adelante este pretexto; 
habló al Rey sobre ello, y dióle cuenta de todo y de la in- 
tencion con que el Conde de Olivares caminaba, y si nos vi- 
viera algunos dias más, le viéramos salir de aquel cuarto y 
áun más adelante, á lo ménos ya se rugia por la corte, y que 
le habian caido todos en la treta; atajóle la corrospondenciá 
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y cerró la escalera por donde desde el aposento del Principe 
bajaba al suyo, von lo cual el hombre se halló cortado y 
confuso viendo le habian entendido el juego, descubiértose el 
trato y la intencion, y más cuando vió de golpe meterle al 
Principe sin haberlo consultado con él, cuatro ayudas de 
Cámara; novedad que le hizo temer y discurrir lo que contra 
él y contra otros se les andaba tramando, empero á tan fuer- 
te hora, que ya pará con el Príncipe no les habia dejado es- 
taca en pared, habiéndolos deslucido y afcado y dichole 
dellos lo que en otro, cuanto y más en un Principe mozo y 
de personas tan graves, era bastante á destruirlos y echarlos 
del mundo; tan impiamente se gobernaban entónces los que 
deseaban ascender á nuevos lugares, valiéndose de asechan- 
zas, malas ausencias, pláticas injustas, términos fuera de toda 
buena cortesía y correspondencia; de todo esto y de lo pasa— 
do quieren los astrólogos y los que atribuyen nuestros fraca— 
sos y desdichas á la forzosa influencia de los extremos, que 
sea la causa aquel cometa tam prodigioso y notable que 
vimos el año de 48, que estuvo en nuestro hemisferio parte 
del estio y del etoño, que se apareció hácia la parte del Le- 
vante , haciendo su principio en dos grados de Virgo, duran 
do en nuestro horizonte veintidos dias, acabándose hácia la 
parte septentrional, en la Urca mayor, de rara grandeza, cri- 
niw y de color ceniciento: varias cosas se hablaron y discur- 
rieron sobre esta exhalacion; pronosticáronse muertes de 
Príncipes en toda la Europa, mudanzas de gobiernos y pre- 
venciones de armas que vimos en breves dias, empero yo su- 
jeto mi entendimiento: debajo de la correccion de la Iglesia 
Romana, y reconozco á Dios por causa universal de las cau- 
, sas, y que permite estas cosas por sus secretosjuicios, ó para 
nuestra salud ó castigo, consintiendo que nos gobiernen aque- 
llos de quien él se sirve, ó para nuestra posteridad, ó nuestra 
ruina, que de reinos que alimentan obstinadamente privados, 
sólo esto último se puede esperar; perdónenme unos y otros, 
que siéndolo mo-alabo á ninguno, y á todos tengo lastima, y 
lo que más me mueve á este trabajo es sólo defender, que 
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no hicieron los nuestros, lo que la maldad pretendió acumu— 
larles, ni que presoma alguno que sor sus acciones de más 
acendrada materia, ó metal que el de aquellos; si pregun= 
táramos hoy á los pueblos cuál tomáran ántes, no. se si nos 
respondieran-que á los pasados ; aquel adagio ó sentencia ja— 
más la vi degenerar, y hoy luce más en nuestros suspiros, 
cualquiera tiempo pusado fué mejor; cuya afabilidad y corte- 
sía en hacer bien y honrar á los vasallos y tratallos como á ta- 
les, no creo yo que se ha visto en otros. Finalmente, puestas 
las cosas en gran balanza, desengañado el Duque de Uceda, del 
trato del Conde de Olivares, dado cuenta al Rey de todo, se- 
cádose con él y corrádolo la correspondencia, el hombre en 
un hilo, esperando á que se le tragase la tierra, y le movie= 
sen la estátua; corrido y ayergonzado, de que á quien habia 
cursado las escuelas de Salamanca se le cogiesa en tan mal 
latin quizá, no le debió de aprerider con elegancia, ó. quizá 
sí, pues. hoy se le. luce tanto, si bien no en la fiel y verdade- 
ra correspondencia y término honesto que se ha de tener con 
los que nos-la fiaron; presea que no hay otra enla tierra con 
que poderse comparar, aunque sea gon el mando del mundo, 
que no hay tal valimiento ni joya que tanto adorgo un gallar- 
do espirity, como la observancia del trato y de las obliga- 
ciones, y el cumplir con ellas, arrastrar la opinion por la 
fortuna, no sé cual es más glorioso-á la postre; ¿qué mayor 
grandeza que el ser bien opinado? Finalmente, no apartándo- 
nos de nuestro discurso, y en este trance Jas cosas, desvalido 
el Conde de Olivares y el Duque da Uceda más sobre sí, 
acreditados todos los, que le «habian avisado se guardase dél, 
que aquel ódio y aborrecimiento, que por su envidia tenia 4 
su casa, vivia ardiendo en su corazon; vivoras que áun hoy 
día no se ven hartas de aquella-noble y apacible sangre, todo" 
esto, por la natural variedad y inconstancia de los tiempos. 
Habiéndose entrado ya en el mundo el año de 1621, y el úl— 
timo para mayor miseria nuestra, del reinado del bueno, pio 
y católico Rey D. Felipo HI, nuestro señor; todo esto, final- 
mente, se trocá en un ¡nstante, y se trastornó y dió tal vuelta 
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el mundo, que por más que nos afanemos, no volverá á re- 
cobrarse tan presto, ni 4 volver sobre sí el lustre, ornamento 
y felicidad de aquella era, la mayor y más dichosa que vie— 
ron los hombres, donde la majestad y la grandeza no dego- 
neró ni bajó de su lugar, ántes la vieron tan superior y emi 
nentemente colocada, que fué admiracion y dechado la nues- 
tra de todas las demas naciones del mundo. 

Viniendo, pues, á tratar del principio de nuestro dolór y 
fin de nuestras dichas, del remate de la historia y del o0- 
mienzo de progresos más lastimosos, cuando tenia el Imperio 
de Alemania gloriosamente con sus armas y consejos, resti- 
tuido en su casa y todos sus enemigos desbaratados y pues— 
tos en huida, severamente avergonzados y reprehendidos y 
con bastante satisfaccion de su atrevimiento; cuando tenia con 
más aficion, cansado de la tregua pasada, vueltos los ojos y 
los pensamientos á la guerra de Holanda, con celo de restau— 
rar en aquellas. provincias la antigua reputacion de la milicia 
y el nombre español; cuando tenia en mayor obediencia y 
respecto á Italia, y el valle de Valtelina fuera de la tiranía y 
infidelidad de grisones; cuando nunca mejor, ni más valiente 
caudillo dela iglesia y tanto como su abuelo Cárlos V; cuando 
todos los Príncipes de la Europa, y áun hasta los que alcan- 
zan á enseñorear el Africa y la Asia, deseaban su amistad con 
atencion á su poder y fortuna; cuando estaban en el más 
alto punto de su prudencia, sosegados y puestos en silencio 
los discursos de su palacio y colocados en honra sús mayo- 
ros ministros y confidentes; cuando tenia con el premio y el 
castigo bien gobernados sus pueblos y ellos se hallaban dél 
gustosamente regidos; cuando cercado de favores del ciolo 
de muchos y buenos hijos ejercitados en loables costumbres, 
prometiéndonos de sus virtudes muchas y más encarecidas 
fortunas ; cuando rodeado de triunfos, de esclarecidas victo— 
rias, de colmados y prósperos sucesos, en paz y en guerra, 
de abundancia de bienes de la tierra, tales, cuales 4 ningun 
hombre mortal fueron concedidos; cuando más amado de los 
suyos por sus reales acciones y por la felicidad y descanso de 
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los tiempos de que gozaban, y les habia granjeado, y cuando: 
más á gusto, Rey de sus vasallos y más aclamado de todos, 
por padre de la patria; entónces, pues, y á 4.” de Marzo 
deste año, adolesció de una ardiente y maliciosá calentura, de 
suerte, que vino á tocar en erisipela, para mayor miseria 
nuestra y fin de tantos buenos dias y sucesos, y para que con- 
siguiese el fruto de sus buonas obras, este fatal accidente se 
fué continuando con tanta infelicidad, 4 los primeros dias, que 
puso en total cuidado y desasosiego 4 sus vasallos , acudióse 
á los remedios humanos y divinos, suplicando á Dios en todas 
las religiones de sus reinos, le diese la salud que á todos im- 
portaba; algunas reliquias de la enfermedad de Casa Rubios, 
de que nunca acabó de convalecer; el contínuo y largo des 
pacho de papeles y negocios, que sin dar tanta parte á su 
primer Ministro, habia echado sobre sus fuerzas; las cenas 
tarde, y su mucha continencia, de quien decia muchas veces 
que no sabia cómo hombre humano se atrovia á acostar en 
pecado mortal ; los cuidados de su oficio que son harto mor- 
tales y pesados, le volvieron á poner en este estado, tan poco 
fortunado para nosotros, que no pudo ser mayor nuestra 
misoria; creció el mal, con lo cual, fallido y desmayado en 
fuerzas, fatigado de aquel humor que le iba ocupando el me- 
jor y más principal asiento de la vida, que es el corazon; ocur- 
riéndole con mayor viveza á la memoria aquel cuidado, con 
que siempre , como tan religioso y recatado en lo tocante 
á su espíritu habia vivido, atendiendo en casos tales mo le 
asaltase y cogiese descuidado la muerte , reconociéndose que 
habia errado como hombre, ó $i acaso habia acertado ó nó, 
pues no era ángel; con diligencia y prontitud se quiso preve- 
nir y disponer para todo, ó para moriró vivir, y así comenzó 
á decir á los médicos, con aquel cuidado de no aventurar su 
salvacion, que se moria, como si verdaderamente tuviera re- 
velacion del cielo para decirlo: las personas que se hallaban 
alli 4 su lado, y los médicos de la Cámara le disuadian con 
eficientes y apretadas razones, que su mal no estaba en esta: 
do de pronosticarse esto, mas que si S. M. persistia en este 
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cuidado, que la imaginacion vendria á hacer efecto, y ven— 
drian todos 4 verse en gran confusion y su vida en gravísimo 
riesgo, y asi le suplicaban eediese de aquella poderosa imagi- 
nacion, á que la melancolía del mal le hacia persuadirsa, y 
que dejándose llevar con más serenidad de sus cuidados y de 
los remedios de la medicina, sin duda ninguna se restituirie 
en su primera salud : estas razones-vinieron á tener tan poca 
fuerza, por la constancia de lo que yase habia dado á creer, 
que desayudándose mucho con. un largo desvelo, desconfian— 
do totalmente de su vida, comenzó para con el parecer de 
todos á perder tierra y á darse á decir otravez con más ve= 
hemencia, que se moria; con que se vino por su mismo juicio 
á desahuciar y á ponerse en la última desesperacion de su 
vida; comenzó con estas ánsias á invocar á Dios y 4 ponerlo 
todo en sus manos, como tan fiel hijo de su iglesia y observa- 
dor de sus mandamientos; á valerse de la intercesión de la 
Virgen, de quien tan constantemente habia sido su abogado, 
deseando con todas sus fuerzas se determinase en Roma la 
materia tan incautamente disputable de su Purísima Concep— 
cion.; llamaba á los santos le socorriesen en esta hora tan ne- 
cesitada de su auxilio, y con la mucba abundancia y malicia 
del humor, y la demasiada flaqueza y desvelo de que ya es- 
taba ocupado, y que no fué posible por más que se le suplicó 
y se le aplicaron remedios para ello, hacerle que durmiese, 
punto totalmente necesario, y en el que consistia su salud y 
conservación de su vida; si le. abrazara, y con algunos es— 
erúpulos que de algunos dias atras, y en esta hora, por la 
debilidad del sujeto so lo despertaron, y que en la más estro- 
cha religion tienen los hombres de más inculpable vida estí- 
mulo que no pone en poco cuidado las fuerzas del corazon y 
del. espíritu: con esta congoja, pues, ánsia y desvelo, 00- 
menzó á decir si habia servido á Dios 6 nó como debia; si 
habia acertado ó nó en las cosas que le habian tocado, con 
sideraciones todas pias y de sumo afecto de salvarse, como 
siempre lo habia procurado; no habia apartado nunca el co- 
razon-de Dios, empero, reconociéndose por hombre en esto y 
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no por ángel, que como tal podia haber errado, pues en ór- 
den á enmendar estas miserias, fué necesario que .obráse 
Dios las-maravillas que obró sobre nuestra naturaleza huma- 
na: religiosos he visto yo, y en las historias de los santos se 
dejan leer muchos, que despues de larga y austera peniten- 
cia, continuada por más de cuarenta:ó de cincuenta años, 
apartados en ásperos y solitarios desiertos , sin saber de otro 
sustento que de las yerbas y de otro alimento, que está muy 
léjos de ser pan, sin más descanso que el suelo y una piedra 
por almohada, excitados en largas y continuas vigilias, de 
oracion, ordinario ayuno , perpótnas disciplinas y ásperos si- 
licios de hierro, y otras penitoncias que ponen en espanto y 
admiracion á los hombres. Refieren, pues, estos, que en lle— 
gando á este paso de la muerte, dicen temblando y extreme- 
ciéndose á Dios: Señor mio, si os he servido, si cumplo con 
mis obligaciones, y si merezco que me perdoneis, si me ha— 
beis de salvar. ¿Para qué nos cansamos en esto y andamos 
á buscar ponderaciones en los conventos más religiosos? es 
cada dia esto muy ordinario, y los religiosos más puros y que 
mueren en la flor de sus años, sin haber abierto los ojos á la 
malicia, ni áun hallado ella misma ocasion en su infancia 
para hacerles entrada, y con mucha dificultad en los pecados, 
veniales y en los mortales por ningun caso, y con esta ánsia 
de no errár este paso, en la hora de la muerte: dicen los que 
Jo han visto, haber oido muchas veces confesarse 4' voces pú- 
blicameñte, y no nos cuentan esto de aquellos qué no han 
sabido tener cuenta con su alma y conciencia: en el siglo, 
pocas veces se oye esta luoha y batalla ontro los mortales, si 
se ha servido á Dios ó no como era justo, ¿qué no dijeron en 
esta ocasion aquellos dos Reyes Job y David? tanta reveren— 
cia des hacemos y les hace la iglesia por lo que dijeron, como 
por lo que obraron; hasta en esto quiso calumniar la malicia 
á nuestro católico Rey; si muriera callando y 4:ojos cerrados, 
y vuelta la cabeza 4 la pared , sio tratar. de sacramentos ni 
pedirlos sino cuando se los quisieran dar, y esto en hora ya 
tan desesperada que ni supiera lo que le daban ni lo que reci- 
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bia, ni que Je entrara en proveoho, sino que se fuera:como un 
ateista, sin atender á título, ni á dejarle con crédito, ántes á 
poner el Estado en confusion y discordia, y á experimentar 
las armas, ántes del sosiego; habia acertado (para con lós bru- 
tos) porque habló las cosas tocantes al remedio de :su 'salya- 
cion, como Rey roligiosísimo y santo-y que habia de dar la 
cuenta que nos refiere Santo Tomás, para ejemplo de sus hi- 
_jos y de sus súbditos; nuevamente atentos á recientes lison— 
jas, interpretan esto y lo dejan escribir, en algunos libros 
cón no más razon de la que á ellos les parece, y lo que quie- 
ren que séa, afectando entremetimiento para apoyar su ambi- 
cion, y por no dejar de ser maldicientes, fundando este pun- 
to con maliciosas razones y dar á beber su verdad por men= 
tira; ser un enfermo, á la hora de la muerte, tentado de fuer- 
tes desconfianzas, en que espíritu, el más inculpable y que 
ha vivido el más ajustado á las reglas de virtud no se ve 
ántes, por esto hace aquí más fuerza de buena razon, que en 
el malo hay ménos que acabar, como aquel que no ha queri- 
do fortificarse en los alcázares de la virtud hace su oficio el 
demonio y tiéntale en la parte más dañosa y donde más pue- 
de peligrar su salvacion, como lo hace despues que crió Dios 
£n el mundo al primer hombre, que fuera gran desvario'darse 
á creer que se comenzó en nuestro Rey D. Felipe HI; lo que 
se habia de atribuir á gran virtud, quiere la malicia que sea 
delito y que no pueda un Rey que tiene tanto de que dar 
cuenta, decir con ánsias de cristiano y piadoso: no he acer- 
tado, erré Señor; no me negueis vuestro rostro, ni me cerreis 
las puertas de vuestra misericordia; tentar sobre desconfian= 
zas, es argumento de que no lo está él tentado, porque á es- 
tarlo, es cierto que fuera vana la celada; á fortísimos baluar= 
tes suponen poderosísimas baterías , que á los flacos es excu- 
sado, y de aquí sacamos que su confianza estaba en más al- 
tísimo lugar que ninguna de las otras virtudes, de:que siem— 
pre vivió adornado; que esta se le procuraba derribar, vivió 
con ella y cor ella acabó, armándose continua esta guerra, de 
la sangre del cordero, dela virtud de la que nació sin mancha, 
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y de la de los escuadrones de los santos; pues no fuera para 
mi, tan católico, tan religioso, bueno, ni tan grande, sino 
muriera con estas ánsias de la salud de su alma. Amarrado 
á estas áncoras-y combatido, aunque no vencido, ántes vic 
torioso estaba el Rey católico, atendiendo á que se moria, 
valiéndose de los remedios de la Iglesia y de todas las oracio- 
nes y plegarias que sus vasallos hacian en todas las coronas, 
donde habia llegado la infeliz nueva de su enfermedad ; trú= 
jose á Palacio á Nuestra Señora de Atocha, patrona de Madrid 
y de todos sus Reyes, y el cuerpo incorruptible y devoto de 
S. Isidro, su segundo patron, pidió fervorosamente los Santos 
Saeramentos; administróle el de la Penitencia, el padre maes» 
tro Fray Luis de Aliaga, su confesor ; el de la Eucaristía, D. Pe= 
dro de Guzman, Patriarca de las Indias, su capellar y li- 
mosnero mayor: hizo su testamento con aquel juicio y sobe- 
rana prudencia de que le habia dotado el cielo, y su claro y 
excelente natural le habia armado, con todos los puntos y 
circunstancias debidas y necesarias á su Gobierno y gran re- 
ligion; halláronse presentes á él muchos grandes y señores: 
el Presidente de Castilla, Vice-canciller de Aragon, Presiden- 
te de Indias, Italia y Portugal, y dos Consejeros de Cámara, 
con algunas personas del Consejo de Estado: dejó por sus tes- 
tamentarios al Duque de Lerma, confesando en- este último 
artículo, que le habia servido bien y era gran vasallo, al Du- 
que de Uceda y otros, y otorgóle ante Joan de Ziriza, 8u 
Secretario de Estado. 

Hechas todas estas tan necesarias diligencias y las que 
de Principe tan religioso y cristiano se esperaban , mandó lla- 
mar á sus hijos, á los cuales, teniéndolos todos delante, con 
el sentimiento y aviso que se deja considerar, dijo al Príncipe 
con palabras dignas de su católico celo: «héos mandado 
llamar para que veais en lo que para y fenece todo; creo que 
os doy bastante ejemplo para componer y encaminar bien 
vuestras acciones ; gobernad con justicia y religion ; las causas 
de la Iglesia os encargo tengais en primer lugar y por más 
principal cuidado que otro alguno; pues es el más esencial 
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para que Dios os ha puesto en la dignidad que teneis; mirad 
por vuestros hermanos, y casad á la Infanta Maria en Alema-= 
nia con vuestro primo, y cerrad las orejas á otra cualquier 
pretension que no fuere-decente ni católica; tratad las armas 
con reputacion y esté de vuestra parte la razon y la justicia, 
que con ella y con la ayuda de Dios .vencereis; premiad los 
soldados y los vasallos que fueren buenos; castigad severa= 
mente los vicios, y haced merced á mis criados, que me han 
servido muy bien; y por remate de todo sed muy observante 
en la ley de Dios y preceptos divinos, con los cuales lo acer- 
tareis todo y sin ellos lo podeis errar : » dióles su bendicioh y 
besáronle la mano, encargándole se sirviese del Duque de 
Uceda: con lo cual se despidieron tristes y afectuosamente 
enternecidos, dejando suspensos y admirados á todos los que 
se hallaron en este espectáculo, sacando de aqui documentos 
y desengaños pára los más envanetidos y confiados, que des- 
confiar amando hace más relevante y más acendrada. la vir= 
tud; tal es la qué en este trance tuvo nuestro Rey, y no la 
que le quieren atribuir los mal afectos. 

A esta hora, los que ántes pensaron que por la infidelidad de 
su trato se venia la máquina universal del cielo: hecha pedazos 
sobre sus cabezas, comenzaron á erguir los cuellos, á esforzar 
el ánimo y á maquinar y introducirse á mayores novedades y 
á diferentes cosas; viendo, pues, el Conde de Olivares el tiempo 
que corria y bácia donde apuntaba su arpon la veleta, sacudió 
de sí el miedo, y discurriendo en lo que pensaba hacer puso 
la proa en el Principe, y navegó para Palacio y dijole en el 
estado en que su padre se hallaba; que se armase de valor 
y coraje y arbitrase por su persona, pronunciando todo este 
terror contra los validos de su padre, como si fueran algunos 
caribes ó otra gente de ningunas prendas ni valor; en tanto que 
el Conde se habia atrevido á esta empresa ya se habia infor 
mado largamente de los médicos de Cámara del estado y fuer- 
zas de la enfermedad del. Rey; los cuales le dijeron, quizá como 
á hombre de quien les parecia que muy presto habian de de- 
pender de su providencia ; era imposible al paso que cami= 
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naba que pudiese vivir tres dias; con lo oual, alentado con 
esta nueva, caminó para su casa, que era junto á San-Joan, 
fabricada hoy de mejores ladrillos que arrojó á-la. cruzada, 
y juntó á consejo la parentela, entre los cuales era el mayór 
sujeto D. Baltasar de Zúñiga y el Conde de Monterey, su 
sobrino, que bien nos podemos atrever á ésto, dándosele por 
compañero, pues nos damos á creer hoy que su talento. nos 
ha de pacificar á Italia de las discordias nuevámente altera 
das entre Saboya y Mántua, sobre la misma pretension del 
Monferrat, en que Jos años pasados peleó el Duque de Saboya 
sobre el mismo dictámen contra nuéstras armas debajo de la 
proteccion de Francia, sin embargo de que le costó á Ver- 
celli, y ya hoy pelea contra las armas francesas debajo de 
nuestra proteccion, por las razones de estado que á mí no me 
tocan escribir; si al pasar los Alpes el francés no torciera el 
intento y usara de su natural el saboyano, tan infiel á Jas 
cosas de España; y tambien, prosiguiendo adelante, que nos 
ha de templar las iras del Papa Urbano VIII, sucesor on la 
silla de San Pedro á Paulo Y, nuestro Pontífice (1), que en 
este año la posee despues de Gregorio XV, de quien nos 
dicen (de Urbano digo) que es muy poco afecto á las cosas 
de España y nos escriben algunos milaneses y napolitanos 
que si le abrieran el corazon le halláran en él esculpidas y 
grabadas las Lises francesas; cuando haya menester socorro 
para los accidentes de su Pontificado lo verá, pues no sé yo 
de dónde saca y granjea mayores tesoros; ¡oh constancia de 
fé de España, y lo que carga sobre ti al que más tienes bene- 
ficiado, reverencias y llamas con mayores afectos Padre; 
ese no te quiere por bija y muestra más amor y cariño 
al bastardo, al que.de más de cien .años á esta parte no ha 
tenido á su lado en las ocasiones; ántes le ha salido poco afi- 
cionado y muchas veces peligroso; cuántas buenas fortunas 





(1) A Paulo V sucedió Gregorio XV y á éste Urbano VIII; mas vivió tan 
poco Gregorio, que:por eso decimos que susedió á Pato, viviendo més de-lo' que 
hubimos mensster, Nota puesta al márgea del manuscrito, pero de distinta letra, 
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so conservan en tu perseverancia ! Finalmente, dejando este 
discurso para otros y siguiendo el nuestro, digo que se con= 
vocó esta. junta- y que desta se originaron las muchas que 
despues tuvimos de las personas ya dichas: siguiendo á-los 
primeros el Marqués de Alcañices, no poco sabroso del caso, 
prometiéndose con este-accidente sacudir de sus hombros la 
necesidad, que era extremada, y aún la de todos; halláronse 
tambien aquí las hermanas, la de Monterey y Alcañices, por- 
que la del Carpio y su marido aún estaban retirados en 
sus hogares, si bien la nueva que ya corria por el mundo 
no dejaba'de repicarles el corazon y la esperanza de que ya 
se vestian madre y hijo, de venir á mandar el mundo, como 
al fin sucedió, y ninguno lo supiera hacer mejor si no lo li- 
mitára -por su desconfianza el mismo que nos puso las plumas, 
no habia para qué proponer el caso que ya todos le tenian 
premeditado; muy de raíz, sin- embargo, dijo el estado que 
tenia la salud del Rey, y la informacion que traia hecha del 
mejor fisico, el doctor Valle, y cuán aprisa caminaba su 
vida; calló y dieron todos su parecer; dióse y tomóse larga 
mente en el suceso presente, y cada uno votó, segun que á 
todos convenia: volvió á discurrir afectuosamente el Conde de 
Olivares, y ponderó las muchas esperanzas de que algunos 
meses ántes se mantenia los favores que hasta alli el Principe 
le habia hecho, el estado en que le tenia para con los priva 
dos de su padre; las trampas y zancadillas que les habia ar- 
mado para que no tuviesen lugar en su gracia; y resolvióse 
de comun parecer que acometiese , y desembarazado de todo 
temor y cobardía, cayese quien cayese, justa ó injustamente, 
ó se perdiese ó se ganase, y si tenia donde afirmar el pié, se 
tomase la privanza, rempijando cuanto pudiesen á los que 
ahora la tenian, porque á los audaces ayuda la fortuna, y á 
los tímidos repele; con este aliento y con este calor, escu- 
dándose con este adagio, echándose todo el mundo sobre sí, 
6 para hundirle ó hundirse, con el que tanto monta, que no 
es otra cosa el aspirar á ser privado: salió de su casa y cami- 
nó á palacio, fuése al cuarto del Príncipe, volvióle á decir el 


Google 


» 1021. 337 


aprieto en que su padre estaba, y ován pocas esperanzas ha= 
bia de su vida, que lo diese licencia de saber por los cami- 
nos que pudieso el estado de las cosas y el de su testamento, 
porque desde alli adelante queria tomarse la licencia de acon- 
sejarle lo que le convenia; diósela y fuese al cuarto del Rey 
con' intencion de saber las fuerzas que dejaba en el testamen- 
to, para con su maña, si hallaba repugnancia en ellas 4 su 
pretension frustrarlas, y si apoyo para con el Principe en lo 
tocante á los privados estorbársele; por manera, que el pri- 
mero de quien asió fué del Marqués de MaJpica, Gentil-hom=: 
bre de la Cámara del Rey, y de los que más le asistian en 
aquella enfermedad, y de otros sujetos de su jaez; poco afi= 
cionado á las cosas del Duque de Lerma y de D. Juan de 
Mendoza, Duque del Infantado, hombre de especial genio y 
de escogido natural para en todas eras y para todos tiempos, 
como lo haa de ser los buenos cortesanos mas no los buenos 
amigos, y los que deben aspirar al nombre esclarecido de ex- 
célentes varones, en que por la constancia y buena corres 
pondencia en que se debe mantener un caballero (que este 
nombre muchos le tienen y pocos le conservan), que ha reci- 
bido de otro algunos buenos oficios, como el Duque los reci 
bió de esta casa, por lo cual se debe huir de tan afréntosos y 
abominables vicios: finalmente, les dijo á los dos, como man= 
daba el Principe estuviesen atentos á las cosas que ordenaba 
su padre, y muy por menudo se Jas avisasen; y al Duque del 
Infantado, que lo que resultase de las juntas de los médicos, 
fuese él el que lo viniesa á decir, pretendiendo con esta li- 
sonja ganar la vanidad de este gran sujeto, comenzando á 
quitar, siendo esto lo que tocaba al Duque de Uceda como 4 
Sumiller de Corps; 4 lo cual respondió el Duque del Infan= 
tado, volviendo la casaca y revelando algunas cosas del testa- 
mento, creia tenia por cierto, mandaba el Rey venir al Duqué 
de Lerma, que el Duque de Uceda y el confesor, á instancia 
del Duque de Osuna lo habian solicitado, si ya no es que esta- 
ba el correo en el camino para conseguirlo; discurriendo de 
aquí que el Duque de Uceda, deseando llevar adelante y eon- 
Toxwo LXL 2 
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servarse privado y mandar, hallándose-con pocas fuerzas para: 
arribar á la gracia del Principe, y -descontiando, della! por: 
la contraria:inteligencia de quier ee habia valido, ó.ya-por su: 
desouido y porque. le. pareció, como: él dijo, ¡tenia Rey.para 
muchbs años, pubs para rechazar todo esto pretendia poner 
otra vez en'el Gobierno las-áncorad da su padre, de quien. se, 
daba á fiar habrian quedado alghnás; atendiendo á, las muchas: 
que:dejójem: su estimacion cuando partió de San” Lorenzo el 
Real á retirarse.á su casa:, Mamándole el Principe, ayo, pom- 
padre, volveos prestó; yéndole á visitar, todas las¡mañanas á 
su.aposento, de que:se decia de queria tanto., que hacia: calo: 
sólb. por.dar pegar al hijo y bototon. 4 sus ómanlos alcanzando 
quizá mucha parte e -esto-quian ahora pretendia trascander: 
le que. pasabapara estorbarlo, sin.embargo de queitodo. 4 esta 
hora.estaba! tal y por su. buena diligencia iy. maña y por -los 
sogorcos queél y.el confesor Je habian dado, qua ya: no: habia, 
de donde ¿sie ná echar mano', que todo¡no estuviese estragado y 
echado,por:el suelo: habia.tanibien solicitado -el confesor esta 
venida. del Duque por:asinse; de muevo 4 su fortuna, no obs 
tante de que fué:el qne más atrevidamente, siendo hechura: 
de sus. manos, puso el- hombro para japartario, bien. que fué la: 
principal :tausa: lo, que! atras dejamos dicho;: pues si. e) Rey: 
viviera, aunque Jadrara el. infierno: y. vomitar más. veneno 
que los volcanes-de Sicilia fuego, le viéramos volver hoy 4: la 
misma-autoridad ,:sin-embargo de que esia.no la perdió, por- 
que en Ja del Rey, aunque apartado, .siempre estuvo estima= 
de y favorecido, porque punca;; aunque::más quiera mentir; 
€l mundo lo desmorcció: £nalmente; solicitaba el confesor 
ésta venida,.como dije, adivinando el vaiven de $u preoipicio 
y por. probar la: mano, como lo habia hecho, en lo qua tan 
aprisa, por la-inconstancía, de nuestra naturaleza veja: aca= 
bap: idiscurrido, pues, esto entre el Conde de Olivares y el 
Duquo del Infantado. y Marqués do Malpica, parecióndole que 
aquí era.donde debia poner toda.sa fuerza y maña, para que 
no viesen al Duque, porque en viéndole en palacio eya fuerza 
arrastrarlos á todos y que pasasen las nuevas pretensiones de 
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los confederados y' quedase en el. ando. .Parsió de. carrera, 
lovantó estandarte y volvió otra. vez á convacar¡sus deudós, 
los cuales,-como dije, ni eran grandes ni eran muchos, pues la 
mayor cabeza que habia entre tódos elias, era la de.D. Bal». 
tasar de: Zúñiga; trátóse del negocio. y temióse dela venida 
del Duque, partes que en todo tiempo: se harian lugar y 0scu+ 
receriat Jas que:pretendlesen ser. máa presumidas; . para. esto, 
se tomó por pretexto que D. Baltasar, como Cavsejero.da Es-+; 
tado, ayudado dél boato-del Duque del Infantado, se tratase. y 
se hiciese.una consulta en el Consejo al Bey:, de que conside- 
rando $. M. las causas que: estaban, péndientes de hechuras y 
confidentes del Duque en la corte:no' diese. licencia. para que. 
viniese-á ella; ¿qué-causas puéden ser estas, pregunto yo, lam 
pendientes si:ú esta hora, no erbarazándolas Ja enfermedad. 
del Rey, estaban para:acabarse y tomar resolucion en“ellas;. 
y tan« honrada- que sé: daba al Marqués de Sinto Iglesias. por, 
bueño y fiel vasallo y volviándole mucha parte de su hagien—= 
da¿restituirle á su antigua reputacion? Finalmente, 4un des— 
confiado por su miedo y demasiada ambicion en que:ordipam: 
riamente auelon resbalar los más-ettendidos de Jas.fuerraa en: 
esta consulta: y de que no habia de temer afecto por ser fora0-"; 
so el venir.á manos de) -Dnque de Uceda, como todos los denr> 
mas despachos y. del confesor, porque áun todavía tenian, 
aunque de un hilo pendiento, el mando y el pála: el Condg 
de Olivares pasó adelante, valiéndose de otra extratagema 
más.poderosa, pretendiendo galir de oste cuidado asido al po- 
derde los des mayores y uiás soberanos Consejos del Reina, 
que son:el de Estado y el de Castilla, árbitros por l4 auto- 
ridad' que les han dado sus Prinoipes y la que ellos sa ban sa- 
bido tomar en-cualquiera ocasion de achaque ó impedimento 
real, para gobernar por sí mismos, quitar y. poner, siéndoles: 
lícito hacer de potencia aquello que pide Ja- necesidad, segun 
lo alegan y apoyan sus letrados, y en nuestra era, en la en- 
fermedad tan peligrosa del Rey D, Felipe 1Y, estuvimos para. 
verlo; pasó adelante, finalmente, y arrojándose al agua dió 
cuenta de lo que pasaba. al Principe, y sacándole á volar para 


Google 


340 año. 


sólo su negocio, pues en la desesperada disposicion del Rey 
había paño para todo, no obstante que si viviera no se yo 
cómo pudiera alabarse de traidor quien ántes de que muera 
su Rey aconseja al primogénito que gobierne ni meta la mano 
en aquellos secretos escondidos y reservados, á sola su digni- 
dad, no siendo en ningun Principe permitida esta licencia sino 
es con mandato y consentimiento del'padre;.no le fué lícito 4 
David, y pasa más adelante la escritura diciendo, que fué cas- 
tigado por ello, en cortar la:ropa al ungido de Dios; que hi- 
ciera si se alreviera Á anteponerse 4 gobernar sus órdenes y 
decretos, pues mo está el misterio en aquella corteza del giron 
sino en el querer,'óntes del tiempo prescripto, poner la mano 
en los sacramentos -y oficios reales; toda esta infelicidad: tie- 
nen los pocos años, de quien digo yo que.no hay más que 
dos faltas en el mundo, potos años para no saber hacer nada, 
y muchos para no poder; Hióle cuenta, finalmente, delo que 
pasaba; 'dijole que no conveniá que viniese: el Duque, á él 
queria decir que no lo convenia, y tras de esto todo aquello 
en que de pudiese poner en más-graves inconvenientes, para 
apartarle dola vista de su Principe; que se informase de su 
tio D. Baltasar de Zúñiga, hombre de tantas partes, experien- 
cia y consejo, que podia si él no era capaz de dársele, enca- 
minarle á gobernar (y decia, muy bien sino fuera el aviso tan 
interesado y lleno de pasion), que llamase al Presidente de 
Castilla y lé ordenase onviase 4 mandar al Duque de Lerma, 
que ya decian venia caminando por Castilla la Vieja y muy á 
pique de pasar los puertos, se volviese y no pasase más ade- 
lante (haciendo misterios de lo que no habia para qué); ad= 
mitió el Príncipe el consejo, mandó llamar á D, Fernando de 
Acebedo, que era entónces- el que ocupaba la presidencia del 
Consejo, Arzobispo de Búrgos, hechura de aquel grande y 
generoso corazon, pues de no mas origen que de criados suyos 
€l y su liermano, y en primer lugar de sos méritos y virtudes 
ocuparon tan preeminente puesto ambos á dos, y el mayor 
que dá el Rey en todos sus Estados, que tales son los acciden- 
tes de la fortuna y de la priyanza, pues de aquel que hicimos 
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mucho de nada, y le colocamos en autoridad y superior oficio; 
aquel nos viene por aspecto fatal de la primera y más sobera- 
na inteligencia á servir de instrumento riguroso para procedet 
contra nosotros, y esto sin incurrir en delito, que ántes ld 
fuera lo contrario por ley á que le:obliga la legalidad de su 
oficio, estando obligado á obedecer áun contra quien fué su 
hacedor, y que aquel mismo poder que le dimos venga á ser 
nuestro cuchillo; vino el Presidente con no poca admiracion 
y deseo de saber para lo que era llamado de aquel Principo, 
que miéntras estuvo en la presidencia jamás se acordó de 
mandarle nada; entró por su cuarto á la hora de anochecer, 
ballóle en su Cámara sólo, arrimado 4 un bufete, afectando 
severidad, segun que se lo tenian avisado; hízole su reverencia 
y llegóse donde estaba, y dijole: héos mandado llamar para 
que con toda precision envieis uno del Consejo 4 mandar al 
Duque de Lerma no pase los puertos de Castilla, y que desde 
el paraje en que se hallare vuelva á Valladolid; volvióse 4 
arrodillar el Presidente y dijo; voy á hacer lo que Y. A. me 
manda: nuevo le pareció esto al Presidente , empero, viendo 
el estado en que estaban las cosas, arrimó el hombro al tiempo 
y obedeció; empero si viviera el Rey no dejára sin eastigo la 
debilidad del Ministro, que en tales casos se debe portar más 
legal y constante en la fidelidad: el escogido para esta faccion 
por el gusto- del pretendiente, que aún no se le dejaron nom- 
brar, fué D. Alonso de Cabrera, hombre duro de condicion, 
el cual partió muy aprisa y á la ligera con una cédula en que 
firmaba el Príncipe en tanto que vivia su padre, y otía de 
Rey por si le alcanzaba ya muerto en el camino para que eje- 
cutase con ambas; otros dicen que esto es falso y que no fir- 
mó, y yo lo creo, sino que de hecho mandó que lo ejecutase el 
Consejo, que tiene potestad en todas materjas, y que se hizo 
con provisiones reales y que arrojó la pluma el- Presidente al 
firmar y sollozó. 

Harto bay que discurrir y ponderar en esto si los: ver 
sados en la leccion de historias antiguas saben las inacce- 
sibles dificultades que hubo en los reinos de Castilla, y que 
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no lo pudieron acabar con muchos grandes, el Hámar ni 
jurar por Rey al Príncipo D. Cárlos, vivisndo-la Reiua Doña 
Juana su madre, señora propietaria. de los Estados, sin em- 
bárgo de estar muerta. ea las acciones y en el entendimiento, 
y totalmente imposibilitada de poder góbernár;.no observan= 
do otro dictámen, alli la lealtad más de que vivia aquel cuer- 
po real, y era contravenir á la autoridad del derecho, las di- 
ferencias que se ocasionaron 'enlos reinós de:la Corona de 
Aragon; las controversias.de wna parte y otra; las embajadas 
de los tres brazos para con el Principe, los mismos. cronistas 
de aquellos tiempos. qué ni áun por sueños quisieron delin- 
qhir en“ este descuido, reparando .en la observancia de sus 
escritos y en la' propiedad dellos, les. parece que mo cumplen 
con los proteptos de fieles historiadores simo. dicen en sus ti- 
tulos y en lás cabezas de.sus libros, Reyes Doña Juana y don 
Cárlos: si esto se apoyó con tanto rigor en, aquellos tiempos 
por vivif, aunque muerta; al uso dela razow la madre, ¡cuánto 
más ge debia ponderar en estes firmarse Rey-el hijo, ó man= 
dar coma tal, que tanto monta, atado á:no más.asunto .que-al 
peso-de:una fiebre, si esta diera: algunos. pasos atras, cómo 
fuera “posible que dellos st hiciera dar y áun le cortara al 
cbnsejero!- Brá niño el que.le tomó y no. reparó que anticipar- 
se al oficio y más én el de Rey , coútraviene mucho á la ver- 
dad y decoro del estilo, y es dejar- con jarisdiction. contraria 
si á los ejemplares pregoneros de este hecho y que no-enmu— 
decen, .Jos 'euales hablarán de tal suerte algun día conira 
aquel:que sería muy posible no dejarlo arribar a1 nombre de 
grande; prosigo, pues, y digo que á.la hora que esto pasaba 
entrelos:queyamiente pretensores á la ascendencia de la pri- 
vanza; ya el Rey católico andaba muy .oníte las ánsias. y con- 
gejas de la: muerte ; á las diligenciós pasadas, en lo tocante al 
bien. morir, stecodió el Sacramento de la. Extremayncion, y 
aquí fué donde volviendo á hacer junta los médicos, queriendo 
el. Dnque de Uceda ir-4 deeiv-al Principa el estado en «que se 
hallaba el Rey, taltó el Duque del Infantado y dijo con-mu- 
cho brio;; yo soy el que-tengo de ir'á eso, que así mie lo tiéne 
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mandado $. A.; á lo. cual respondió el de Uceda con mucha 
blandura y vomo aquel que se entraba ya por las puertas del 
padecer y. que comenzaba-á probarlos desabrimientos adver- 
sos desu. fortuna: baga Y. E. lo:que el Principe manda. Con 
lo cual, rodeado nuestro santo Rey de religiosos. y otros aros 
nesisanios que le estaban confortando y ayudando 4 pasar 
este trance, poniéndole un crucifijo” en- las manos, con qué 
murió su-abuélo el Emperador Cárlos Y y el Rey D. Félipe:I+ 
sú padre, confesando la fé católica, y que moria debajo de la 
obediencia dela iglesia católica, rindió su espiritu en las ma» 
nos. de su: Criador -y pasó á reinar al :ciebo;' miércoles á las 
nueve: y:media-de da mañana, :á4 34 de Marzo :deste: año 
de:4621, á lós cuarenta y tres, ménos treoe dias desu edad, y 
veintidos y seis meses y diez y siete dias de su reinado. Priñ- 
cipa-de raras y incomparables virtudes , esclapacido en fé, ed 
roligion y celo del culto divino ; observador constante y fir— 
mísimo de dos preceptos de Dios ¿espada contra el-abuso ma: 
hómetano, gentiliaco y heréticoy columna fortisima de la Igle+ 
sia, ornamento 'y: descanso de sús coronas; ejemplo de bye+ 
nos Reyes; padre de dos buyos:y de la; paz pública. de $us pao; 
blos;-emplificador generoso de: la:sucesiva de su casa; en que 
nosidejó furidada Jeconservavión y esporanza“de.mayóres y 
más dilatados imperios; grande, bueno, piadoso, casto ,. mu 
desto, digno justamente:de todos los atributos políticas y pra» 
denciales de que se cofopone y constituye un Principe-admia 
rablemónte porfccta:. sintió esta pórdida coo goneral: dolor y 
ligrimas-toda Ja:corte,:y dplla dilatándose por todas sus pHo= 
vincias. y Coronas la loraron todos sus vasallos, hasta los.que 
habitanlló últimas y más apartadas regiones de la tierra; los 
demas Principas; Repúblicas, Potentados y Reyes, quese in- 
dluyen*y encierranien su término y circunferencia ,. sintieron 
que habian. perdido el original: de donde copiaban; las partes 
y virtudes que habian menester-para hacerse gloriosos. 

En acabando el Roy de:espirar, pasó á dar el aviso al nye- 
vo Rey D. Felipe 1Y,, el padre maostro Fray Antonio de: Soto 
Mayor, de la-órdon de Santo Domingo, su :confesdr, que ántes 
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Jo fué del Duque, y constituido por su ánimo generoso en este 
Iugar, como lo hizo con otros muchos religiosos desta órden 
que le está en hartas obligaciones: sintióla el Rey, como era 
justo, y consolóle el religioso don palabras de grande espiri— 
tu y prudentia; con lo cual despedido, hallándole este suceso 
tan lastimoso, aún no levantado de la cama, mandó al Gentil- 
hombre de la Cámara que le cerrase la cortina, donde estuvo 
por un breverato enterneciéndose de la pérdida de tan gran pa- 
dre; á esta hora concurrieron todos á su cuarto, el Conde de 
Olivares y D.'Baltasar de Zúñiga; el Conde entró en su Cámara 
y le dijo no era hora de reposar, que habia mucho, que ha= 
cer, y así que se levantase; mandó que Je corriese la cortina 
y pidió la camisa; á esta sazon vino el Duque de Ucéda con. 
el Secretario Joan de Ziriza, que hasta entónces, desde que 
los dejó el Marqués de Siete Iglesias, habia tenido el manejo 
de los negocios con los escritorios, títulos y bolsas de papeles 
del Rey muerto; comenzó en este instanteá probar la prime- 
ra sequedad y disfayor suyo, pues siendo su Sumiller de Corps, 
al punto que le avisaron estaba allí, como cuando á un capitan 
tocan-alarma, con esa prisa surgió de la cama y mandó que 
no entrasen en su Cámara en tanto que se vestia, más que un 
Gentil-hombre y un ayuda; el enternecerse á cada paso hizo 
poner coto en esta limitacion de sus criados, mas lo cierto fué 
que le quiso defraudar del oficio, desde-luégo, y-que lo en 
tendiese así, y que derogaba los decretos de su padre y que- 
ría hacer criados 4 su voluntad , pues la habia heredado como 
todo lo demas, y que recibiese el primer golpe de su indig- 
nacion, premeditado en aquellos dias por él mismo, de quien 
fió sucesos diferentes; los discursos y nuevos semblantes de 
acá fuera comenzaban á leerse y ejercitarse en los unos y en 
los otros, la nueva mudanza de fortuna hacia siempre bien 
en ambas partes, la una que totalmente ya estaba caida y la 
Otra que comenzaba á levantar la frente , éstos:con alegría, y 
aquellos con tristeza; encontráronse el Conde de Olivares y 
el Duque de Uceda, el uno al salir y el otro á esperar, segun 
la órden se le tenia dada, en la pieza de más afuera, allí se 
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vieron trocados los ánimos y los intentos, y el que un mes 
ántes pensó desquiciar al otro ya se veia á pique de serlo de 
aquel que ya miraba como él se vió en los alcázares de la 
luna, anunciando furor y desolación de su casa; comenzaron 
los.dos á altercar sobre la venida de su: padre, el cual, ha- 
biéndose encontrado ya con él en Villacastin, D. Alonso de 
Cabrera, habiéndole notificado la órden que traia, no quiso 
moverse de allí, pretendiendo hacerle rostro atendiendo que 
era Cardenal de la Santa Iglesia de Roma y que como tal no 
podia otro que el Pontífice arbitrar jurisdicción sobre su per- 
sona, pretendiendo oponer su valor 4 la intencion de donde 
salia aquella flecha, más que á otro cualquier designio y in= 
obediencia á su Principe; más su fidelidad, que en todas eras 
era la que habia llevado la palma á los más constantes, no 
queriéndola aventurar, siendo aquella entre las demas virtu= 
des suyas la que más estimaba y de ln que hacia más apre 
cio, obedeció, ni queriendo volver atras ni pasar adelante, 
hasta que ya corriendo con velócidad por aquellos lugares la 
nueva de la muerte del Rey, llorándola, no tanto por-la falta 
que hacia 4 sus cosas, cuanto por la que hacia al -mundo, 
obedeciendo como siempre: lo tuvo de: costumbre á su Princi- 
pe y á Rey; armado de valor y de prudencia se tornó á Valla- 
dolid 4 hacerle las honras en San Pablo, ofreciendo 4 aquel 
espíritu primicias de sus obligaciones como tan-leal y agra= 
decido. 

Alegaban de una parte y otra ambos Duque y Conde, uno 
en favor y otro en contra, en lo tocante á la venida del Duque, 
á que resistia poderosamente el Conde de Olivares , de que 
no habia de ser; de lo cual desconfiado tocó:otro punto y pasó 
á decir, que-aquellos papeles en ninguna parte podian estar 
mejor que en su persona, pues la.noticia y la experiencia 
ninguno la tenia, sino él; fué respondido con suma presteza, 
resolucion y confianza, que para eso estaba alli D. Baltasar de 
Zúñiga, su tio, ejercitado en tantas embajadas y negocios gra- 
ves, y últimamente en la de Consejero de Estado, donde" era 
tan señalado y de'tanta estimacion su persona ; á lo cual ha= 
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biendo ya acabado de vestirse el Rey entró el Duque, y dán-— 
dole las bolsas de papeles, escritorios y títulos de-su padre; 
grave y severamente le dijo: dejadlos ahí; con lo onal, po- 
niéndolos en el bufete, 'quo:estaba en su aposento,:besándole 
la mano: se fué á sy posada 4 llorar con el desenguño la pena 
y castigo de' no haber: creido y abrazado los: consejos de su 
padre , y de haber perdido ol mayor: y mejor! Rey que han. te- 
nido lós hombres: pasó despues de esto 'el Rey al cuarto de 
la:Reina y luégo al de la Infanta Doña María”, gu hermana, 
donde -estabá, con grave dolor y pena sintiendo la muérte 
de su padre, que la amaba más que ninguna :cosa' de cuantas 
se:pueden éncarecer; pérdida que 4un hoy.dia tiene Jogar en 
su corazon; volvió el Rey á su aposento y vinieron á besarle 
la mano el Infante:D. Cárlos: y D..Hernando sus hermanos; 
huégo se siguió el besársela todos los grandes títulos y caba- 
Horos que se:hallaron en la corte, los Obispos, los Presiden— 
tes y Consejeros, Embajadores de Reyes, Repúblicas y Po- 
tentados, dándole el pésanie de la muerte del Rey..su padre y 
el parabien de las:Corohas herédadas; llámó á:D. Baltasar de 
Zúñiga y enteególe los papeles:y el manejo do-los iogocios, 
porqué el Conde decia; muy falso. y-muy recatadopor entón— 
ces, que: no queria tratar de dira” cosa queidal ministerio, de 
vestirle' y desnudárle. 

Habiab ya al Rey difanto los Géntit-hombres! di su Cáma- 
ra vestídole el hábito de San Francisco y puéstole en su 
atahud y entregádole á los monteros'de Espinosa, los cuales 
lo pusieron enrel salon: grande con toda la amtoridad, mages- 
tad y' decencia que er tales acaecimientos se: suele usar; 
los sufragios; oraciones, lágrimas y sollozós. eran, notables; 
en oyendo el Marqués de Siete Iglesias el clamor de las cam- 
panas, dijo, yo soy muerto; taw conocido tenia el natural y 
genio de los que nuevamente entraban á mandar el mundo. Y 
siendo ya hora. de conducirle á sg sepulcro, prevenidas todas 
las cosas-para esta última circunstancia necesarias, acorapaña- 
do-de:todos sús oriados y de D. Francisco de Mendoza, Obis- 
pode Pamplona y del Dixque. del Infantado, su Mayordomo 
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mayor, de los Capellanes de honor y capilla Real, cubiertos 
todos de paños negros, le bajaron por la barda del Parque 
acompañándele hasta allí el Roy y los Infantes sus hermanos; 
con lo cual, rodeado:el cuerpo de todas las guardas do 4 ca— 
ballo; rompiendo tos oorarones de sus vasallos y de toda 
la corte que se hallaron á'este espectáculo ;* los míseros cla= 
motes de las'sordinas y 'otros inistruméntos fonéstos y lamen: 
tables;el día siguiente: fué recibido en San Lorenzo :el: Real 
del Escorial, «del Prior y religiosos, con aquella pompa y Mie 
gubre aparato.que, para tan triste acto como este y otros dejó 
ordenado ol Rey 1). Felipe su padre; pusióronlo enmedio de 
la iglosia y habióndolo didho la misa y todos los dervas oficios 
divinos, le: dieron sepaltura enel lugar dondo yacen sus ajtos 
y esclarecidos progenitores hasta la: resurrección de lds 
mhertos. 

+ Cumplido babiamos con lo tocante á la historia del félici- 
simo reinado del Rey católico D. Felipe III, que' yave'en el 
cielo'; y otro'cualquiera escritor parara aqui pareviéndole 
habia concluido yarcon su'obligation, y es sid duda, sino nos 
acúsara el lectot' de que te 'dejábamos sin resolver y :acabar. 
tantas cosas cono le dejamos en-estós postreros líblos comen 
zadas, y que no:fuetam de túnto ejemplo" y'seiniración para 
los hombres si no viérainos el fin y: complimiento: dellas 
y támbien"este térdor quertanto amenazabd-á los: "nuestros 
vorlo'acaba? y: desvatiecer con mayor hofira y reputacion de 
gu nombre “y: de-du Casa;' discurriendo, pues, brevemente 
por lo: que hos fala, “aunque: excedamós en parlé de lo que 
nos toca: digo, que en este instante se-comenzó 4 trazar la, 
destraicion de-la casa de Lerma y da de:sus criadas; empero 
Dios y su fidelidad: lo hicieron: mejor" y' miraron por ella: 
Aquel imiémo-dia que sucédió lá fuerte del Rey. se dieron á 
derramar el venoho' que tantos dies:hábia''estadoembozado 
en aquellas venas y delos-que comerzaban:á-nacor; 'quitóst 
el ofició ¡de Secratario:de Cámata: y Estadode Costilla :4 
Tomás:de Angulo; y «el: de obras y hosquás «que tenia:én el 
Ínterin;, porque le dijó ua: dia no cazase enlos.'bosques' del 
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Rey sin licencia al Licenciado Pedro de Tapia y al Doctor 
Antonio Bonal; privaron de la dignidad y oficio del Consejo 
Real á Jorge de Tobar, sino se asiera á la Infanta de las Des- 
calzas, por las lágrimas suyas y las de-una hija que tjeno en 
aquel Real convento, tambien fracasara cón el oficio de Se= 
cretario del Patronazgo Real; volvióse á la Duquesa de 
Gandia á Palacio al oficio de Camarera mayor de la- Rei- 
na, pues-cuando ella lo dejó: yo aseguro que no sería por 
malos partidos, y esto cada dia es muy usado en los palacios 
do los Reyes “y qué sé- yo si lo quisieron ellos, pues como 
quiera que su voluritad es hacer merced; sin embargo no hay 
discreto que no dé lugar á los validos, y más cuando saben 
ellos cambiar tambien lo que se les deja; con estas noveda- 
des el mundo estaba ya atónito y suspenso y más con lo que 
se dejaba sentir y correr por la corte, y las que el Condo, va- 
liéndose de los nuevos alientos de su fortuna le procuraba 
introducir, las cuales, como quiera que no téngan otra cali- 
dad que el. ser nuevas, más encaminan al despoño que al 
remedio, como hoy se deja tocar; las primeras fueron siendo 
Jos que á él náás lo amaban, y así refirió al Roy que muchos 
viéndole de tan pocos años se le, querian introducir á darle 
consejos y gobernarle, y que esto sería hacerle -cner 4 cada 
paso en notable:confusion y se perturbaria todo el buen go= 
bierno:en que: él pensaba, por la virtud de su gran celo y 
cuidado, establecerle y fundarle en todas sus Coronas con 
envidia de los extranjeros y admiracion de los naturales, y 
que así S. M. habia de ser servido que de hombre humano 
pusiese la mano en esto más que sa persona sola, porque el 
día que hiciese lo contrario y se acompañase de otro en esto 
no se hallaria con fuerzas para pasar adelante en lo que pen- 
saba hacer, y seria cortar el hilo al mayor curso de buenos 
efectos que pensaba obrar en su servicio y bien de sus vasa= 
los, tales cuales no los hubiese visto más raros ni más pro- 
digiosos el mundo, haciéndole el mayor, más grande, más 
amado y temido Rey que hubiésen tenido los siglos; este 
conjuro fué tal, que si es vicio en un Rey dejarse gobernar 


Google 


vr 1821. 9 


de un: hombre solo, ponello todo en sus manos, tener las 
orejas para los otros cerradas y para éste sólo abiertas, si 
bien es verdad que le dijo que le convenia; sia embargo, 
ninguno le tuvo mayor, pues no parece que fué enmendar lo 
pasado-ya que lo quisimos afear; ántes hacer una :compe= 
tencia de aquello mismo y exceder á los otros, no me es- 
panto que otro cualquiera:cebado de los ofrecimientos refe- 
ridos topara, no digo en este, empero en otro más inaccesible 
escollo; díjole ansimismo que le habia de desempeñar y po= 
nerle debajo de sus piés 4 sus enemigos y con la maña y la 
fuerza en su dominio las provincias rebeides de Holanda, que 
habia de recuperar á su patrimonio Real el exceso de las mier- 
cedes de su padre, y érase todo este jayan 70.000 ducados 
de renta que-habia dado, corta calumnia para un Rey de Es- 
paña y modo indigno de llamarle exceso, pues más pareció 
remuneracion de servicios que le habia de hacer: sobrado 
para que hiciese muchas mercedes á sus vasallos; cosas eran 
estas con que á toda priesa y á mayor diligencia se le iba 
entrando en la voluntad y en el poder, paliando por-entónces 
que manejase los papeles:su tio,-como persona más á propó= 
sito para ello; afectando para con los nobles y plebeyos la 
templanza destas cosas y que no le tuviesen por arrojada, y 
que sin noticia y sin experiencia queria ya abarcar el mundo, 
y tambien porno deslucir la lieion que 'se profesaba de mo= 
destia, pareciéndole que despues ¿ria dando el tiempo mayor 
sazon y comodidad para abrazario tódo, y asi ahora en los 
principios se-daba manos, con esta blandura simulada, para 
ir granjeando aplauso y opinion; escalon por donde se sube y 
se va usurpando dulcemente todo lo que se desea, que es 
gran punte de filosofia ir comiendo las cosas despacio, para 
que «despues con mejor calor las vaya digiriendo todas el 
estómago. 

Fuera de esta, en todas las ocurrencias que ya le sobre- 
venian de las personas grandes ó de ménos calidad de la cor- 
te y de los demas pueblos y Coronas de esta monarquía, ó 
para terror de algunos, que era entónces su mayor pólvora y 
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en la que pensaba satisfacerse de las; sequedades postreras 
que se: habjan .usado con, él, enmienda ó.aviso de otros; ha 
blaba..con misterio, con equívocos, y otros; ambajes, que ni, 
alegraban, mucho ni enfristogian poco; pronosticando y. pro 
metiendo grandes cosas ,. de suerte, qnd. todas partian. de su 
presenpia preñados.de extrañas imágenes y ilasiones,parten- 
tos y. prodigios. y: notables esperanzas ¡de loque habian «do 
ver:.en todos-los eorrillos, plazas. y calles, y en-todo palacio, 
hasia pl más triste ¡criado de la.esealera;abajo yo. hablaban «de 
otra cosa sino"de.lo que habia-promatido en pláticas, públicas 
y privadas: (1) Los correos Meyaban: mucho desto:en las estafo- 
tas y -en los pliegos; de suerte. que todo elmundo no esperaba 
otra cosa que: movedados del «uavo Heánado y: de sus reción- 
tes:Gohernadores ;,decia,. fioalmente, en todas. pcasionas «y á 
cuantes,se:le, ponian delante habia, de-haber- Rey para todos, 

no para. uno,sólo;, que. las. mercedes. habian. de repartizgo 
iguales con prudencia, Fazon y. justicia;:los beneméritos ha- 
bian de prefexirse á los de.gracia;.la virtuil habia.de toner el 
primer, Jugar en los. premigs; que, habian de ser pastigados log. 
malgs y lps.que. derechamente no hubiesen. cumplido. con sua 
obligaciones y, oficias;.que habia de haber asistongia, -Prontir 
tud y. limpieza.on Jos Ministsos ;-los oficios $9 habian:de.dar 4, 
los eriados. del Rey., digigado á las suyos que desponfiasen de 
ascender 4 ellos; que la milicia habia de sar ¿en primer lugar 
esaltada, desterrando el agcavio.de todas. las aulas y escuelas, 
de, lo militar y prudencjal; que la antigijedad no habia de.es- 
tragar el amor ni Ja, pasion, sino que el primaro habia de ser. 
antepyesto al moderno, ¡y tadas.Jas, cosas habian de tenor su 
verdadero fin para que fueron criadas, sia. torcgr.el.uso á las 
costumbres más esclarecidas,..de. los. mejores: polítigos y..de 
aquellos que las escribieron (4 myaghojnigio por nuestra pran 
suncion sola nos condenamos); añadia que no habia de haber 





(4), Como lo dijo ast lo cumplió, pero con tan contrarios efectos, que fuera 
mucjor que ao hubiera nacido: Nola puesta.al márgon del! manuscrito, pero de 
distinta lora. 
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en palacio ni fuera dél quier tuviese. dos oficios; aquí se en-. 
darezaba:el, tema. de su-sermon , y con estos cambiantes y co- 
lores daba. á-entendor su intencion, esta ara por que si alguno 
los teria, autue fugsé con: la -antigua.permision del. Rey don" 
Felipe.HII, :y..como ni-más nj ménos se..mga, ahora por la vo 
luntad del que rejas, que le dejase el uno deseando ocupar 
alguna: buena-plaza.donde fortificarse y graduarse de gran se- 
ñor y dar pringipio á la adoracion con la sumision de los súb; 
ditos y linsongeros, porque aunque Jeia esta. cátedra tan ñu= 
úl y delgadamante.y con tanta limpieza, todavía. la vívora de. 
la ambicion y la.codicia de oquparluégo. algun. puesto. tal. 
para estár: más, pronto á: la, expugnacion de, lo que solicitaba, y 
armarse y establecerse en.ella; la roia. y talairaba el: coran, 
zon Á esto! peasamiento y. 4 darle á entender,, qua, aunque: 
procaremas qampar¡pomposamente de grandos consejeros, no: 
faltará quian Jo :adviertarque. elmayor, es.saber hager am: pris, 
mer lugar, nuestro negocio, pues hasta esto año:de 630 que; 
es.el último. donda mo. pienso quedar y.cerras:comesta discur=, 
50; yo no vao que se pelee, ni se. ejensite; ni «se haya' hecho; 
otro que el: del;valido,:y sino, véapse.emál están hoy. todas las, 
cosas, ..y qn cuán miperable, estado. y: ruioa,. y com.las me—. 
dias quo:están él y. los suyos, y-en cuán poco arédito y repu- 
tación las nuestras: finalmente, aseguraba y prometia grandes 
cosas, :.esparciendo sus aliados por.lo que á él le oian: decir, 
6:ya sea por,atemorizar y dar pesadumbre, que es á lo.que 
siempre tiraron y en: gue procuraron extremarse', que na 
habia. de: quedar oriado de los Duques en. palacio; que Jas 
puertas de las..Mipistros habian de estar: abiertas, libres y: 
sin, dificultad para. los lisigantos y pretenilionfes; que. habia. 
de ser Mlkaye y rorsiente el despacho 4 .esta. rumor y .¿!e9ó: 
las, 1go8s ¡y,.0omi esla prioaipio, de: novedades, de que es el 
pueblo: tan amigo, y muchas veces, maestro, y con-lo que 
se dá 4 hables y discurrir. desenfrenadamenta ; andaha muy 
contento y tan-demasiadamente alegre que casi tocaba en fre». 
nético, con que hacia mal semblante 4 los, pasados y bueno. 
á los que. comenzaban á ser miembros de. esta nueva fortuna 
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enfermedad ordinaria y cosa en tedos tiempos muy usada, el 
holgarse del mal de los unos y no «e si alegrarse del bien de 
los otros, ¿quién será bastante á distiriguir y averiguar las co= 
lores de que se viste este mónstruo vulgar y plebeyo? lo que 
sin duda ninguna puédo asegurar es; que'séque lo fingen para: 
que nos desengañemos de lo que nos engañan y sepamos cuán 
afectadamente nos lisonjean; eran los que nuevamente co- 
menzaban á descollarse de la parte y parentela del valido, y 
el más campanudo de todos el Conde de Monte-Rey, herma- 
no de la Condesa de Olivares y casado con la hermana del 
Conde; á este seguia el Marqués de Alcañices, bien conocido 
de todos, tambien cuñado, y despues el Marqués del Carpio, 
contenido en el mismo parentesco y casado con la hermana 
mayor, que despues vino del: Carpio á ser Gentil-hombre de 
la Cámara del Rey, juntamente con su hijo; el cual le dió 
dentro de no muchos meses no poca pesadumbre ni pocos ce- 
los, y despues D. Diego Mesía, Maestre de Campo en Flandes 
y hermano del Marqués de Loriana, que á la fama-de-la pri- 
vanza del Conde «dejó el tercio que gobernaba de españoles 
en el Palatinado, y se vino á la corte de España; á estos se- 
guía el Marqués de Camarasa: estos, pues, eran ahora los 
magnates, los buscados de los pretendientes y los dioses de 
nuestra patria, cuyas puertas iban-ya tomando diferente color, 
otro relieve y' otro trabajo, y donde daba y acudia todo lo 
mayor y más grande de la corte; éstos, á quien se les hacia 
más baja la cortesía, donde se ejercitaba el aplauso y se ha= 
bia mudado la lisonja, cuyas paredes en un instante fueron 
ya muy diferentes de las que vimos, y muy en breve desnu= 
das las otras, donde yacian sus dueños, aunque grandes, der- 
ribados de:aquellos primeros honores en que los vimd8, dados 
á la melancolía y fatiga de la pérdida que habian hecha y 
por las cosas tambien que olan decir, y las que se dejaban 
adivinar que habian de caer sobre ellos sin hombre que en= 
trase por sus puertas, mi áun el pariente, el amigo ni'el más 
bien beneficiado, que en tales casos lo niega y lo deja de ser 
el que más ha.campeado dello; ántes embozando las honras y 
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mercedes que ha recibido, las cubre y se pasa ála otra banr 
da, introduciéndose en la murmuracion y ayudando á calum- 
niar las acciones pasadas, aunque le toque en su misma san— 
gre.ó raza y nunca entendida (aunque sí de algunos) ilusion 
y engaño de la corte y de los, tiempos; si cediendo en otros 
algun tanto de la ambicion humana nos diésemos á inquirir y 
conquistar el verdadero desengaño de las cosas, y amásemos 
aquello sólo que siendo lo necesario nos encaminase á la bien 
avonturanza, ¿qué dulcemente nos -constituiriamos sin: tanta 
variedad de sombras, visiones, horrores y agonias, á los um=— 
brales de las postreras horas, centro en quien concurre el - 
descanso inmortal y al que solamente, -con todo su cuidado, 
debian atender los hombres para hacerse, sin los temores de 
la mudanza, legítimamente dichosos en lo eterno? 

- Entre muchas,cosas de las que dijo, y otras de que nos 
avisó, fué esperando á ver juntos algunos de quien él se cau- 
telaba de que eran bien vistos del Rey (por eso dije al prin- 
cipio que era desconfiado, pues aún ahora, estando el. pié en 
el estribo para subir á la cumbre de la soberanía, le herian 
estos gusanillos); advirtió, finalmente, que nadie hablase 
á S. M. en que yolviese, á los que salieron de su cuarto , lué- 
go si esta faccion fué del Duque de Uceda, y se dijo.entónces 
que el Principe habia recibido enojo della, ¿cómo ahora no la 
desempeña? luégo no será discurso errado decir que fué.conr 
sejo del Conde; pues ahora le. pretende establecer con tanto 
cuidado, engañados algunos de. que fracasando:el Duque. ha> 
bian de ser restituidos en.sus llaves, cuando ahora se vieron 
quedar en el aire:no acababan de penetrar el misterio; decir 
que nadie se lo diga, arguye que habria conmiseración en 
aquel Real corazon, para dolerse de aquella afrenta que les 
hicieron, y volviéralos á su cuarto, si hubiera alguno, que 
con clemencia se lo acordara; no se tiraba á eso, sino á tras- 
tornar de nuevo, y no convonia á los intentos del nuevo Go" 
bernador. D.. Fernando de Borja, con más entendimiento en 
esje caso que.otro alguno; no quiso hacer mudanza del Vi= 
reinado de Aragon, adonde le pusieron, conociendo bien el 
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Wmporal' que cotria, hastá que 'Jerido'el Rég' 4 aquel Reiño 
dlspedhado bit nuevós distivores; ejePiitados en Esta preren- 
sióh dé no' admitirte, tuvo” pUP'hayor'eooditid 'y eródito 
Wivík retirado en Uiniá áldes. “El Condo de Paredes viniendo:A 
Ka ¿ortó y Uéscubrióndo la ibála ácogldz qué e le abia; ap 
nas de-alrdvi8'4 pisar -do-los umbrales du: las celdae'd6:Sati 
Jóróniimo) ni se Há dejado más tien élli: D. Diego-de' Afa- 
gón uleriondo problr-84' fortuna, soMbitado del ardor del ritib= 
vd 'feifiado, viño desde Sicilia, y apénas lo dejaron servir un 
dia; ouiañidó luégo fué rebhiizado: Del Cotide de Lemos prestó 
hos dirá él discurso eh qué paró. Finalménte, no sosegabá' sli 
¿spirit 'cón prevenir todo: lo que lé bonivenid 4 su cotiodidad, 
pués páta desconfiar 4 otros que asistian allí que 8! quisiera 
ver más apartádos, ¿uaiido otra boli vú les pudo hdter fé 
decir tambien que nadie pusiese los ojos eri grandes mibros— 
dés, que el Rey no se las habia' de hacer, tasánidoselás de tal 
mañerá que se cónsolaba cuando los vela tán désvalidos y 
ineñiesterdsós, procurando que ro se leYantasen' un dedo del 
saclo, y si se les habia de dar algo, conto perdia d8 $u volan- 
tad la distribucion, que Esto fotzoso du sé les pudo hegar Era 
con tántá escaseza, que áun ño pásaba del pan, y-ese muchas 
+eces faltaba en las casas de lós qué serviall inás 4 'lós ojos 
del Principe, y que le sirvieron en todas sus jórnadas, sin 
fállárle un did'; entre esté abisimo y daos dé confusion y no= 
Vvedadés que: sé esperaban pará ¡nos ton iiás' brevedad 
acercando á'ellás; el Rey D. Felipe IV; téjanido 4 la Réima, 8 
la'Infánta Dóña María y'al Infantó D. Férhitido en el nrónes= 
terio Real de las Descalzas, para hacer'148 húnras de su pá= 
dre, fiéthoria justamente debida á la grándeza de sus herdiz 
tas halañas y maravillosas virtudes; 58:retiró dl 'tohvénto de 
San Jerónimo del Prado, dinde'siómprelo' han acóstumbra= 
do 4 hacérsus altos y fnclitos antótesorés; donde 4 la sombra 
de ésta action podremos escribir las tragedias que alli se té 
cilaron, que áuñi ño ¿stá del todo acábada' su historia, pués 
nos falta por referir este ácto, y miéntrás $e hace, no será ex- 
tedor de lo.jústo decir lo que alli pásó: Digo, pues, que se 
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aposentó el Rey en el cuarto, que para tiempos tales-está alhi 
erigido por la antigúedad de sus mayores; junto 44 Rey apo 
sentaron al Infante D. Cárlos, y en' las celdás más cercanas á 
D. Báltasar de Zúñiga y al Conde de Olivares; l Daque de 
Uceda, obio 4-Somiller de Corps; al Conde dé Saldaña, como 
á Caballerizo' mayor; de suerte, que los que ántes eran los 
primeros en todo, ya este dia marchaban á la cola: de los 
otros, y así prosiguiendo en el aposentárse, señalaron: sus” 
celdas por su antigúedad, á los Gentiles-hombres de Cámara; 
comrenzáronse á poner pof obra todas las acciónes cónsulta= 
das; la primera fué sobre la que con: tanto afan anhelábamos 
y rovolvíamos el mundo, pues estando uh dia: acabando el 
Rey de comer, asistiendo en la pieza gran concurso de gran- 
des y titulos, y entre ellos él Duque de Uceda y el. Conde de 
Saldaña, entró el Conde de Olivares y arrimándose con mus 
cha falsedad á un lado de la pieza, en acabando de: levantar 
los mañteles, muy al deséuido de todos, aunque bien: pensado, 
dijo el Rey, Conde de Olivares, cubrios; él lo hizo, y suspen— 
diendo con aquella reciente novedad y merced á los que és- 
taban delante; luégo so fué 4 échar 4 sus piés y le-besó la 
mano; hiciéronto así todos los señorés que estaban en la pio- 
za, y los dela parentelx, juntamobto con D. Baltasar, en cuyo 
semblante se comenzó á ver lnégo el'alegría de este suceso: 
la novedad de estó caso se comenzó á la hora á divulgar por 
la córte y dolla por todo el mundo; los parientes con este 6s— 
calon ya los mirábamos más derechos, de aquí habiendo ocu- 
pado el mayor y más principal, $e pasó con buena maña á 
tomar los demas puestos; por eso digo yo que no se hacia ni 
se afamaba por ota cosa que por hacer gu negocio: envió 4 
decir al Duque de Uceda, que S. M., entre las demas cosas 
que tenia determinadas para hacer mejor y más bien concer 
tado su Gobierno, era de que ninguno de sus vasallos tuviese 
dos oficios en sw casa ni fuera della; y que así de los dos que 
tenia , de Sumiller de Corps y Mayordomo mayor, mirase cuál 
queria dejar; 6l Duque acomodándose con el tiempo, respondió: 
dejaria el que 5. M. fuese servido; finalmente, el que llevó la 
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embajada debia de ir tambien instruido del gusto y buena in- 
clinacion.del deseoso, que poniéndose en plática, 6 en con— 
sejo, cuál de los dos sería bueno dejar mañosamente le diria 
sacándosele sutil mento de las manos; parécemo señor que V. E. 
deje el de Sumiller de Corps y se quede .con el de Mayordo— 
mo mayor; el Duque, finalmente, que se veia tirado de'la 
fuerza rémora, no pudiendo contener ni resistirse ásu violencia, 
mal de su grado, hubo de condescender al mandato y ceder el 
oficio al nuevo poder, habiéndole hecho ántes merced dél el 
Rey D. Felipe III; y así con lo acordado partió el mensajero y 
llevó la nueva de Ja dejacion, con lo cual al otro dia se calzó 
el oficio pareciéndole habia mina para él, que quedaba con— 
tentándose, por entónces, de: haber tomado con el oficio el 
cuerpo y el magistrado sobre los Gentiles-hombres y ayudas 
de Cámara, que por estar más cerca de la persona Real, es lo 
que con más veras se codicia; conseguido éste, con que ya 
con mayor soberanía se iba lozaneando en el ostado de la pri 
vanza pasó á otro, y si bien, aunque 'se habia propuesto que 
no habia de haber persona que tuviese dos oficios, todavía 
esperaba tener muchos, como los tiene ahora; pues de aquí se 
infiere que toda esta rectitud y justificación no era más que 
enderezada á su comodidad, y asi aunque le codiciaba por 
lucir en él la parte de que tanto se preciaba, como de hombre 
de á caballo, no se atrevió 4 embestir con el fuerte, ántes de 
cerrar primero con la barbacana; tan conocida tenia su fla— 
queza, que con dársele por entónces echaria por tierra lo más 
fuerte, y que despues con el otro oficio se ganaria aquel, como 
al fin sucedió, dándole el de Mayordomo mayor que hizo de- 
jar al Duque de Uceda; tanto perdió en perder la mujer, que 
si le viviera todavía se tuviera más respeto á la casa del In- 
fantado y á la parte que se habia entrado en ella de Sando- 
val, ó la primera mirara bien, por el que habian hecho su 
cabeza y de quien habian alcanzado el varon que habia de 
suceder en ella, y no consintieran se les hiciera este tuerto, 
y más aquellos que tanto han sabido mirar por los que les 
toca en todas eras, y que en ménos casos que este han pro- 
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curado aventurar sus personas y mostrar todo su coraje coma 
aquellos á quien les parece son entre los vasallos los mayores 
y más campanudos: finalmente, comenzó: aquí el Conde de 
Saldaña á probar los buenos oficios que le tenia hechos el 
Conde de Olivares, para lo cual tentó primero 4 D: Joan de 
Mendoza, Duque del Infantado, diciéndole (extraño modo de 
bacerse lagar, y asi lo negoció primero con D. Pedro, hacién= 
dole que se sintiese del caso para con el Rey), que D. Pedro 
de Zúñiga, Marqués de Flores de Avila, habia dicho 4 S. M. 
proveyese el oficio de primer Caballerizo en otro, que él no 
le queria ejercer debajo de la órden del Conde de Saldaña 
su Caballerizo mayor, como desdeñándose de que fuese su 
jefe, que sólo debajo de el Duque del Infantado lo haria, 
¿cómo es posible que de ingratitud tan grande deje de tomar 
enmienda la pluma? un hombre que sólo era un caballero 
particalar en Salamanca, que se hizo conocido por no querer 
conceder al Rey los millones ¡qué cosa para esta era!; que 
agradado de esta virtud el Duque de Lerma, porque le pare- 
ció defendia de este subsidio á:su ciudad; le. lama á la corté 
y casa en palacio, y le envia á la ombajada de Inglaterra con 
gruesas ayudas de costa; que le saca de allí y le dá el oficio 
de primer Caballerizo que tuyo su hermano el Marqués de 
Villamizar, y que á la hora le ejercia su hijo el Conde de 
Saldaña, y hijo tan amado, que le hace Marqués de Flores; 
que le dá llave de entrada en el cuarto del Roy, sagrada cosa 
entónces; que lo vuelve á casar en palacio; que le. hace entre 
los títulos antiguos de Castilla, entre los de prudencia y canas, 
Gentil-hombre de la Cámara del Príncipe y otras mercedes 
que excuso de referir, pregunto, ¿será cosa desalumbrada decir 
de quien debió mostrarse á la hora del reconocimiento agra- 
decido, negándose á los otros y á sí mismo, degeneró este ca- 
hallero de sus obligaciones, que faltó al derecho natural, que 
es mónstruo de ingratitud y de desconocimiento, y que debia 
borrarse de la ascension á los beneficios? ¡qué próvida y aten= 
tamente castigó la-naturáleza tal hombre, pues no le admitió 
á la sucesion, ni que quedase memoria del tal! finalmente, 
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prosiguió el Conde de Olivares, y con estos pertrechos, para 
quien eran menester, muy: pocos, dijo-al Duque del Infantado, 
habiéndole heeho la cama con la hazañería tan: cautetosa del 
D. Pedro, gobernada para su fin propie, que S. M. mandaba 
retirar al Conde de Saldaña y lo queria dar-á él'el oficio que 
tenia de su Caballegido mayor, y que'así lo dispusicse y lo tú: 
viese por bien; era necesario hablarle así con esta blandura, 
y toda esta salva, porque este viejo era sumamente vano, y 
más Mendoza que otros, y le parecia que todas las demas ca— 
sas de Castilla con la suya, eran pegujares y sin mucho emba- 
razo; cuando se le calentaba el cerebro, le decia á uno ep su 
cara, que era un picaño y otra mancha mayor que esta, si da 
tenia: finalmente, el Duque cuando oyó decir que le darian 
el oficio de Caballerizo mayor, no-desdeñando la queja del 
D. Pedro de Zúñiga, ántes apoyándola, abrazó el partido y 
vino en el negocio diciendo: señor, muy justó es que se haga 
lo que el Rey manda, y sea luego; cegábale la presea y con 
esto no miraba la befa que se hacia á su casa, y si bien la 
Duquesa con más blandas entrañas miraba que era aquel ca- 
ballero, el padre de gu nieto y nietas, y el que habia sido 
marido de su hija, no pudo contrastar la ferocidad y extraor— 
dinario natural del Duque, y así hubo de: céder la blandura 
de mujer á la fuerza imperiosa del marido, egn lo cual, se le 
envió á decir al Conde de Saldaña: que S. M. era servido que 
se retirase de su servicio 4 uno de los lugares de su padre» 
porque su oficio le queria dar al Duque del Infantado, su sue- 
gro; que se le darian los gajes cn su casa, y sobre ellos otros 
seis mil escudos, que por todos serian doce: el Conde respon- 
dió, atravesándole el corazon esta desdicha, que él estaba allí 
para que $. M. hiciese lo que fuese servido de todo cuamtp tá- 
nia y de su persona; que era su Rey, y como vasallo habia 
de obedecer en cuanto le fuese posible á su mandato; echóse 
en la cama, y cubriéndose de una melancolía y tristeza nota- 
ble, tanto, que se sintió llegará lo úbtimo de la vida; pasó 
consigo mismo sus desventuras, sin hallarmni:en $us amigos ni 
deudos quien le consolase, porque -en su casa ya 'no hallaba 
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fuerzas á quion arrjmarse, habiendo harto, gue gpptir en fado, 
ella, pon. la deposicion:de oficios.tan afrentoga que en. ellos:se 
iba. ejecutando, si 4.la del suegro. hallólo, endurecido, y-4up, 
deseoso de epharle de puimisma casa, porque pp, ypia, de sy, 
persona, Ja sucesion que aquel. caballero habia dado 4 ella, sip, 
del Duque su antecesor, mayido tambien de su mujer; entre 
todas estas desdichas, para hallar, salida entre tantos pen=. 
samientos gomg, le asaltaban el corazon, dispuso, el arbitrar 
ep. su fortuna y ordenar su vida lo mejpr, que le fuese po- 
sible, y así sus nables intentos le llevaron luégg á que- 
rersp.ir á Flandes, donde sirviese cpn la sangre y espírity Á.su; 
Rey, sin que .madie:por emulacion y envidia le pudiese apar- 
tar. deste tan genaraso pensamiento; por otra parte se hallaba 
tiernamente inclinado á las muchas y nobles partes de Doña; 
Marjana de Córdova, dama de la Rejna, y. asi, hallándosg 
sumamente fatigado y arrojado de todos, abrigó su soledad al. 
consuelo de tan lucida compañia, por day algun buen ajre á. 
los reyeses y embates de su fortuna; con que la, envió 4 44=, 
plicar se girviesg de admitille por su esppso, que en los rigu=, 
rosos trances y trabajos ey que se hallaba, y euando.el fiem- 
polo hubiera altrmente colacado en.mayores y más sobora=. 
nas hopras, y dignidades, ninguna merced le ppdia haper Dias. 
mayor que hacerle, digno de que fugse su esposa; la damp, 
regonaciendo-la grandeza de la sangre del Conde, y sus mu: 
chas F nobles partes, teniendo por más esencial esto que lgs 
desperdigios de la quiebra de su, fortuna, lo aceptó. y: así, 
dando. cuenta al Rey.de todp, eligiendo este estado para ali= 
vio.y ponguelo. de, qua trabajos con lag opremepias y. hoprag 
competentes y que en tales actas hacen los Royes con ergo. 
vas tales; se despasaron en las Descalzas y spliorqn aquel día 
4 dormir 4 Arganda, lugar.del Duque, sh padrg, y á pasap.ep 
él el tiempo, dondo.le ha dado Dios muchos hijos y la ha gp 
soñado á,concertar.sy vida con el silencia y qyistud; con. que 
ha. sabido alcanzar el. sosiego: y la respiracion del espíritu, 
prenda Ja más espegida.que alcanzan los hombres x la. quen 
se balla.qa melacio ¡y por da que podelan ayentar mucho de, 
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vanidad y ruido los más ambiciosos; varias cosas comenzó 
á descoger el vulgo sobre este caso; lo que yo sé decir del 
Conde es, como quien tan de cerca le conoció; lo primero que 
o cometió cosa por donde no deje de parecer en todo tiempo 
hijo de la noble “y esclarecida antigiiedad de su sangre, y 
que el mayor delito que se le debió de hallar entónces fué el 
ser hijo de su padre, y á mi juicio no, sino tener el oficio de 
Caballerizo mayor, cuyos honores le quitaron más el tiempo 
que corria que otro defecto alguno, pues para obrar mal, no 
ví én mi vida houibro más corto ni más desmañado, ni que 
fuese para ménos áun en las cosas de su gusto: lo que yo vi 
en él, y áun creo que todo el.mundo es buen testigo desto, 
y es que fué sumamente cortesísimo , como hijo de su padre, 
lucido, liberal y sufrido, pues sufrió hasta ponerle en el esta- 
do que hoy se ve; en tiempo que pudiera por el lugar que 
. ocupaban él y los suyos, satisfacerse muy 4 manos llenas de 
quien le pretendia enojar y ponerle debajo de sus piés, y que 
no habiéndolo' hecho, sino ántes disimulado con grande y ge- 
neroso corazon,'no debia en' éste por muchas razones pasar 
por el pasaje'tan áspero que se le hizo, empero, á quien en 
esto se debe culpar más gravemente, es 4 quien por la auto= 
ridad y las canas se le tenia algun miedo ó respeto entónces; 
que si le vieran torcer y alterar el semblante cuando sele 
hizo la proposicion y el ofrecimiento, no sólo hubiera difical-= 
tad en el hecho mas áun en todo lo que faltaba por hacer que 
este facilitó los demas, y por eso le tenteron primero cono- 
ciéndolé por tán aco y tan gran pecador que'como con faci- 
lidad, en sacando una piedra de un edificio hay mayor co= 
modidad para las otras; así en este, como se halló salida en 
él y se tomó tambien por la parte de la cabeza, no se dudó 
en atreverse á lo demas, que bien pareciera en unas cañas y 
otras postradas ante la majestad Real, volver por aquel que 
habia dado varon á sn casa, si ya no es que fué éste su mayor 
delito contra aquel que pudo, y Dios le dió esta dicha, que bien 
pareciera entónces ponerle por delants la honra de las 'fami- 
lias de Mendoza, la de sus progenitores, de quien tanto oimos 
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decir, que Jes respetó y tuvo miedo la ofensa, y que nunca 
la sufrieron, que fueron grandes sí y más que otros que hos- 
pedaron Reyes, que fueron el honor y prez de Castilla. No le 
hubiera estado hoy mal al nieto, que quizá lo que no se ha po- 
dido conseguir por otra parte, será esta en la que se pondrán 
los ojos y la intención para ajarle, tanto es más preciosa, 
pues, la reputacion qué el interes del más preeminente oficio, 
que aquel acaba y ésta se ha de procurar que no; á esta di- 
higencia ¿quién habia de tener atrevimiento, por mús que se 
viese envanecido, con el delirio de su nueva fortuna, que no 
se encogiese y volviese atras los pensamientos, y entrase en el 
conocimiento de sí mismo, y en la estimación de los otros, si 
tan fuera dél le tenia la pasion, y era el mayor pretexto, el 
Rey se sirve dello, responder con valor los que le han alcan- 
zado? no se servirá que yo y nuestra casa se lo suplicamos; 
que está' énseñada 4 recibir muchas honras de su meno, y es 
su decoro el nuestro y tal vez el suyo. El Rey en aquélla 
edad de diez y seis años, en que Dios le habia puesto el Go- 
bierno de España y las demas provincias en sas manos, no 
podia ser mejor; era sumamente entendido, excediendo “su 
divino natural á la cortedad de sus años, y si no tuvo el tiem- 
po necesario que habia menester para los estudios, nú care— 
ció al ménos de aquella parte más que:mediana, que recibió 
del cuidado y religiosas costumbres de 'su maestro D. Galee— 
rán Albanelle, Arzobispo de Granada, pára gobernar el mun- 
do; estaba ansimismo ilustrado y emnoblecido su ententdi- 
miento con las altas y muy ejemplares virtudes de 'su: gran 
padre, de: aquí le nacia, demás de que le fabricó el cielo de 
más superior materia que á Jos otros hombres, y asi se ve 
cuando están entre ellos-las notables ventajas que les hacen: 
de aqui le nacia, como digo, el ser prudentemente advertido, 
* atento, sagaz, cuidadoso, con viveza, apacibilísimo, condoli- 
do, manso, misericordioso, con religion, de nobles y genero— 
sas entrañas, altamente inclinado hasta donde pueden llegar 
los pensamientos; cuanto contenian aquellas acciories infantos 
eran de valiente espíritu y admiracion; y finalmente, no po- 
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dia, si se hiciera, hacerse, mejor, si.el gue.le.comenzaha'á gajan 
coa ménos ardor Je propusiera e» aquella,entrada de se pei 
nado lo que-habja que enmendar ó templar y haciendo. phgor-, 
vacion de-cuán yagas cosas. se compone nuestra flaqueza hu-— 
mana, de que todos ngs vestimos, y.pn 10.que por 20.881, 4p- 
geles tropezamos ; quizá no hablara el myado tap impropia 
meufe como habló dél, ni le adjudicara Jos titulos, que tan 
injustamente de dió: de estas acciones, pra fueran pecesarigs,. 
ó esta vez la habia menester alguno para disimular en. ella la 
dureza. de su condicion, con que dieron-en decirlo que no bas- 
taba con fuerza de razones.ni palabras á degengañar los pue- 
blos, ni hoy lo podemos hacer: finalmente, el Conde de Saldaña 
salió de palacio despojado de sus honores y oficios,, y el. Par, 
que del Infantado quedó en él de Caballerizo: mayor, en tan- 
to.que se le pseparaba el oñicia-de Mayordgmp.mayor, que no 
andaba muy léjos; ¡indigna acción de tan aqblecasa. y de tan 
honradas canas? porque el oficio da Sumiller de Corps, y pl 
de Caballerizo mayor lps queria para si el Conde de Olivares, 
por Ja. consecuencia de andar juntos en el privado, np. que 
riendo, aunque lo vituperaba, pardonar en $4. persona un 
ápice delas preeminencias quo tavierga los: pasados. 

De aquí, pues, sa dió órden-4 D. Agustin Mpjía, del. Con. 
sejo de Estado, y 4D. Enrique dp Guaman,. Marqués de 
Povar, Capitan de la guarda. española, para que £u virtud de 
las cosas, en. ostos tres úlbiwos Jibros referidas, prendiasen á 
D. Pedro Giron, Dugne de Osuna, fan raciantemente xenido 
del-Vireinado de Nápoles; hiciároulo-ansi, y cogiéndole. myy 
sip sobresalto deste caso. en su posada, le Jleyarop.á Ja forta-, 
loza de la Alameda de Barajas;. y de aqui. se. tomó. color, para 
prender al Duque de.Jceda, como. hacedor suyo y sobre las 
mismas causas, para lo eyal se diá.órden.á D. Fernando. de 
Acaado, Presidente de Castilla, para. que..Hamándolo..4 -la 
huería del Duque, su padre, «obre.negacios que ienia que 
tratar. con él, lo. dijese de parto. de $. M.,se.retirase á. Uceda 
on 4arto que se Jo, mandaba; obra pora hizolo,:el. Rrasidonte, 
y «Qpodecionde el. Duque. el, mandato. de pu Rey, partió. al 
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punto á esta lugar, esparcióndose voz en-el pueblo, diciendo 
unos due iba echado y otros que iba preso, como pogo dese 
pues.sucedió; á estes ferremotos siguió luego un, decreto or 
denado. por P. Fernando. Carrillo, Presidente del Consejo de 
las lodias, siendo cl principal consejero y disponedor, que 
cuando se hizo esta. merced la dió por buena., y el que todas 
las honras y oficios que alcanzó su casa las recibió desta 
mano, en el cual decia con estilo muy indegente: al. que pre- 
cedió, cuando se obró esta merced y al que se debia teger con 
persona tal y por-tantos- caminos grande y con aquel que 
habia tenido el lugar más preeminente ea Ja coufianza y grar 
cia de su Príncipe, que por haber conseguido con demasiado 
poder y fuerza de ruego 70.009 ducados de renta en lag 
tratas de Sicilia, se los manda quitar S. M. para dar el ejem; 
plo :los demas de la templanza con .que han de presender y 
procurar tales mercedes cuando se-vieren en los lugares altas, 
pues bo se han de valer.del favor para msar del «exceso no 
deja .mul testigo contra sí este: decreíp';..notificárensele en 
Valladolid al Duque de Lerma, el :oual, gon mucho valor y 
igualdad de ánimo respondió: que $. M.,'que esté en el cielo, 
por los servicios suyos y de- sus paspdos y porque quiso, le 
habia hecho aquella wérced, y. que así S. M., no sólo aquello 
sino todo cuanto tenia y valía y hasta la sangre que habia ¡gn 
sus venay era suyo y podia servisso de 4odo; las. parones y 
sacramentos que para hacer esta merced vimos, ya-la dejar 
mos referido en-lo-de aáras; el volverlos el Duque jantas 
veces á S. M., que Dios tiene; la jupta de teólogos -y «conseje- 
ros que para su justificacion hubo das firmas y ¡paapoonos de 
tantos de que les podia dar; si las mercedes que-hacen los 
Reyes no tienen fuerza y se abre esta puerta á su:derogacion, 
¿0on-qué apoyo defenderemos las muestras y cuál será Ja que 
lenga duracion, sis mayor -pretexto y wmotirg es aquella 
cláusula que todos los Royes: dejan er-sus testamentos? bien 
podriandesnudarse muohos de loque tienen en sus cas8s;. em 
pera, dejando dpirte esto, cuando liemos.de vet que $0, pton 
miandos servicios. ¿no bon: de calidad: aquellos para Jngregor 
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de su Rey uri vasallo valido'suyo 70.000 ducados de renta? 
su gracía no nos ha de ser de precio; ¿pues debajo de qué 
nos atreveremios 4 emprender las conquistas de los grandes 
reinos, ó cómo los hacemos mayores? ¿cómo seguiremos el 
largo progreso de las guerras en Flandes ó de Lombardia? 
¿cómo á las jornadas y nacimientos de nuestros Príncipes? 
¿cómo á las obligaciones de la corte y á la autoridad de sus 
embajadas? Los Reyes, con el premio, se hacen más grandes; 
las ilustres victorias de nuestros antiguos Capitanes lo digan: 
¿seria lícito fiscalizarles que fueron premiados si se recibieron 
porsu mano las Coronas que juntamos á esta, con que los hici- 
mos más temidos, respetados y gloriosos? las que dió 4 Cas— 
tilla la casa'de Sandoval, las historias antiguas y modernas 
lo digan. Finalmente, á esta accion sucedió la-de querer in= 
formarse el Rey de la causa del Marqués de Siete Iglesias, 
qué era este coco y qué contenia, si habia habido algun favor 
en este caso ó algun humano respeto; si los jueces se habian 
dejado llevar de los halagos de los validos pasados; si habian 
cedido de su rectitud y entoreza y de la justificacion que pe- 
dia el negocio; finalmente, queria ver si había más que hacer 
allí, y estrujalle:ó estrujallos:á ellos; pera esto ordenó que 
viniesen'los jueces á San Jórónimo; bicióronlo así, y en la 
bala de su antecámara; un dia, á las tres de la tarde, entra— 
ron muy portentosos y cubiertos de luto; á este espectáculo 
se puso la corte en mayor atencion y pasmo; creian que ago- 
ra babia de reventar la postema; que todo: lo hecho no habia 
sido nada; que habia de: parecer la verdad y desta se daban 
á creer que habian de ver resuelto el mundo en cenizas : en- 
traron, pues, en la sala y sentáronse en unos bancos cubier— 
tos de bayetas; salió el Rey, y cerrándoso con ellos, mandó 4 
D. Baltasar de Zúñiga que quedase alli por su consejero en 
tal ocasion, para demostrar más la severidad y el cuidado; la 
persona á quien le tocaba dió cuente muy por 'menudo del 
caso, de todas sus diligencias y cuanto en él, en virtud de la 
órden-de:S: M., que está en el cielo, se habia obrado, los 
pasos, las averiguaciones, ol exámen de testigos, las estorsio- 
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mes, las pesquisas y el cuidado, la entereza y rectitud de 
miuistros. y jueces, Jo que se habia hallado. por mentira, lo 
que el Marqués llanamente habia: confesado, lo. mucho que 
habia padecido por lo que no. cometió, siendo cosa ¡lícita 
hablar más dello ; las relaciones. que á.bnca hicieron en prer. 
sencia de S. M., que goza de Dios, refiriéndole mucha parte 
dellas, las que'bastaban para la sugtaucia, y todo. aquello, 
finalmente, que dejamos escrito en estos tres libros postreros 
sin faltar una palabra; sin embargo se los ordenó que apura- 
sen y cerniesen de nuevo el caso; y le pusicsen en mayor 
estrecho, á lo cual respondieron que si el mismo Dios se lo 
hubiera encomendado á boca no pudieran haber hecho más 
en él do lo hecho, porque deseaban -servir-á S. M , que está 
en el cielo, tanto como al presente deseaban servir á S, M., 
que Dios guarde, no:hallando para esto encarecimiento nin 
guno con qué ponderar sus afectos en esta parte, advirtiendo 
que ni en su cuidado han dejado más que hacer, ni en su 
obligacion que sospechar. ni ¡la novedad de los tiempos 
podria con cllos más que-los pasados, asegurando que en lo 
tocante á esta causa todos habian hecho el deber; que el 
pleito.estaba por volar, y que no habiendo sacado. dél lo que 
se sospechaba, S.: M. se portaba en él con mucha tibieza, y 
áun queria entrar en partido. y composicion con las partes del 
Marqués; lo cual, si la muerte no se lo hubiera atajado fuera 
estala hora que tuviera efecto, que no habia ya que hacer 
allí, sino la voluntad de S, M.. para su: conclusion; con esto 
salió el Rey de la Junta y los jueces se volvieron á sus casas; 
desengaño bastante para aquel, que si tenia algo que lo habiap 
puesto en la imaginacion, ó en el ánimo, «con justa razon, lg 
podia desechar de si, y mirar con otros ojos y con otro cródi- 
to á quien le habia hablado en esto, con la inmoderacion y 
destemplanza, que en tales casos.es bien se mire cómo se ba- 
bla á los Príncipes; que podria venir tal vez á sus orejas c0= 
sas suyas, que aunque más campemos de ajustados, nos hará 
temblar la barba, nuestra demasiada confianza. : 

De aquí se pasó. á descoger todas las cosas dignas de reme- 
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dio y cuidado, que habia que hacer y. poner la enmienda exr et 
Gobierilo; exivióse órden al Archiduque Alberto para que; de: 
jatido:á D: Gohzalo de Córdovk,con' ejéroito' competénte: £ he 
éiptgnieión del Palaliriado yocurriese el Marqués Spínola cow 
lo restante del ejéróito á Jos: Pafses Bajos, y con' les fuerzas que 
¿Mí habia volviese los perisamiéntos y el cuidado como lo tente: 
acordado el Rey su padre, con su Conséjo de Estado, y' se 
hiciese la gierta á los holatídeses muy brava y muy teñida, 
por sppartarlos del comercio y contratación de ambas Indias, 
y tenerlos 'exí su cása divértidos y ocupados, sin exterderse ny 
adelantarse 4-múévis conquistas; sin efoborgo, de que esto ño 
bastare; porque dé sus amigos y conféderados alcanzan fúerzás 
pará todo, y la codicia! de les riquezas los!tietté: yá allt-asidos 
y arráigados con feertes y fatorias pera: enviáy 4 Holanda las 
mértadutías de Oriénte y' Oocidente, "y les que en aqueos 
roribbs y dentárcacióries alcanzan con el fobo: Finalmiénte, el 
ñuevo' Rey proveyó de dinero y de doldados dbundahtemien= 
te, porque' habiéndose llegado y á los últimos días de la tregúa 
preténdia con nás talór que otro tringtno de sus antecesores, 
y conio quién descabii sor 488 Biiosór (biew que 4 los priiied— 
biós eonviéñe enrbotar algo este ardor, por lá: incertidumbre 
que las más veces prometen los fines), y así deseaba que se les 
comenzase una guérta muy dura y múy porfiada. 

Oyósé 4 Basompiér sobre la embajada do Luis, Rey cristiea 
ñísimo de Franciá, en' ló tótante d la tompósición d6 la Val= 
felina, y al Conde de Bristol, Embajador de Inighitérra; sobro' 
lá restitacion'del Patátino , en sus Estadós, y de paso abrir la: 
púévta al' casamiento de la Tifante Doña Marla, que Cór tántas 
rérás pedia aquel Rey pará $u hijo el Príncipe de Gales, pré- 
stitiitendo sácar de allí tales cónvéniencias pará con nosotros 
y Múestras próvinicias, que ansí se daba por yetro' y pór poca 
adverteñela y imucha igrrorancia en lo totante 4 lá materia del 
Estado, el no haber reparado en ésto, y obrazádolo' como wél 
¿rán bien que la forteis nos ponia en las minos; en ésta coñi- 
fianza estuvo el dáño y la pérdida de reptttácion , que si nos 
fuéramos coti la sonda en'l4 maño de como'nos lo tenja, y 
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dejó el Hey; que es en el cielo,1mo-88:ableviora á ronver con 
tosGtros:ebte infiel ; digo, bdando o es tan fórtoso el acertar 
de enemigos por no poder lidiar: adn: tantos; siá embargo, de 
que nada de ievatito- prometia:dutnpliera ; nivde aquí de; savara 
másrfruto; que cast:en el mayor-yerro que pedidran cometer 
los hombres»: mejor ld hiad Bios; pues 'fareve que no. estaba 
defendiendo! otraicosa-en «el cielo aquel Rey; cuya: virtud y 
religión: 18 1uyo igudl en el biendo y: pues 0 quétia permitio 
qués»se titcldss bu sangre'con la de los enemigos de da Iglo= 
sit: Finalmente, éntre lab grandes cosas que nús protetinos 
hacer para artibar á la felicidad que se nos pronosticatia ; faó 
estalá: una. ¡Oyóse al Donde de Gondomar en esta materia, 
cor más gasto (alguno:de sus hijos lo paga hey),-el cual dez 
tia; inuy preciado de estadista, era: la reduccion de Jas:pro= 
vintias rebbldes confusion y ruina de sas eonfederados, des= 
ahogo de esta monsrqula; y qhe con-Ja tnion de esta isld 
hablamos de hacer fretrte y arrastrar todo él resto de nuestros 
enemigos; para:lo cual se asentó 00n paétos: y jurámentos de 
inviolable secreto; que:el: Principe viniese 4 la corte de Espa: 
ña á dejarse ver; porque: agradándose le: Infanta, siendo: lo 
niéños importante qué era: menester; podridn sobrevenir tales 
aceiddntes, «que: con favilidadl' fuese acertado el matrimonio, 
dándose á creer:que le podria reducir:al gremio de utestrá 
religion y con él á toda la isla, siendo todas las señales que yd 
vi:dn él, del más pertinaz y consúmado hereje que -ha tenido 
contra sl la iglesid-de:Dios; por donde parece que tuvo más 
parte En este consejo al juicio de las mujeres que el de log 
honibres , que las "más veces y £tn- todas, mueren: por intro 
duciise-en lo que:no-es de su genio, y hacer el oficio del vas 
ton, cosa de que so-debe huir sienpre, mirando en primór 
lugar:lo mejor y lo más conveniente al bién universal de los 
puéblos y servicio de Dies, "hogor 7 argrmeno de la mo= 
narquía. 

«Todas las-coses que habemos referido tenian al pueblos más 
envametido; creian que e abria: los ojos 'á 'otro muevó' nrumi 
do; esperando por momentos la prosperidad y. felicidad de 
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que ya so les hacia dueños; inquirianse, y buscábanse los gran- 
des espíritus y descojido juicio y talento, y los más puros: para 
que. juzgesen las cosas, de que necesitaben .más- providencias 
para aplicarlas luégo.el antídoto de.que. necesitaban, lo dig- 
no-de remedio. y de reformacion, para encaminar este cuerpo 
con todos sus miembros. 4 perfecta salud y tranquilidad; 4 
muchos se les encomendaron varias cosas, [por donde se es= 
peraba la concurrencia de muchas. Estaba el: pueblo suma— 
mente contento y alborozado:con tanto ruido-de novedades, 
alimento,en que más se ceba; en todas partes no se oia otra 
cosa que discurrir.en lo comenzado; á los hombres de mayor 
consejo.y más reposados, y que arrimaban. el:juicio 4 estas 
cosas con más asiento y mayor prudencia, sin pasar ligera— 
mente por ellas, les parecia que era poner en balanza. el 
mundo, por el demasiado brio y. rígido natural del nuevo Go- 
bernador, y que: tenia más de pasion, aspereza y. venganza 
de cosas pasadas: lo comenzado, que de buen:celo, por -don- 
de sa.prometian un Gobierno riguroso y pesado, y. sin em= 
bargo de los.desagravios que se habian publicado, se pronos- 
ticabap muy pocos por los muchos en: que: se habian:comen— 
zullo á ejercitar; de suerte, que ni á. todos. agradaba, ni des- 
plagia lo” hecho, tanta gente noble.y lucida echada por el suelo 
y abatida, ¡4.quién no habia de: causar horror y lástima, que 
la hez de la. plebe se: alegraso! ¡que mucho, si siempre abor- 
rece y tiene envidiaá la nobleza, y lo ciega el lustre y claro 
explendor de sus virtudes! y aunque en todos los sucesos se 
les prometia fortuna, como digo, los más atinados y de ma- 
yor noticia eu el conocimiento de inclinaciones y naturales 
de personas, no se ajustaban á la esperanza, discurriendo en 
el nuevo confidente uri dictámen duro, escabroso, poco amigo 
del descanso: y lucimiento ajeno, de que nadie sea mayor ni 
más grande, ni de más esclarecida casa; de que.nadie estu 
viese sobrado ni áun con lo forzoso, ántes necesitado; ami- 
guísimo de ajar, de afligir y tener en suma congoja los hom— 
bres. Muchos prabaron esto y lo calificaron con los trances; 
que de comunicarse se les siguieron, pues-lo pagaron ó con 
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la pérdida de vida, de hacienda ó de reputacion, sujeto á 
quien no dolia la palabra áspera, la extorsion y dificultad en 
la pretensión, ántes desvelado en agravar y subsidiar los pue- 
blos hasta hundirlos, como andando el tiempo se verificó y lo 
vimos como se discurrió y pensó, desglaciéndole la gloria del 
mejor soldado, el mejor consejero, agradándole sólo aquellos 
que corrian con su parecer. Á esta hora ya las cosas necesa— 
rias para celebrar las honras del Rey católico estaban puestas 
en perfeccion y grandeza, y acabadas con suma pompa y 
majestad; estaba toda la iglesia de San Jerónimo cubierta de 
paños negros y luces, levantándose un fúnebre mauseolo ú 
túmulo, en medio de la capilla mayor que remataba con la 
media naranja; concurrieron á ella todos los Grandes, Emba- 
jadores y Consejeros, y D. Andrés Pacheco, Obispo de Cuen= 
ca; D, Sancho Dávila, Obispo de Sigiienza; D. Francisco Ga= 
mprra, Obispo de Avila; D. Alonso Marquez de Prado, Obispo 
de Segovia; D. Enrique Pimentel, Obispo de Valladolid; con lo 
cual, ocupando todos el lugar que de oficio les tocaba, bajó 
el Rey y el Infante D. Cárlos á la cortina, donde se dijeron 
las visporas y otro dia por Ja mañana la misa; predicó el Pa- 
dre Jerónimo de Florencia, de la Compañía do Jesús, á cuya 
imitacion todas las ciudades del reino hicieron lo mismo, si- 
guiendo su ejemplo las provincias de Htalia, Flandes y Ale= 
mania, y las de todos los Príncipes, Repúblicas y Potentados 
del orbe, hasta que la lamentable voz de esta fatal desdicha 
lá Mevó volando 4 las últimas y más apartadas regiones de 
Oriente y Occidente, donde fué llorada con general dolor y 
luto de todos sus moradores; conseguida esta última ceremo— 
nia, las ciudades y villas de Castilla levantaron los pendones 
por el nuevo Rey D. Felipe 1Y. Hizo su entrada en Madrid 
debajo del palio, llevando el estoque como Caballerizo ma- 
«yor, el Duque del Infantado. 

Despues de haber el Rey hecho sn entrada en Madrid, en- 
tre muchas cosas que la nuova mudanza de los tiempos iba 
ocasionando á-los pasados, en la que más apretadamente se 
procuró' poner la resolucion y el cuidado para concluirla y 
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acabarla , fué en. la casa del Marqués. de Siete Iglesias ;. pues 
habiéndose informado el Rey, como dije, en San Jerónimo, de 
sus circunstancias, y habiendo encargado á los de la Junta, 
que sin embargo, de las hechas se hicieson nuevas y más.ri— 
gurosas diligencias, si en la entereza. de los Jueces habia 
quedado alguna por hacer, que yo juzgo que no; ahora, 
pues, conociendo los más atentos el aire do las cosas y la 
parte hácia donde queria y-apuntaba su arpon la veleta, se 
hicieron aquellas, que debajo de humana y divina diligencia 
se pudieron arbitrar, no dejando á las fuerzas ni al cuidado, 
mas que obrar ni pensar, con lo cual se pasó á hacer aquellas 
que.por-última desesperacion y por ciertos respetos más que 
naturales, no me es lícito el decirlos y asilos callo. Finalmen- 
te, puesto ya el caso de Ja una parte y de la otra en su peso 
y balenza, no hallando más que hacer, se comenzó á agravar 
el asesino bravamente, diciendo alguno que nos comenzaba á 
proponer las leyes como Licurgo, que era menester enseñar 
el escarmiento con el castigo. público, y que en'los principios 
del Gobierno de un Rey mozo, era netesgrísimo observar esto 
más viva y desembarazadamente, y echar toda la fuerza de la 
ley á cuestas, al-que lo cometiere; estas palabras, dichas con 
todo este misterio en las audiencias privadas, por el mayor 
Ministro á los Jueces, y percibiendo la intencion dellas, unos 
eorriendo por sus propios y más particulares intereses con el 
sangriento natural del que los decia; otros dándose por avi- 
sados de la poca 6 ninguna clemencia con que querian fuese 
tratada esta materia , asiéndose al delito, que habia de:haber 
mandado matar al Joara; empero, tambien habia leyes y ra- 
zones por la dignidad de sus oficios, que le absolvian de este 
pecado, y tan legítimas y esenciales, que legalmente admitian 
perdon, siendo sobre las cuales tiene la'órden de Santiago 
vinculada su autoridad y nobleza; mas lo:que tiraba á algu- 
nos, no á todos, que ya hubo quien no se dejó cegar de esta 
pasion, era el ver el gusto del poderoso insaciable y total 
mente inclinado á deshaoer y acabar este.caballero, y á echar- 
le del mundo, ley que tiene más lugar que el mismo delito.en 
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la obediencia del dependiente, que los Ministros, como sepan 
es voluntad y deseo de el que manda, eso sólo tienen:por rer 
gla y eso ejecutan, fuerte caso que-aquelle sólo haya de ser 
precepto, lo que quiere el privado, y no sólo para en esto, 
sino que aún ha de ser el mejor, y mal de nuestro grado lo 
hemos de aplaudir y alabar, y hemos de bajar la cabeza á 
obadecerle, ¿chándo veremos á España libre de esta secta y 
este contagio, y echados eatos alarbes della? Finalmente, eo> 
nocida y. penetrada la intencion, y dádola á entender, entra- 
ron los Jueces en votar y sentenciar el pleito, al cual, muy 
resuelta y desembarazadamente, votó D. Francisco de Contre= 
ras; que hallando á D. Rodrigo Calderon, Marqués de Siete 
Iglesias, despues de muy largo conocimiento .de: causa, reo 
en haber mandado dar Ja muerte á Frapojeco Jpara, lo: cqh= 
dena en perdimignto de bienes, titulos y oficios, y que sea - 
degollado-an la plaza pública da Madrid, y lo firma. Crando 
Megó á dar e] suyo Luis de Salcedo, reparó, y con más sus— 
persian y más tiento comenzó, á discurrir en su voto, TApte= 
sentándosele tantos castigos ejecutados en esto caballero, todo: 
el tiempo que habia estado en la prision, y que si-hay.Jey. que 
le.obligue. 4 que muera, halla mushas para que no, y:lecab= 
suelvan de. anta delito; reserva la firma para despues (ansi lo 
dicen algunos hombres que se hallaron ateatos á este juicio) 
hasta ver el voto, de D, Diego del Cosral,-el.omal constante y 
resueltamente se opone en todo pl de D. Erapcisco de Contre> 
ras y digo, se advierta á los muchos dias de prision ¡que:ha 
padecido el Marqués, sin más espacio nj desaliogo que,un.sólo 
apiosento, y éste de poquísima luz; la hacienda que.se.le ha 
quitado; el menoscabo de su honra; lo que ha garecido de sus 
hijos y mujer; el tormento.que sufrió, y todo esto: por 10.que 
veo á: cometidos. pues: el asesino luégo: Je. ponfasó,-.sin que 
hubjgra. sido «necesario. haberle hecho. pasar. por.aquel rigor 
nj por aquella afrenta haciéndole saltar la sangre de las venas, 
y que así hallaba equivalencia en esta: inocencia: y: an astas 
trabajos, dándole moderada pena-par lo deywas para perdonar 
este delizp, sin. embargo de.que par las leyes, exenciones y 
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privilegios que tenia , ¡por sus títulos y:oficios y el ser caba= 
Jlero de la Orden de Santiago, le absolvian y reservaban 
deste género de muerte, y ansí que no venia en ella, ni la 
firmaba, ni lo haria por ningun caso, y que éste era su pare= 
cer. Pues no era esto por falta de letras, virtud y buena in— 
tencion y rectitud; pocos hombres habia mejores que éste en 
el Consejo, pocos dije , ninguno, ni que se le igualasen en el 
caudal de buenos estudios y estimacion que hacia dél aquel 
Senado, y la que bizo el piadoso y católico Rey D. Felipe JH, 
que goza de Dios, cuando recibió de su talento aquella con- 
sulta, que con particular voto de todos se le: cometió en res- 
puesta de un decreto que envió el Rey de su mano, pidiendo 
al Consejo-le avisese de las cosas: que serian menester reme= 
diar en el reino, para enderezar y encaminarlas todas 4 su 
+ verdadero asiento, y en este voto quiero yo que se vea la ino- 
cencia del Marqués y la grandeza del Consejero; pues cuando 
habia nueva inteligencia á que ocurrir y lisonjear, lo pospuso 
todo por Ja verdad de la justicia y de su oficio, y cuando el 
tiempo mudaba á todos los semblantes, en-él no hizo no- 
vedad poniéndose de“parte de la razon. Esta determinacion 
de D. Diego del Corral, hizo notable ruido en la eorte, y en 
las orejas de los poderosos y desegañó á muchos; empero, 
ellos, puestos ya en lo que habia de ser, trataron: de enca= 
minar la influencia á Luis de Salcedo, para más que diese su 
voto y firmase, pues siendo tres los Jueces, firmando éste y 
habiéndose de regular la sentencia: por la mayor parte, ven— 
ciendo á Salcedo, supuesto que habia ya firmado Contreras, 
estaba concluida la muerte del Marqués ; allanóse Salcedo, de- 
bió de convenir, y era sin duda porque pendia de estos tra— 
bajos lá salvacion qué le estaba anunciada á este caballero, y 
el mayor y más raro ejemplo de sabér bien morir que vieron 
los mortales, con que se califica y: se abona más altamente la 
grandeza de su espiritu, valor y capacidad, de donde puede 
sacar el más presumido el ejemplo y el dechado para saber 
acertar. Pues á mi ver éste sólo supo, y fué grande entre los 
varones, de que hacen mayor ostentación las historias; de 
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cuya muerte, pensando morir dos veces, sacó muchas vidas 
para su honra y para el abono desu felicidad; pues se hizo 
con ella. acabando, mayor que ouando comenzó á ser; dejan- 
do en todas.eras por iamortal.su fortuna. Mucho se hizo de la 
parte de su padre, mujer y hijos para que le perdonasen. 
Muchas veces se vierou los unos y los otros lorando por los 
tribunales, pidiendo misericordia. Muchos esperando al Rey 
y al Conde á las salidas de palacio se echaron 4 sus piés. 
Otras seguia la Marquesa el coche por los caminos; otras le 
esperaron á la salida del bosquevillo de San Lorenzo el Real, 
y postrando los corazones y los ojos por el suelo, padre, nue 
ra y nietos, y apellidando clemencia, cerrada una vez la 
puerta á la misericordia no la hallaron. Viéndose el Marqués 
en este estado, y que el ódio y la pasion obraban ántes que 
la clemencia, y que le habian condenado á muerte, habién— 
dosela pronosticado;él cuando oyó las campanas que por el 
Rey católico se tocaron al tiempo que él espiró , diciendo: el 
Rey es muerto, yo soy muerto: ocurrió á los términos del li- 
tigio y pidió más Jueces, concediéronle tres, á D. Alonso de 
Cabrera, á Gaspar de Vallejo y otro que no importa averi- 
guar su nombre: éstos siguieron el norte de los primeros, to- 
cados de la misma pasion, particularmente el Cabrera, hom= 
bre sin ningun género de humanidad y misericordia en sus 
acciones, y escogido con particular estudio para acabar de 
despeñar al Marqués; con que desesperados todos de remedio 
se rindieron á la voluntad del cielo, que observada por varo- 
nes apostólicos la aseguraron: sólo D. Diego del Corral se man- 
tavo siempre en su opinion como se lo dictaba la, verdad y el 
derecho. Bástelo esto al Marqués y á nosotros, y pues ya'he— 
mos llegado á discurrir en este: paso, seguiré ó trasladaré un 
gallardo ingenio, que con atencion y sin lisonja escribió su 
muerte, con puntualidad y verdad, habiéndola inquirido y 
sacado á la letra de las personas que ee hallaron más cerca á 
su ejecucion, que como le convenga al caso, jamás quise di 
simular esta accion, ni paliarla, ni vender “por mios los tra= 
bajos ajenos, ni habré empacho de ser cogido en esto, ni de 
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que alguno piense cargarme esta calumnia, pues la mayor de 
todas fuera haber heoho lo-contrario y darme: yo á fiar, que 
todas mis fuerzas eran bastantes ú sostener tan géan peso, ni 
á sacelle en mis hombros, conociéndoles ya por tan flacos y 
tan ruinés y tan de poco caudal; la cobardia 'ó la-rmaticia tam 
justamente reprensible de los que: saben, hace atrevidos á 
los ignorantes para confusion y ejemplo de aquellos: ¡ojalá 
plugiera á Dios, fueran ellos tales cuales convenian á la gran- 
deza del sujeto, y dejara yo establecida y asentada en la me- 
moria delos hombres foturos, el nombre y fama de las per= 
sonas de quien eseribo, y su honra puesta en el lugar que 
merecieron sds obras, cuya virtud nunca podrá (aunque 
pruebe) ser contrastada de la malicia de los tiempos! 
*Prosiguiendo, pues, en nuestra: derrota, 4 44 de Julio 
de 1621.le notificó Ja sentencia Lázaro de los Rios, Escribano 
de Cámara y dela causa; respondió,que lo oia, y vuelto á un 
Cristo de mucha devoción, dijo: seais vos bendito, Dios mio; 
cúmplase, Señor en mi vuestra voluntad ; que esta accion com 
muchas que precedieron (que paso en-silentio por ser ménos 
pesado), fué muy parecida'4 todas las que se siguieron, que 
como-- nacidas dé espiritu y alarde, que sólo empleaba el 
tiempo en los libros de devocion y ejercicios espirituales, iban 
llenas de religion y grandeza, de valor y cristiandad. Desde 
este día al de su múerte, que fueron tres meses largos, no se 
desnudó ni se echó en la cama; tenia á un lado della un colchon 
en el suelo, cubierto con un cuero«turco, en que: descansaba 
algun rato de la noche, pasando la mayor parte della en ora- 
cion mental, en que legó á estár muy aprovechado, ya re- 
zando, ya leyendo en el libro de la Santa Madro, Teresa de 
Jesús, de quien fué muy particular devoto, y se recreaba 
tanto en su leccion ¡oh cuán dignamente !, que decia de me- 
moria muchas columnas enteras dél; lo mismo sucedia en el 
del Padre Molina de la Oracion, tanto que en los discursos 
y razonamientos espirituales que pasaba con los religiosos 
les alegaba los lugares donde se trataban estas doctrinas ó 
por lo ménos sus concordantes; leia en él cada dia-la vida 


Google 


pr 1621. 375 


del santo, por consejo de la Santa Madre Teresa de Jesús; 
de xuien decia que el Padre Molina y la ¡Santa Mádre se 
Jo habian enseñado y: persuadido; en este mismo tiempo sé 
condesó generalmente eon:cirounstancias de:áctos de humil»- 
dad y contriccion tan fervorosa y levantados con tantas Jágri 
mias y ternura del corazon ,que resplandeció bien la gran dis: 
posicion de ánimo para lo venidero; de mode que si para las 
cosas particulares que aquí concurrieron sé hubiera de tómar 
la pluma, sin duda nos obligara á muchos libros más que á un 
breve discurso; así que á su confesor el Padre Fray Gabriel, 
del Santísimo Sacramento, Procurader general de la órden 
del Cármen descalzo (religioso merecedor por su gran virtud 
y prudencia de la veneracion en que le tienen todos mantas 
le conoden), oi decir queen treinta años que habia tratado 
almas y comunicado siervos á Dios, nunca vió cosa igual; y 
esdigno de particular ponderacion, que ea ningana notifica= 
cion de auto ó sentencia, ai en ocasion de tanto desconspelo 
mudó semblante ai derramó lágrimas, y en volviendo los 
ojos á sus pecados se deshacia en ellos: ¡oh afectos de amor 
divizo, cómo .enterneceis corazones mo vencidos de huma- 
nas adversidades! ¡cómo se. vé que esla ternura es á cuya 
cuenta está nuestra fortaleza] Comunicaba con muchos reli- 
giosos, y en particular con el Padre Fray Gregorio de Pedrosa, 
del órden de San Jerónimo , Predicador eminentísimo del Rey, 
cuyas grandes partes de erndicion y elocuencia no. nece— 
sitas de: mayor aprobacion, que ya el aplauso comun le 
tiene dado el lugar que merece, sin teber que añadir 4 su 
orédito, que despues fué arzobispo de Leon ; oansultaba £4as0s 
de coneiencia, y con su confesor, en órden' 4 la seguridad y 
satiefaccion della, sin reparar en honra ni en ojro medio, aun- 
que fuese el más terrible, que tenia tan resignada volantad 
en Dios y tan rendido el ánimo al consejo y aviso de su -con- 
fesor, que todos los horrores humanos habian perdido en él 
su fuerza; tal vez resolvia con agudeza y verdad las cuestio- 
nes y dudas que proponia; de cuan admirable fuese su ta= 
lento bien informado nos dejó su muerte; pretendió que se 
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le admitiese suplicacion de la sentencia, fundado en el pa- 
recer de sus letrados; mas las diligencias en órden á su 
defensa nunca le divirtieron las atenciones de la muerte ni 
le desviaron de la puntualidad en los ejercicios de su ajus- 
lada vida; vióse el pleito sobre este articulo. y mandaron los 
jueces repeler la peticion y ejecutar sin embargo: notificósele 
este auto á primero de Octubre, y dijo que lo oia y vuelto á 
un Cristo crucificado, dijo: «bendito seais vos, mi Dios; há= 
gase, Señor, en mí vuestra voluntad; » que en ningun tiempo 
se le oyó palabra impaciente, que como iba mejorando el alma 
y granjeaba cada dia más cielo, en los mayores aprietos eran 
sus esfuerzos mayores, y al paso que crecian los daños iba 
desconociendo sus afectos, tanto que ya los amaba; que como 
habia más Dios y le ocasionaban más mérito, gozábase en 
el fruto del espiritu: más que podian ofenderle los rigores de 
la carne; que ya le embarazaban tan poco los respetos hu— 
manos, que el dia que salió 4 morir, si no se lo estorbara su 
confesor, fuera diciendo sus pecados á voces por las calles, y 
en la prision lo comenzó á hacer muchas veces, y en ella 
fué necesario irle 4 la mano; suplicó de no admitirle la supli- 
cacion y salió confirmado el auto; y mártes, á media noche, 
fué con esta nueva el Padre Fray Pedro de la Concepcion en 
lagar de su confesor, que estaba indispnesto; llevó órden 
para decirle este religioso, que el miércoles comulgase por 
viático; Megó á la una de'la noche y hallóle en oracion de 
quietud, que la tenia muy de continuo y en que recibia muy 
particulares favores de nuestro Señor; preguntóle á qué venia, 
respondióle que á pasar alli la noche; introdujo pláticas de las 
miserias de la vida humana y de los contentamientos de la 
que siempre dura, y en tiempo que le pareció más á propó- 
sito le dijo: +por la eternidad desta vida ¿quién de buena 
gana no trocaria la temporal?» respondió «no sólo una vida 
sino mil quisiera tener que dejar por Dios;» «pues S. M., 
dijo el religioso, para dar á Y. S. prendas de la gloria que le 
tiene preparada quiere venir él mismo mañana á darle las 
de gracia;» él, que luégo percibió á que se enderezaba su 
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plática, hincóse de rodillas y puestas las manos. delante de un 
crucifijo, con una devoción afectuosisima dijo tres veces: 
«hágase, Señor, en mi vuestra voluntad » (que con esta igual - 
dad de ánimo pasó por todas las tribulaciones); levantóse y 
dijo que tenia que hacer y fué detras de la cama, donde:se 
volvió á poner los cilicios que traia en cuerpo y brazos, y una 
cruz de aceradas puntas pegada al pecho, que el día ántes, 
obedeciéndo á su confesor, se la habia quitado porque se ali- 
viase un rato de la continua penitencia, que en nada se veia 
Ja seguridad de sus virtudes como en la disimulacion y re— 
cato con que las obraba; así se sucedio en los dias de ayuno, 
que eran tros en la semana, miércoles, viernes y sábado; y 
en los de abstinencia echando el bocado de la boca que le 
sabia bien, y con discretas trazas y particular estudio procu- 
raba no se le cayesen en ello las personas que le asistian, 
ni las guardas que se hallaban presentes; lo restante de la 
noche distribuyó en los ejercicios de espiritu, y proponién— 
dole el Padre Fray-Pedro la grandeza de los premios que 
tiene Dios guardados á Jos que saben aprovecharse de lo que 
padecen, ofreciéndole sus traliajos en retorno de su pasion 
sacrosanta; «plegue á Dios, mi Padre,» le respondió, «que 
mis pecados no sean parte para que yo pierda tanto bien, 
aunque le puedo certificar que me ha dado Dios tanto gusto 
de presente, que sino fuera por parecer liviandad me riera,» 
que no era menor $u miedo que su confianza; afectos que 
* obligan igualmente 4 Dios, que si en el miedo hay humildad 
y reconocimiento de miseria propia, asi en la confianza glo- 
riosa afirmación del poder y misericordia suya; miércoles por 
la mañana se reconcilió y dispuso algunas cosas de su alma 
con acuerdo de su confesor y del Padre Fray Gregorio de 
Pedrosa, que le asistió, de manera que le fué de gran con— 
suelo y no de menor fruto; luégo salió á un oratorio, vestido 
el mantó blanco de su órden de Santiago; dijole su confesor 
una misa de la Santa Madre Teresa de Jesús y comulgó con 
muchos actos de fé y de amor de Dios, y al tiempo de recibir 
el Santísimo Sacramento, dijo con ansia de espiritu tierna= 
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monib enamorado : «« Señor: pues hoy venis vos á mi vaya yo 
mañana á.vos;» y llegando á las duleísimas palabras ig ma— 
nus tuas, Domine, comendo spiritum menra, añadió pitam et. 
honorem meura; despues de la misa en que comulgó oyó otras 
cuatro -con una tranquilidad de ánimo y devoción, tan sin 
ruido, que no se le oyó suspiro ni lamento, que le hacia ver- 
gúenza:dar ocasion á que. pareciese que afectaba crédito de 
gran- cristiano, juzgando contra si con su modestia mo se 
atribuyese sa devoción más á ostentación que Á viriuosa; 
esta parte la tenia en eminente grado, que las limosnas secre» 
tas en tiempo de sus prosperidades fueron muchas, así lo 
aficmaron religiosos, por cuyás manos pasaron, y la capilla en 
que hoy está la Santa Madre Teresa de Jesús, en su Iglesia 
del Cármen Descalzo de Madrid, fué fábricadade limosna suya, 
y la fabricáran con más suntuosidad si se la permitiera la ór- 
den; tambien se labró por cuenta suya la ermita que está en 
el desierto de. las Batuecas; y en la que está junto á Pastrana 
se decian dos misas cada dia á instancia suya, y otras dos.en 
el monesterio de Portaceli de Valladolid , por las ánimas del 
purgatorio, fábrica y entierro suyo, y de las lucidas que tiene 
España; habia muchos años.que rezaba el oficio de Nuestra 
Señora y el de difuntos, y cumplia con el rezo de su órden de 
Santiago; confesaba y comulgaba días de Pascua, de Nuestra 
Señora y Apóstoles, y cada dia hacia exámen de su concien— 
cia; y de cuatro ó cinco años. á esta, parte dos veces al dia; 
habiase confesado tres. veces generalmjente, sin- esta última, 
que la acabó víspera de San Mateo, y comulgó en su dia, y en 
la prision confesaba y comulgaba das d tres yeces en la sema- 
na, despues que tuvo licencia para -ello; toda la tarde gastó 
con su condesor y con el Padre Fray Gregorio de Pedrosa, 
haciéndoles preguntas de espíritu tan vivas, delicadas y suti- 
les, que se conocia bien el maestro que habia tenido en la es- 
cuela de su larga prision, que era el mismo Dios, como él lo 
decia; en medio de los coloquios espirituales se le cayeron 
estas palabras : mil vidas quisiera tener que dar por. mis ene- 
migos; fuéle reprendido este lenguaje, enemigos, diciéndole 
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su confesor que no los llamase así; él se entojió y con pro— 
funda homildad, preguntó, cómo habia de deci; :respondidle 
su confesor que hiciese aquel ofrecimiento por las personas 
que le habian querido hacer algun mal , sí alguno habia habi- 
do; estimó en mucho la advertencia, y nunca más cayó en el 
descuido. Esta noche le llevó el Padre Fray Joan de la Madre 
de Bios, compañero de su confesor, una memoria de las man- 
das que le hacian los religiosos y religiosas de esta'órden; uno 
le daba los méritos de seis meses; otro hasta que saliese del 
purgatorio; otro otaciones; otro tantos rosarios y ayunos, y 
así delos demas; fué grande el consuelo y gozo que recibió 
con soeorros tan eficaces y humildes, y reconocido respondió: 
que esperaba verse en la presencia de Dios,- y lo primero que 
habia de suplicar á su Divina Majestad, ora les pagase tánta 
merced y caridad, que'nada se le pasó, que discretamente 
no le diese su lugar, que cuanto más ceroa de la muerie, con 
sentido más vivo y mayor prontitud (en cuarito le fué lícito), 
no perdió la atencion 4da buena urbanidad y cortesia, mi la 
razon política en la parte virtuesa; tanto que acudiendo algu- 
nas personas á pedir por.diferentes títalos y respetos no bien 
fundados, cosas que decian debérseles; respondió: que si fue= 
ra-suya la hacienda no hiciera estrúpulo en disponer della 
como de pareciese ; mas que siendo como era de S.M. le eor- 
ria obligacion de defenderla, y no hacer declaracion en per— 
juicio del verdadero dueño, y én favor de quien sin justicia 
ni Tazon queria tener parte en ella. Esta misma noche, estan- 
do hablando con el Padte Fray Joan: de la'Madre de Dios, lo 
dijo: á má mo hian quitado mi padre, mi mujer, mis:hijos, má 
hacienda, mi honra, y mañana me han de quiter la vida, lo 
que de esto llego á sentir, es no tener.mucho más sin compa: 
ración que dejar por Dios, que con ser esto lo más amado de 
la vida no le afligia ya la memoria de perderlo, sino el cui= 
dado de que su muerte les fuese ejemplo. para vivir de ma— 
nera que se salvasen. ¡Oh condicion generosa de espiritu bien 
enamorado, que las mayores finezas no le parecen principio 
de demostracion cotejadas con la grandeza del objeto, que 
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como donde hay más amor hay más luz, alcanza. 4 ver desde 
más cerca la desproporción que tiene todo el posible humano 
con Ja inmensidad divina! Muy á deshora de la noche, im-— 
portunado de los religiosos que le acompañaban, se echó so— 
bre el colohon que tenia en el suelo, abrazado un crucifijo, y 
enfrente una imágen de la Santa Madre Teresa de Jesus, arri- 
mado á una silla, donde pasó un breve rato vencido más de 
la contemplacion que del sueño: preguntóle al Padre Fray 
Pedro de la Concepcion, si le habian de dar la Uncion; res— 
pondióle, que no era estilo de la Iglesia dársela á los que mo- 
rian ansí, y dijole: pues ya que yo carezca de lo principal, 
como es de recibir-este Sacramento, hágame merced y cari- 
dad de decirme las ceremonias y declararme los misterios que 
encierra porque no-muera yo sin el consuelo de saber cosa 
que tanto importa. El Padre Fray Pedro tomó un Manual y.le 
dijo las deprecaciones y letanías y demas ceremonias, «dejan- 
do la sustancia del Sacramento; él escuchó atentísimo con una 
humildad y devocion que edificaba, que no sólo no entrañaba 
las prevenciones de morir, sino que con ansia las pretendia, 
como quien en su virtud libraba la mayor felicidad que es 
morir bien; luégo tuvo una hora de oracion mental, que fué 
de cinco á seis de la mañana, sin el menor divertimiento, 
cosa admirable, porque él mismo daba despues ¡nfinitas gra= 
cias á Dios: aquí reparen los contemplativos y bien ejercita 
dos en la oracion, qué auxilios, qué favores serian los que 
no sólo reservaban deinquietud un hombre que tenia el cu= 
chillo á la garganta, jy-que le: restaba tan poco término de 
vida, sino que la representacion. de su muerte le aseguraba 
la atencion de su espíritu, que aliviado en ella del grave peso 
de la mortalidad, se unia con su eterno:principio, cosa tan 
deseada de los que tratan con Dios, y que sólo la puede la 
muerte; ansí la amaba como medio de tan glorioso fin: esta 
misma mañana se quitó los cilicios delante de su confesor, 
previniendo con su modestia los inconvenientes de que pare: 
ciesen en público lo que tanto procuró fuese secreto, luego 
en presencia de muchos religiosos graves, puestas las manos, 
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hincado de rodillas, leyó una protestacion dela fé que él mis= 
mo habia escrito, este fué un acto maravilloso, en que el alma 
mostró sus íntimos fervores con palabras y sentimientos tan 
significativos de su mucha cristiandad que admiraba y con= 
fundia : entróse á despedir D. Pedro Fernandez de Mansilla, 
Alcalde de casa y corte; salióle á recibir á la mitad de la 
pieza, con una entereza de ánimo y semblante tan sereno, 
que desmentia la diferencia de su estado; dijole D. Pedro 
Fernandez, que le dejase mandado mucho de su servicio, y le 
respondió: que ya que le daba licencia de suplicarle, le pedia 
muy encarecidamente la brevedad en el despacho de los ne- 
gocios de su mujer y de'sus hijos; esto era cierta pretension 
y pleito de hacienda con S.-M. que pasaba ante D. Pedro de 
Mansilla: él le respondió consolada y cortesmente ; “aquí co= 
menzaron todos los que alli se haliaron á derramar lágrimas 
y á gemir amargamente, viendo un esfuerzo tan desusado y 
ina presencia tan venerable que causaba respeto mirarla, y 
siendo él la causa de' tan lamentables demostraciones, tomó 
la mano en consolarlos á todos diciéndoles: señores, que no es 
tismpo de llorar sino de alégrarnos, pues vamos á hacer la 
voluntad de Dios: estas palabras pudieron infumdir gozo y 
apacibilidad en sus piadosos ánimos, que en las señales del 
buen estado de su alma y de su mucha cristiandad fuera jus- 
do templar los mayores sentimientos. De aquí salió al oratorio 
puesta una capa, y en ella su hábito de Santiago, donde oyó 
muchas misas; y á un religioso del Cármen descalzo que la 
gueria decir, le pidié que cuañdo echase la particula en el cá- 
liz consagrado, estuviese advertido de echar allí juntámiente su 
alma y empaparla en su preciosa sangre; esta fué una glorio- 
sísima imitacion de la Santa Madre Teresa de Jesus, que un 
domingo de Ramos hizo esta diligencia y puso por obra esta 
devocion, y se la lució tanto, que se halló la boca: lena de 
sangre, con sabores dulcísimos de un néctar precioso y rega= 
lado que recreaba y fortalecia cuerpo y alma, y desmedraba 
los miedos de la carne, realzando la virtud para padecer en 
este pensamiento ; seguia los pasos de esta Santa Virgen, que 
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como discipulo bien instruido en sus doctrinas, era puntual 
en sus ejercicios y en su aprovechamiento; juntamento dió 4 
"un religioso de la órden de San Jerónimo su rosario, porque 
se sacaba con el alma, que tratándose ya coma difunto cui— 
daba de hacerse sufragios á si mismo; aquí estuvo haciendo 
muchos actos de contricion y humildad, y orando con ar- 
dientísima devocion hasta ser ora de salir 4 merecer: á las 
once llegó el Padre Fray Gregorio de Pedrosa, y dijole: va= 
mos, señor, que ya Dios nos llama; él respondió sin turbarse, 
ni detenerse: vamos, y quitándose la capa en que tenia su 
hábito de Santiago, llegó un criado y le vistió un capuz 
sobre una sotanilla que la, nophe ántes él mismo la habia 
quitado el cuello, dejándola .escotada, habiendo hecho lo 
mismo en el jubon, y el cuello que llevó le cortó las trenzas 
y le puso un bojon, previniendo desembarazo para la ejecur 
cion del postrer golpe de su vida, que estaba tan conforme y 
amaba, tanto su sacrificio por saber el que hacia á Dios, que 
disponia los medios de facilitar sa muerte, tratando della con 
más amor que miedo. Cuando salió del oratorio dijo á su con- 
fesor: muy flaco.me siento de cuerpo y alma; respondióle, 
que esperase en Dios le habia de dar. fuerzas, que se las pi 
diese que no se Jas negaria en ocasion semejante; pues lle> 
gando á la escalera fué tal el brío y el valor que nuestro Se 
ñor le comunicó. que lo que más solia sentir y dificultar. que 
era el ir por las galles, ya le parecia: largo.el plazo de verse 
en ella, y descubria goro, no de mundo sino de cielo, que 
era traza de Dios muy usada con el que :en las cosas demás 
horror y mayor tormento le representaba, primero la dificul- 
tad como invencible, y puesto en las ocasiones se las facilita- 
ba de modó que gonociese que nunca, pudo ser parte para 
tanto vencimiento, para que este bien se le alribuyese á su 
Divina-Majestad : bajando por la escalera vió laz mula que le 
estaba aparejada, y dijo: ¡ah! mi mula, no habia de ser sino 
an seron, en que me llevasen arrastrando; que se fué parió 
cando en los actos de humildad y desprecio del mundo, tan= 
to que llegó á desear género de muerte la más. afrenfosa si la 
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puede haber, para un hombre tan desebgañado que ya funda- 
ba sus honras 'en su abatimiento y sus glorias en los baldo— 
nes: púsose en la mula sin desmayo ni desaire, ántes alenta- 
do y contento, que todas sus acciones eran naturales y mo-- 
destas, necesitando más de hacerlas que ostentando que las 
hacia; puesto en ella se compuso, y terciando el capuz tomó 
el crucifijo y se abrazó con él tan afectuoso, tan contempla— 
tivo que hacia impresion y sacaba lágrimas de los corazones 
más endurecidos. Él comenzó á caminar y el pueblo lastima— 
do á pedir á Dios por él: uno decia, Dios te perdone y esfuer- 
ze, él respondia, amen, Dios os lo pague: otro, Dios te de bue- 
na muerte y respondia, amen , que ai hará: llegando á la pla- 
za de Santo Domingo, oyendo los clamores, y rogativas del 
pueblo, levantando los ojos dijo: Señor, pues-todos os piden 
que me perdoneis, perdonadme por quien vos sois. ¡ Oh ,-cómo 
penetcaria los cielos esta exclamación, hija de un 'pecho 
fan encendido en amor de Dios! Llegando á la plazuela de log 
Herradores, dijo. 4 su confesor: Padre, esto es irafrentado, 
esto es ir siguiendo á wi Señor Jesucristo, esto más, es ir 
triunfando, pues á. Cristo todos le iban blasfomando y á mi 
todos me encomiendan á Dios; rueguen.á-Dios Padre, no me 
quiera pagar en esta vida el poco trabajo que padezco con el 
mucho gozo que siento. No fia mi entendimiento de pondera- 
cion alguna, la grandeza de estas palabras, demos algo al si— 
lencio, que su valentía y su pureza, más digna estimacion 
tendrá en lo intimo de un afecto devoto que en el aplauso-del 
«mejor, lenguaje, ni en la fnerza de todo el género exornat1vo; 
iba los ojos clavados en un crucifijo, sin divertirse un punto 
pendiente sólo de los motivos soberanos, que para meditar le 
ofrecia aquella sacrosanta imágen,. de aspecto grave, com= 
puesto:y ajustado, de barba. venerabla,: el cabello tan largo 
que:le cubria el, cuello, su gran valor decia .ser hijo de su 
mucha cristiandad,.en lo rendido á su devocion y en lo supe- 
rior á su adversidad; en medio de su elevación comprendia los 
esfuerzos espirituales de las religiosos que le acompañaban, y 
discurria con, espiritu bien informado en las luces de bien 
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aventuranza: llegó 4 la plaza con aquella constante apacibi= 
lidad y cón aquella fervorosa quietud, y apeóse de la mula 
sin necesitar de ministerio ajeno; subió al teatro, último 
ejemplo de las iras de su fortuna y primer testimonio de su 
instabilidad; aquí comenzó el acto más heróico y más digno 
de la estimación de los siglos y de cuantos han visto las eda- 
des, más tremendo de parte de los que le vieron, más glorio- 
so de parte del que padecia; vió el cuchillo, vió la silla, más 
no se vió, ni turbacion en su semblante, ni desaliento en sus 
palabras; ántes miraba las tempestades, asegurado en ellas: 
compúsose el capuz y dijo á los religiosos, descansemos aquí 
un.poco; tan modesto. tan corregido, tan igual, que todas 
sus acciones y movimientos eran obra de naturaleza pura, 
bien que gobernada, por acuerdo más suparior que el juicio 
mortal por sí sólo no es capaz de disponer con tanta ajusta= 
cion, brios de noble y aciertos de cristiano. Sentóse en: un 
paso que tenia la silla, de una parte su confesor y de la otra 
el'Padre Fray Gregorio de Pedrosa; los demas religiosos, que 
eran doce, sin que allí asistiese otra persona sino es el que 
forzosamente pedia el caso; hinearon las rodillas y se pusie— 
ron á orar y á decir recomendaciones del alma; leyó muchas 
oraciones, jaculatorias, tan sin arrebatarse de algun afecto 
que le estorbase la atencion ó la inteligencia, tan'dueño de lo 
que hacia que ni le detenía miedo, ni apresuraba congoja; 
con sentimientos tan vivos, eon actos de contricion tan fervo- 
rosos que enmudecieron los que le asistian, siendo enseñanza 
y asombro desus maestros; levantóse, habiendo pasado en estos 
ejercicios un gran rato y dijo ásu confesor: muy contento me 
siento, Padre, de ver que hace Dios en mí su voluntad, bueno 
será darle gracias y que nos confesemos para morir y me ab— 
suelva'por la bula, la cual traia consigo con la fé de bautis— 
1mo y una protestacion de la fé ¡oh víctima la más agradable á 
Dios, que una resignacion tan vehemente convierte en yolun- 
tario lo forzoso y puede imitar algun género de martirio ! con- 
fesóse, y al tiempo-de recibir la absolucion se postró todo en 
el suelo y besó los piés á su confesor, lo mismo hizo al tiempo 
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de decir la confesion y se persignó, cumpliendo con el estatu-- 
to y ceremonia de su órden : esta profunda humillacion fué un 
ejemplo que hizo universal ternura y le levantó en la comun 
estimación sobre los explendores de su antigua grandeza, y 
es cosa que merece se repare en ella, que las veces que se 
confesó en la soledad de su prision, que fueron muchas, siem- 
pre recibió la absolucion postrado todo en el suelo, y aquí por 
ser lugar público, formando eserúpulo de que pareciese exte- 
rioridad, fué menester se lo mandase su confesor que descon- 
fiaba tanto de sus acciones, que siempre se temia de su des- 
crédito y nunca las hallaba satisfaccion ; y esto llegó á tanto 
extremo, que le congojaba si acaso en su valor iba envuelta 
alguna especie de vanagloria, por ser tanto en ocasion tan 
apretada, que fiaba tan poco de sí mismo, que le parecia que 
nada que pasase por sus manos podia carecer de la malicia 
de la condicion humana; de aqui pasé á la silla y sentóse, no 
á morir, sino á triunfar con tanta grandeza de ánimo, tanta 
humildad de espiritu, con semblante tan majestuoso, tan pa= 
cifico, todo tan regulado por el compás de la virtud, que se 
vió aquí él mundo confundido, compitiendo la piedad con la 
admiracion ; permiteseme, pues me disculpa Ja novedad del 
caso, que"vuelva á decir lo que en sus acciones se vió tan 
continuado, y en esta postrera, con más viva representacion 
de su verdad y con un primor que sólo pudo ser su artifice la 
divina gracia, que fué aquella uniformidad y consonancia de 
los respetos de caballero con los de gran cristiano. Echó una 
parte del capuz detras de la silla, y volvió el rostro 4 ver si 
hacia fealdad para enmendarla con tanto reposo, tan medido, 
tan concertado, tan unida la magnanimidad con la religion, 
que la más alumbrada idea será formacion muy desviada; co- 
menzó á rezar unas oraciones de Ja hora de la muerte, y re 
comendacioncs del alma, miéntras el ministro disponia lo ne- 
cesario para la ejecucion; llamóle y abrazóle y dijole palabras 
de mucho amor; prosiguió haciendo actos purísimos con alma 
no sólo confórtada, sino alegre, tanto que el Padre Fray Gre- 
gorio de Pedrosa, que le dijo que esta era la ocasion en que se 
Towo LXI. ps 
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habia de conocer la valentía de ánimo; respondió, que nunca 
se habia visto tan contento. ¡ Ob ardiraientos de 16 viva cómo 
en el tránsito de mayor asombro infundís gloriosa respiracion 
y serenidad! Llegó 4 atarle los piés y dijole, ¿qué haces? 
respondiéronle los religiosos que era estilo; y dijole, pues, 
ata ; llegó á atarle los brazos y ofrecióselos: diciendo: toma, 
ata, con un rendimiento tan sin fatiga y una .mortificacion 
tan sin desfallecimiento , que descubria don particular de re- 
ducir á concordia afeclos encontrados, y de poner en ejercicio 
los sentimientos más escondidos y sutiles del alma. Volvió 4 
llamar al ministro de su postrera calamidad (discúlpeme la 
decencia el usar do esto término) y dijola: llégato acá, her— 
mano, abrázame otra vez, y ya que no pudo echarle los bra- 
zos por tenerlos atados, desvió de la silla la parte del cuerpo 
que le fué posible, y humillando la cabeza le dió beso de 
paz, con una modestia tan alegre, con inclinacion de ánimo 
an puro que se veja no tener parte en ella cosa que no fuese 
de Dios; este acto de humanidad tan heróico, ejecutado con 
ánsia de mayor demostracion, provocó á infinitas lágrimas, 
no se sabe si nacidas de gozo ó de dolor, por habor más ra— 
zon de que fuesen aplauso de un triunfo que sentimientos de 
su infelicidad; al tiempo de atarle el cuérpo á la silla Je dijo 
su confesor, que tambien á Cristo le habian atado ; coa este 
argumento comenzó á hacer conmemoraciones de la pasion de 
Jesucristo, “con afectos tan vivos, tan puros, que más eran 
centellas que arrojaba su espíritu abrasado en el fuego del 
eterno amor, entónces más fervoroso y más constante, que le 
comamicaba más fuerza la cercania del centro, cubrióle los 
ojos con un tafetan negro que él mismo se habia dado para 
este efecto, más no sintió las tinieblas de la vida mortal, que 
recogido en su luz interior no daban Jugar los pensamientos 
que prevaleciese en dl alguna memoria de: tierra; levantó la 
cabeza ofreciéndosela al sacrificio, tan animoso como quieto, 
con sumo gozo de ejecutar resolucion tantas veces premedi= 
tada y repetida en el discurso de su prision, que en tratán— 
dole de morir y previniéndole para el género de muerte que 
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padeció, arrebatado de las ánsias y deseos de agradar á Dies 
con su muerte, y hablando ya, ho él sino la fuerza del amor, 
afectos 4 que estaba reducido; levantando la cábeza decia: 
tomadla Señor, tomadla Señor, que con esta. prontitúd de 
alma y rendimiento de voluntad habia favilitado el postrer 
punto de su vida, y en una habia: dado á Dios tantas comi 
veces, con ánimo deliberado se habia ofrecido 4 lá. muerte 
con el gusto que si fuera llegado el casa: teniendo el minis 
tro.con la siniestra mano -del tafetan para ejecutar el golpe 
con la derecha, le dijo: no tires, que .yo me estaró quedo, 
con la voz tan entera y el corazon tan firme, que á ser. Jicito 
dijera que habia tenido privilegio para no sentir las cobarr 
días de la naturaleza; aquí fué el golpe ejevutado, y repitien- 
do el dulcísimo nombre de Jesucristo, rindió el alma: los co: 
razones desatados en lágrimas vieron un: espectáculo no hor= 
rendo, ántes apacible, que es tal la fuerza y virtud de morir 
bien que desvanece á la muerto. las impresiones de horrible 
y la informa species de objeto agradable; esta fué la muerte 
que'oácureció los mayores ejemplos y limitó las mayores alá- 
banzás 4' cuya merecida duracion serán los siglos espacio 
“breve, y á.no ser caballero de nobleza tan conocida pudiera 
en ella dar principio á una muy ilustre familia; que si la 
nobleza, no es otra cosa que.una virtud del ánimo ejercitado, 
ó con desprecio de los peligros en la guerra, ú con explendor 
de loables costumbres en la paz; aquí concurrió todo, ¿quién 
con mónos amor propio de la vida pasó por el trance de la 
muerte? ¿6 quién en la pelea de los afectos fué más vance= 
. dor? Si el ánimo. que rompo por los peligros fué más adaira- 
ble porque descubre el valor, éste cuanto mirase á fin más 
glorioso será virtud más excelente; pues aquí sólo fué el de 
amar á Dios y confesar la grandeza de sú nombre y de gran=+ 
jear su misericórdía, sin recuerdo vano-de adquirir opinion 
de mundo, ni fama de siglos, que por más dilatados-ban.de 
enmudecer; los ejemplos que $e siguieron fueron importanti- 
simos, que siendo su muerte en Madrid, corto del Rey de Es- 
paña D. Felipe 1Y, donde es universal el concurso de naciones 
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extranjorás, cuanto creceria el respeto y la excelencia del 
nombre español al juicio de los extranjeros (sobre el mereei- 
do crédito de su antigua fortaleza); viendo un hombre tan 
ventajoso á cuantos nos celebra y encarece la romana elo- 
cuencia, que-si constantemente padecieron Scevola, Regulo, 
Horacio y Séneca, con otros sin número, ¿qué mucho si los 
medios de padecer fueron honrosos? empero aquí no lo sien- 
do los hizo moralmente hablando, y si aqui asistió alguno con 
ménos religion ó:indiferente (ruego 4 Dios no sea) ¿qué re- 
mordimientos interiores, qué inquietud de ánimo, qué acu— 
sacion de conciencia propia padeceria viendo actos de fé y 
amor de Dios tan milagrosos, obrados con tanta fineza y tan- 
ta valentía que sola puede enseñarlos la fuerza de la verdad 
y ser su gobierno la luz de religion católica? ¡Oh, como en 
este espejo desmayarian sus engaños y se convencerian sus 
errores! Esto es hasta donde mi cuidado y mi estudio me ha 
consentido saber decir, que no es más que una sombra ó línea 
de esta maravilla, que fué de tal condicion, que los que no la 
vieron no esperen saber cómo pasó, porque los que se halla— 
ron presentes no es posible que lleguen á la. capacidad de sa- 
berlo decir: en cuanto al caso, fué éste puntualmente, porque 
una accion tan prodigiosa, ni para su adorno, ni para su. 
grandeza necesitaba de valerse de lo ajeno, que fué de suyo 
tal, que ni podrá crecer por encarecimiento ni menguar por 
envidia. 

Cuanto más pongo los ojos en este papel, tanto quedo 
más contento de haberle puesto aquí, porque repare el que 
leyere, que entónces hubo quien escribiese esto y hubiera más, . 
y ahora infinitos, porque no piensen que me lo digo yo todo, 
ni que es lisonja mia, que bien léjos está de parecerlo , ántes 
bien, no sólo abona la fidelidad y inocencia de este gran va-= 
ron con referir su muerte, empero acredita mis escritos ; has- 
ta este último paso no dejaron de hacer su oficio las diligen» 
cias y cuidado de inquirir y saber si en sus calumnias decla— 
raba algo que la pertinácia de los mal intencionados aún no 
queria absolverle de su sospecha, y asi le esperaba un decre- 
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to en la pleza, para que si al tiempo de ejecutar el golpe de- 
claraba algo volverle á la prision y darle otro género de 
muerte. D. Alonso de la Cueva, letrado de escogida opinion, 
que murió fiscal de Indias, dijo á una persona principal-de 
esta corte: que si los delitos del Marqués de Siete Iglesias-los 
hubiera cometido un hombre ordinario, se atrevia por muy 
corto interes á darle por libre; el Conde de Oliváres y Garci 
Perez de Araciel, fiscal de la causa del Marqués, razonando. 
un dia sobre este caso, dijo el Conde de Olivares, entre otras 
muchas que largamente se habian disourrido sobre él, no le 
debieron de perdonar nada; respondió el fiscal, hizose de tal 
manora su proceso que quedara aquel pleito para ejemplo de 
otros. Si te basta lo que has oido y visto mordaz, para tem- 
plar el demasiado ardor que te devora las entrañas, ves aqui 
un hombre que no pudo exprimirle más, la quinta esencia de 
los trabajos, y de esto sale tan bien reputado como ves. Si te 
desengañases del error.que te diste á concebir, y tambien nos 
sirva de aviso y sean estos los: más arrojados; si por sólo el 
asesino de Joara solamente padeció tan recia tempestad de 
miseria; si por el asesino muere, cuidémos los más entroniza- 
dos (que harto lo estuvo éste), de no incurrir en delito tal; 
mandar matará un hombre ordinario pone á un hombre tan 
grande en el estrecho que habemos visto; si fuera noble y de 
generosas partes, y el aplauso de los más valientes ingenios, 
¿qué hariamos con el agresor? Llévanos precipitada la pasion 
al despeño de los hombres, y en vez de darnos á incurrir la 
verdadera luz y que somos miserables, tropezamos en lo mis- 
mo que mostramos severidad; quiera Dios que algun dia no 
nos hagan reos de otro tanto delito, y demos tal escándalo en 
la república, que nos fabriquemos por nuestras manos mismas 
el mismo riguroso cuchillo y cadalso, pues aquella sangre 
que presto ojremos se derramó en aquellas piedras y en la 
calle más principal de esta corte, sin dar lugar 4 la salud del 
alma, no nos sea cada gotá una lengua que esté clamando 
delante del tribunal de Dios, solicitando su justicia para aquel 
que introdujo el consejo y le trazó, culpa que absuelvo yo 
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al que quiera que lo mandó, pues si-el consejero fuera el que 
habia de ser, ni se valiera de su póder ni de esta capa para 
tal escándalo, pues en el modo de la relacion estuvo el daño, 
y tal se puede hacer de un ángel que sea demonio; empero 
el cielo, por cuya cuenta corre la satisfacion de nuestros de- 
litos, no le dejará sin castigo. 

Murió, finalmente, el Marqués de Siete Iglesias con nota- 
ble espanto y admiracion de los hombres; la fama de su 
muerte la dilató el aplauso por todo el mundo; su-crédito no 
admite encarecimiento, y asi quedó como él lo dijo, sóbre 
las estrellas. Muchas cartas de esto llegaron á Valsain, donde 
4 la sazon ostaba ol Roy cazando; el Duque de Alba, escribió 
al Conde de Olivares, habia visto morir, no. un romano sólo, 
sino todo junto, romano y apóstol. Envidiaban todos general- 
mente su muerte, desde el más estragado.en las costumbres, 
hasta el más observante religioso: de su grandeza sacaban 
ejemplo y desengaño de lo que es anhelar 4 lugares peligro— 
sos: todo el dia estuvo su cuerpo en la plaza, hasta que á la 
hora de anochecer, con extraordinario concurso. de gente y 
religiosos le llevaron ú los Carmelitos Descalzos , y le deposi- 
táron en medio de la capilla del capítulo, lugar que le dió ka 
obligacion y el amor que le tuvo esta sagrada religion , donde 
se ve una tumba con un paño negro y en él su hábito de San- 
tiago: varon verdadoramente grande, de escogido valor y su- 
perior fortuna; si maravilloso en la prosperidad, mayor sin 
duda en el sufrimiento y tolerancia de las adversidades y 
trabajos y en ambas. suertes virtuosamente glorioso, tanto 
que nada le podia menguar, para que su nombre no: quede 
con aplauso y reputacion entre los ilustres y más excelentes 
varones, que en todas lenguas celebrará Ja antigiedad y la 
elocuencia para ejemplo y mayor admiracion delos hombres; 
pretendian sus criados ocultar al Duque de Lerma esta muer— 
te, yx hablándole en otras cosas indiferentes del Marqués con 
aquel ánimo y grandeza de corazon de que. contra su ad- 
versidad se habia armádo, saliéndoles al encuentro les dijo: 
¿á qué. hora le sacaron?:ellos que. se hallaron eojidos y 
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entérdidos del Duque, se lo dijeron, y el asombro grande 
que en todos habia.hecho la mueka cristiandad y rel- 
gion-de su muerie, con lo eual pasó al convento de San 
Pablo 4 hacer que sas frailes le encomendasen 4 Dios en sus 
sacrificios. 

El Duque de Osuna y el Duque de Uceda, recibian no 
menor estrago por sus casas que las que habemos leido : el de 
Osuna estaba apretadísimo y cercado de guardas en la forta- 
leza de la alameda de Barajas, más por hundir su casa: que 
por tomar satisfacion de culpas, donde le pusieron en riguro- 
sas prisiones: et de Uceda, habiéndole sacado de la Villa de 
Uceda, le trujeron á Torrejon de Velasco, poniéndole en no— 
table estrecho y prision, sin dejarle lugar para ningun des= 
canso, ni ¿un para usar de las cosas necesariasá la vida hu= 
mana; habíase criado: una junta de Jueces que conociesen de 
sus causas, y hecho capitan y caudillo della 4 D. Andrés Pa— 
checo, Obispo de Cuenca á quien dieron la dignidad de In— 
quisidor general, quitándosela 4 Fray Luis de Aliaga, confe- 
sor del Rey, que está en el cielo, á quien tocó como á todos 
no pequeña parte de los rigores de fortuna y del enojo de los 
nuevamente fortunados, quizá con más razon en éste que en 
otros por dirigir su ambicion contrá su agradecimiento, y án- 
tes en pro suyo que del bien público, enfermedad general; á 
éste le mandaron retirar 4 la ciudad de Huete, y despues á 
Barajas; hasta que en Toledo, cumpliendo com el último fin 
de sus trabajos acabó la vida, porque atentamente vamos me-- 
ditando- y percibiendo cuáb caducas son y perecederas todas 
las grandezas hamanas, y cuán aprisa acabó la de este: hom— 
bre, que por algun espacio de tiempo tevo sobre sus hom-= 
bros el peso de esta monarquía; deponiéndole: de su' oficio 
como dije, le dieroná D. Andrés Pacheco, pagándole con esto 
el cuidado que publicaba y el aviso de que asistiese al Prin= 
cipe que allí le querian. Finalmente, habian ocupado al Obis- 
po en grandes cosas, haciéndole absoluto dueño de las de 
ambos Duques, teniendo muy corto caudal y talento para nin- 
guna dollas, y por coco de todos á D. Alonso do Cabrera, 
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queriendo pagarle en esto la faccion de Villa-Costin, (1). el 
rigor con que se procedia era notable, prendiéronse muchos 
criados de la una parte y de la otra, y aquellos á cuyas ma— 
nos llegaban las confidencias y comunicacion de ambos. Bus- 
cáronse papeles, descogiéronse cartas, poniéndolas en largos 
procesos, fiscaleándolas y confiriendo las unas y las otras 
estrojando el fin y el intento de cada papel y cada cosa para 
sacar la culpa forzada y con pocos nervios, inventando para 
terror de los defensores el que luégo los llamase á cualquie— 
ra minima causa el Inquisidor general; de lo cual amedren— 
tados, ó los dejasen ú padeciesen con diferente sentido del 
que era justo, y asi el pueblo publicaba que eran llamados 
por la Ioquisicion, no acordándose que lo hacia la junta; de 
lo cual, congojados de que pensase el mundo que hubiesen 
hecho algo contra la fé (profesando tanto la de buenos cria— 
dos), y que esta mancha no se la impusiese la malicia ó ca= 
yese algun dia sobre sus hijos, siendo cosa tan delicada que 
áun el pensamiento, la sombra, el nombre causa horror. Lle- 
vados, pues, de esta furia y congojados como hombres no— 
bles, morian de sólo la ponzoña de esta opinion, como suce= 
dió en D. Pedro de Arellano, Camárero del Duque de Uceda 
y Gentil-hombre de la casa del Rey. Con este modo, pues, se 
procedió con ambos Duques, rendidos .ya y postrados á la 
desdicha de su fortuna; las cosas del de Osuna se averigua— 
ban, descubrian y desenmarañaban con obstinacion, enviá— 
ronse personas de consideracion y confidencia á Nápoles á 
inquirir y desenvolver sus causas; hiciéronse largas pesqui- 
sas, informáronse de todos los hombres nobles de aquel reino 
y de los principales en el Gobierno, hasta correr á informarse 
de los Príncipes y Potentados de Italia, y en todos ellos no se 
halló más que las calumnias que atras dejo referidas; que es-- 
cribió aquellas dos cartas más por bizarria de su ánimo gene- 


(1) Qué faccion fué esta, ya lo dije arriba cuando el Principo envió con Alonso 
de Cabrera á detener al Duque de Lerma, cuando cl Roy su padre estaba espi- 
rando, Nota puesta al márgen del manuscrito, pero de distinta Jelra, 
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roso que por atrevimiento indigno de la nobleza de su sangre; 
que bizo algunas dádivas y presentes al Duque de Uceda y 4 
sus hijos y nuera; contra su fidelidad no se halló ni por sos- 
pechas, lo más menudo de un cabello; ántes en: las bocas de 
todos; que sirvió bien, que acudió prontísima y desembaraza= 
damente con gruesos socorros de gente y dineros á Lombar= 
dia y al Palatinado en Alemania; que los mares Adriático y 
Mediterráneo tuvieron reputacion por sus bajeles; que tem- 
blaron de su nombre todas las fuerzas asiáticas y africanas; 
que desbarataron muchas veces las armadas del turco y es- 
torbó que.no bajase las veces que lo temió Italia; que tuvo 
enfrenadas las repúblicas enemigas de nuestras Coronas en 
aquellos países; que gobernó en paz ,'sin perder una almena 
ni causar un desaire; que los descuidos de hombre ¿quién es 
tan robusto que sabe defenderse dellos, ó tan fuerte que no 
los reconoce? Esta informacion legó á Madrid con grande 
crédito y alabanza suya, hallando sólo en élla moderados 
defectos , que ni tienen más de delito que su interpretacion y 
el color que les quisiere dar la emulacion á la grandeza de su 
casa: pasóse luégo con esto 4'calumniar al Duque de Uceda; 
decia el Fiscal D. Juan Chumacero, que era el primero en la 
gracia del Rey y en las materias y negocios de Estado y 
guerra, y que como tal faltó á las obligaciones, convir- 
tiendo todo el poder en beneficio snyo y de sus deudos, 
(hay alguno que no haga esto, porque si hay quien se 
imagine tan peregrino téngole por desatinado, porque hoy 
veo yo en estotra -esfera todos los della, muy bien be- 
neficiados, honrados y con más que razonables alhajas, án- 
tes las más escogidas; muchas cosas veo yo hacer aqui 
delito á los que presumen de más inculpables, que á todos 
los hallo delincuentes); pasa adelante el fiscal y dice que 
amparaba al Duque de Osuna en las quejas que se daban 
dél, por razon de consuegro; que recibió muchas dádivas y 
las dos cartas en que le hace ofrocimiento de aquella gente y 
navíos; responde á lo primero que querer que un hombre no 
se alegre de los buenos sucesos de su amigo ó deudo, y más 
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si-se Jos ha dado y solicitado, es querer quitar á: la naturaleza 
su propia virtud; y que es verdad que como consuegro suyo, 
sin:embargo de merecerlo la grandeza de su casa, habia pre- 
curado sus acrecentamientos, mas que en primer lugar habia * 
atendido al servicio de su Rey y á sus obligaciones; que siem- 
pre habia aconsejado al Duque en las quejes tzu de poca sus- 
tancia que daban dél se corrigieso y enmendase, y que una 
de las razones que le habian movido á hacerle venir de Ná- 
poles, interviniendo tan solamento en esto su consejo, era 
para obviar y poner templanza en sus émulos y que no fuese 
él la causa destas querellas; que las dádivas que le habia en- 
viado no las aceptó, solamente algunas, que por moderadas 
habia permitido las admitiese su yerno el Marqués de Peña— 
fiel y la Marquesa, su hija; y no sólo esto, mas que despues 
que por el retiro de su padre habia entrado en el manejo. de 
Jos negocios desta monarquía, no del Daque, mas de. otra per- 
sona alguna no habia admitido cosa de consideracion, y que 
en prueba desto se exponia á la pena y rigor de la censura 
si se lo averiguase; que las cartas las tomó. no sabiendo lo 
que venia en ellas, de lo cual nadie puede ser adivino, y que 
al punto las mostró 4 5, M., que está en el cielo, y hizo gra— 
cia dellas, reconociendo cuán poco pesaba aquel cumpli- 
miento; que le den las desmedras ó ruinas que ha recibido el 
reimo de Nápoles por el gobierno del Duque de Osuna, que si 
tan en pié sele tiene S. M. como se le tenia de ántes ¿en qué 
le ha deservido? que los moderados yerros en los Goberna— 
dores, por no dar aliento á los súbditos que conspiren contra 
elles, templadamiente so debon castigar y regularos este punto 
por el consejo de los demas Reyes.que han sucedido en núes- 
tras Coronas, cuyo' parecer siempre fué este; finalmente, pues- 
tos los procesós de uma parte y otra en la última balanza. en 
que habian de estar, se sentenció el del Duque de Uceda, como 
persona en quien había que quitar influencia, que hasta. hoy 
duraen su casa, y ást le sentenciaron por lo: tan solamente re- 
ferido, hacióndole reo en las culpas ajenas, y culpas, tan leves, 
en 20.000 ducados y en destierro por ocho años de la corte 
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(que tarde se cumplirán); el Duque, que aunque más des- 
entendido le queramos hacér, no dejó de acertar el blanco 
donde.se encaminaba aquella flecha; envió á ofrecer el eficio 
de Mayordomo: mayor y que le dejasen en sa casa; esto, des- 
pues de haber desde Torrejon de Vélasco pasádole á Arévalo, 
donde. ya.eran con alguna clemencia más moderadas las prj- 
siones, admitiéronle la oferta, y aquel Caton que con eme- 
reza y religion romana constituia y publicaba las leyes al 
pueblo, de que no habia de haber hombre que tuviese dos 
oficios en la casa del Rey, cambiándole por el de Caballerizo- 
mayor que tenja el Duque del Infantado, se le tomó para: si, 
dándole el de Mayordomo mayor, oficio que casaba mejor 
con du natural, por estar más enseñado ántes 4 mandar O6- 
ciales de boca que otra cosa, de donde se infiere que no es 
buen legislador quien no la observa primero en su persona. 

Exonerado el Duque de Uceda de sus oficios y desespe- 
rtado.de volver á ver su Rey y servirle; desautorizado y en 
su desgracia, echada su reputacion por el suelo, deslucidas y 
sin lustre sus acciones, probando sin clemeneia la diferencia 
deste fiempo , enseñado en el otro á mandar y á ser obede— 
cido y ahora expuesto y arrojado á indecentes: calumnias, 
fabricadas y compuestas por la baja exornacion de un fiseal; 
apartado de sus hijos, del explendor y ornamento de sus 
deudos y su casa, y que ahora se pora dolo y mancha en 
sus sérvicios, dió en melancolizarse y la muchedumbre des- 
tas: desdichas á acobardarle el corazon, con. que dió en tan 
notable lesion de hidropesta que no faltándolo jamás calen- 
tura y hinchándosele las piernas, comocidamente se puso en 
miserable estado de morir, sio hallar remedio alguno á. su 
enfermedad, porque la notable melancolía de verse: tratado 
ansí se le habia apoderado de tal suerte del corazon, que ya 
de un: dia-paya otro se esperaba 'su muerte; procuraban los 
que le asistian aplicarle todos los remedios posibles para res- 
títuirlo em su primera salud, haciéndole tambien mudar.el 
aire dd muehos lugares; deseaba venir-4 la corte y. nose: lo 
consemtian. y más cuando se. entendia que sobre esto era:.el 
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pleito; Neváronle á Toledo, y de alli, no hallando mejoría ni 
consuelo en nada, pasó 4 Alcalá de Henares, no dejando de 
hallar para- esto inaccesibles inconvenientes y “dificultades; 
que á los que ántes se les concedió mandar todo el mundo 
ahora se les tasaba el aire, para que entiendan lós hombres 
queen -cosa viviente no hay consistencia; allí so le agravaron 
de muevo los accidentes y se desesperó totalmente de su vida; 
el padre, que estaba en Valladolid, no sin sobra de muchas 
pesadumbres y zozobras, empero con aquel ánimo de que 
nunca fué bastentemente encarecido, atropellándolo todo, sin 
volver el rostro á los años de desvalido, llegando 4 su noticia 
el fatal estrago del hijo, siendo siempre padre, le escribió por 
infundirle en el corazon alguna parte de su grande espíritu, 
y en breves renglones le dijo: «Dícenme que os morís de 
necio ; más temo.yo á mis años que á mis enemigos; qué im- 
portante que es el valor en todas las cosas; con el ánimo se 
vencen los trabajos en todo trance y rota de fortuna; el sem— 
blante firme y el corazon desahogado es el total alivio de 
nuestras pasiones humanas; mas cuando el agravio es tal que 
excede rigurosamente 4 todas las fuerzas naturales, las ma- 
yores no son poderosas á vencerlo; » y así el Duque, dispo— 
niendo las cósas desu alma y de su conciencia con la cris- 
tiandad y prudencia” que era necesario para aquel trance, 
habiendo recibido todos dos Sacramentos de la Iglesia, rindió 
su espíritu en las manos de Dios, á 4.” de Mayo de 1624, 
habiendo cumplido con las obligaciones de noble y de cris- 
tiano; en su testamento mandó que luego á'la hora que espi- 
raso se trujese su cuerpo al convento del Santísimo Sacra- 
mento, de religiosas Bernardas descalzas que con la religiosa 
imitacion de su padre habia fundado en Madrid, donde hoy 
yace sepultado. 

El Duque de Osuna, D. Pedro Giron, agravado y rendido 
el espíritu á estos mismos accidentes, profundamente descon- 
solado de ver tan mal opinadas sus acciones y sus trabajos y 
servicios tan desfavorecidos despues de casi tres años de pri- 
sion , donde se vió tan rigurosamente apretado, sin haberse 
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fulminado sentencia en sus causas, ni halládoles fundamento 
ni sustancia en ellas para pronuneiarla; se dejó Jlevar de otra 
no ménos peligrosa enfermedad que la de su consuegro, de 
que padeció por muchos meses notables fiebres y dolores; con 
lo cual, llevándose muy poco tiempo el uno al otro, y ha 
biéndole traido de la fortaleza de la alameda de Barajas á 
Madrid, por ver si cobraba salud; viendo que no era posible 
porque la enfermedad se le habia arrimado mucho á la san— 
gre, ajustando su paciencia á los contrastes de la fortuna de 
que ya casi estaban arrepentidos los que se los habian causa- 
do, deseando para con él salir bien dellos, no siendo las 
grandes partes del Duque y las de su esclarecilisima casa, 
para dar no ménos cuidado al más envamecido, porque su 
defensa y su fidelidad se hallaba á esta hora invencible «y 
formidable á toda poderosa calumnia; hallándose ya desenga= 
ñado el mundo y sus émulos confundidos y avergonzados, no 
pudiendo templar, sin embargo, el agonía que le habian eau- 
sado las iras de verse tratar ansí, natural estímulo de hombre 
excelente, cumpliendo con los preceptos de cristiano á 24 de 
Sotiembro del año de:1624, fallesció, no sin gran lóstima de la 
nobleza, de la corte, y mucha parte de la milicia de Nápoles 
y Sicilía., De esta manera acabaron arrojados al profundo de 
la infelicidad estos dos varones, que poco ántes los yimos co- 
locados en superior autoridad y excelencia, anibos grandes en 
la:sangre y en el nombre ; el uno gobernando esta monarquía 
con el favor de su Príncipe, en quien era forzoso descansar 
alguna parte de los cuidados; el otro gobernando á Nápoles 
y que se hizo sentir en Italia y en Constantinopla, poniendo 
en terror y asombro á nuestros enemigos, en autoridad y re- 
putacion nuestras Coronas. 

A.esta misma sazon, porque vamos prosiguiendo en la. ri 
gurosa influencia de los astros que reinaban, y en la malicia 
de los aspectos de las cosas que á toda priesa porfiaban,cons- 
tantemente en acabar los primeros hombres de aquella era, 
procediendo á un mismo compas -esta alteracion de su intons- 
tancia en todas partes, habia enfermado en palacio Doña Ca= 
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talina de Zúñiga y Sandoval, Condesa de Lemos, Camarera 
mayo de la esclarecidisima ¡Reina Doña Margarita, hermana 
del Duque de Lerma. Lasansias, pareciéndole que se moria, de 
ver á su hijo D. Pedro Fernandez de Castro, Conde de Lemos 
y. de Andrada ,:ántes que Dios la llevase: de este mundo, que 
á este tiempo estaba retirado en Galicia, en su villa de Mon— 
forte de Lemos, despues.de la refriega pasada, principio y 
primer fundamento, y de donde se originaron estas desdichas 
que duran y durarán más de lo que quisiéramos: pidió, pues, 
«la Condesa á S. M. dieso licencia á su hijo para venir á la 
corte y llevar este último consuelo de sus dias: concediéron— 
selo, quizá no más que para quebrantarle él corazon con la 
memoria de lo pasado y mudanza fatal de ló presente, para 
que le aturdiesen tanta novedad y máquina de cosas no tan 
brevemente esperadas de su-imaginacion, para que se dobla- 
se quizá quien no le habia hecho buen pasaje en sus desig— 
pios, para que viesó las guardas suyas y de sus deudos, no 
tan freguentadas del Consejo y delos pretendientes como de 
ántes, y donde no hallase tan corriente el aplauso á las cosas 
de su gran talento como solia, para arfinconarle, que sólo:en 
la corte se halla todo esto, que es risa pensar que se puéde 
dar título de rincon al lugar que Dios concedió pata, el alivio 
y descanso de los hombres de seso: en ningana parte veo yo 
arrinconados lós grandes hombres sino es en la corte, que lo 
otro es estar en sus centros y en 5us casas, donde son dueños 
absolutos de 3us acciones; que en esta no es sino tenerlos su- 
bordinados á quien por su antojo los pretende hollar; tados 
estos disgustos esporaban 4 aquel Principe que fué el aplauso 
de ltalia y de lo más acendrado de España y del nuevo 
mundo. Vino el Conde, besó la mano al Rey, vió-á su madre, 
alegróse en él, que esto sólo bastó para acrecentársele algu— 
nos años más de vida, muriendo mucho despues que esto su- 
cedió, de casi ochenta años; estaba en palacio con aquel de— 
coro y respeto que siempre habia tenido, porque á sus gran=— 
des partes y virtudes, ni la variedad de los tiempos, ni los 
desaires de fortuna se le atrevieron. Vió el Conde el nuevo 
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semblante de las £osas que aunque en sus tierras las habia 
oido decir, vistas se le representaron de otro parecer; vió la 
nunca esperada mudanza de algunos hombres, que.se le .es- 
tiraron y mesaráron con el que á quien lo fué tanto no es 
mucho se le hicieso esto novedad, sin embargo de que era de 
tan excelente juicio que ya lo traia todo premeditado; empe— 
ro no hay varon tan filósofo que uo desee. tentar fortuna, cebo 
que mató á muchos. Vió, finalmente, su disfavor, y en él su 
desconsuelo, tanto importa al que se va una vez, no volver 
sino ha de hallar las cosas con las circunstancias que las dejó, 
y una vez que se fué con bizarria no volyer á. ser ajado. 
La conservacion da la decencia y el decoro es muy necesario 
á cualquiera hombre en todos tiempos, ¿qué será á los que 
son tan releyantes? teníamle ya la quietud de su casa y el 
desahogo de los negocios y el gobernarse 4 sí mismo, sere 
nado el espíritu y rastituido á suma felicidad, virtud-grande 
de su raro entendimiento, cual nunca ge vió otro en el mua- 
do, ni se le conoció igual; la leccion de los libros á que era 
dado con sumo afecto, pór inclinacion y razon le tenián al- 
tamente y con largo reposo bien ocupado, y reducidos sus 
peasamientos á aquella vida, sin desgar ni apetecer otra 00sa; 
la obediencia y el amor maternal le apartaron de esta quie- 
tud, y el verla ántes que muriese para no quedar con: este 
dolor, que 'no fuera poderoso otro accidente ,-«l ya no es que 
en primer lugar sea la causa esta nueva furia, ó inclemen- 
cia de estrellas que reinaba coutra estas casas en el mun- 
.do. Finalmente, viéndose sin aquellos halagos. de su primera 
fortuna, y fracasar entre tantas .sequedades y desvalimientos, 
olyidado tambien de todos, dió en melancolizarse y de ahí en 
la sepultura, con general lástima. y compasion de toda Ja cor= 
te, porque no pasando sua años de la razon de Ja prudencia, 
vieron anublar' y escurecor las mayores, partes de hombre 
que tuvo el mundo: depositaron su cuerpo.en ol convento 
real de las Descalzas de Madrid; predicó en sus honras el Pa= 
dre Jerónimo de Florencia de la Compañía do Jesus, y dijo 
dél estas breves palabras que contienen mucho en al: «vivió 
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bien, goberná bien y murió bien»; epitafio es que pocos se- 
puleros le alcanzan ni-le merecen ; -este es el fin que tuyo 
aquel Principe, cuyas virtudes fueron esclarecidas y sin re= 
prension; cuyos estudios y entendimiento fueron celebrados 
de los grandes espiritus. ansí extranjeros como naturales: en 
sus primeros años gobernó el nuevo mundo de Occidente, con 
veneración y admiracion de los mayores Ministros de aquel 
tiempo; gobernó despues £ Nápoles con felicidad de aquellas 
provincias, haciendo aquel gran servicio del ajustamiento de 
aquel patrimonio en que acrecentó largos 800.000 ducados de 
renta, como lo dirán los balances que están en el Consejo: 
gobernó despues á Italia en su Consejo con esperanza de ma- 
yores cosas, que las malogró la fineza de querer servir á su 
Príncipe, y la malicia de quien pretendió interpretar esto con 
las calumnias que envidiosamente opuso Á sus generosos pen- 
samientos. Sintió este trabajo la Condesa sa madre, con la en- 
tereza de dolor y fortaleza de espiritu que habia sabido sentir 
Otra; mo tuvo hijos, por lo cual le sucedió en la casa y en el 
estado D. Francisco de Castro, Duque de Taurisano, su herma= 
no; tan buenos.cada uno, que hay duda cuál era mejor de 
los dos; tan hermanos en la virtud como en la sangre, y sin 
haber quien los pueda igualar. 

Al paso que iba lastimando el mundo la ruina y sao 
de tantos hombres de lustre y de consideracion, ejemplo vivo 
en que debian otros aprender su desengaño y escarmiento, y 
vivie tan despegado de las cosas, que en ningun tiempo, ó no 
tuviesen que sentir en dejarlas, ó que otro no se“las pudiese 
quitar.,A este paso, pues, ya el Conde de Olivares se hallaba 
dueño absoluto de la voluntad del Rey, y tan gran privado 
que si no le habia de haber como nos dijeron, no me atreve— 
ré á decir entre los que he conocido cuál fué mayor. Hallába- 
se cubierto y hecho Sumíller de Corps y Caballerizo mayor 
y cuando más nos quebraban las orejas con la necesidad del 
Rey, para amedrentar á los vasallos á que no pidiesen, ó para 
asir de aquí, para no darles, se desempeñó en Sevilla un o6- 
cio que lo estaba en más de 100.000 escudos, para dársele, 
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tomándose 200 rs. cada dia en la despensa cuando se trataba 
de reformar la casa, trastornar los estados, deslucirla y ha= 
cerla casa de escudero más"que de Rey; cercénando á los 
criados su pobre racion, lorando la miserable viuda que se 
la. habian quitado, metiéndolo todo 4 confusion, miseria y 
llantos, que cuando salia el Rey 4 la capilla, dejaban lasti- 
mados y con admiracion á los Embajadores de los Príncipes 
extranjeros; admirando que la opulencia de la casa del Rey 
de España hubiese dado en tan gran bajío; de donde les na- 
ció ánimo. y habilenteta' para atrevérsenos con las voces qué 
nosotros mismos dábamos de necesidad, y que nos consu 
míamos para nuevas guerras y ligas én toda la Europa, ha= 
ciéndose más insolentes los holandeses, sin dejar sosegar las 
Indias ni las costas de España, ni de despertar émulos pode- 
rosos contra el imperio; empero su negocio, aunque muriese 
el de los otros, no se dejaba de procurar y abrirse camino: 
oreó ansimismo un oficiode Canciller mayor de las Indias ó 
resacitóle, que nadie se acordaba dél, y púsolo en estado, 
que demás de las muchas y exorbitantes preeminencias con 
que lo calificó para sí en aquel consejo, pasaba de 25.000 es- 
cudos de renta, tomóse en encomiendas 40,000, alcanzando 
del Pontífice el poderlas gozar despues de su vida por cuaren- 
ta años, que es un exceso increible y con lo que se podian 
premiar muchos hombres que fueran á servir al Rey en la 
guerra; que ya por falta de estos, muchos no la quieren se= 
guir y se contentán coa la moderada porcion de su casa; que 
si el haber admitido 70.000 ducados de renta 'en los tratos de 
Sicilia; que estaban solamente alli para dar ayudas de costa; 
fué dolito pregunto; ¿para qué son las encomiendas y otras 
muchas cosas qué. paso yo en silencio, que plegue 4 Dios no 
nos las fiscalicen algun dia como lo hemos hecho hacer-con 
los demás? Hallábase por el mismo consiguiente D. Baltasar 
de Zúñiga, :demás del absoluto manejo de los negocios, hecho 
Presidente de Italia por la muerte de D, Joan AlonsoPimen= 
tel, Conde de Benavente, y más 4.000 ducados de renta en un 
oficio de Correo mayor de Valladolid, de que fué- despojado 
Towo LXI. 2 


Google 


402 año 
el Marqués de Siete Iglesias; el Conde de Monte-Rey cubier— 
to;'el Marqués de Alcañices con el oficio de Montero mayor, 
cuando se decia que no se habian de numentar oficios estan— 
do éste casi sepultado , tanto; que no pagaba el Rey ántes por 
él ni en muchos años atras un:máravedí: quejándose el:Mar— 
qués' de Cañete que era' de su' casa' per más-de ¡doscientos 
años con merced y privilegio de los Reyes antiguos; D. Diego 
Mejía, hermano tercero 6 segundo del! Marqués de: Coriana, 
caballero tan alcanzado, que casó don hija. de Francisco 
Guillamas, maestro de la Cámara del Rey, por comer; de 
aquí se podrá sacar qué alimentos le tocarian; pues hoy se 
halla este caballero, y le he visto yo en ménos de cuatro años, 
con los oficios de Consejero de Guerra y Estado, General de 
la artilleria, y comiendo-en la córte, debajo del' oficio” de 
Gentil-hombre «de la Cámara del Rey, y no del estandarte 
Real, 12.000 escudos; de Genéral de la Caballería de Flan- 
des; de otros descuidos nos atreveremosá culpar los pasados, 
empero de este no, cón ofensa de alguno; que por-muchos 
años, habiendo sido Teniente della, y de D. Luis. de Velasco, 
excelente Capitan, le tocaba (si blasonanios:de no.hácer agra= 
ios, los que se cometen .en los soldados suelen ser. más per 
judiciales y dignos de mayor reprension, y los que. por todos 
caminos se deben evitar), porque desesperados de; verse de 
fraudar de lo que les toca y de la reputacion, que.es sobre lo 
que se pelea , solemos ocasionarnos á 'muchos :yerros y áno= 
tables pérdidas, y á llevarse tras sí, con el coraje de la: sin 
razon una provincia entera, y más en paísos que tan 'tocádos 
están de esta: pasion. La antigiiedad es ol índice, y la: que 
conserva (si se guarda, digo, en los. oficios), en union y firme- 
za las cohortes y majistrados; y prosiguiendo en nuestro: dis— 
curso, oigo decir que.se halla D. Diego'con más: de 200.000 
escudos de alhajas y 20.000 de.renta. Al Marqués del Carpio, 
euñado del Conde de Olivares, y 4.D. Luis de Haro, su sobri- 
ro, hechos Gentiles-hombres de la: Cámara del Rey., com el 
oficio de Caballerizo mayor de Córdoba, perpétuo er su casa, 
y con Jas cédulas de cubrirse ambos cuñados en la faltrique= 
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ra; segun nos lo afirman los ventores diligentes de lá'eórte; 4 
D. Enrique de Giszman, hijo del Marqués, con él Capeld Y 
con iaás de 20:900 escudos de renta; en “prebendas y béne= 
ficios;; otras muclias metcedes dejo'de referir, y othis máchas 
cosas niás que: sabémds -todos, 'y -atros -mtctios deudós, que 
todos están lsfgamente bentliclados de otras hontas y dlgnio 
dades'hechás á título no 'más que de patentela ; pregunto yo 
ahora, ¿podria el fiscal D.-Joari Chumacero de Sótó Mayor, di 
cir por éstos lo que dijo por los otros, queera el primero ¿e 
la gratía del Rey y en'las materias y Tegocios de Estado Y 
Guerra; y que faltó: á las obligaciones, convitiéndo todo el 
poder-en'beneficio suyo y desús deudos? creoqué no, porque 
le vemos siempre trábajándo sin déstansar-uñ punto, tródérido 
de grandes Ministros, y todo el día sobre los. pápeles, deérne- 
ñuzando las materias y adelantándolas , introduciendo en di: 
ferentes negocios varias Júntás. Limpio de manos, sia émbár- 
go, pasará por la censura, virtudes que 'iio “quiere el mundo 
que las ténga por naturaleza sino” por maña, y pot: hacer 
ofensa á ótros.En esta altura, finalmente, navegabán 'atenti" 
simiamente, sondando todos los bajíos y escollos en que py= 
diari peligrar atemtos'á su conservacion, apartando 'dfa fuéde 
con sagacidad,'ora con violencid, sin 'émpachó der sentimiéni- 
t0' ajeno; 10 lo' que tiú le convenía al Príncipe, 'sino lo que 
les estaba bién:á ellos", apoderándose y fortificándose-en tó 
dos los puestos necesariós á su posteridad , y no costéntándo- 
se con lo hecho de que ya D. Baltasar estaba: como más hit= 
mano tordolido de tantos tiros como 'de habidti heekó!, y qué 
el sobrino, recatando lá maño, desembrazaba Ta pibdray yen 
las ocasiónes públicas decia , suplicándolo los tféndidós $e doi 
liese de la quiebra de reputacion de! tantas caás nóbles: se 
disculpaba con que su: sio: lo havia; de-16' cual; altigido- dor 
Baltasar como quien sabia lo mucho que tada hora de ibatá 
la matio en esto, le'dijo, tratase por-su persona ¿pues 56 del 
terminaban por 'su'cohtejo de' despachar alguntis +osás, y qiie 
se comenzase á introducir en los papeles, pues tenia ya 
alguna luz dellos por la asistencia que le hacia «Antonio de 
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Aróstegui, Secretario de Estado, á quien se habia cometido el 
manejo del despacho, que tuvo ántes Joan de-Ziriza; pues no 
se despachaba nada que primero no se le diese cuenta .de 
todo perdon: se levantaron entre tio. y sobrino algunas disen- 
siones y. desavenencias, que no se murmuraban poco en el 
mundg, y tambien. de que D. Baltasar, como persona de auto- 
ridady de consejo y celo, sin duda de lo mejor, le avisaba se 
- moderase en cierta hablilla que andaba muy esparcida por la 
corte; y más adelante, que habia desconsolado mucho los va= 
sallos y dolido gravemente á las personas de religion que sa- 
ben muy bien cuán dañosa es esta licencia en las cabezas ma= 
yores, y más cuanto se atribuia esto á su Consejo, que al de— 
fgcto:del Principe; porque de-aquellas altas y esclarecidas 
costumbres no queria darse á creer el pueblo que hubiese 
procedido esta novedad; en tan alta veneracion le tenian por 
aquellas reales virtudes en que fué criado, y ansí de este acha- 
que consistió el primer punto de comenzar á caer de la bue- 
na opinion en que á los principios nos constituimos;los des 
cuidos humanos con facilidad y sin..... (1) debemos pasar 
por ellos; empero, si en personas tales esto se pudiese excu— 
sar de muchas cosas, nos avisan las historias, que no habian 
sucedido en el mundo ni en nuestras cosas, -si nos hubiéra= 
mos sabido abstener dél; mucho nos conviene mirar por aquel 
en cuya salud consiste la de todos, y en cuyo achaque, si co- 
miepza no están seguras las repúblicas, y tanto con mayor 
gloria y más feliz suerte podemos alegrarnos de mo esperar 
esto, cuanto tenemos de experiencia y larga noticia, que de 
más que decirle en cualquier accidente de afecto, no convie— 
By osta tan pronto á la obediencia del consejero, tánto que es 
raro ejemplo para los otros; con estas veras reciben el aviso 
y gustan de la mejor: este descuido y algun ruido escandalo- 
$0,y mal encaminado que habia pretendido desviar, y que 
sucedió en la corte, ocasionado de ciertos versos , redujo en 
breves dias 4 D, Baltasar con una calentura, ardiente. y sueño 
A A 
(1) No puede leorao en el original esta palabra. 
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profundísimo en las manos de la muerte. Claro está, porque si 
están derribando hombres y cabezas por yerros que dicen se 
cometieron; si nosotros lo estamos ejercitando con mayor fie- 
reza, lo unó es ocasionar á que se rian de la justificacion que 
pretendemos afectar, y lo otro es poner á riesgo'las 'iuestras, 
y ansí pareció este sentimiento y esta muerte, accidente de 
hombre verdaderamente bueno y que deseaba no descaecer 
del crédito. Siguióle su mujer congojada de la pérdida de tal 
marido ó de verse desposeida tan brevemente de la gloria del 
valimiento, que al fin tenemos experiencia de' los ejemplog 
pasados que es ponzoha que mata el mandar y dejarlo de ha- 
cor; eon la pórdida de D. Baltasar, de que húbo largas dispu— 
tas, si se sintió Ó no, porque ya es estilo ordinario en tales 
casos no gustar de compañero en el Gobierno, entró el Condé 
de Olivares en el absoluto imperio de manejar los papeles, y 
en el procurar tener siempre pendiente de su necesidad y sú 
persona al Príncipe, y no siendo posible apagar aquella sed 
y ansia de alligir y molestar la casa de Sandoval, no dándo= 
se por contento de las vejaciones que la hacian cada dia, ni de 
la saca de los 70.000 ducados de renta, sino son 80,'como se 
lo he yo oido decir á su nieto; trata de residenciar las accio 
nes y gobierno del Duque de Lerma, “el cúal, logrando el 
principal intento para que tomó el Capelo, sin reparar en ha- 
cienda, quien tan liberal y generosamente la habia sabido dat 
4 tantos, que tampoco lo supieron reconocer, despues libre y 
desembarazadamente discurria por Valladolid y por los luga= 
res de su contorno, corriendo hasta Lerma y Ventosilla, go— 
zando de la caza, edificios, párques y jardines que allí había 
edificado, sin reducirse ni sujetarso á los rigores de Ta prision; 
donde privado de la libertad y del aliento, miserablemente le 
hiciesen morir como al Duguo do Uceda, su hijó, Y, al dé Osu- 
na; por esto dijo alguna vez que queria estar 4 derecho 4 
todas las calumnias que le impusiesén sus enemigos, qué sd 
inocencia le sacaria en paz de esta pelea; mas qué su peráo= 
na no habia de correr los riesgos de Tos 'posilánime: 
que habia de vivir respetado' hasta los últimos térmirios de la 





Google 


406 ; AÑO 


vida, que esta fué la razon y no:otra, para lo qual se armó 
de las insignias ilustres de Prinpipe de la Iglesia, para :vencer 
la envidia.y cegarla con los rayos y resplandores de su ánimo 
generoso, para po pasar par los. lugares. tremendos de. Ja pri- 
sion, donde ántes que el delito, y sin rastro de haberle co— 
metido sea el verdugo la melancolia de verse tratar con rigor 
y indecencia, y más cuando parecia se tomaba este pretexto 
por más poderoso que la razon, para acabar y consumir los 
hombres; quisieron intentar por raros caminos ver si le po= 
dian reducir 4.algun lugar. retirado como. Tordesillas; empero 
él se defendia debajo de la jurisdiecion déla Iglesia, con tanto 
más coraje entónces eyanto sabig, qué. aprisa se: habian des- 
yamecido los discursos perversos.do los mal afectos, y que la 
mancha que pensaron calunmniarle le habia dejado con, tanto 
lustre que,le podia prestar á muchos, apretando, pues, más este 
punta.de su valor, cuanto discurrian con la demasiada pasion y 
poca justicia con que querjan proceder contra él sus enemigos, 
tanto:con mayor brío y más veras y muy por. su exenta la to- 
maba el Pontífice Urbano VIII, que gobernaba la Iglesia, en— 
tónces, sucesor de Gregorio XY, que vivió muy pocos meses, 
amonestando al Rey y al Conde de Olivares por su Nuncio 
apostólico,.se tuviese respeto á las cosas del Cardenal Duque, 
y en primer lugar á su persona; por Jo cual era forzoso inter- 
poner su autoridad y favor; finalmenté, viendo no le podian 
hacer esta, befa, se echó. por el camino de la vejacion, y se 
acordó que.D. Joan Chumacero de Sotomayor, Fiscal del Con- 
sejo Real, saliese con vna demanda enderezada á quitarle las 
pocas m mercedes que le habian quedado-y las que el Rey don 
Felipe ll-le habia hecho,; 
sas, pasando tan adelante esta licencia. ó temeridad que qui— 
sieron quitarle -al Rey, que no tuvo poder. ni consejo, para 
hacerlas ; no tirando á otro blanco esta demanda sino 4 man- 
cillar y deslucir la memoria del Rey, más santo, mas pru- 
dente y más verdadero padre de sus vasallos que hasta él ha 
tenido el mundo, A fa de que esta manilla se extienda y 
paso á la momoria y sorvicios del Cardenal Duqua; residen— 
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cia, pues, y corrijo aquellas acciones tan verdaderamente 
reales y de que tanto bien resultó á esta monarquía y á todo 
lo restante del.mundo.por las dependencias que tiene della; 
arriésgase por infamar la confidencia que de su gran talento 
y fidelidad se hizo, 4 deshacer, y limitar la potencia de la 
dignidad Real, queriendo persuadir que no fué más que vn 
Principe ó administrador destas Coronas y no Rey ni Monarca 
en ella; niega y pretende oscurecer los servicios de-los ¡claros 
progenitores de la casa de Sandoval y la grandoza y autori- 
dad que han gozado en estos reinos por la liberalidad y cle- 
mencia de. los Reyes de Castilla y de Aragon, ascendientes 
del tercero;' y últimamente quiere confundir y borrar aque- 
Mos méritos del Duque, que con tanto: acuerdo autorizaron, 
loaron y aprobaron tan grandes y tan justos Reyes, como fue- 
ron D. Felipe el II y el. III, abuelo y padre del IY, que hoy 
reina,.0on tantas mercedes y favores como le. hicieron cada 
uno-en su tiempo, oponiéndose juntamente al comun sentir 
de toda esta monarquía, y á la verdad, negándolo no sólo que 
“en:los felices efectes -y sucesos deste reinado tuvo gran parte 
su celo, asistencia y inteligencia, sino áun los mismos electos 
le pretende anublar ¿pues qué razon hay para que á propó- 
sito de desacreditar estos servicios se mezclen ofensas de la 
autoridad y potestad Real, objetándole si pudo ó no pudo? 
pues en esta parte no habrá Rey en España á quien no com— 
prenda y alcance esta caltemia, queriéndole tambien hacer 
que ignoraba las mercedes que hacia, caso porque debiera el 
Fiscal ser rigurosamente castigado, pues si fuó. grande su 
atencion y providencia, la necesidad de hoy lo diga, y no nos 
andemos-á que aquellos tiempos nos lo han ocasionado; con 
la misma necesidad los halló. el Duque, y sino digannoslo las 
historias de. los Reyes católicos D. Fernando y Doña Isabel, 
con. qué caudal entraron á gobernar el reino de Castilla, que 
apénas ¡tenian con:qué sustentarse ni con qué lucir -el apa- 
rato-de su:corte, y con.el ánimo se hicieron grandes y .con: 
sólo disimular Ja necesidad ;.refiéraanos tambien con cuán 
leve cantidad. de disero ganaron el reino. de. Nápoles, y. res> 
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póndannos á esto los papeles del Gran Capitan, Gonzalo Her- 
nander de Córdova; los sucesos de los demas Reyes antece— 
sores á estos, bien claro nos lo refieren sus escritos de cuán 
pocas rentas manejaban: el Emperador Cárlos Y ¿qué aprie- 
tos no pasó cori esta misma necesidad? sitiada tenia Fran— 
cisco, Rey de Francia, á Pavia: von poderosísimo ejército ,' y 
encerrado en ella uno de los más -esclarecidos Capitanes que 
tuvo el mundo, que fué el señor Antonio-de Leiva; y estando 
desconfiado el ejército imperial, que se le habia puesto al 
opósito de hacerle levantar el cereo, más por la necesidad que 
se hallaba en £l que por flaqueza ni cobardía; entrando-los 
Generales y Capitanes en Consejo sobre lu que.se haria, vota- 
ron todos en que se retirase el ejército imperial, con que sh 
esto se hiciera fuera hoy el Estado de Milan de franceses, á 
que respondió el Marqués de Pescara: que no se habia de ha- 
cer ansí, ántes dar mañana la batalla al francés; con lo cual, 
saliendo todos del Consejo con este mismo parecer; el Marqués 
de Pescara, grande y esclarecido Capitan , hizo con el ánimo 
quele dictaba su generoso espíritu este parlamento al ejército, * 
diciéndoles: «hijos, mañana habeis de dar la batalla á los fran- 
ceses, porque si aquí no os puede sustentar el Emperador, más 
acertado es que os mate el plomo que nola hambre; mañana 
no tiene un pan que daros; entre: aquellos numerosos escua- 
drónes que teneis enfrente están las riquezas, las cadenas de 
oro y casacas-de brocado; allí habeis de ganar mañana la 
comida, y allí habeis de redimir vuestra necesidad y la re- 
putacion-del César; » estas heróicas palabras fueron bastantes 
para dar otro dia la batalla, vencerla y prender al Rey, que 
fué la más gloriosa victoria que ha alcanzado nuestra nacion; 
de aquí se podrá sacar si-está necesidad viene de atras; ¿qué 
cosas acerca desto no dijo el Rey D. Felipe 11? que referire— 
mos pronto en su lugar, luégo no nos la ocasionó el JIl que 
en éste mismo estado la halló; el corazon del Duque de Ler- 
ma la sepultó para mayor decoro nuestro y asombro de los 
enemigos, y si-fué excelente y acertado vasallo, su falta y Jo 
que hoy le veneramos son fieles testigos desta verdad. 
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Pasa adelante el Fiscal y dice: que habiendo reconocido 
S. M. luégo que entró en la felicísima sucesion destog reinos, 
el empeño y mal estado de su Hacienda y Patrimonio Real 
por el exceso grande de las donaciones de su padre, que se 
babian hecho de las rentas y derechos desta monarquía, en: 
perjuicio grave de la Corona, cuyos réditos estaban con= 
sumidos tres años ántes de causarse en consignaciones an 
ticipadas, con que faltaban eféctos presentes para acudir 
á-la conservacion del Estado Real y defensa pública des- 
tos reinos; y que así mandaba S. M. se hiciese averigua= 
cion destas donaciones para que vistas por el Consejo se exa— 
minasen en sustancia los medios con que se obtavieron..y en 
los servicios con que se hubiesen merecido: poniendo en eje- 
cucion la cláusula del testamento de S. M., que goza de Dios, 
dando pública satisfaccion á sus vasallos y ejemplo á sus Mi- 
nistros de la templanza y moderación con que deben usar 
de la gracia y clemencia-Real; desta manera, necesaria cosa 
será que los Reyes.cedan de aquí adelante del derecho que 
les concedió el absoluto poder de ser Monarcas, si han de es- 
tar sujetos á que un Fiscal les riña y reprenda sas acciones y. 
se las pretenda reformar; y si esto es justo, bastante materia 
hay para que la misma demanda caiga sobre los que la man- 
daron fabricar y la han consentido. 

Refiere el Fiscal las mercedes que se han hecho al Carde- 
nal Duque, en rentas, jurisdicciones, tercias, alcabalas, ayu- 
das de costa, seis regimientos, once alcaidías, oscribanías y 
otros oficios, que bien mirado, de tal Rey en privado, de tanto 
ruido todo parece nada; y prosiguió con estas palabras; que. 
si de permiten con facilidad, hará y deshará un Fiscal Rey 
cuando le pareciere y le negará.la suprema potestad en que ló 
constituyó la dignidad. y derecho natural que se le'debe y 
se le pondrá 4 pleito, y aquella hechura que levantó y hizo: 
con el poder. y grandeza de su entendimiento y de sus: manos 
tan respetada, tendrá armas y razones para deshacerla; dice, 
finalmente, en lo tocante. á las mercedes (con la decencia que 
se oirá) «que no las pudo-hacer'por-:rio tener el Ptíncipe (y 
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ase desta voz pará fortalecer su argumento, callando la de 
Rey y Monarca) en estos: derechos dibre : y absoluto. poder, 
sino' un señorío imperfecto y limitado al uso y administra- 
cions. habiendo dicho ántes que por. derecho universal: de los 
Reinos-está: defendida la:ónajenacion de los bienes y derechos 
portenevientes á la Corona, respeolo de-estar vinculados por 
gn-naturaleza y primera institucion á la conservacion y de- 
fensa del Reino y:al socorro de las nécesidades públicas, y así 
no es perínitido el divertirlas'de su propia y: natural consig- 
nacion; no se conviertex'ontro si la: voz Principe y la voz Rey, 
como ni tampoco la: voz: bienes: y: derechos pertenécientes úela 
Corona; y la voz Patrimonio Real; aquí las confunde el Fiseal, 
y asi será forzoso dar en este ineonveniente. La-dignidad Real, 
Señor (con vos hablo, Rey: D. Felipe -1Y), «que. puso. Dios 
en la persona; do, V. M.,: es constituyó'por sólo: y verdadero 
Señor, y dá ¿-Y.. M. ol total dóminio sobre todo lo temporal 
que se contiene dentro de la oircunferencia:de vuestra Coro— 
na; ésto es ser élla. monarquía y V. M. Monarca; el princi 
pado es gobierno político-opuésto 4 la monarquía; es de mu— 
chos, y llámase Principe el que. tiene él primer lugar entro 
ellos, no cono cabeza sino como primero entre las cabezas; 
si.vuestro amplísimo imperio es gobierno político y tiene Y. M. 
Otros compañeros en él, bien diee.el Fiscal :'«por no tener el 
Principe'en estos dereehos: libre y absoluto poder, sino un 
señorio imperfecto y limitado'al luso y administracion;+ la 
monarquía, ó vuestra Corona,. como niás:quisiere el Fiscal, 
es vuestra, "y Y: M.:Señor della como Monátca «y como- Rey, 
no:como mayerdomo 'ó administrador, como. quoda dicho. 
Tamipéco se convieribn entre sí estas idos: voces: bignes y 
derechos: de la 'Cqrona: y Palmimonio Real: la voz. Corona 
se divido: en tres especies; las dos piosbreras se: incluyen 
debajo de Ja palabra bienes y derechos, y hasta esta se extiende 
el dominio.dél Principe dewayor-autoridad al uso de la repú- 
blica y 4 la administracion; el dominio, Señor, de Y; M., que 
sois Rey y Monarca las-comprende::todas tres, . y ¡aunque 
en la verdad:es.ácla administracion, noes: por: virtud de al- 
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gun derecho y: leyas de vuestros progenitores (que es Y. M. 
loy viva)-sino por. virtud de aquolla: ley natural y divina á 
que está sujeto V. M,, igualmente como-lo están todos; vicario 
sois de Dica en lo temporal. y como al 'es V. M..du. ejecutor 
de aquella primera.Jey , la'razon desta cos: pedirá cuenta Él, 
como, superior y es sa Tribunal. 

La república, la Corona ó:la monarquía, que todo suena: 
una misma cosa, en este casa esta, Señor, esJa aereodorá de 
todo loque contraviniera! V. M. á esta ley:en 6u perjuicio; 
empero, echos: habrá que.digan que no tiene otro tribunal 
en la-tierra donde: se os-tome esta-ouenta -si:ho ea ánte:V. M.; 
más bien:infarmado que otra. cosa: es este jixicio, 64 qué es 
Jlaniado el Cardenal Duque, sino:4una residencia que-se toma 
á vuestro padre, si pudo Ó no pide hacer estas donaciones ó 
remuneraciones, y ai lás hizo conforme á razon ó ean egusas 
no justas, ea loque pide el Fiscal so ventile en ela; los años 
en-que e hicieron, fueron.del reinado de vuestro padre, suyo 
fué firivativo este juioia, y asi, 4. él sólo toca en todos tiempos 
esta revision; que se extienda el dominio de vuestra dignidad 
Real á todás :tres especies; les Asterias de Castilla nos lo están 
diciendo; grandes mercedes hicieron loz progenitores de Y. M., 
de ciudados, villas y-castillos, de vasallos, de rentas, y ¡onán- 
tas veces de provingias! á las iglesias, á las. órdenes militares. 
y á las religiones, y á personas particulares: en virtud de: que 
se pogbe hoy tanto. como vemos fuera de la Corona ; y si estos 
ejemplares bastáran para la confirmacion: de lo que dejamos 
dicho, ¿qué hprán-los siguientes? ¿ y qué bieriós y acreceñta- 
mientos. por las..mercedes de. los Reyes hechas ú-los- vasallos 
no-ha conseguido. hoy esta. Corona?- Aquellas familias están, 
Señor, hoy: viviendo, que por la:remuneracian: de sus! pasados 
están,siempre recarociendo y gastándolas en «vuestro servicio, 
siendo; tan: vuestras como sayas.. y-siesto se: hubiera-axcusa=, 
do, las hazañap. dé qub nos preciamos., no hubietan.:sido «tan 
loables ni de. tanta gloria para cata, nacion. D. Sancho, el ma— 
yor.Rey de-Navarra,. quitó. 4,51 hijo primogénito. D...Garcla, 
el Reino de iáragon, y lo dió 4 su.hiJo. natural, ¡el Roy.D, Ra— 
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miro; su mujer Doña Nuña, dió el Reino de Castilla á su hijo 
segundo D, Fernando, quitándolo á :su hijo primogénito don 
Garcia, que intentando cobrarlo murió en batalla; este Rey 
D. Fernando, dió el Reino de Leon á su hijo D. Alonso, y el 
de Galicia á su hijo D. Garcia, y Zamora á su hija Doña Ur- 
raca, y á Elvira á Toro, en perjuicio de la Corona y de su 
hijo primogénito D. Sancho, el que: murió sobre Zamora, tra- 
tando de recobrarla; el Emperador D. Alonso: VII, renunció 
el Reino de Leon en su bijo segundo D. Fernando, quitándo- 
selo al primogénito D..Sancho el Deseado; el Emperador, Cár- 
los Y, bisabuelo: de Y. M., renunció los Estados de Austria: en 
su hermano -D. Fernando; el Rey, D. Felipe II, su abuelo, 
renunció los Estados de Flandes en la Infanta Doña Isabel, y 
el Archiduque Alberto, tios de V. M. Si hay ley de los Rei- 
nos que prohibe la enajenacion de los bienes y derechos per= 
tenecientes á la Corona, por no tener el Príncipe en ellos libre 
y absoluto poder, sino sólo el uso y administracion; ¿en virtud 
de qué fueron validas y permanecieron -hasta hoy estas divi 
siones de la misma Corona, y estas donaciones? Si hoy resi- 
denciamos estos hechos, cosa Hana es que los condenáramos, 
como cosa de tanto perjuicio para la Corona, que por ellos:se 
dividia y enflaquecia ; mas entónces, ¿quién duda que con= 
currieron tales razones que bastaron á justificarlos? Todo lo 
referido habla de los bienes de la primera especie, ¿cuáles hay 
entre las mercedes hechas al Puquo, que-no sean de la se= 
gunda y de la tercera? 

Prosigue el'Fiscal y dice; que no se puede presamir que 
en las dichas mercedes concurrió voluntad librede S, M., que 
está en el cielo, para hacerlas y otras cosas: en lo tocante 4' 
esto, dichas con la licencia que la-daba la ocasión de los tiem- 
pos, todas de muy poco fundaruento,'con que cierra su peti- 
cion y se le responde; que si no tuvo:voluntad, ¿cómo la tuvo 
para 'admitirle á'ssu gracia y:tán cerca de sí, qué es la más 
génerosa dádiva de todas, y la que sólo se obra por voluntad 
del entendimiento? y ¿cómo para constituirlo tan cerca de si 
encargándole lo más precioso, que es el manejo de todos los 
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negocios de esta. monarquía? porque no se yo que esto 3e 
pueda touiar por violencia, ni se puede presumir que se dejó 
por descuido, sino por méritos de sangre y virtudes do noble 
condicion : mejor Príncipe no le hubo ni que más aína:se go- 
bernase por los prúdentísimos preceptos de su padre; cono— 
ció partes excelentes en el Duque que le aficionaron 4 que= 
rerle tan junto de sí y á hacerle de corazon y de voluntad las 
honras: y mercedes que le hizo, 

Notificada esta demanda al.Duque, revuelve sobre ella y 
responde en lo tocante al empeño y nécesidad del Patrimonio 
Real, y dice que se hallará, que por el año de 98, luégo que 
tourió la majestad del Rey D, Felipe IL,-se dieron relaciones 
en esta.conformidad ; lo primero, que todas las rentas ordina- 
rias estaban vendidas y no alcanzaban con una gruesa suma 
á los juros y privilegios que estaban -despachados sobre ellas; 
las gracias estaban libradas: hasta el año de 602 y de 3; lus 
fbtas consignadas hasta el añó de 4; los servicios librados hasta 
la nueva concesion; los vasallos de las Iglesia vendidos, y lo 
que se debia 4 los ejércitos y fronteras y armadas, y á'los 
pensionarios y Príncipes aliados con esta Corona, era una 
suma increible. Hallaráse' referido en aquel pedido, que se 
Mamó limosna y pasó por la mano del Padre Sicilia de la 
Compañía de Jesús; en estos mismos años que el Rey D. Feli 
pe IL le dijo y escribió estas palabras: Padre Sicilia, ha faltado 
el sustento ordinario de mi persona y de mis hijos, y sólo lo 
que vos -nos enviais tenemos para tantas :obligaciones; ani 
méos que haceis un gran servicio: 4 Dios y á mi; constante 
cosa es que el motivo que tuvo para apartar desta Corona los 
Estados de Flandes, fué esta necesidad y aprieto, y ver que 
no los podia sustentar; al Marqués de Poza, como on otra par- 
te pienso tengo referido en estos tres libros postreros, Hamó á 
San Lorenzo el Real en los últimos meses de su vida, para 
buscar medios, como por dos años se pudieran - entretener 
miéntras se disponian los: tratados de Ja renunciacion y del 
casamiento de la Serenisima. Infanta Doña Isabel, y no los 
balló;.su testamento y la relacion que hizo 4 Su Santidad para 
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ganar la gracia de la venta de' los vasailos de las: iglesias , los 
deoretes de los:hembres de: negocios, los motines de los: ajér. 
citos..y el miserable estado de las armadas y presidios, que 
todo es notorio y-qne-todos lo vimos sean prueba delo refe 
rido;.- constará de lós libros reales, que: dejó deempaño á-esta 
Corgne larges, 400.000.000 de escudos, quedañdo justamente, 
conto se;ha: referido; consumidos cúatro años atitivipados de 
todas las rentas della; este es el verdadero otígen de: las nes 
cesidades'en que:S: M..(q.D. g;) ba:halládo:su Reino y. del 
empeño y-mal estado:del Patrimonid Real: yy: si! volvemos un 
paso. atras -hallaremos que el Emperador «Cárlos:+V:, dejó 
80.000.040:de deuda él dia: que 'hizo la renusciacion'; asirse 
refiero en. la:carta:que; esoribjó 4 su hijo: desde: Palamós, -el 
año:de 543, De.Jos mayores Reyes del mundó fueron éstos dos, 
y hazañas ten:grandes-rio se podian'conseguir con mónes eau- 
dal ::su abuelo:de N..M:. se alzó.con: el .rehombre-de:pradenté 
(tal. fué: su: gobierno) - sin que 1e.obstase haberle trabajado 
ahsí las necesidades públicas que-en: cuerpos tan grandes 
como el de esta- monarquía, son accidentes inseparables por 
sus:obligaciones «y: dependencias ; y: séamos ejemplo de: esto 
todas las que ha habido:en el mundo.En los cinco años últi 
mos.de sú Gobiérno, desde. principio; de 593 hasta el de 97 
se gastaron 63,363,450 escudos; que responden:en: cada un 
año,.42.662.690. escudos. ¡Quién -osará decir que se pudiera 
ctbrir.todo.con niénos gasto, que, era de todas maneras gran- 
de aquel Roy y así faé grande: sa Gobierao; yá ménos cau 
dales imposible serlo!. réfieronansimismo los: grandes; gastos 
do los casamientos:que so celebraron en Valenciá; lo que duró 
esta jornada desde Alemánia basta entrar en Madrid ;- la mag- 
nificencia.y aparato verdaderamente Real.oon que se lució un 
Rey: mozo.y: el mayor del mundo en la primera entrada de su 
Gobierua y en sús bodas 4 los ojos-de tantas haciones'que con= 
currieron:á ellas; incitada tambien con:el ejemplo del: Papa, 
de los Potentados. y Repúblicas por-donde pasó la Reina: doña 
Margarita, iue-dada ubo: en su tanto, y cón no ménos demos» 
sracion, deseoso y. áun forpado-á cobear:la reputacion de esta 
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monarquía, postrada y abatida con las yóces que de su.nece— 
sidad y flaqueza sé habiam dado:en, las últimonaños del Go— 
bierno de su padre á mucho se vió obligado;-950.000 escudos 
importó este gasta; dió al Archiduque Alberto un millan de 
oro, á la Serenisiema Infanta 5.000 marcos de plata labrada; ja» 
yas y .tapicerias.de- grah. precio;: mucho cuesta conservar on 
buena gracia y amibtad los dendos y aliados, empero, grande 
es el fruto qne.dello se saca, siguiendo este'intenta de cubrir 
esta necesidad y resucitar este ruerpo. Refiere aquella :arma= 
da: que $e aprestó para Inglaterra, que llevó a), Adelantado 
mayor de Castilla. Befiere los demas sucesps forzosos al curso 
y lucimiento de nuestras, Coronas,.todo conseguido con. felici— 
dad, ansi en armas,-bódas, nacimientos de Principes, jorna— 
das, recibimientos, dádivás hechas á Reyes, Polentados y Re- 
públicas: que se conservan debajo .de nuestra: devocion;.por 
este:camino, las victorias conseguidas, las plazas ganadas, 
sin perder unb: almena, los. socptros hechas ¡al imperia. con 
que: vivió. y se inantuvo'uno. y, otro, con reputacion y respeto 
y admirapion de todo'el orho;;. la grandeza de estos, sucesos 
deje ya referidos. en -otra, parte; la malicia de la calumnia 
bace que sean'repietidos muchas veces: En: aquel estado: halló 
el Roy católico la monarquía, y-en éste la comenzó: h.ostable- 
cer. sin- causarles horror: ni asombro las grandes “asonadas de 
guerra con que pretendian turbar su dichoso Gobierno ,sus 
enemigos; ni.en Flandes, ni en Italia, ni en Alemania, ni. en 
ambos mares le causaron inquietud ,' ni. Je hicieron ,vol= 
ver Un; pié. atras; 'ouando-oja. degir, que. al Imperio se le 
atrevian la turba da los Potentados herejes ,..con un, can 
-sejo y provision de gente :y- dineros, que;-con: el halago. dis- 
ponia, y'con- resolucion el privado lo serenaba. y desbara— 
taba- todo: y: veniancón diliggncia las nueyas de los. venci> 
wignios, y victerías qn-Plandes;¡4 este. mismo paso; sia más 
bullicio ni tropa de juntas adquirió sucesos, que si alguno no 
fué tal, nunca andubo-á inquirir á cada paso y poner en con— 
flicto las haciendas y menajes de tos vasallos, que es dura tosa 
que 4 cualquier son de caja ha de tocar en, esta necesidad 
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y á las puertas del súbdito, como si 4- él se le estuviera dando 
el asalto; cuando Francia tuvo Capitan más relevante y más 
armado y que se ligaba con Saboya, Venecia y Holanda. y 
que le queria acometer sus Estados; cón prevenir. al Conde 
de Fuentes en ltalia y al Marqués Spínola en Flandes y refor- 
zarlos de dinero y gente, sin más-aviso de que peleasen con= 
seguia la faccion y la victoria: y cuando despues de la muerte 
de Enrique, el Duque de Saboya con todas estas fuerzas y 
liga, pretendió con vagos fundamentos enseñorearse del Mon- 
ferrat, con no más que esta diligencia y aquel consejo solo, y 
algunos millones de oro y plata, ni llegó á temer que con 
nuevos humores conciliados le turbarian á ltalia, -y así, to— 
mándole las plazas del Piamonte, 4 él y 4 todos Jos demas 
los ponia debajo de sus plantas, si los-herejes grisones en la 
Valtelina, con una carta al Gobernador de Milan, se la sacaba 
de las manos; Señor, ésto se hacia entónces, con el ánimo, 
valor y providencia sustancial y maciza, que se buscaba sobre 
las rentas y derechos Reales pertenecientes 4Ja Corona; pues 
es cosa asentada que sobre esto habia de 'ser, sin andar cada 
momento sangrando los vasallos, que: harto, lo están con los 
millones y otros subsidios, ni echando gavelas hasta sobre los 
Tismos alientos y cuantas cosas produce la naturaleza, hasta 
enmarafiar las pretensiones y Jas mercedes, tanto que aun 
cuando estaban hechas parecia imposible salir con ellas; fran- 
ceses han pretendido pasar inmensas veces á Italia, y cuando 
han tenido caudillos de escogida reputacion y ejércitos formi-= 
dables y levantados con maravillosa prudencia, la liga, la que 
habemos referido, y sin embargo han vuelto afrentosamente las 
espaldas y reconocido la valentía de nuestra nacion; descon- 
fiamos hoy, Señor, que no ha de ser lo mismo, y más cuando 
el Capitan ó la cabeza le falta la experiencia; es hoy más po- 
deroso (4), no son unos mismos los conjurados, no son aque- | 


(4) Habla de cuando Luis XIII. Roy de Francia, pasó los Alpes pasa. Italia 
en fuvor del Dugne de Nivors y de Mántua 4 quitar el asedio del Casal de Mow- 
ferrato, sobre que estada D. Gonzalo de Córdova. Nota puesta al márgen del ma- 
buscrito, pero de distinta letra. 
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los que tantas veces vencimos; haced , Señor, lo que vuestro 
padre, que su consejo os hará vencedor; no bay más que 
pasar á Italia, poned vuestrós Capitanes en sus fronteras, en- 
viad el dinero con la liberalidad que aquel Monarca las mer- 
cedes, las honras, y le vereis volver, sia moveros del palacio 
de Madrid, con tanto vituperio cuanto están llenas destos acác- 
cimientos las historias antiguas y modernas; aquel mismo es 
que fué ántes, sea agora como enlónces vuestro vencido y 
prisionero, pues es vuestro aquel mismo valor, asi lo hizo 
aquel Rey y aquel vasallo en quien descansaba, desvelándose 
en esto, tirando siempre al fin y á la sustancia con quo con 
todo se lució; en ésto se gastaban los tesoros, mirando siem-— 
pre por la reputacion en que nunca menguaron ni nadie se 
les atrevió, esfuerzo tan grande y tan necesario para enta= 
blar la opinion, como pudo hacerse sin gran gasto; el primer 
asiento ó de los primeros que se hizo, fué de 44 millones; 
pues añádase al estado que la Hacienda Real tenia por los 
43 de Setiombre de 598, cuando murió el Rey D. Felipe II, 
y se verá que no és menester pasar más adelante para hallar 
razon al aprieto de hoy, si bien todo lo vence el ánimo; men- 
gua sería que nos faltase; si no surten á efecto otros medios, 
sigamos aquellos pasos y sálvese nuestra reputacion, no nos; 
hagamos á la disculpa: el exceso de los gastos pasados del 
Rey, mi señor, han causado las necesidades presentes; el 
privado ha de ser para sacar al Rey del aprieto y de la nece- 
sidad, y para ocasionalle los buenos efectos y fortunas en las 
cosas; aquel lo halló en el estado referido y tan postrado todo 
como es notorio; la vigilancia y el corazon hizo que mo lo 
pareciese, teniendo en 'pié aquella reputacion primera, y 
deste cuidado accion y derecho á las mercedes; empero, si 
al cabo de algunos años no hay otro lucimiento en el Gobier- 
no que 400.000 escudos de renta en su casa y otras dignida- 
des y eficios de preeminencia en su persona, no habríamos 
desyariado mucho si volviésemos á referir lo pasado, de que 
hasta ahora no sabemos que se haya hecho otra cosa que su 
negocio, y el del bien público de peor condicion; este tal 
Toxo LXI. Er] 
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pon justa razon mpgrecia ser apartado, del lado, del Rey. y- da- 
Traudado de lo que injustamente pose. 

Respondido 4 esto, que, baglantemente me. parges que lo 
está, responde á-las pyercedes que tiene recibidas; -en lo tor 
cante á log tratos, ya dejo dicho, como las volvió á S. M., que 
Dips tiene, y lo. que se. apuró la razon para recibirlas de atras. 
que, no fueron de calidad, y aunque fueron inventadas por al- 
gunos arbityisias, ni están en ser, ni llegaron á colmo da por 
derse gozar; que las rentas de las. Alcaidías las. cobraban los 
Tenientes; que los regimientos venia en ellos importunado, de 
las ciudades, que le hacian notable instancia, y los admitja 
por encaminar. con mejor acierto el servicio de S. M., que está 
en el cielo; que las Esqribanias de que se le hizo merced, de 
sacas de Jog puertos de Gibraleon, hasta Cartagena, no habienda 
sido de valor entónces; las, calidades que despues: se le, argi— 
maroa la realzaron, mucho; á reconogecla. y benefigiarla, salió. 
de Madrid Jgan. de Gamboa, del Copsejo de Hagiemda, y: 
habiendo. regonogido, que.el. valor erecia á excesivo, númezo de 
dinero, la renunció el Duque en. manos. de S, M,, y qan este 
caudal se hizo la jornada, de Argel, que llevó, 4 sy cargo Joan, 
Andrés Doria; así que no gpzó, un dia dalla, Antes tuyo. mue 
chos gastos en su beneficio y dispasjcion, con que. se hizo, de 
calidad; basta ahora no hemos visto que baya hecho esta, ga» 
llardja el más fino, ni dado la, Cancillería de las, Indiag,, con» 
tenjándose con los 40.000 de encomiendas, para que vendida, 
por dos millones, se hubieran enviado á D. Gonzalo. de Córm 
doya, con. que se hubiera tomado, el Casal y se hubiera, hecho, 
rostgo al Rey de Francia, sin que.le hubieran, heghg atrovido. 
nuestra falta de gente y á.él bien reputado, y á nosotros sia 
ella, y hoy, que es mengua, decirlo, árbitro de. las, armas en, 
Ialig; para prevenir esto os el juigio; si destos, yerros se hacen, 
machos, negesario será, mudar cabeza, 

Responde, ansimismo al. cargo que se.le hace, del oficio de 
Capitan genecal de la caballería de España, á qup.dicg el, Fisr, 
ga), que fué títulq instituido sin. ejercicio y sin negesidad, sino 
á fin de darle 42.000 escudos de renta. Esta calumaja, ¿4 
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quién tirá sino á quien só los dió? ptes dice que d fin de dana 
le. Responde el Duque y reprende la poca huz con que procedo 
el Fiscal, y dice! que el Consejo de Bstado consultó á S. M,, 
que Dios tíéne, que convenia proveer está oñoio de la cábaw 
Hevia de Bspaña, y darle cuboza que la taviese pronta y dis 
cipfinada en toda buene órdes pará las ocasiones que entón. 
08s se prevenian por el ruido de las armas del Rey de Francia, 
que la laga pax desta Corona la tenia olvidada y enéevada, Y 
que haciéndole $. M. Capitán general della, la rervedió y dió 
fortra vn todo do que de tocaba á sa expedieron: y gobierno, p 
que en pasando la ocasion, hizo dejación deste catgo y se cof 
súyeló y excusó este sueldo, prueba evidente y clara de so 
templanzs y de ta modestia con que usó de las tuercedes que 
* 9, Mi le hizo. Sín embargo, hoy nos nwrestra el Roy (q D. 3.) 
la necesidad que huy de tener este oficio y su ejercicid 
en pié, pues está proveido en el Conde de Olivares. ¡Ol, 
cuánto es inghester que sepamos los: vasallos que debemos res 
verenciar los decretos Y memoria de tiuestros Royes á éspaldas 
vueltas! Los Reyes, Señor, tomienzan á vivir despues. que 
mueren; porque toda su vida só ordona á la posteridad; las 
mewsories y ejemplos que hadlamós en las historias. de: Reyes 
que há siglos que pasaron, nos gobiernan hoy y tios sirven de 
loz y de guia, y aquellos vasallos reconocieron que dejaban 
utodicina para sus pueblos, atribuyéndoles virtudes qué no 
seniaw, si esto fué acertado, la experiencia do ha dicho; pues, 
¿qué será en este caso que se siguen. desaciortds para mancim 
Har lx memoria del más esmto y más atento Rey que la tos 
vído ul mando desta gras: neonarquia? se dios que pasó und 
eusa lam grado y tan 6. aus bjós, como el cargo de Capitam 
general de la caballeria. de España, sin: veslo (6: simo mucho 
peor), que por dar 42,0001 esewdos de réwta más á su valido 
Y crió sin necesidad y sin: tener respeto al bien dé sbs vanas 
Mos; eh ningun destas cosas toca esta: acesacion al Cardenal 
Duque; toda so endoreza contra le rhajestad) deb Rey tatótico 
D. Felipe UN, padrede Y. Ms, y ani Consejo de Estado; que el 
Duque de Lerma, Señor, muy glorioso puede quedar, pues 
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para el día desta censura se previno con hecho tan heróico 
como haber dejado el cargo ántes del sexto año de su posesion, 
y tantos años ántes del último de su vida. Responde, final- 
mente, á la merced de la encomienda mayor de Santiago en 
Castilla, las prendas y servicios suyos y de sus pasados que 
tiene para merecerla; á las demas de Caballerizo mayor y Su- 
miller de Corps y otras que están vinculadas á la Persona 
Real y al servicio suyo y andan á su lado; que el uno, el Rey 
D. Felipe 11 le hizo merced dél, y el otro, S. M., que haya 
gloria, por Ja gracia que. halló en su benignidad, como se ve 
hoy en los que los tienen; en los templos y casas que fabricó, 
que para el servicio de Dios y de su Rey los hizo; á las mer— 
cedes de sus hijos, nietos y deudos, que sus servicios y casas 
les hizo dignos de mayores premios; pues no sé yo quién los 
tiene tan grandes, ni en la calidad ni en la sangre. Responde 
á todo y cada cosa en particular, con tan bastantes funda— 
mentos y razones, cuales dejaron confundidos á sus enemi— 
gos y al mundo con satisfaccion; cincuenta y tres años: de 
servicios en Palacio, y tantos buenos efectos conseguidos por 
su desvelo al progreso desta Corona, dignos eran de remune— 
racion; cuando la gracia del Principe no fuera bastante para 
hacerle dueño de mayores acrecentamientos, aquellos solos 
bastaban para engrandecerle, 

Esta respuesta y sustancia fué bastante á encoger y retirar 
la peticion del Fiscal, á la poca razon y justicia que para su 
informacion habia tenido; el Duque de Uceda, su nieto, y don 
Francisco de Castro, Conde de Lemos y de Andrada, -su so- 
brino, solicitaban con brio y gran corazon su causa; cuando 
ya ordenado de misa y diciéndola cada dia con gran devoción 
y lágrimas, olvidado de toda cosa humana y trasladado á la 
divina, poniendo todas sus dependencias y acciones en las 
manos de Dios, de quien esperaba desengañado de todo el 
premio de sus fatigas; rogaba en ella por sí y por la Iglesia, 
por el Rey, por el bien desta monarquia, por sus amigos y 
por los que no lo eran; el Papa en esta sazon y en las pasadas 
hacia muchas instancias en componer sus cosas con el Rey y 
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sus Ministros, como aquel que tan larga noticia tenia de todo 
y que conocia muy bien: las grandes partes del Duque, y lo 
mucho que babia servido á la Iglesia, y en que no'se gastó 
poca parte del Patrimonio Real, dando 3.000.000, con que se 
sirvió 4 Paulo Y, contra la desobediencia de venecianos. Fi- 
nalmente, la solicitud de nieto y sobrino, la de muchas per 
sonas graves en la silla romana, redujeron las cosas á térmi- 
no de composicion, dando al Rey en papeles y audiencias des- 
engaños ciertos y aprobados de todas'sus calumnias, y de lo 
bien que en todo habia procedido; concediéronle alguna par- 
te de las muchas rentas que se le habian quitado; avisó luégo 
el Duque de Uceda á su abuelo do todo, y como sus desaso— 
siegos habian cesado, mandóle que viniese á Lerma para 
donde ya él se partia desdo Valladolid por verle; cuando aun- 
que más porfiaba la envidia y emulacion en querer hundir se 
casa, se le habia éntrado en ella la de Padilla, por su madre, 
con los titulos de Conde de Santa Gadea y Adelantado mayor 
de Castilla, que otra vez estuvo en sus ascendientes en tiem- 
po de Diego Gomez de Sandoval, y ahora volvió 4 ella por 
muerte de su tio, hermano de su madre, D. Eugenio de Padi— 
Na; Adelantado mayor de Castilla; llegó, finalmente, el Duque 
de Uceda con la órden que le dió su abuelo 4 la vista de Ler- 
ma, sálele el Duque á recibir en un caballo y incitado del 
gusto de ver al nieto con aquel aliento, que ni los años, ni los 
trabajos pudieron menguar ni envejecer, dále de los piés y 
«párale la carrera, huélgase de verle, recibele en sus brazos 
contento de admirar las muchas y maravillosas partes que 
habia dado el cielo al que le ha de suceder en su casa y en 
sus estados; háblale en sus nogocios, refiérele el estado dellos, 
y como ya la malicia no tiene:donde morderlo, habiendo lle- 
gado, pues, á este lance y al último fin de sus dias y á descu- 
brir su muerte; digo que para dejarle, finalmente, dichoso y con 
la misma felicidad y grandeza con que habia nacido. y'se ha= 
bia hecho mayor que su fortuna, viéndole, pues, recobrado en 
ella y vencidas las tinieblas que pretendieron oscurecer y bor- 
rar su reputacion, que hasta en este lance parece: se concertó 
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la muerte 0on su voluntad y tuvo dosuieia sobro ella, esper 
rándola solamente á que llegase su virtud y su honra al de 
sempeño" de mayor calidad que vieran los hombres; y ansí 
parecióndolo ne habia legrado gloriosamente este intento á los 
setenta y un años de su edad, le acometió con peligrasos aqei- 
doates, hincbáronselo las piernas con la demasiada sed que la 
habia causado la melancolía, que por este achaque se les 
abrió paso á todos y por ella caminaron, los de su eras mejorá 
por algunos dias y pasó á Valladolid á morir entre sua dos 
queridas religiqnes de Santo Domingo y San Francisca, de 
que tenía rodeada su vivienda; agraváronsele de nueva los 
acqidentes, resueltos en u n dolor de costado, mandó sacar 
la mortaja que tantos años ántes tenía prevenida, esperando 
este pasa, porque nunca trató con hazañería las cogas de vir- 
tud sino con verdadero conogimiento della; puso sus cosas q, 
órden y comsierto de bien morir; recibió los Santos Sacramen= 
tos, y cereado de religiasos: y hombres prudentes, armado de, 
fé y de confianza y ilustrado de aquella caridad cn que. 
siempro vivió; con estar tres viriades en que so incluyen las 
damas, rindió su espíritu em lis manos de Dios, víspera de 
Pascua del- Espiritu Sunta, sábado á 18 do. Mayo del año 
de 4635, «qn sentimiento de muchos que recibieron infinitas. 
honras y heneficios de sws manos; vistiérople los ornamen= 
toa ilustres de Cardanal de la Iglesia, y pusieron su cuerpo. 
en un salgo del palacia de Valladolid, con la pampa y autori 
dad, que se debia 4su, memoria; todos. los grandes señores, y. 
personas ngbles que hahia en la ciudad y los tribunales de la 
Cancillería vinjeron 4 vegle y á venerarle cubiertos de dolar y- 
sentimiento, los cuales decian con particular afecto y de una 
misma opinion: este fuá el mayor Príncipe que ha tenido el 
mando; el mayor vasallo y privado que tuvo Rey; el que supo, 
dar la honra á los hombres; el que fué incansable en hacer 
bien; el que enseñó. la cortesía, el ánimo, la liberolidad,, la, 
fortaleza en los trabajos, la constancia en el padecer; el que 
goherná 4 Ripaña y todas sua Coronas. veinte añog.con ad— 
mwiracion, y aplauso de todo. el orbe; al que celebrarán los, 
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grandes ingenios y las historias, contra la condicion kamaáha 
de lús tiempos; el he no tuvo igtal Mi Semejante; el que se 
exuedió á sí mistiio por el déscanso y aumento del bien pó= 
blico, y donde quedarán pára ejemplo de ctrós las virtudes. 
Todas las religiones de la ciudad vinieroh 4 ltonrar sw entiér- 
ro, y toda la elerecía, y ansí cof pompa y aparató verdades 
remonte grande, acompañado de todo lo lucido y niás Hoble, 
le Hevó el Conde de Saldaña, Bu hijo, padre del Duque del In- 
fantado , cargado de años, de Hotiras y de vittudes ál con= 
vento magnífico y suntuoso de San Pablo, de religiosos de 
Santo Domingo, que ten larga y liberalmente enriqueció y 
dotó para su extierro; donde se le hicierun veneraMemente 
sus exequias, celebrando la misa el Obispo de Vallidolid y 
predicando en alla el Obispo de Palencia; con lo cual lo pe- 
sieron en la bóveda que está debajo de la capilla mayor hasta 
la resurreccion de lbs muertos; donde se ve en ella al lado 
derecho del altar maydr, en un nicho de maravillosa esculta- 
ra, fabricado de mármio) blanco y negro tr bulto de brenes 
que reteala eu persona y otro de Doña Cátalina de la Carda, su 
mujer, ha do los Duques de Medinaceli, con un vpltalio de 
bajo grabado con letras de oro en la misma piedra, en que se: 
iucluyen los títtilos, virtudes y dignidades herólcas de que 
se hizo dueño por la grandeza de su suhgra y de sos obtas, 


Bsto es la: historia de: aquel Rey, Felipe IÉf, Ja clemencia 
de la felicidad y de los suyos, y estos los progresos de aquel 
privado que mereció su gracia y que los ayudó ex cuánto 
pudo y que procuró hacer aquella era dichosa; éste: el Bn 
y remate de áquellos que redndaron el mendo; éste er él que 
vienen.4 párar y á nublarse todas las pompas y grañídetas de: 
la vida; humané; éste el tegtro:en que se »oprésedtah há vas 
riedad dé accidóntes, que admque más en nuestro favor vie= 
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nen á desvanecerso en polvo, solicitando á toda prisa nues- 
tro desengaño; si con atento juicio nos ponemos á discurrir 
qué se hizo toda aquella majestad y poder que vimos, y que 
últimamente se resolvió en ceniza, ¿por qué nos desvelamos 
tanto en buscarle y andamos zozobrando en este bajel siem— 
pre expuesto 4 la inconstancia y inclemencia de los vientos? 
Si to envaneciste con el halago de la pompa y grandeza que 
al principio de esta historia comenzaste á leer, ya te dejo el 
desengaño de la miseria en que. para todo: cumple con tu 
obligacion, pues ya yo he cumplido con la mía, que es á la 
que se ha de enderezar cualquiera honesto estudio, abrázale 
y escaparás de la tormenta si ya no es que es tal nuestro des- 
vario, que no bastándole este grande ejemplo á los ojos, haya 
alguno que mal advertido 4 la consideracion de estos fines 
se ande bizarreando y dando bordos en él por las tormentas 
ó olas de este mar, sin atender que aquellas tempestades que 
anegaron aquellos que con tan favorable viento le surearon y 
rodearon esas mismas, al menor soplo de disfavor le bajarán 
hecho pedazos al centro de las arenas, que tal vez. los malos 
oficios tienen satisfaccion con otros tales y plegue 4 Dios no 
nos los ocasionemos mayores. 

Por este tiempo, y contra el parecer de un Rey pradente, ya 
el Príncipe de Gales habia salido de Lóndres, y con secreto 
inviolable , navegando á Francia con el Marqués de Boquin— 
gam, gran privado de su padre, de su Consejo de Estado, Ca- 
ballerizo mayor del Principe, Almirante de Inglaterra y á cuyo 
cargo estaba el manejo de todos los negocios del Reino; y 
otros caballeros que con gran silencio y por la posta se habian 
entrado corriendo por ella, llegaron á Paris y como la inten- 
cion hacia á todas manos, en un festin ó sarao de rebozo, y 
encubiertos, vieron á los Reyes y á la Infanta que esta.jorna= 
da tiraba á dos pensamientos; salió sin sersentido, y á largas 
jornadas se entró por España, y- habiendo llegado á la corte 
á 47 de Marzo del año de 1623, se apeó en casa'del Conde 
de Bristol, Embajador extraordinario de su padre en España. 
Envió á llamar con toda brevedad al Conde de Gondomar, y 
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dándole cuenta-de su venida, pasó volando á darla al Conde 
de Olivares, los cualesá un mismo tiempo se la dieron al Rey; 
este ruido y esta novedad se comenzó á extender luégo por la 
corte, viéronse ambos, Príncipe y Rey, aquella noche de secre- 
dos, y para hacerle con solemnidad su entrada y 
ento, sin perdonar Á ninguna circunstancia de gasto 
ni de como se hace á las personas reales en Castilla, se le 
hizo el aposento en San Jerónimo, en el cuarto que tienen 
allí los Reyes, Otro dia, con todo el aparato y pompa de la 
corte, habiéndole besado la mano todos los Consejos , salió el 
Rey de palacio á caballo y fué al monesterio donde despues 
de algunos cumplimientos y debidas cortesías subieron 4 ca— 
ballo, y debajo de un riquísimo palio, que junto á la huerta 
del Duque tenian prevenido los Regidores de la villa, le tru-= 
jo á su mano derecha á palacio, haciendo lo mismo el Conde 
de Olivares con el Marqués de Boquingam; llegaron á pálacio 
con el mayor concurso de pueblo que se habia visto en mu- 
chos años; hizo visita á la Reina y á la Infanta, y visitáronle 
despues en su cuarto los Infantes D. Cárlos y D. Fernando, y 
despues todos los grandes, prelados y personas ilustres de la 
corte; el hospedaje fué de los más Jucidos y generosos de que 
hoy se tiene noticia en el mundo. Envióse órden á los Conse- 
jos para que todo cuanto pidiese se despachase en su nombre, 
y al Principe se le avisó, de parte del Rey, hiciese lo que qui- 
siese en esta materia: muchos titulos y caballeros fueron se- 
ñalados para su servicio; la atencion, magnificencia y cuida 
do que en él se tuvo, fué del que siempre acostumbra. y se 
ha preciado España; hiciéronsele muchas y muy reales fiestas; 
jugó el Rey las cañas, entreteniéndose despues de esto mu- 
chos-dias en correr lanzas, en que el inglés no parecia mal 
ejercitado; vínose al punto de tratar el casamiento, y lo pri- 
mero que se pretendió examinar, fué si el Rey podia dar esta 
señora á este hereje ó no; muchos de los que son versados y 
peritos en la política discurrian que no habia de ser en esta 
sazon sino ántes de la venida del Principe; empero, tambien 
decian que lo primero de todo habia de ser no ponello en li- 
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tigio ui en plática, porque no es buena la-duda coando están 
las prendas déntro que va parece que sé-bace tiro más qué 
amistad al pretendiente, ántes era bien micar lo que be habia 
de hacer en este vaso y lo más acertado mi abrir, la puerta á 
ello.ni dérsela, y cerrando las maros, abrir los ojos, vomo la 
hizo aquel Rey que desde el cielo estaba rogando-4 Dios por 
la dificultad del negocio; como aquel que pot muchas reglás 
de prudencia sabia cuán perniciosa cosa era el efectuarlo, 
como al fin sucedió; pues el errado fin que tuvo con brevedad, 
aunque no queramos, nos le dará Principe en todó áconteoi— 
miento acertado: jubtáronse, pues, y fueron Hamados pára la 
direccion de estos casamientos, de las escuelas de Salamanca 
y de Alcalá y de todas las demas de España, todos los Cdte= 
dráticos y hombres eminentes, en todas buenas letras; arri- 
máronse á.estos algunos hombres de capa y espada del Con— 
sejo de Estado, y otros de los demas Consejos; el número fué 
excesivo y el ruido tar grando en el' votar, que al Principe 
y á tos que venian con él para cónferir el caso, les pareció 
demasía y qhe eran dentasiados ascos para aquellos en cuyk 
religion los parece camimaa coh luz; y tomándolo ya por pun- 
to de honra y por causa virtuosa, dieron en entrarsó por aquí 
á los-desabrimientos, á esto se arritmaba tambien el fastidio 
de muchas personas de buen oeló que le protendian reducir 
al camino verdadero del Evangelio; mas el hereje era eons— 
tantísimo preceptor de ses: abusos, y el Boquingam mucho 
más, y más pertinaz que Calvino y Lutero, con que mo se 
descuidaba de la inteligencia ni le dejaban un purito tres Con- 
sejeros de Estado y tres Toólogos; si el parecer de 'wa Rey tan 
santo, que valia per todos, no habia sido de esencia para en- 
tender bien esta materia, habian de pesarla y venáilacla sola- 
mesle, y con tanto decoro que habia de ser su secreto y si- 
Jencio: inviolable, tanto que se habia de tener por delito se 
entendiese. em el munilo se trataba esta materia, lós: unos 
para la conveniencia de.estado y los: otros para la religion, y 
esto antes quese le admitiese la venida - á- España habian de 
resolver si convenia ó no haeer-este casamiento, gi era lícito, 
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que so fuera posible, sin empeñarle tanto ni meterle por 
nuestras puertas, llevársela á los puertos ó riyas que en 
gasas tales se suale determinar ó capitular; si esto no: habia 
de sex apsí, callar y seguir el protaxta del Rey D, Felipe HL, 
consejera en esta parto de más relevante apinion. que biro 
ninguno del mundo; de los disgustos que nos hubiéramos 
excusado, los infelices efectos del suceso nos lo avisan, y para 
mi ninguno hubiera sido más perniciosa que haberlo hecho, 
que con esta buena fortuna ninguna otre puede haber, por 
desgraciada que sea, que lo parezca, pues atribuyo á más que 
4 milagro su desavenengia, que al valor envejecido de Espa— 
ña; cualquiera atravimiento de nuestros enemigos es cobardía; 
por sola la reputacion hemos vengido las més veves; por la 
religion todas; pues si se hubiera de desenvolver y dilatar 
más este punto, ¿qué victerias no hemos conseguido con este 
dictámen, ú on cuál no hemos tepido.á Dios de nuestra parte? 
que es risa pensar que por este casamiento eofeenarán su co- 
dicia mi dejarán de ser corsarios los suyos, pues. de este cebo: 
se alimentan, ná que pusieran debajo de nuestra ebediencia 
las proxincias rebeldes, estoy por asegurar que más que la 
autoridad de. contraer parentesco los traia el desee de ver si 
can maña y debajo desta camtela podia restituiz al Palatizo 
en sas estados y á la elnccion: electoral del Imperio; asi lo 
camengaron á proponer al Rey, al Conseja de Estada y al 
Conda de Olivares; el Rey se ofreció de pedirla al Emperador 
muy apretadamente; despacháranse muchos cor:0s para esto; 
metiendo mauchas y muy poderosas prendas para aonsaguirlo: 
decia el. Palatino tomasa el Emperador sus hijos y las oriase 
en su palacio y 4 su devoción y les diese sus Estados y so re> 
selviesa esta contienda, y que ya que él estabe desposeido 
no la quedasen sus hijos; el Rey hizo sus. instancias Uy 
vivas para restituirle; el Emperador, manteniéndose conátan- 
temente en 44 primera opinion, que ara, na dejar sin eastigo, 
este pesado da desobediencia y tirenia, lo denegaba con fun 
dagnentos y uazanes justisimas, y obn. tapla: más “entereza de 
ánimo enfónces. cuanto á le. hora .se hallaba favorecido. del 
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cielo con nuevas y más gloriosas victorias contra este rebelde 
y sus coligados; ballándola por:el consigúiente tan bien for— 
talecida y fundada con la nueva de la victoria que ya corria 
por el mundo, en que D. Gonzalo de Córdova habia roto y 
desbaratado en Flandes un poderoso ejército que gobernaba 
el bastardo de Mansfelts, confederado del Palatino, que pre- 
tendia, sino le cortara la frente, y se resuelve á pelear con él, 
acometer á Bruselas ó otra plaza de consideracion ó juntarse 
con los Estados para hacernos alguna entrada de importan— 
cia; y así persistia de nuevo el Emperador en no admitirle 4 
ningun tratado de concordia, ántes á rechazarle y molerle la 
estátua para que no quedase memoria dél ni de cosa suya en 
aquellas provincias: la nueva desta faccion llegó 4 la corte, 
cuyo progreso afligió y exasperó mucho el ánimo de los in- 
gleses, los cuales se mostraban corridos y quebrantados de 
sufrir tanto número de victorias como nuestras armas y las im- 
poriales habia alcanzado deste hereje, cuñado de su Principe; 
habia roto ántes D. Gonzalo de Córdova y Monseñor de Tilli, 
General de las gentes del Duque de Baviera en el Palatinado, 
dos numerosos ejércitos de los protestantes, gobernados por: el 
Obispo de Albestrat y el Marqués de Durlac; desbarató, pues, 
consiguientemente (que noes bien que dejemos en “olvido 
curso de victorias de tanta reputación para nosotros) el Tilli, 
el ejército del Rey de Dinamarca que venia al opósito del 
imperial, y toma no obstante el ducado de Branzuic, el país 
de Iideschein y de Berdem, el condado de Oyen y cuanto se 
encierra entre el Bisurgis y el Albis, poniéndolo todo debajo 
del dominio del César; torna D, Gonzalo y Monseñor de Tilli 
á poner. en rota á:Durlac, y quedan ámbos,-habiendo pe- 
leado valerosamente, si bien con algunos reveses de fortuna 
y en manifiesto peligro de perderse, por virtud del cielo y 
con favor católico, señores nuestros Capitanes del campo; y 
porque de una vez quede referido el glorioso número destas 
victorias para asombro y espanto de nuestros enemigos, bla 
son y lustre' de la Casa: de Austria: vuelve el de Albestrat, 
fiado en la muchedumbre y soberbia de sus soldados, y arro- 
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gantemente imagina deshacer nuestro ejército y el del Em- 
perador; y con toda esta confianza, atemorizado del valor de 
los vencedores, le'obligan á huir ántes que saque los enyos á 
batalla, y hállase vencido áun ántes de ver la cara á nues 
tra gente; tanto importa no desmayar en aquella opinion en 
que por tantos siglos.fuimos excelentes. Vuelve otra vez el 
de Albestrat obstinado en buscar su perdicion y de porfiar 
contra el cielo, que 6n este suceso conocidamente se veia que 
volvia por su causa, avisándonos que no nos dejásemos aman- 
cillar y violar la pureza de nuestros Sacramentos con la false- 
dad de sus perversas opiniones, y habiendo de nuevo formado 
ejército y proveidole abundantemente de todo lo necesario, 
torna á ser desbaratado junto á Breabotdia por pocos soldados 
del Tilli, obligado á huir, tomándole el bagaje: y los aloja— 
mientos; es despues desto acometido D. Gonzalo de Córdova 
cerca de Forbac de los soldados de Mansfelts, y hallándose 
desbaratada su infantería y atemorizada su caballeria de ma= 
nera que tuvo vueltas las espaldas; empero su valor y su for- 
tana los compelió de manera que salió vencedor y siguió al 
Manefelts, siendo así que su caballería era mayor al doblo que 
la de D. Gonzalo. El Botlengabor, Rey de Transilvania, des- 
pues-de haber jurado y prometido al Emperador de mo pe- 
Jear contra la potencia de sus armas, instigado de holandeses 
para que lo hiciese, por no dejar continuamente de poner en 
balanza el mundo, estando ya con poderoso ejército para en- 
trar por las tierras del César para obligar á Tilli y á Valstein, 
excelentes Capitaues imperiales, á dejar el ducado de Bran— 
zuic y abrir camino al Rey de: Dinamarca pará restaurar. el 
Palatinado; los Capitanes que pretendian dar paso á esta em- 
presa mueren. á hierro por los nuestros, con que el Gabor 
teme y cede de la empresa ; rompe consiguientemente Mon— 
señor de Tilli en la campaña de Branzuic al Rey de Dina— 
marca, degiiéllale-10.000 infantes y de 90 cornetas de caba= 
Mera apénas le quedan 30; toma 2,000 prisioneros y entre 
ellos 142 Capitanes; gana 80 banderas; no pierde Tilli más 
que 200. delos suyos y salen heridos de la batalla otros 
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tantos; la noche que precedió al combate. se apareció ena 
espada de fuego en el aire, la punto hácia los dinamarcos, on 
que se vé manifiestamente fulminante la im de Dios contea 
estos herejes y tiranos; teme aasimismo e) invencible poder 
del Emperador, de tal manera este Roy, vetivado y fugitivo 
en lo postrero de sus Estados, que está desposeido de la ma 
yoe parte -dellos, y puesto en condicion de mo serlo y de no 
levantar cabeza, como á:esta hora tiene á todos sus enemigos, 
y habiéndole dado Dios tantas victorias contea estos enemigos, 
nos hemos de poner en cuidado y esperanza que nos serán de 
algun provecho concediéndoselas; cuando no le admite y 
cunado rehusó el ofrecimiento de los 8 mitlones de florines-que 
los villanos de la Austria superior le daban porque les conce 
diese la libertad de conciencia que le pedian; respondióles 
que pensaba dejar ántes el Imperio que venir en una cosa tant 
contra su profesion y la de sus ascendientes y cóntra la reli= 
gion católica; que bien parece este Principe hijo de aquella 
sangre-de aquel primero y último Emperador del mundo; vie 
torias: eran. estas: qyus podian pomerse al lado: de las: suyas; 
muchas dejo: do referir que le pertonecieron per no tetarare á 
mi su nesracion, ántes bien por exceder en parte delo que 
me. toca, corra tan digeramente la mang por-elas, euyos raros 
progresos y circunstancias más considerables de acaecimion— 
tos y hechos portentosos, pedian muchos libros y leccion miáa 
difasa; mayores ingenios fiv yo. que tomaráw esto por su 
cuenta, consagrándolos con la grandeza de su estilo y erudi— 
siem, á la inmortalidad de los siglos que los esperan pera so 
imitacion y ejemplo. de los que vendrán, que yo no he podido 
exprosarlos más largamente, como ni tampoes excusarmo de 
tocas en. ellos, por ser circunstancia, y la: de mo menor esti 
dad, para: huir del tratado destos casamientos, y no admitir 4 
nuestros anales mi á, la savigre: do. nuestros: Principes por pa= 
rientes enemigos tam vencides, ámes daros al! ánimo y 4 le 
esperanza de mayores cosas, y tauibien por haber tenido se 
principio en el dichoso reinado: del Rey B. Felipe: IEL, de quien” 
por sus reales y excelentes virtodes era cosa verosímil que wo 
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vos habían de faltes: tan prósperos fines, y tambien por ton 
cagle esta parte en su historia, era forzosa que viésamos en 
qué paró, para que sepamos estimar SH COmsejo, Lomo es 
fuerza que lo, veamos, y con mucha brevedad, anseñándomos 
4 huir destop peligros, conto: pasemos tambien 4 le de Flan- 
des y Valtelina, y á vor el estado que hey tienen muestras 
cosas eu aquellas provincias, donde los pienso dejar, para 
mayor reputacion de aquellos y confusion destas, fin á quese 
endeneza este imbajo y mi pretensien, porque aprendamos á 
no despreciar á nadie y á proceder com más regalo y ménas 
presunción, vivio que posas veces dejó de arrastrar 4 am 
dueño. A 

En medio del afortunado enrso destas viatarias. en que ten 
nian, pues, constátuido.en.alta lugar y veneración al Emperador 
Ferdiaando, temida y respotado de sus enemigos, y echadas 
más hondas rices á la seguridad. y conservación de su impe- 
ria, porque unas estaban conseguidas cuando vino Cárlos Es= 
tuart, Principe de Gales, á la Corte de España, y otras la 
fueron. despues, por.Ja vintud y maravilloso. podar de las armas 
católiass; hizo, finalmente, el Rey. D. Eelipa IV, eqma- dije, 
ls. instancias. pas todo. extgemo apretadas. con el. Emperados 
pare quese le voluiesen al Palatino. sus, Estados, que como 
rebelda y tirane habia perdido, y fuese restitnido. en el. título 
de Electer del Sagro: Impario; las fuerzas y diligengias. que los 
inglesas hacian para.esto, fharon grandes, tanto, que más pas 
recia haber venido al tesfado desta concordia y restitución 
que é:la de las, bodas, sin embargo de que, ambas cpsas, den 
senlaan, mucho; empero, desconfiados de la, una, se-dierqa á. 
no, poner todas sus fuerzas qn la. otra, ántes. á paliar el engaño, 
y fraude con que ya caraloahan. sobre ella, apretando. más, 
esto.el accidente que sobrevino despues, yerro que tarde se 
volyerá. á enmendan, Respondió,, finalmante, el Emperadon, 
na. podia volver el, titulo, de, Elector al Palatino, por baberla 
dada á su primo, el Duque de Baxiera, que babia servido, tan 
osedamente al Imperio, y en todas las ocasiones. pasadas; y. 
actwalmente lo.estaba baciendo, y que ántes. del tratado de la, 
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liga se le habia prometido, y que en lo tocante á sus Estados, 
no habia lugar, pues por su rebeldía los habia perdido; que 
viniese y se echase á sus piés y reconociese su yerro, que con 
esta diligencia se pondria en sus cosas, el remedio más suave 
que conviniese 4 su reduccion y quietud; esta respuesta irritó 
y puso en total desesperacion la mala intencion de los ingle- 
ses; Boquingam tomaba el cielo con las manos, y no le alcan- 
zaba por hereje, y dándose á correr por su perverso natural, 
en ninguna cosa de cuantas dejaban acordadas el Conde de 
Olivares y él'en órden al casamiento tenia consistencia, y si 
hoy se: proponia y asentaba alguna cosa, mañana la negaba 
(propia condicion de hereje); el Conde de Olivares, tambien 
eon esta confusion de cosas, perdia pié sin saber en qué rambo 
ó paraje navegaba, con que la amistad y buena alianza en que 
se habian confirmado en sus principios, comenzó á descaecer 
y enfriarse, convirtiéndose en rencor y pesadumbre y poca 
seguridad en el trato; á este tiempo llegó aviso de Ja India 
orierital, que se habia perdido Ormuz; isla que está casi á la 
mitad del seno Pérsico, y que llamaban, por su riqueza y 
utilidad los portugueses más pláticos de aquellas provincias, 
la preciosisima piedra del anillo de la India, ganada por aquel 
gran Capitan del Oriente, Alfonso de Alburquerque, gloria y 
prez de la nacion portuguesa; decia la relacion, que una es- 
cuadra de navíos ingleses habian solicitado al Persa para que 
la tomase, sacándole de nuestra devocion y ayudándole con 
sus bajeles, por cuanto aquel Rey no los tiene ni madera para 
fabricarlos; por lo cual, por sí sólo era imposible tomarla, y 
ansÍ, ayudados ambos, y cada uno con sus fuerzas, con largo 
cerco y sin poder ser socorrida, la tomaron á los portugueses: 
el Conde de Olivares dió queja desto al Principe y á Boquin- 
gam, los cuales respondieron, contentos entre sí de habernos 
dado á sentir algun dolor, con la falsedad que siempre, y con 
Jo que responden todos los que, ni guardando nunca lo capi- 
tulado en las paces, se valen desta cautela para cubrir su in= 
fidelidad, que eran corsarios y hombres dados á la libertad 
en la isla, y que no los podian ir á la mano; con esto de nues- 
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tra parte, y con lo demás que hemos referido de la suya, se 
comenzaron en ambas la desunion y desavenencia , ordinario 
peligro siempre que en el mundo se han ofrecido vistas de 
Príncipes, pues, nunca salieron dellas mejor que nosotros 
destes, ni nosotros más bien parados que ellos, por donde 
siempre es de parecer la buena razon de Estado, que deben 
ser excusadas; pues ora que ya se traslucian en Boquin- 
gam, que como persona de fnerzas en este caso, por la mu- 
cha mano y privanza que tenia con su Rey, pues como tal 
venia encargado del Principe y de disponerte, le habia de 
desbaratar y no dejarle llegar á colmo; ora que en la: per- 
sona del Principe se veian partes y virtudes que era lástima 
las malograse tan mal consejero; ora que fué verdad:lo que 
se dijo, ó más que todo esto, el ser necesario apartársele para 
que más aína pudiese surtir á efecto el negocio, porque del 
parecer deste ya estaban todos tán desconfiados, que no 
se prometian buena ni aún razonable salida dél; sucedió, 
pues, que se dijo que Boquingam se carteaba con el Pala— 
tino, y que le ofrecia dar grandes Estados si con su maña 
ocasionaba la muerte al Príncipe de Gales; con lo cual 
pudiese él entrar á heredar á Inglaterra, Escocia y Irlanda, sí 
esta presunción ponia en cuidado por no ver á este «tirano 
hecho dueño de aquellas grandes y ricas islas, con que de 
nuevo se volveria á hacer más poderoso y darse á alterar y 
revolver el mundo; la misma razon de estado lo diga, y el 
que tenian sus cosas y el ódio por esta causa para con las 
nuestras. Si esto tiene alguna especie de apócrifo, parece que 
no, pues ya este hereje estaba dado por rebelde y tirano en el 
concepto de todos los hombres del mundo, y portal 4un vién- 
dole desposeido de sus tierras y derrotado por las extranjeras, 
no llegaba la conmiseracion á dalle un pedazo de pan en casa de 
su suegro, ni hoy le alcanza en casa del cuñado, habiendo lle- 
gado, pues, por este caso á tan grande altura ó bajío, á caute- 
Jarse un privado con otro; nuestros consejeros y los suyos, el 
Rey con el Principe, y á desfallescer en la esperanza, del efecto 
considerable, no sin providencia de la alteza divina, ó las in= 
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tercesiontes'de nuestro Rey en elle, pará librar este 4ngel dé 
Tas garrds de este basilisco de la Iglesia; pues no tirindo nos- 
otros, áInó al contrario, be tentó este pasó y sé 'totiió ésta sa- 
lida, y se proveyó (grande acierto, donde quizá otró dijera 
yeitó; éttipero yo 'mié voy pot aquí), que debajo de inviola= 
ble pretexto de sctreto y silencio 'se de dijese al Principo'en el 
riesgo y peligro eh qué andaba sú vida, y se le cóntáse él caso; 
dijoséle, y el'que por muchos vínéulos de 'nafaráleza, de va- 
lidó de su pádre, donde á lás veces es más Kel el Principe qué 
á la atnistad, 4 la 16, á la sangre, níal parentesco (rigor ine- 
xorable), y prosiguiendó adelante á los que tenia con él de 
vasallo, do na ley y patria y amor, reveldlo el:secroto de 
que estúvo el Boquingam terca 'de perder el juicio; decir de 
un vasallo que es traidor á sú Príncipe, no es pará léve sen 
tiwlento; aqoí fué donde'de nuevo se cotaenzaron Á tramar 
mayores y más poderosas inquietudes y disensiones, empero 
á disiorularias hiista sáliride la trampa, en que por no sebco- 
gidos era forzoso callar, miedo ordinario en los Printipes que 
van á rregocios grandes á provincias extranjeras que piefisán 
que laégo los han de detener'ó sacar algunas álitnzas de la 
presa, áem cuándo surten á inejor efecto, poner'én las orejas 
á un Príncipe extranjero, diferente'eh religiot: y “poco afecto 
á nuestfas'cosas, ántes enemigo conservador y confederado 
con 'enentigos rebeldes y naturales nuestros. Vuestro vasatlo 
no os'és 'fél, no lo quiere creer fácilinehte ni quiere obligar 
se tanto con nosotros, que le quiera deshacer ni guardar 
nuestros secretos, háse de volver á su ¿asn; ol amor y téato con 
aquel vasallo tiene ya echadas en'su cotazon muchas y miuy 
hondas 'raices, no nos ha de ver más, por naturaleza y “por 
religión nús hemos de comunicar muy poco, era lo que más 
queria sú padte; 'á que los Príncipes auhué 'sesh “hijos y 
dueños (gran desigualdad y fea introduccion), tienen respé- 
to y átin miedo, 'y por decirlo todo 'de una 'vez, obediencia, 
háse de volver con aquél criado y ha de coritemporizar ton 
él por “las dependencias de su gustó,'en tanto “que “es go= 
bernado por él 'miéntras vive su 'paglte, y áún despues , vicio 
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irremediable y que no tiene salud todas -estas razones, y- 10 
la esencial á qué obliga la fuerza del seareto, hace: que' le 
rempa, y quiere más ser fiol á su masaJlo, que es parte más 
propia suya que:no la disonja del extranjero , teniéndonos á 
todos úntes por infieles como Jo traode atras el uso de la ra- 
ren, y que.es tollo:maña la que-$e-quiere usar-con.ól; aquí 
es donde se perdió el negocio y dió 4 pique; sintiólo el Bo- 
quingam, y por no hacer dificullosa la salida de aquí (quién 
duda que lo discuerió), disimula y calla yy no se.dá por.en— 
tendido; :comienza.á obrar.en secreto.como privado y 00n la 
mano que tiene en :que sufren los Reyes y si'bien en que 
sean mucho más poderosas que la' suya; da cuenta á se Rey 
de.todo, el cual para der moticia de lo que le.ame y la mur 
cha satisfacción y confianza que. dél tiene y hace, enviale el 
títalo de Duque en aquel Reino, pocas veces visto, ino es,en * 
los bijos segundos de los Reyes; toma ansimismo por su:cuen- 
ta el que no se ha de hacer el casamiento; esta fué una; otra 
el que llegándose el dia que ellos celebran el órden de.la Jar 
retera, siendo uso y costumbre en- aquel ¡Reino el pentar Jos 
Royos á la mesa, igualmente -Jándoles silla 4 los caballeros 
della y siéndolo ¡Boquingam; romo acá son los Royes:más ese 
casos-en las honras con sus vasallas, que en Jas otras proyin— 
cias; alguno más: curioso y entremetido de lo que algunas ve- 
ces conviene, y dado ligeramente á crear que tenia al. Prínqi- 
pe y ¿áxtoda Inglaterra en la bolsa y á su disposicion, so, guiso 
introducir;con él para que no le diete ¡sino .olro asiento más. 
inferior y quizá <on ceremonias más .templadas, que piensan 
algunos de:los nuestros que sólo.el.do España es. Rey, porque 
trata oon sequedad y desamor á-los súbditos, y asi querrian 
que los otros Príncipes del mundo.que.se han de llegar á ellos 
por el doudo $: por'la.alicion, regulasen por Jas suyas las. ace 
ciones, las hortas ó las cerompnias de Jos.ofros;.en parda pro- 
vincia hay su uso, y aquél es mejor y más legitimo que 
le tienen de costumbre , ó,que le ¡constituyó Ja liberalidad y 
gusto.del señor; todo ,eato y no callarle nada, ¡ley que tiene 
puesta. el privado ordinariamente «sobre e) Bríncipe, ¡y pobre 
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Ja que ellos. cometen mo pocos yerros, hacia que lo supiese 
todo: y lo sintiese mortalmente, meterse: del-nuestro al Go— 
bierno extranjera, y que no nos:toca gran libiandad, y de or- 
dinario: acontece que no se aciérte ninguno; extraordinaria 
variedad hay en los otros Reinos, enlo totante á las henras 
y mercedes que los Reyes hacen ú los vasallos; aquellos. los 
constituyeron sus inclinaciones y costumbres, y los. hechos de 
cada uno ó la gracia que sobre-ellos quisieron lucir sus Prín- 
cipes; aquello es bueno, que ellos lo quisieron hacer, y las 
más veces lo observamos y abrazamos como ley ; notables son 
sus ceremonias, con que honran y son servidos; si eso no 
afécta España, no por eso hemos de vituperar á los otros, ni 
henos de regular nuestro Gobierno por el suyo, séales licito 
4 aquellos gozar de los privilegios y exenciones que les con— 
cedió la naturaleza y su fortuna, y procuremos que se nos 
guarden los nuestros, no desacreditando los otros: estas co— 
sas habián puesto: en mayor estrago-la voluntad de nuestra 
nación y aquella; hay quien dice que lo callé y quién que se 
quejó al Tónde de Olivares; uno que los oyó en parte retira— 
da, afirmá que se querelló dél sentidisimamente el Boquingam, 
y que el Conde le procuró satisfacer cuanto pudo. Ya por es 
tos dias estaba resuelta la Junta y determinado entre los Teó- 
logos y jurisprudentes, que se le podia dar la Infanta al 
Príncipe: habiase enviado por dispensación á Roma al Papa 
Urbano VII, para efectuar en la corte el casamiento, que tar- 
dó mucho; hay quien dice que el Papa no gustaba dello, y 
no se puede creer lo que los demas Reyes, Potentados y Re— 
públicas católicas procuraban, porque no viniese á conclusion 
'á afear y deslucir el caso por sus intereses particulares; pues 
viniendo á tratar de los que no lo eran, los holandeses esta- 
ban pasmados, tanto, que-les pareció se les ¡ha.de las manos 
fran protector: los franceses no las tenian todas consigo, dán- 
dose á fiar y á temer que ganábamos y metíamos en casa 
gran valedor; y"que nos deshaciamos de enémigo considera— 
'ble, y que sin ¿ste todos los demas fracasaban, y de que to- 
“dos habian de haber pavor y no poco miedo : el primero y 
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que: más se introducia en hablar mal destos casamientos 
era él Embajador del Rey.de Francia, y el-primero que abrió 
las manos á que se hiciese en la:casa de su Principe sin tantos. 
escrúpulos como enla nuestra, y por no vernos nunca redi-. 
midos»ds- molestias ; empero no, quedó esto sin satisfaccion 
castigando Dios á-entrambos; al uno el pensamiento, y al otro 
Ja obra: de este hecho , pues, cada uno sufrió los golpes de 
su:artillería en sus puertas, de aqui se dió á sospechar que el 
Papa, por la devocion francesa no quigo despachar la dispen- 
serion tan presto (1), no tanto por la religion cuanto por Ja ma- 
teria de estado con que: estaba ligado con el francés, despa— 
chando más aína la del Duque de Nivers, con la nieta del 
Duque de Saboya, socorriéndole en todas las ocurrencias y. 
disensiones quo tenia con nosotros, con dineros y prevencio= 
nes de armas; discurriendo algunos de los más atentos de 
nuestra era que celebró con Te Deum laudamus, en la Iglesia 
de los franceses, la toma do la Rochela, habiéndose hecho con 
capítulos tan poco católicos ni cristianísimos, pues se les ad- 
mitió á la libertad de conciencia, cosa que 'jamás en ocasio= 
nes más difíciles y de mayor interes, no por una ciudad sola 
sino por provincias enteras nunca la han. admitido nuestros 
Príncipes en sus rebeldes, y que cuando se tomó á Breda en 
Flandes, restituyendo en ella el culto del Evangelio, no:hizo 
demostracion: ninguna, corriéndole obligacion más legítima 
de hacerlo, pues le aumentaban .la jurisdiccion eclesiástica, 
que tales hombres como estos admite Dios alguna vez por pi- 
lotos de la nave de San Pedro, ¿quién le dijera á esta primera 
piedra de la Iglesia que tendria tal sucesor? que socorreria 
con dineros y"soldados contra el mejor hijo, en favor del que 
no lo es tanto, y más cuando él los sabe poner en si favor, 
tantos y tan grandes, no discurriéndose por historias antiguas 
ni modernas que-lo haya hecho otro. en Italia ni en la Euro— 





(1), Tambien so sospecha que fué traza de acá, acordándolo de secrato com el 
Pontífico por no hacer el casamiento, Nota puesta al mérger del raamuscrito pero 
de distinta letra. 


Google 


438 


pa: en cuanto á sos súbdivos hablo, digo de las provincias 
francesas , manchadas con la herejía y cuando la dijera de la 
eaberá no la hiciera muy: grande agravia, no favorece herejes 
enemigos do nuestra religion, ¿pues quién¿duda que estable— 
ciera táles devretos y los dejara en los arokivos de su. consigr- 
torio, que pronunciáran su deposición contra el til Pontífice? 
alguno pasará los ojos .por aquí que me entienda, pues ni 
quiero en lo-que hoy nos pasa averiguar la justicia. y por: esto, 
ni aprobarla ni condenarla; lo que yo:se decir es, que el Vi 
carío de Jesueristo se constitoyó para mediár, como él la hizo 
aquellos treinta y tres años que estuvo en- el mundo; esto es 
sucederle, no para ser párcial ni bánderizó; de aquí se saca 
que ya no es conveniencia para nosotros, que haya hijas en 
España; cuanto más los veo cuñados, tanto más los. considero 
enemigos; este nombre, verdaderamente en los mezores, ¿qué 
será eh:los grandes? solicita ódio y rencor, y se enciende en 
armas. Finaluiente, Bosuibgato lo urdióde manera que dió 
páso al Rey:de Inglaterra, para que diese órden en la'salida 
del Príncipe; el Rey lo hizo ansi, si bien el moio lo sentia, 
porque 'ya ss hallaba tiornamente enamorado de la Infanta, 
mas el: padre proveyó tan aprisa sobre“esto, que escribió Á 
Boquingar, que si el Principe no queria salir de la corte de 
España lo dejase y se viniese él ésto pasó en secreto y por el 
consiguiente escribió al Rey católico quedase hecho el trata— 
do del casamiento y diese licencía á su hijo para volverse, que 
sus años eran.mucbos y para cualquier accidente más que 
necesaria su venida; que estaba muy adelantado el tiempo, y 
que habiendo dé navegar convenia fuese al principio del oto- 
ño; abrazóse la propdsicion, porque en caso que sucediera lo 
contrario querian más al Principe en su tierra que mo que se 
entrase el Palatino en ellas, estando tan cerca y tan á la vista 
que asistia en Holanda, y de tan tirana intencion como siem- 
pre, y que en el ánimo de los ingleses áun no estaba bien 
confirmado el amor, pues no muchos años ántes habian que- 
rido matar á sy padre, y podria quizá más con ellos el pre- 
sente que el que no lo estaba, y más viéndole empeñado en 
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pretensiones, de parentesco católico; que para el hergia no hay 
más Bey que aquel que lo sabe.ser más que ellas: ponyeni- 
dos, pues, todos los del Consejo de Estado y el Ray.en la ypel- 
ta del Principe, no sienda posible esperar más la dispensación, 
de que se creyó que si llegara á tiempo ge consumara en el 
palacio de Madrid el matrimonia, sa vino en capipular los tra= 
tados dél y así alcanzó Boquingar, cautolando el modo, upa 
manera de capitulacion engañosa, que dando á entender la 
verdad saliese despues mentirosa y ayudase á salir de aquí al 
Principe para Inglaterra, que es en lo que entónces más se 
ponia la mira y el cuidado y áun la de todos; capitulósg, fi- 
nalmente, hallándose todos los Grandes, Consejeros de Estado 
y personas ilustres de la corte y prelados, que dentro de un 
año se habia de llevar la Infanta á uno de los puntos de In= 
glaterra, que se harian los desposorios con fogas las solemni- 
dades de la Iglesia, que se confirmarja la paz para en lp de 
adelante y otros artículos tocantes á la religion: jurólos el 
Rey y el Principe con ninguna intencion de cumplirlos. Bo— 
quingam entre estos lances andaba retirada, sin querer pare- 
cer, dando por causa que se hallaba con algupa falta de sa- 
lud, ardiendo on su corazon el rencor y la venganza que 
pensaba tomar.de los tiras que se le habian hecho, pomo lo 
ejecutó, y se verá el podor que se toma un privado cuando 
le dan lugar á que lo sea; vinose con esto al punto de partir, 
hicjéronse de una parto á otra ricos y lucidos presentes de 
joyas y preciosas piedras, perlas y otras cosas de mucho va- 
lor y curiosidad; dejaron muchas para la Infanta, que no se 
tocaron á ellas hasta vor el fin en lo que esto paraba, que 
no dejaba de traslucirse y se desconfiaba de su ejecucion; el 
Rey dió muchas á los caballeros ingleses y todos los demas 
que habian venido con él, haciendo el Principe lo mismo 4 
los Gentiles-hombres de la Cámara, Consejeros de Estado y 
Secretarjos y todos los que le habian servido, y habiendo se- 
alado para que la acompañasen al Conde de Monte Rey y al 
Cardenal Zapata; partió de Madrid acompañándole el Rey 
hasja San Lorenzo el Rea], donde admiraron y reconocieron 
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aquella octava maravilla, por mayor de cuantas encarece la 
antigiiedad; alli se despidieron acompañándole con mucha 
ostentacion todas las personas que le pusieron para servirle; 
Megaron á largas jornadas á Santander, y en uno de los dias 
que se caminó, yendo el coche cerradas las cortinas por el 
demasiado polvo y calor, diciendo el Cardenal Zapata al Prin- 
cipe, si se podria abrir una; respondió, que él lo habia querido * 
decir, más que no se habia atrevido, pareciéndole si acaso no 
se podia hacer sin la Junta: -tan falsos iban y de tan mala in- 
tencion en el uso de nuestras acciones; esperábanle en el 
puerto doce galeones poderosos y bien artillados, que están 
siempre consignados para la guarda y defensa de la isla; y 
dice quién lo vió; que en uno de los galeones le enseñaron un 
oratorio donde-habian de ir los criados y criadas si se hiciera 
la boda de la Infanta, donde habian de oir misa, empe- 
ro yo lo juzgo todo por aparente y falso, y que querian 
usar de esto en tanto que duraba el engaño, y despues se= 
guir su inelinacion; embarcóse, pues,.el Principe, y ansi 
como» puso los piés en Santander, sin admitir otra posa= 
da, que áun hasta allí lo duró la sospecha y protendió redi— 
mirla de que le habian de detener, y despidiéndose.de los 
que le habian acompañado, otro dia navegó para Inglaterra; 
Negó á ella y desembarcó; saliólo el Rey, su padre, á recibir 
algunas jornadas ántes de llegar á Lóndres; dióle cuenta de 
todo lo pasado y sucedido en la jornada; el cual en breves 
dias, cargado de años, falleció; con que se declaró Boquin— 
gam y el nuevo Rey por enemigos capitales de nuestras Coro . 
nas, sucediendo en la privanza del hijo con la misma firmeza 
que en la del padre; pasó á Francia en persona, y trató el 
casamiento con Enriqueta María, hermana del Rey Luis, que 
sin tantas averiguaciones y escrutinios de herejía, lo abraza- 
ron los de aquel Parlamento; sin diferirse á largos plazos la 
dispensacion, efectuóse. Finalmente, tocando con la mano en 
España ¡cuán perniciosa cosa es tratar con infieles! enviáron- 
sele las joyas que habian dejado para la Infanta, las cuales, 
ni las vió ni se habian tocado. No paró aqui el ódio del priva- 
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do; tras la capitulacion del casamiento, capituló con el Rey 
de Francia una liga ofensiva y defensiva contra el Rey cató- 
lico, que se llevó tras si al Duque de Saboya y venecianos y 
otros Potentados enemigos nuestros; pasó 4 Holanda y tapi-4 
tuló otra, itcluyendo en ella al Rey de Dinamarca; “este 
rayo que se prevenia, concitado por el coraje deste infiel, 
para asolarnos, ya se' habia dejado sentir en España, si bien 
con tanto silencio que nunca se creyó; pero la señora Infanta 
desde Flandes lo avisaba, mas no lo pudo hacer al punto 
crudo; con tantos secretos se encerraron en la isla, sin dejar 
entrar ni salir un pájaro; 'acá, aunque se hacian algunas pre- 
venciones, no las que convenian de hombre de tan gran ca— 
beza como la del Conde de Olivares, y de tan: incansable tra- 
Bajo me admira que se le pasase aquella ocasión por alto y 
sin prevenirle opósito, pues para tales ocasiones es el talento 
y el blasonar de gran Ministro; viendo salir 4 un hombre irri- 
tado á revolver la Europa, deshecho este casamiento y efec= 
tuado en Francia movimientos de armas y bajeles en todas 
partes, que todo amenazaba ruina, y sin embargo, ni bien 
escarmentados ni enmendados de aquel vitoperio, hoy nos 
sucede esto mismo en ltalia; haber visto armarse un Rey de 
Francia; saber cuando sale de París á Grenoble, su plaza de 
armas; saber y haberlo dicho él que va en persona y afron— 
tarse á los Alpes, con que no se podía ignorar que era para 
pasar á Italia á quitar el asedio al Casal de Monferrat, que le 
habia puesto D. Gonzalo de Córdova, y no envialle un hombre 
ni aún lo forzoso, habiéndose dispuesto á la empresa y á que 
no pusiesen allí el pió los franceses, siendo tan forzoso; mu- 
chas veces me he desvelado en esto, y no lo acabo de en 
tender, intolerable trabajo, inminentes vigiliss, y ningun 
fruto, parece que pasma el entendimiento, ó es querer que 
los hombres no ganén reputacion” porque' no. sé levanten en 
armas, Ó faltar al buen uso de la razon, ó es envidiar la 
suerte' del Capitan;' más si tocase en este bajío el celo del 
privado, ¡qué ruinas nos podiamos prometer! Son las vioto- 
rias el más escogido triunfo que adquieren los grandes Capi- 
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tanes; pon ningusa otra puerta se habia de entrar á la gracia 
del Principe cowo.por estas, la desconfianza muchas veces hace 
este discurso eu los que la tienen; si le. ballan salida firan 4 
gesbatalar aquello miso que nos.convigng, aupque pereza 
el mundo; quien quiero ser-sólo, ng admjie otra de mayor 
opigien ni que se oiga; querer decir que no hay sustangia 
ni hombres, siendo este el reino más rico y poderaso que tie= 
ne el munda, de más ora y plata y otras riquezas , más favo- 
recida dal ciela y de la naturaleza, más abundanto de frutos 
y de cuanto seha desvelada ol arte; sus hijos los más valientes 
y alentados y de más relevante opinion entre los demas que 
se conocen, así en lo militar como.en la política, y los que 
han garado tanta. honra y se han sabido hacer tanto Jugar 
hasta aquí; es error y gran flojedad de discurso decir no 
hay hombres si hoy no.están para ello; si están desalentados 
ó los tiene resfriados e) disfavor ó la poca cuenta que se hace 
dellos, enmendarse, y tendrá tado enmienda y resucitará este 
cuerpo. que no está muerto, sino desalentado, y vuélvase por 
la opinion ; árbitro de las armas es el Rey católico en Italia, 
na el cristianismo, si ya no es que nos lo dejamos usurpar en 
nuestros dias, cuando no lo consentimos en el de muestros 
abuelos; liberalidad y ánimo nos digron grandes victorias y 
acabaron grandes empresas, y rompieron inaccesibles dificyl- 
tades, no miseria y poltroneria, tanto ponvendrá salir aprisa 
della. , 

Vuelvo, pues, y digo, que se hacian de una parte y otra 
grandes prevenciones de guerra, prevenianse y fortificábanse 
las costas de España, y enviábanse.á ellas personas de expe- 
riencia en la milicia, que las guardaseo; ellps se. armaban 
de grande número de hajeles y prevenian soldados de los 
países vecinos; el tyalado de esta liga era el tirar á Jas dos 
gargantas de España y donde se.hacen los asientos y ap sacan 
los willones para.armar y hacer leyas de gente, de las qua- 
les juzgaban, que degallándolas pondrian á riesgo sin duda 
ningupa y en manifiesto.paligro de acabarse esta monarquía, 
y para esto habia de-tomar por su-cuenta ol Roy de. Fran— 
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cia, con el Duque de Saboya y venecianos, y levasse á Gé- 
nova, que una vez ganada ésta y:5u territorio, y saqueán— 
dola miraria el Rey de España de allí adelante, adoride habia 
de hacer los asientos del diaero, para ofender y defenderse; 
y ganada ósta, acometer al Estado de Milan y pasar á Nápoles 
en que no se dormiria: el Papa, sacándole de partido por el' 
deseo que le tiene, y metiendo el fondo en la Iglesia como 
Clemente VII el de Ferrara; esto si se de guardara la pala— 
bra, pues no son tan á propósito para los Potentados de Italia: 
Jos franceses como españoles; el Duque de Sabeya tomaba 4 
Génova de partido, de quien se presume la tiene mucho ca— 
riñó, y el francés á Milan (vieja codicia), con que se pensaba 
hacer señor de Italia, habiendo gozado de quietud apénas dos. 
años, con la entrega de la Valtelina, que se hizo á los griso-. 
nes á peticion-de Urbano VII, Pontífice de Ja Iglesia, del Rey 
de Francia y venecianos, con que no se les probibiese el uso 
de la religion, echando log castillos y otras fortificaciones por 
tierra, levantadas con-muestras armas en su defensa, con cuya 
embajada y conclusion volvió Basompier á Paris, principio de 
donde les nació el orgullo-para cualquiera otra novedad que 
se les propusiese, y el salirse con todas y con aspirar al ser 
árbitro en Halia; la otra era, que el Rey de Inglaterra, con 
una poderosa armada, ayudado con navíos de Holanda y de 
Dinatmarca amaneciese sobre Cádia al tiempo que los galeones 
de la plata y flota de Nueva España viniesen de las Indias, y 
peleando con ellas los tomasan ó echasen á fondo, que faltan- 
do efectos faltarian consignaciones donde: hacer los asientos. 
con que pereceria el principal norvio de la guerra que es el 
dinero: si surtiera efecto este tratado, no hay duda sino que 
aos viéramos ca grande necesidad -y miseria; más Dios que es 
infinitamente bueno y que no desfavoresce á los suyos, miró 
por este rebaño suyo, y amedrentó los lobos y los puso en 
hvida y en desolacion; pasaba el designio adelante, asentan- 
do que conseguido esto, se acometiese á Cádiz, y echando 
gente en tierra tomarla y ponerla á saco, y siendo posible 
pasar adelante basta alojar on Madrid, y no siéndolo $0 pu- 


Google 


444 


diendo conservarla, entregársela á los africanos que están en. 
frente para que Otra vez intentasen' la desolación. de España 
por aquélla parte; pues no estaban: léjos los campos de Jeréz, 
donde se' perdió la primera batalla. y el último y. más infelica 
Roy de los godos. En este estado' miserable nos pusimos, y 
hasta hoy vamos tropezando de-uno. en otro sín levantarnos 
del suelo por no darnos á creer que aquel Rey fué grande en 
el juicio y en la prudencia, y que:supo más que nosotros: 
tomóse 'con' más cálor esta liga por la publicacion de una 
pragmática en que probibia el poderse contratar unas provia- 
cias eon otras, los cuales, desdeñados una vez de nuestra co- 
municacion, estimaron en poto la paz, y así con facilidad se 
dispusieron á cualquier novedad; consérvanse en amistad y 
buena alianza urios vasallos con otros, esto es-en los extran— 
jeros; en los naturáles que están debajo de una misma co— 
rona, aún desean esto y se sienten de lo: contrario éstos, pues 
que no alcanzan á ser'gobernados con la presencia de su Prin- 
cipe, porque no es posible asistir en todos ellos personalmen- 
te el cuidado y solicitud prudencial de' carearlos á que se 
comuniquen unos con otros y se posean en todos prendas dé 
valor con el trato y el cómercio; los asegura perdurables en 
el amor y obediencia del Señor, y constantes contra cualquie- 
ra accidente ó yariedad de fortuna, ó contra cualquier trato 
doble en que con ellos se quieran introducir nuestros enemi- 
gos; muchas conveniencias lleva tras sí esta materia, dos hallo 
yo muy esenciales, que es el interes de aumentarse con las 
haciendas y casar, como sucede de ordinario, unas familias con 
otras, con que se hace más poderoso el de su duracion, y se 
pueblan las provincias y abundan de gente de trato y felici- 
dad; de lo contrario, y- de imposibilitarse á la comunicacion 
nace el resfriarge en la devocion, con:que viéndose desfavo- 
recidos y defraudados de poder crecer y adelantarse, se sigue 
el estar sujetos á cualquiera mudanza y á vacilar en la fideli- 
dad y áun 4 elegir dueño que les sea á propósito, ó 4 mudar 
vivienda; 'de donde se saca que es obligacion y derecho forzoso 
mantener las provincias y las personas principales dellas en 
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todo buen agasajo y correspondencia, y adlmitirlos al trato; 
pues. debajo de ésta eligieron Principe. y se: quisieron dar 4 
ser gobernados; de aquí se podrá-iaferir que no se acabará 
con los extranjeros y que paces no se establecerán cuando 
son necesarias. 

De la publicacion de esta pragmática, 'como dije, que no 
se guardaba ninguna, y de estos nuevos humores cencitados 
por nuestros enemigos se ocasionaron en casi todas las par 
tes de la Europa. los émbargos en las mercadorías y hacien— 
das de:todos los mercaderes y hombres de negocios; princi 
pio 'en que comenzó á correr todo por excesivos precios, con 
que nos fuimos enredando en mayores necesidades y aprietos, 
'ansimismo en las córies que se convocaran de los Reinos 
de Castilla, continuando el dictámen del desempeño que al 
principio de este: reinado se propuso en lo tocinte al Patri- 
monio Real; se pidieron en ellas 70.000.000 por algunos 
años, cosa que puso: en admiracion y espanto el juicio de los 
vasallos; y no sábiendo de donde se habia de sacar tanto di- 
nero, ni que en: las pobres fuerzas del Reino de Castilla habia 
ya sustancia para tanto; suplicaba el Reino 4.8. M. se mode- 
Tase y se sirviese de:que no se targasen más pechos sobre los 
vasallos , de losque. ya ellos tantos áños sifrian sobre sus 
fuerzas de que casi estaba todo para quebrar y perecer; mas 
el que habia fabricado la proposicion persistia y apretaba en 
el caso; concediéronlo los Procuradores de las ciudades, con= 
quistando los votos con dádivas, empero ellas rio venian .en 
ello, para lo cúal se procuró enviar á todas, personas que los 

. moviesen y obligason á.la concesion, y para compeler á ello.4 
algunas ciudades de lá Andalucia más prineipales; por el.mes 
de Fabrero del año de:24 se publicó en el Pardo, que.el Rey 
queria hacer jornada á aquel Reino; daban esto.por causa los 
que no:entendian bien el alma deste iútento, y añadian; que 
como en Inglaterra se ajustaba poderosa arínada para. bajar 
«sobre nuestras costas era necesario fortalecer y prosidiar . sus 
puertos. y' plazas, y aquellos con más cuidado, donde. más 
aina se presumia que habia de dar el enemigo, -y sin embar- 
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go, proveer per vista-de-ojes las neoesidades que tenian ; etros 
que el donde deOlivaves de Hevaba'á que viese los.cimientos 
de da casa de: Madina Sidonia y 'que wiese tambien lo-queen 
ocasiones «privadas le thabia dicho della; y en cuán hearadas 
mantillas habia nacido, porque no haya circunstancia: de que 
no hagamos alarde y 'ostentacion; asegurándole tambien lo 
que pensaba -obrar.con tos Veísticuatros de 3ovilla en materia 
de la «concesión de dos 76,100:000 de que se -prametia gran 
jofe y patriota y muy dueño de las roluntades do dos ciuda— 
danos, y «que con la concesion desta:se habian de allanar -las 
demas, empero tode «pasó..en no más que buen capricho y 
jornada, sin mingon fandamento. 

Partió, pues, el Rey con toda su casa, del Pardo para 
Madrid, y dejendo alli la Reina, comenzó su jornada con el In- 
fante D. Cárlos, y con tiempo rigurosa y-á largas jornadas; 
caminando por tierra de la Mancha, MHegó á la ciudad de An— 
«dújar; paró atli dos dias, esperando 4irecoger la gente de su 
casa, que se habia quedado atras, mal parada de las muchas 
aguas y malos caminos, imtentóse el que cóncediese da ciu 
dad, y hallando.en:ella dificultad y resistencia, pasó.al Car 
pio, donde dué festajado con fiestas:que le-hixo:el Marqués, y 
desde allí 4:Córdoba, ¡deteniéndose en ella:ouatro dias ; hízese 
todo lo posible para que la ciudad winiese en la :convesion de 
los 70.000:000:que se les pedia, cosa de-que sólo oirlos nom-— 
brar, temblaban y se-extremecian- los Consistorios y Ayunta - 
«mientos de las-ciudades, y pateaban los que estaban dentro; 
-no se ¡pudo vencer ni acabar coa ellos: que viniesen en la.pro- 
puesta; con que se:pásó adelante, y'fué .el Rey á-comer-á la 
Moncloa; allí salió á besarle la merio:él Duque de.Arcos, donde 
le hizo merced de jurarle del Consejo de Eslado, porque nos 
debaniesta honra á la posteridad los :andaluces; pasó, final- 
mente, ¿4 Boija, ciadad rica y de noblesfamilias:en:ol Anda 
lucía, y «de dos de:grande lustre «en ella, y desde «allí 4 Sevi- 
«Ha; y eposentándose en sus alcámres,-de que se:ha heoho 
Alcaide perpótuo el Conde de Olivares, fué festejado con na 
chas fiestas en aquella ciudad que:tiéue luger.entre las mayo- 
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res del orbe; ne hizo su entrada Bn éstá ni ex las demas «coh 
las vertttobias reales y palio «que acostumraron ses anteees- 
sores, de qjue no quedaron los naturales poco desconsolados; 
entariróse laegb él Conde :4: beneficiar bon mafiosa inteli= 
géñicia la pretensión de los millones; Hawnó Á 4nds y á Aires, 
y cainpañdo muy de patriota, y baciéndese dueño de las yo 
Juntados de los Veintiotratros y Jurados, prometiéndoles alge- 
nos honotes y tercedles «el Rey, 6b posos dias 1os- allanó y 
virfierén en la'concesien; conseguido esto, 'paró el Rey >á:la 
Tor de Doña Ana, recreación del Duque de Medinavidomia; 
inotereda tasa, si bidón de heernrosa vista 'y espaciosas clmpi- 
ñas; ho pudo enir adí el Duque por-achaques de que emtón- 
ces estaba agravado; hospedó 'á S. M. y á todos sus:oriados ú 
st costa; estúyose recreando alM:algunos diasson la eaza y 6h 
sbs vegas, y partió pata 'Sanláear; visitó á la Duquesa en su 
cast, hija del Beque de Loma, y 4 quien honró su pades 
acompatiándola en sus bodas, la:cual bajó hasta la escalera á 
recibirle y llevándole hasta la pieza donde se habia-de hacer 
la visita; sirvió el Conde Olivares de bracero:á la Baquesa, 
que:ménos que con tan: hohrados padrinos :munca "quiso ser 
escudero «de 'su esa, sino cuando. le pareció des metia ¡la 
bonra por las puertas; mandó jueardel Consejo de Estado «1 
Duque, y ésto dicen faé»en la misma pieza dotids nació -su 
abuelo' del ¡Cohde; -hizole 'S. -M. muchas honras y unerees 
dee: de Santúcar partió al puerto «de Santa María, «donde :se 
embirtó en la Patrona de España , gobernando -atyuelia es 
cuadra ¡el Daque de Fernandina, sa General; entró en Cádiz, 
mivó y reconoció las murallas y baluartes «de la-ciudad, das 
ohstnudas y'cdbos de la isla con sus fuertes; puso en ¡plática 
su defensa 'y fortificación, y dió órden qué se ejecutase ¡con 
el consejo: y experiencia de D. Agustin Mejía 'y :D. Formando 
Giron; desa Consejoide Betado, soltlados «delos miás bien re- 
putados ique tuvo Flandes, y :3un si «pasase adelante "no nie 
:alargaria'mucho; cuando tod: mayor gioria«de la nacion es 
“pañolasflorecieron en aquellas provincias. dás. aniras; visitó 
los galconesUleolas armidas del 'mar- Océano ¡que gobernaban 
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D. Fadrique de Toledo y D. Luis Fajardo, sus Generales, y 
mandó que la infantería se la pusiesen en tierra en forma de 
escuadron, que la queria. ver, lo.cual se hizo en aquella cam- 
paña en número de.4.200 españolga y 800 italianos; viólos 
S.. M. y S. A. puestos. 4 caballo, acompañado de los Genera— 
les; tomó.el baston que le dió D, Fadrique, rodeó y reconoció 
los escuadrones; con buena árden y. disciplina comenzaron á 
escaramuzar; si así lo hubieran hecho hoy en el Monferrat; 
de; otro,color estuvieran. nuestras cosas y la. opinion de Es- 
paña. no en tan baja fortuna:, para la copservacion de los 
Estados y acrecentarlos se instituyó el. Consejo de Estado, y 
para adelantar la reputacion, no para perderla, mirando por 
la comodidad, todos los ponsejos se enderezan aquel £n y se 
han de enderezar, y sino no son consejos sino desaciertos; 
cuando se atraviesa tan superior alhaja no hay que esperar 
argumentos tah perniciosos sino rechazarlos, abrazando lo 
más importante y desvanecer. al consejero de muy altos pre- 
cipicios que persistiere; en lo contrario nunca esperó á esto 
aquel grande Emperador, de quien hemos de tomar-dechado, 
cuando lo convenía, sino á-que le ensillasen un caballo y di- 
ciendo.: «sigame quien pudiere,» sosegaba los alborotos de 
Gante; traia á'la obediencia los rebeldes en Alemania; en— 
traba por Picardía retirando á Francisco, Rey de Francia, 
gran soldado ;:ocurria á los: movimientos de Italia y loralla— 
naba y serenaba todo; aumentaba la opinion, los Estados, la 
religion, los amigos, el crédito, la estimacion; hizo. su nom— 
bre perdurable entre sus mismos enemigos; si yo hubiera de 
condenar este hecho no le diera: yo á él la culpa, que espiritu 
y ¡coraje tiene para todo, y que no dejándosele mostrar le he 
visto yo harto melancólico y desabrido, y quizás con acciden- 
tes y quiebra de salud, que no se puede encarecer más sino 
al que'se ha encargado de todo; pues quien ha sabido tam 
bien reprender y castigar los descuidos pasados pudiera muy 
bieu. prevenir y no dejar. que este. lo fuése, pues á mi.ver no 
sé yo que haya habido-sobre el rostro otro de su reputacion de 
más vituperio ni que más nos haya descaecido de nuestra for- 
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tuna; ver armar un Rey y que se encamina al Casal de Mon- 
ferrat; tenella sitiada D. Gonzalo de Córdova, ni enviale fuer- 
zas para que la tome ni para que haga el opósito á los france- 
ses; que levanta el sitio; que se quiere acuartelar enfrente della 
por. no poder estar allí más tiempo y por no desistir del todo 
de la empresa: valor grande y valiente resolucion, siendo tan 
pocas sus fuerzas á lan superiores las del enemigo; que le en- 
via á decir el Rey de Francia, que no se fortifique, que pasará á 
desalojarle, que se vé combatido por tantas partes y con obli- 
gacion de conservar lo que le ha encomendado su Rey, como 
es el Estado de Milan; un Rey en persona en sus confines con 
40.000 soldados, y él aún no con 8.000; el Duque de Saboya 
postrado y vuelta la casaca; el Duque de Nivers por la parte 
de Mántua, pretendiéndole entrar en el Estado mucha gente 
de los venecianos; á la mira, junto á Cremona, el Papa arri- 
mado al Francés y florentinos socorriéndole; que viéndose en 
este 'conflicio deja el Monferrat y va á guardar lo propio; que 
habiendo venido el Rey de Francia 4 esto lo consiga, meta 
3,000 infantes y 500 caballos en el Casal; que sea forzoso 
capitular D. Gonzalo; que dentro de seis semanas se obliga á 
que el Rey de España dé la envestidura'del Monferrat al Du- 
que de Nivers, y que lo alcanzará del Emperador; que no se 
acordará más desto y de otras cosas á este andar miserables, 
en que obliga á escribir D. Gonzalo de Córdova al Conde de 
Olivares: « yo y Y. E. hemos quitado al Rey la Corona de la 
cabeza; yo en facilitar la empresa y V. E. en no enviarme lo 
que he habido mengster para conseguirla » que fracase un 
escogido Capitan que ha ganado tantas victorias en defensa 
del Imperio en ambas Germanias, alta y baja, al letargo y 
remision do un privado; ántes que en la fuerza y estrago del 
enemigo ¿cuándo se vió desde Pelayo acá ésto en España? ni 
en tiempo que la sojuzgaron los romános, ni en la entrada de 
los godos en ella; sitiar una plaza y no tomalla; perder un 
ejército sobre ella; salir roto vencido de “una batalla; reti- 
rarse con pérdida, entre los mayores Capitanes y de más he= 
róica reputacion se ha visto esto, más que dé preceptos el 
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Rey de Francia al de España y lo compela con su superiori- 
dad y con fuerza á ló que él quiere, y hoy árbitro de las ar 
mas et el mundo y el Rey de España inferior; ¿cuándo se 
vieron en tan grande altura los franceses, que siempre salie— 
ron'con- las cabezas rotas de nuestras manos? aun cuando no 
alcanzaba más ámbito que el reino de-Castilla, y en nuestros 
días, cuando 'se alarga á tantas Coronas el brazo de nuestra 
monarquía, nos hemos de someter á esta afrenta y que se 
burlen de nosotros las demas naciones y tomen avilenteza 
para 'alrevérsenos; menester será tomar satisfaccion y volver 
¿su lugar el crédito, y 4: España el que ha tenido'entre- todas 
ellas y que se conserven todas debajo dé su temor y recono- 
cimiento, conro lo hemos hecho basta aqui. 

Volviendo, pues, á la accion de armas en que dejamos al 
Rey, digó, que se holgó infinito de ver aquella milicia que 
navega el mar Océano, el ruido de los mosquetes, arcabuces, 
cajas, tremolar banderas y terciar las picas, con lo “cual, 
haciendo merced á los soldados y dejando ¡on la ista lo me- 
cesario para su conservacion y "defensa (4) en cualquiéra a0= 
cidente ó invasion de enemigos, fué corriendo toda áquella 
costa, y por Medinasidonia, desde Tarifa, pasó á Gibraltar, á 
Málaga, Á Granada y desde alli-4 Madrid, sin haber podido 
acabar con ninguna de las ciudades que viniesen en la con- 
cesion de los 70.000.000, las cuales se habian procurado de- 
fender constantísimamente, de que no quedaba con poco ar 
repentimiento Sevilla, lastimada de no haber seguido el 
ejemplo de las demas, buscando leyes y artículos para renun- 
ciar lo hecho y salirse afuera, diciendo habian "sido forzados; 
finalmente, no habiendo surtido 4 efecto ninguna cosa,'se co- 
menzó 4 desconfiar de la concesion y á echar por otro cami= 
ho, para lo cual:se: inventaban varias juntas y se fabricaban 
arbitrios que ponian las cosas en mayor eprieto y confusion; 


(1) Queda D. Fernando Giron para defensa de Cádis, con la nueva dela ar- 
snada inglesa que habia de venir sobre ella. Nota puesta al márgen del manuscrito, 
Pero de distinta letra, d 
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introdújose que se eohaso 4 por 190 en todo lo quese vendie— 
se, con lo cual todos los mercaderes y los que vendian:sabieron 
de tal manera las cosas, que no habia quien las emprondiesa, 
y al caba este subsidio le venian 4 pagar los que compraban; 
y así, con este ardid, redimian sus vejacionesllos mercaderes, 
cargándosele á los pueblos, que forrosamente, usardo de las 
cosas y del no poder vivir sin ellas, las habian de comprar; 
de aquí se saltó despues á un donativo, no desistieado de la 
tema de desempeñar, aunque pereciess el mundo, escubrién— 
dose debajo desto un baldon terribilísimo, diciendo que era 
* buen modo para que ooe capa de servicio restituyeñen: lo que 
habian hurtado, como despues lo publicó un librillo:mengua- 
do, en figura de lisenja, que. corrió por la corte y áun por él 
mundo; de aquí la retencion de un tenio de los jaros, habión- 
dolos subido ántes de 14 4:20, y luego 1 Y/, por 100 de todas 
las rentas, casas, 'tievras y raices de los vasallos do Castilla; 
con que demás de los tributos impuestos en el tiempo del Rey 
D. Felipe 11, el Emperador y los «demas antecesores suyos, 
estos.ponian en mayor desesperacion y desconsuelo las Rei 
nos; entraban algunos hombres en- estas juntas, que con la 
codicia de lo que les habian «de dar, siendo así que habian de 
pasar por la misma ley, empero, excediendo-las mercedes que 
habian de recibir á la pérdida, no-dudaban de despeñarlo 
todo; huian.de algunos del Consejo de Castilla porque repro 
baban este modo de agravar Jos vasallos ,-ontre los cuales era 
uno D. Diego del Corral, con muchas y muy congruentes rar 
zones, y asi, retirando á estos metian en «ellas 4.los que no 
los tocaba ni entendian, estas materias, ántes más atentos á 
seguir el antojo del privado y á lisonjear-sus intentes, bien 6 
mal fandados que á mirar por el bien comun; de suerte. que 
ya-la afliccion y desconsuelo «de unos pueblos y otros era 
grande;-desta manera se pretendia aliviar al Rey, aniquilar 
los vasallos y enflaquecerlos, come si en faltando estos hubiese 
sobre qué caer el reinado; no dejando el Conde de Olivares 
entre éstos lances de mirar por su acrecentamiento, que.como 
él se habia pertrechado con buenas encomiendas, oficios en Pa= 
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lacio y Jas Indjas, no sentia las cuitas ni el dolor ajeno, ni que 
lo andeviesen:mirando á cada uno lo que tenia, para cerce= 
nárselo en su casa, tratando de leyantar la suya, hacienda 
punta y oposicion á la de Medinasidonia, con los: títulos que 
sacó para'sí de Duque de Sanlúcuar, de Alpechin y de Medina 
de las Torres, lugares que se compraron en los contornos de 
Sevilla; trató de casar su hija, que á los principios que entró 
en Palacio hizo Dama de la Reina, con D. Ramiro de Guzman, 
Marqués de Toral, que hoy, por falta de hombres de consejo, 
cargan sobre él tres Presidencias, la de Indias, Aragon y de 
Italia. Mucho se desbarró del' precepto de que no habia de 
haber quien tuviese dos oficios, y se hallan aqui cuatro con 
el de Sumiller; la causa porque le daba el Conde.su hija, era 
porque se decia. que era: cabeza deste apellido, y ansí, queria 
que su casa: lo fuese, y efectuándose: el casamiento hizo que 
renunciase en él el mayorazgo de Toral, tan eorto, que casi 
no lo era, y se intitulase Marqués de Eliche, lugar tambien 
exaltado con la nueva fortuna.y beneficiado con el titulo, 
haciéndole cubrir despues con'el de Duque de Medina de las 
Torres, contra. el gusto y parecer de todos y de los demas 
deudos del Conde, particularmente de D. Luis.de Haro, que 
no podia tolerar-la sumision-ni la mayoría, porque como 
sobrino del Conde la quisiera para sí; esta fortuna le duró 
tan poco, que en ménos. de un año se halló sin mujer y con 
gran bajio en el valimiento, porque -murió de sobreparto y sin 
dejar sucesion, porque sepa esta casa si lo ignoró, que mue- 
ren las mujeres tambien deste achaque. 

Volviendo, pues, 4 nuestras cosas, á esta hora vino nueva 
del Brasil, de como una armada holandesa habia tomado la 
bahía de Todos Santos y la ciudad del Salvador, cosa que cau- 
só en toda España y en todas las provincias del Rey notable 
desconsuelo, juzgando: que si los holandeses afirmaban alli el 
pié, con brevedad se harian señores de las Indias, y comen— 
zaria'á desgajarse esta monarquía, como se lo parecia á mu= 
chos : en el Piamonte, siguiendo lo capitulado en la liga del 
año pasado, que era el de 4624, se ballaba el Duque de Sa= 
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boya con ejército poderoso y otro que se le venia á juntar de 
Francia, gobernado por Mr. de la Diguera, Capitan de escogi- 
da reputacion; dijose que entre los dos hubo algunas diferen- 
cias, con que no se concluyó nada porque el Rey de Francia 
queria ante todas cosas se acometiesa al Estado de Milan, y 
el Duque no, sino á Génova, queriendo primero meter la presa 
en caja y lo que á él se le habia de dar, desconfiando que 
despues no se le cumpliria lo capitulado; por lo cual el de la 
Diguera sin hacer nada se volvió con la.gente á Francia y le 
dejó como fuera justo lo hicieran todos ó: le echaran de alli 
para no estar sujetos á aquella inquietud y poca firmeza: el 
de Saboya, pues, siguiendo su más principal pretension y co- 
dicia, haciendo punta al Monferrat y sojuzgando algunas pla— 
zas de poca consideracion y dejando alli su recámara (1), 
marchó la vuelta de Génova y comenzó á quemar algunos lu- 
gares de su contorno y á pasar los moradores á-cuohillo; los 
genoveses, no sin gran pavor, aunque asistidos del Rey, esta- 
vieron á pique de ser entrádos y asolados de las gentes del 
Daque, de que hay constantísima opinion, que.si no se emba- 
raza en: pocas cosas y la acomete luégo se.hace señor della; 
empero, divertido en pequeñas plazas, ó no osando. pasar 
adelante, quizá no sin poca duda del suceso la perdió; em— 
barazóle gallardamente el Marqués de Santa Cruz, Genera] de 
las galeras de Nápoles, el cual le hacia la guerra apretada= 
miente per la costa de Villafranca de Niza, en los lugares de 
Ja ribera, con el mismo rigor que habian pasado los del geno- 
vesado; cuando á la misma sazon el Duque de Feria, Gober- 
nador y Capitan general del Estado de Milan- venia en su se- 
guimiento con ejército pujante y numeroso, en que más que 
otra cosa le hizo ceder de la empresa al Duque de Saboya: y 
volver:los ojos á poner en mejor cobro sus cosas; entró el 
Duque de Feria por el Monferrat, echó de allí' la gente que 


(4) Socorre el Rey la ribera de Génova con poderosa armada de galeras por 
ol Marqués de Santa Cruz, Nota puosta al márgen del original pero do distinta 
letra. si 
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habia dejado el Duque de Saboya, tomióle la recámara , que 
fué de mucha consideracion, partió 4 buscarle y alcanzóle 
cerca de Aste adonde ya se iba á-guarecer; fuéle picando á 
la cola hasta que le vino á cerrar en la ciudad, y debiendo 
como avisado y dueño de la historia de Cornelio Tácito, y de 
les materias de Estado que se dan la mano con las de la míli- * 
cia, contentarse con lo que habia hecho de retirar al enemigo 
y estarse dla mira para impedirle sus designios y alojar el 
ejército por estar ya casi á la entrada del invierno, imposibi- 
litado de hacer faccion ni campear, en Alejandria de la Palla, 
y molestándole con entradas y correrías conservarle entero y 
tenerle pronto y en sus fuerzas hasta la venida del verano, 
donde pudiera más dichosamente lograr-alguno.de sus inten— 
tos y conseguir honrosa faccion, con que el año de M5 no fue- 
ra tan fatal como nos pronosticaron algunos, haciendo lo con- 
trario y metiéndose á otros fines lo erró todo; empero, porque 
quieren lós hados que en nuestros dias no se acierte en nada, 
ó sea por nuestros delitos ó por la poca fortuna de alguno 
contra el parecer de todos los Capitanes y personas del cuer- 
po del ejército, no sólo no bizo esto, que era lo más acortado, 
empero determinó sitiar á Berrua, plaza por arte y por nata= 
raleza inexpugnable y que está desta: otra parte del Pó, im- 
posibilitada de quitarle el socorro'porla otra, por la vecindad 
del rio, que no pudiéndosele quitar tiene 4. Crecentin en 
aquellas: plazas -de mucha consideracion, que siempre se le 
está dándo de gente y municiones, por donde se veia: con 
evidencia que para conseguir-la una se habian de sitiar am- 
bas, Pasó el Duque de Feria 4 -Berrua, púsole el sitio y plan— 
tóle las baterias, y dicen algunos, se la llevara si luégo la pro- 
curara :embestir; empero, no pudiendo quitarla el socorro 
que pon Crecentin la iba metiendo el Duque de Saboya, de 
que es imposible, no remediando: esté accidente tómar plaza, 
como nos lo avisan muchos ejemplos, y el que acabamos de 
ver tan reciente sobre Berg-op-Zoom en Flandes, que no pudien- 
do cerrarla el Marqués Spínola perdió sobre ella más de 40.000 
soldados, y le obligaron á dejarla; continuaba, pues, las 
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baterías el Duque de Feria, defendiéndose los sitiados con 
obstinación alentados con la vecindad del socorro da que 
siempre eran asistidos, y siguiéndose á esto, de una parte 
muchos inconvenientes de la mala sazon del tiempo; los he— 
ridos y muertos de la continua artillería del enemigo, las en> 
fermedades, las fugitivos, que con el mal pasar eran en nú- 
mero cada dia; la hambre, los frios y nieves del Apenino y 
los Alpes, vecindades rigurosas para dejar ejércitos en el cam- 
po, pusieron el nuestro de manera que fué forzoso, reven= 
tando la artillería por no poderla llevar y porque no se apro- 
vechase della el enemigo, levantar el sitio. y meterse con 
presteza en el Estado de Milan, tan infelizmente, por no creer 
á los experimentados paró esta guerra; si bien 56 disculpaba 
despues el Duque de Feria, que no fué consejo ni parecer suyo 
sino de D. Gonzalo de Córdova, el cual se siguió como más 
bien: reputado entónces. 

Habia vuelto á esta sazon D. Fadrique de Toledo y don 
Luis Fajardo.con la armada del estregbo y otra que se hizo 
en Portugal, de recuperar la ciudad del Salvador, bahía de 
Todos Santos en el Brasil, enviando.á los holandeses tan ver— 
gonzosamente despojados y rendidos, que los hizo salir sin 
espadas; cwando á los primeros de Octubre y cuando no. se 
pensaba, ni la señora Infanta de Flandes, que despues de la 
muerte del Archiduque Alberto gobernaba los Paises Bajos, 
por más que se estuvo á la mira y, con atencion pudo dar el 
menor aviso; con fanto secreto se previnieron y con tanta re- 
solucion salieron de Inglaterra, y ansí en ménos de diez dias, 
ayudados.de los nortes, que los puso en las fronteras de Afri- 
ca, amaneció sabre la había de Cádiz una poderosa armada, 
en que se cobtaban cien bajeles, tan poderosos y bien astilla 
dos, que si la.infantería no fuera ruin y bjsoña, no nos des 
asiéramos tán presto de sus uñas; -ouando esta armada se vid 
ya-en el paraje para doude habia salido, puestos en órden; y 
concierto de pelear se cómenzaron á calar por la barra; los 
moradores de la ciudad estuvieron atentos y cuidadosos del 
caso, y á los principios creyeron que eran galeonos y flota 
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que venian de las Indias que entónces estaban esperando, mas 
cuando vieron tanto número de bajeles con banderas del Pa- 
latino, desembozándo-el engaño y el intento para que aquel 
Rey habia venido á España, se desengañaron y creyeron que 
era el enemigo: el pavor y el miedo de los vecinos fué gran 
de, salió el Duque de Fernandina con su Capitana, y recono- 
ciéndolos, tirándolos algunos cañonazos, de que fué bien res- 
pondido, con lo cual recogió sus galeras y se “metió con ellas 
dentro del puerto de Santa Maria; los galeones de la armada, 
desaparejados con el largo viaje del Brasil, que algunos esta— 
ban allí y otros en Málaga con D. Fadrique, y los demas de 
mercaderes con toda brevedad se retiraron á lo más seguro 
de la bahía hácia la puente de Zuazo, donde aferrándose unos 
con otros y poniendo toda su artilleria en las proas, echando 
algunos navios de menor calidad á fondo para que no se les 
arrimasen si acaso los querian tomar ó pegar fuego; se pusie- 
ron en defensa, estando con tan largo viaje, de ida y vuelta 
tan desechos y tan desaparejados que no eran de provecho ni 
estaban para salir; algunos babia en Lishoa que gobernaba 
Tomás de la Vaspur, empero, siendo número inferior al de 
los enemigos, pareció no aventurarse y aventurarlos; cerrá- 
ronse los moradores de la ciudad en sus murallas, no fuertes 
ni áun bien reparadas, no dándonos á creer este suceso, cul- 
pa grande del cuidado-con que siempre debemos vivir y asis- 
tir á los enemigos; tomaron luégo las armas alentados del va 
lor y generoso esfuerzo de D. Fernando Giron, que estaba den- 
tro esperando este dia: el enemigo, resuelto y bien ordenado, 
se entró haciéndose señor de la bahía y se fué encaminando 
hácia el Puntal donde estaba un fortezuelo con alguna guar 
nicion y poca artillería; puso toda la suya sobre él y comenzó 
todo aquel dia 4 batirle sin cesar, y como el impetu de las 
balas era continuo, y el no demás material que tierra y fagi- 
na y de muy poca consideracion, le desbarataron, mataron la 
gente, desencabalgaron la artillería y echando alguna de 
la suya en tierra le tomaron: babia Fernandina todo aquel 
dia ordenado 300 mosqueteros y arcabuceros de su escuadra 
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y en la Capitana, á la cara del enemigo, metidoselos á D, Fer- 
nando con mucha cantidad de vituallas y municiones; el Du 
que de Medina Sidonia, juntando toda la gente de guerra de 
la costa y mucha que á la defensa de la plaza, dejando sus 
casas se habian encaminado á ella haciendo alto en Jerez de 
la Frontera; envió á'D. Fernando la que babia menester y 
con la demas hizo que alguna se arrimase á la puente de Zua- 
zo; fortificóla y proveyó en todas partes de lo necesario; el 
asombro que esta novedad causó en España y en el mundo 
fué notable; discurrian los hombres unos con admiracion y 
otros con espanto y cón dolor en el corazon, de que por nues- 
tros juicios nos hubiésemos ocasionado este cuidado; en la 
corte se hablaba confusa y desatinadamente diciendo: ¿qué 
hacen los espías del Rey. que no avisan desto? si nos lo han 
avisado, ¿cómo no nos hemos prevenido? ¿dónde está el cui 
dado que cada dia estamos ejercitando? ¿dónde el antever 
las cosas? ¿qué se han hecho nuestras fuerzas y la vigilancia 
de los Ministros? ¿de qué sirven los Consejos de Bstado y 
Guerra, y otras cosas? Á este mismo andar y de no poco es- 
cándalo dió cuidado al Rey y al Conde de Olivares'el caso 
presente y á todos los hombres de grandes juicios con admi— 
racion justa de que tal hospedaje" se agradeciese con villanía 
tan notable; el Consejo de Estado y Guerra, en el caso presen- 
te prevenia y ordenaba todo lo necesario, no sin gran cuida- 
do de los galeones y flota que estaban en víspera de venir, 
con que estaba todo pendiente de un cabello, y para dar el 
último y más tremendo estallido, temiendo" si entrara entón- 
ces no se la Mlevasen ó esperándola alli más tiempo, de que no 
hay duda que si sucediera, que nos viéramos sin ella y pe 
reciera todo y dejáran cortado el nervio de nuestras fuerzas y 
con nuestro mismo caudal nos hicierán la guerra' para lo de 
adelante, como sucede hoy en Flandes, sitiando á Bolduque 
con la flota que incantamente nos hemos dejado tomar á la 
vista de la Habana, culpa de malos Cabos, y prosiguiendo en 
este conilicto discurrian los hombres que nos veríamos en tal 
aprieto que espirase esta monarquia, pués con la falta de este 
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socorro y auxilio de cada aña era fuerza quebrase todo y aca- 
básemos miserablemente á manos de nuestra propia confianza 
y capricho; tomado, pues, el Puntal el enemigo, comenzó 4 
echar en tierra hasta casi 12.000 infantes, todos á punto de 
polea y con ellos discurrió por toda ó casi la mayor parte de 
la Isla, quemando algunas casas de campo y desfondando las 
pipas de vino que los mercaderes «tenian en ellas para los 
viajes de las Indias: otro día D. Fernando Giron, por rechazar 
este ultraje y tomar satisfaccion del atrevimiento del enemigo, 
determinó. con los 300: soldados que le habia metido en la 
plaza el Duque de Fernandina y algunos pocos más, que,todos 
serian 400-hombres, y acaudillados de Diego Ruiz, valentísi- 
mo soldado, salir á ellos y darles la batalla 400 á 42.000, no 
podemos negar que no fué osadía española; era el dia nota= 
blemente Huvioso, D. Fernando, valiéndose.del ardid y extra- 
tagema de soldado viejo y de las experiencias envejecidas que 
tenia de los muchos años que habia continnádolas en Flandes, 
Frisa y Picardía, en los primeros años del reinado de Enri- 
que IV, Rey de Francia; hizo, pues, queles tocasen ung arma. 
viva por muchas horas ó casi todo“el dia; los inglesos que 
para. esperar los nuestros, fué forzosa que estuviesen en la 
campaña expuestos al agua por tolerar en algo el número de 
su gente, tan superior infinitamente á la nuestra, que á ser si- 
quiera razonable no babia para qué valerse tanto del ardid 
como de las manos, pues:cuando: les pareció que los. tendria 
bien mojados, sin embargo de que harto lo estaban en el áni- 
mo y en el valor; unidos y cerrados los suyos, haciéndose 
levar;en. una silla falto.de piés con el impedimento de la gota 
y agravado de años salió á ellos, y alentándolos con el nom= 
bre del patron de España, eerró con tanto.denuedo, ponión— 
doles delante el valor adquirido de. españoles, que dando al 
enemigo muchas cargas de mosquetería y. arcahucería, pe- 
leando los nuestros como leones, no pudiendo sufrir que á 
sus mismas puertas se.les atreriese un milano, yergonzosa= 
mente le pusieron en rota, y haciéndoles caer la confianza 
del corazon y las armas de Jas manos volvieron las espaldas 
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12 ó 44.000 hombres de sólos 400 españoles, tan ciegos y 
desalumbrados en la fuga que hasta la lengua del agua los 
siguieron hiriendo y matando, haciéndolos embarcar con- 
fusa y desordenadamente , quedendo basta 2.000 delos 
muertos en el campo y ahogados com.la prisa de tomar 
sus esquifes; volvieron los que pudieron á tomar sus ba-= 
jeles, ocupados del miedo y la cobardía, y levantando ve- 
las, como gente vil y soez, salieron de la bahía. Los nues= 
tros tornaron ufanos y victoriosos 4 Cádiz, donde dieron 
gracias á Dios por tan importante victoria y por haber 
librado sus moradores de tan peligroso asedio; volviendo 
ricos y llenos de gozo-con el suceso y con infinito número 
de armas que hallaron en la campaña, dejadas de los ene- 
migos por poder con mayor desembarazo valerse de los piés, 
tal debian de ser las manos de que fueron constreñidos y 
apretados; sin embargo, áun no estaba del todo “acabado 
el negocio, mi vencidas todas las dificultades; lo que hasta 
ahorá daba mas cuidado, era el librar los galeones y la 
flota de. las manos destos ladrones, que ya que nosotros 
sabiamos que nos las tenian, no al ménos al Marqués de Ca= 
dreita, que venia con ellos, y pudieran tanto número de na- 
vios, que con sola la artillería era bastante para echárselos á 
fondo, darle mucho cuidado, y á todo bien librar, ponerle en 
necesidad de echar la plata en.la mar, y áun barrenarse y 
irse todo á pique; pues siendo' esta de las dos desdichas la 
menor, era la:que bastaba á'ponerlo todo en ruina y haber 
ellos hecho su negocio, que era para lo que habián salido, 
procurando por-todos caminos, que ya que ellos no la toma= | 
sen la perdiésemos nosotros, ocasionándenos miseria y im-= 
posibilidad para acudir 4 tanto como se acude, que es á.lo 
que todos nuestros enemigos están-á-la mira, anhelgndo por 
vernos sin poder, para que nada llegue á logro. 

Ordenóse, pues, para esto, que en algunas barcas grandes, 
tomando varios rumbos y derrotas, partiesen marineros pláti— 
cos y de confianza á buscar al Marqués de Cadreita , hácia las 
islas:de las Terceras, donde ss creia que en aquella sazoh po- 
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dria estar, y le diesen aviso de lo sucedido y que se arrimase 
con flota y galeones-á la mayor altura que pudiese y se entrase 
por Santander ó la Coruña; partieron muchos ofreciéndoles 
subidísimos premios, y dellos, los de la armada, prendieron 
algunas barcas, tomáronles las órdenes, y enterados dellas, 
determinaron de dividir en escuadras todos sos navios (en este 
lance consistió la vida de la monarquía y la salud de todos, y 
en este el desvanecerlos la Omnipotencia Divina, con que pen- 
sando acertar, lo erraron todo), y que dejando una en el cabo 
de San Vicente, á la vista de la barra de Sanlúcar, el cual 
es ya cosa sentada que habian de vehir á reconocer ántes de 
entrar en ella, los demas anduviesen barloventeando las bar- 
ras de Lisboa, Coruña y Santander, porque no escapasen por 
ningun descuido de dar en sus manos; ejecutóse, y no era po- 
sible, por más que los vientos se lo estorbaban, desasirse del 
cabo, daban muchos vaidos á una parte y á otra y hacian di- 
versas puntas y doscubrimiontos enviando en fragatas sus ma- 
rineros para que descubriesen y se alargasen cuanto les fuese 
posible para inquirir la presa; en este instante, Dios infinita- 
mente poderoso, y que habia ya deshecho la liga de Italia y 
sus ejércitos, velando siempre sobre la salud de su pueblo como, 
sobre los hijos de Israel, corriendo siempre aquel norte con 
que tan en breve habia venido la armada inglesa sobre nues— 
tras costas, arribó y hizo arrimar galeones. y flota hácia las 
costas de África y llegar á la boca del Estrecho de Gibraltar, 
tanto, que reconociendo «el paraje y cuán á la mano tenian á 
Cádiz, cubiertos de una espesisima niebla, capa de la libera— 
lidad divina, sia ser vistos, libre y desembarazadamente y sin 
ningun contraste de fortuna ni señal de enemigos, se entraron 
por la bahía de Cádiz, cosa de que los moradores y toda 
aquella provincia quedó con notable admiracion, teniendo 
este suceso por más que milagroso; daban todos infinitas gra- 
cias á Dios, reconociendo en esta dicha su incesable bondad 
y misericordia; pasó volando esta nueva á la corte y de ellaá 
toda España, y el mundo admirándonos y aclamando nuestra 
nacioh por victoriosa y bien aventurada; salió el Rey y todos 
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sus Ministros de cuidado, agradeciendo y ofreciendo devotas 
oraciones y ofrendas á la causa de todas las causas; los ene— 
migos, teniendo noticia de la entrada de galeones y flota en 
Cádiz, pensando perder el juicio, se volvieron vergonzosos y 
afrentados 4: Inglaterra. Boquingam y todo aquel Parlamento, 
perdidos de reputacion, no acababan de tolerar el sentimiento 
de cuán mal les habia salido su intencion y empresa, de la 
afrentosa huida de los suyos y el destrozo de su armada, de 
que corrió yoz que habia llegado toda desbaratada y deshecha 
casi á los fines de Diciembre á Lóndres. Pocos Príncipes de la 
Europa recibieron contento deste suceso; enmudecieron en 
Francia y en Saboya, y hasta el país de venecianos; en Holan- 
da, con impaciencia y congoja decian: «¿cuándo tendrá fin 
la fortuna y vencimiento de españoles?» Dinamarca y todos 
los demas herejes coligados de Alemania estaban en continua 
desesperacion, viendo.á cuán desastrado fin de todos habia 
surtido la más poderosa liga por mar y tierra que habian visto 
unos y otros siglos, en que pensaban de todo punto deshacer- 
nos y acabar con la majestad y grandeza de España, recono- 
ciéndola por esta razon más perdurable y dichosa: éntre bue- 
nos y malos sucesos caminaba el curso del Gobierno de nues- 
tra monarquía, y en tan peligrosos enemigos tenfamós ex 
puestas nuestras cosas: la expugnacion de Breda por el Mar 
qués Spínola en Flandes habia sido gloriosisima para nuestra 
nacion, por habérsela quitado á los bolandeses contra el po- 
der de tantos y tan poderosos Principes como se lo preten= 
dieron estorbar, con socorros de gente y dineros y contra-la 
oposicion de tantos ejércitos, si-por nuestro descuido y floje= 
dad no -nos hubiéramos dejado tomar á Oldenscel y Grol, 
plazas importantísimas y de mucha consideracion, por tener- 
las nosotros en la-frente de la Frisa, con: que se hacia rostro 
á los designios y invasiones de los holandeses, quitándoles la 
navegacion del Rhin, el trato y comercio que por alli les vie- 
ne, de que ya con la pérdida de estas plazas se 'han vuelto á 
hacer más dueños, y á seguirselos grande interes y comodidad 
de su contratacion y lo que les entra de las provincias de 
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Alemania, que si esto se les quitara, ton ménos -brios y más 
templado coraje se atreviera á sitiar y á hacernos la guerra; 
estos.son los progresós tan deslucidos á que nús hemos 0ca= 
sionado nosotros mismos, por ser perezosos en do que nos toca 
y Otras veces precipitados y poco pradentes an: admitiz en 
nuestra casa los enemigos de la Iglesia, cuyo provedor está 
siempre lleno de incertidumbres y engaños, y por.lo que mu- 
chas veces á castigado Dios su pueblo; y éste es el estado'que 
tiene el reinado del Rey D. Felipe IV desde 34 de Marzo del 
año de 21 hosta el de 1626, por andarle continuamente tra— 
segando:con novedades y quiméras que más-Je despeñan que 
le componen, y no paso más adelante ni -discurro sobre otras 
cosas por no' hacer más lastimoso y. lamentable este progreso: 
dejóle con sentimiiento-general de dodos sus vasallos, no por 
defectos suyos, que hasta él no: tuvo' más real, más excelento 
Principe ni de más heróicas partes el mundo; cercado -de 
enémigos, conjurados para deshacerle por introducirnos en 
cosas fuera de toda buena discrecion y. de lo que permite la 
rezon católica, irritados 4 la gnerra, y luégo, mal proveidos 
nuestros Capitañes, surtiendo efectos, mi fortunados ni con 
reputacion , ántes perdiéndola nosotros por instantes: discul— 
pándonos con el poco caudal, dando:mayor aliento :á los ene- 
migos, como si en otras ocasiones no le hubieran sabido sacar 
los Ministros pasados, rodeados de tantas necesidades comp 
abora para mayores y más árduas.empresas, y todas se oon+ 
siguieron; dejóle resfriado en el amor de lossúbditos(cuidado 
con las provincias apartadas donde es esto.más peligroso), no 
tanto por la multitud de «tributos con que están agravados, 
que para eso tienen las vidas y las hacierdas, para .dallas en 
su servicio, cuanto por estar :estimulados de la dureza de 
condicion del inventor en que pareoe camina, no con otro 
pretexto que de acabarlos, de que fuera justo se diera 4 con- 
siderar que trata con vasallos, los mejores que 'ha tenido Rey, 
y loque sintieron por esta razon misma que se les.impidiese 
el sentimiento que dpsearon tener cuando le vieron por el 
mes de Agosto en el año pasado de 27, cercx de perderle con 
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aquella grave y peligrosa enfermedad, en que me .hago yo no 
poca fuerza en no decir cómo se-habian puesto á gobernar 
para si ol Reino los que le mandaban, y cómo por su parecer 
sólo se distribuían las dignidades y manejo de la causa públi- 
ca sobre sí y con qué fundamento; dando Dios salud al Rey se 
procuró á costa de otros lavar las manos de éste pecado, que 
si bien estábamos desconfiados del preñado de la Reina, por 
los muchos que habíamos visto malograr, no 41 ménos de las 
heróicas partes, entendimiento y virtudes de dos Infantes .ap- 
tos y á propósito para gobernar éste y otrós mundos, pues si 
vasallos habian de gobernar, ¿quién hizo á estos Principles mó- 
nos fieles? pues: cuando pariera á luz la Reina, le: sopierán 
gobernar á España, conservársela, defendérsela y ponerla en 
manos del sucesor; pues no sabemos que sea de mejor calidad | 
el vasallo para administrar esta accion, pues cúando en únos 
y Otros halla varios adaecimiéntos en las historias, no le toca 
al súbdito el ser árbitro en tales materias, ni pensar que será 
él el ménos codicioso , dejo las cosas todas subidas á excesi- 
vos.precios, por las grandes imposiciones y inventivas de sa= 
car dinero, inquiriendo las haciendas y el trato para: cargar 
sobre él; con que no hallando los hombres fuertas en su cau- 
dal, para redimir esta molestia y sus obligaciones atravesaban 
la reputacion y la hacian gemir y sujetar á cosas indecentes, 
desamparando el lucimiento y dándose á la vida moderada 
sin aspirar al levantarse del suelo ni 4 emprender, como lo hi- 
cieron nuestros pasados, cosas memorables con que no se ha= 
llaba un hombre de consideracion en las plazas de armas; la 
necesidad por esto, general en todos, el desconsuelo de las 
familias , da lástima y miseria comun de los pobres, que con 
desamparo público, faltando y faltándose todos se hallabari en 
las manos de la muerte por último consuelo de sus desdi- 
chas;.el desmayo de los vobles en la limitacion de los premios 
que merecian sus-servicios, pesados más por la pasion del pri- 
vado que por la atencion, del Principe; el retirode los grano 
des y en quien no hay»casa donde no haya caido un agravio 
y muchos hasta meterse y estorbar el estado y casamientos de 
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sus hijos; el zozobrar continuo de los consejos y la mudanza 
de todos, tanto que si agora resucitara D. Felipe Jl, que los 
constituyó en autoridad y perfeccion, ni los conociera y hu— 
biera menester otra vez su prudencia y la del Rey D. Ferdi- 
nando el Católico, su segundo abuelo, para volverlos á resti= 
tuir en la grandeza y veneracion en que Jos dejaron; las res- 
puestas ásperas á las consultas y decretos, no del genio y 
blandura del Principe sino del que quiere, que por sólo su 
capricho y condicion perversa vivan y se gobierne todo con 
pública tiranía de la accion y albedrio real y general escán— 
dalo de su reputacion ; la subida intolerable del premio de la 
plata, por la exhorbitante cantidad de vellon, que si bien como 
es de ordinario en todos los gobiernos de los Reyes ser uno 
_ de los principales cuidados del mayor Ministro el buscar 
arbitrios de donde sacar dineros, habiéndole dado este de 
doblar la moneda de cobre al Rey D. Felipe Ill; grandes 
hombres le examinaron (que no he de haber miedo á la ca- 
Jomnia, ni tampoco pretendi disimular el caso, que no sin 
misterio le dejé tan á la postre, ni nunca tuve corto ánimo 
para no volver por él, ni me pareció tan defectuoso como en 
esta ocasion lo fué) grandes hombres, como dije, le exami= 
naron; no se reconoció por entónces el daño grande que hoy 
se experimenta, como en otras innpmerables cosas sucede, sin 
embargo de que despues que se ejecutó y se conoció el yerro 
que se habia hecho, se le aplivarón todos los remedios posi— 
bles para su enmienda; y en el que se procuró poner más 
cuidado, fué en que no se labrase sino con mucha templanza, 
y asiso iba muy á la mano en no exceder desto, con que en 
todo su reinado no se sintió el exceso de hoy, y porque ya le 
habemos descargado de lo demas será justo descargarle desto; 
digo, que jamás pasó el premio, si no es en los tres años pos- 
treros de su vida, de á 26 3 por 100, y esto, áun en el tiempo 
del Rey D. Felipe II los daban á los que públicamente troca— 
ban reales de plata en la plaza, que no sólo se hizo en su 
tiempo, que tan de atras venia. En esto. que entró á reinar el 
Rey D. Felipe IV, se hicieron muchos y muy grandes asientos 
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con extranjeros para la traida del cobre'á Castilla, ton que 
todas: las casas de moneda ¿e hundian á labrarle; pagábanse 
con él muchas deudas contraidas recientemente y otras de los 
tiempos pasados; con este caudal hacianse fábricas; prepará- 
banse otras; pagábanse las Casas reales; sustentábanse con él; 
hospedábanse algunos Príncipes que á negocios particulares 
venian á la corte; esperábanse otros; agasajábanse Embajado- 
res; dábanse gruesas ayudas de costa; remunerábanse servi 
cios; los hombres de negocios, que por empréstitos ó por otras 
razones más eficientes, les redimian sus asientos con 300 6 
400.000 escudos de vellon, como se negociaba con libera 
lidad y le daban como cosa de poca estimación y como quien 
le echa:en la calle; deseando poner este dinero de mejor ca— 
lidad, introdujeron esta seta y se arremetieron á dar á 50 y 
á 70 reales por 400 en plata, y áun más adelante; de suerte, 
que ya esta manera de negociar estaba hecha trato; y las de- 
mas provincias, llevadas desta golosina, le labraban y metian 
en Castilla, con que creció el número del vellon, y á decir los 
hombres de cuentas y libros, que pasaban de 40.000.000 los 
que habia en ella, y tambien que habia labrado más el Rey 
B, Felipe IV en solos cuatro años que el Rey, su padre, en - 
todos los que reinó; por mañera que ya no es todo suyo este 
achaque, con que tarde, ó si no es quitándole, tendrá reme— 
dio, y este no sé si lo será aunque se haya bajado. Plegue á: 
Dios:que no sea para más ruina nuestra tanto tropel de no— 
vedades, pues pensamos remediarnos culpando el tiempo pa— 
sado por desacertado, y no se trata con ignorantes, 'sino con 
quien sabe muy bien lo que hay en todo y donde está el ac— 
cidente y el agresor; pues nos' vemos en tanta miseria por 
vuéstra presunción, vanidad y poca sustancia, que ya quisié- 
ramos y no hiciéramos poco en volver á poner las cosas como 
de:ántes estaban, que si hubiéramos seguido las pisadas de 
aquel cauto y sante Rey, no sólo no hubiéramos errado este 
de que nos hallámos tan ahogados, empero, ni otros muchos 
de que fuera bien habernós excusado. Dejó, finalmente, su 
Palacio. sin el lustre (¡oh, gran dolor!) y reverencia con que 
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poco ántes teniamos en maravilla y atencion las otras nacio= 
nes yla nuesira; en cada oficio tantos hombres, que causa 
fealdad su. desproporcion, naciendo de équí no asegurarse 
nadie en-ninguno dellos, porque el que hoy era Caballerizo 
mañana pasaba plaza de Capitan reformado, y si le volvian á 
admitir, era tan sin ningunos emolumentos, que era su oficio 
de calidad de Obispo-de anillo; si esto alguna vez se vió en 
Palacio, los de mayor antigiiedad y canas lo digan; lo poco 
que yo le conocí, jamás tal modo de proceder se puso en 
práctica; con que todos se daban á la desesperacion, á mur— 
murar sin medida, á perder la. aficion al Ministro y tal vez 
en las audiencias el respeto; la mudanza de las Casas reales, 
de oficios, que todo era un movimiento perpétuo que hacia 
desatinar los más asentados juicios el no hallar seguridad ni 
firmeza en - nada; la inmensidad de juntas con que todo.se 
metia á confusion y poco secreto, sin acertar en alguna, sa— 
cando las cosas de sus quicios y de su proporcion legítima 
y fatural ; eon que la: cosecha destos trabajos jamás se co 
gió; ni-hoy, aunque lo prometimos (¡gran vergiienza!) yémos 
aprovechada la monarquía en un tilde; los decretos. que pe= 
dian el parecer en juicio las haciendas, ocasionando á des= 
cubrirse contra la reputacion el civil modo con que se habian 
adquirido, descubriendo las miserias todas de la república; los 
que se daban conira'el crédito en las pagas que se de— 
bian, con que no se aseguraban de nuestro trato los-extran— 
jeros y maturalés, y venianos á quebrar en la fe (¡gran 
mengua y tiempo lastimoso!) la introduccion de erarios, de 
pragmáticas y otras invenciones indignas de nuestro de— 
coro y de ninguna consistencia ni fruto; las nuos de la India 
aseguradas, depues de tan largo y peligroso viaje, dentro 
de nuestros. puertos, mandadas salir á tiempo, al parecer de 
todos los marineros, riguroso y fuera de camino, y que dando 
en las costas de Francia venian á ser. sus' delicias y riquezas, 
y artillería, armas y despojos de aquel Rey para contra nos 
tros; el tener siempre con novedades pendiente al- Príncipe 
para hacerle sentir que nos ha menester y le somos de im— 
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portancia, para que nunca él lo sea, haciéndole fuerza em 
ello. por-el:solo derecho de nuestra: conservacion y perpe= 
tyarnos en el mando: el malogro de la sucesion, y «ol logró 
de'la que por ningun caso conviene, y en el que plegue 4 
Dios mo estón fundadas todas estas infelicidades, pues:cuantos 
celos dió esto al Rey D. Felipe 11 no lo ignoran hoy los siglos: 
el fatal presagio de cuatro princesas en la bóveda de San:Lor 
renzo el Real, la miseria á que nos hemos dado por nuestro 
capricho, que sientan de nosotros nuestros enemigos y esti 
men en poco nuestra paz y amistad y se nos atreyan siendo 
este Reino, por la virtud del cielo y de sus naturales, ágn hoy 
día, cuando dicen los ancianos, habiéndolo oido decir toda 
su vida que se acaba el mundo y que nunca lo ban. llegado 
á creer sino ahora, el más rico, el más próspero que ha ha- 
bido en todas edades, y sus hijos de més espiritu y valor 
que nunca, si el menosprecio y disfavor no los hubiera ami— 
lanado y hecho apetecer más aina el semblante de la mode- 
racion, y pasada ordinaria en su rincon, que no el de aquel 
que les limite la cortesía y ponga en duda y residencia sus 
servicios, respondiéndolea en las audiencias con aspereza y 
desestimación , no siendo el que hace esto de más porie que 
un vasallo, y que por la misma razon que se lo habia dado 
aquel lugar habia de ser mansó y benigno con los demas. 
La honra de las órdenes militares hecha comun y dada á 
hombres viles, ya con desestimacion, ya con desprecio, por 
arrestrarlo todo y avasallarlo; los atrevimientos cometidos 
contra la virtud; el no cesar de molestar los hombres, de- 
poniéndolos del orédito y de sus oficios, y luego paliarlo con 
capa de santidad, ofensa que está clamando contra él en el 
recto tribunal de Dios pidiendo recompensa. La poca segu= 
ridad de las casas donde se ejercita la paz y el uso de la vida 
humana, en que tanto se debe reparar por mo ponerle en 
turbacion ; las jornadas hechas con riesgo del amor filial de 
los vasallos y de ninguna reputacion, por no usar de la tem- 
planza y cariño con los súbditos; la falta de todas las cosas 
por estarlas pesadamente legislando $ inquiriendo; la tristeza, 
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la congoja y amarillez de los hombres, haciéndoles creer que 
se ha llegado el fin del mundo ántes de tiempo; el estrago 
de las haciendas, por estarlas siempre asaltando; mucho cui- 
dado (de si) en acrecentarse y ninguna conmiseracion de los 
otros; el no entender en otra cosa que“en inquietar y poner 
el aliento y espiritu de los súbditos en un hilo, y que se diga 
al Principe que es esto remediar sus coronas, y que no se 
vea otra cosa sino la quiebra y desolación dellas, y que se 
oigan en nuestros dias lo.que en los tiempos de los Reyes, 
ántes del católico, como ahora se escribe de Baza, que aún 
no se ha respetado la custodia del Santísimo Sacramento, y 
que nó tengamos, por haberse extendido tanto la malicia, 
aliento para echar-esta langosta de nuestros sembrados, y 
haya ojos tan ciegos que no lo vean; y finalmente, que Es- 
paña: no lo parezca y sea ya la risa y mofa de los extranjeros, 
y que veamos por secretos juicios la miseria y calamidad de 
los tiempos presentes, en que Dios, por todo lo referido, ha 
querido volver por los pasados, suspirando y trayondo á la 
memoria los vasallos aquellos en que fueron gobernados por 
la libertad y clemencia del Rey D. Felipe HI; la suavidad de 
paz que gozaron; la abundancia de bienes y de honra; la 
multitad de prósperos sucesos; la seguridad en todas for- 
tunas; la fertilidad de los años; la esperanza á los premios; 
el descuido en las posesiones y haciendas y- perpétuo des- 
canso en todo: con está honra le dejó aclamadas tanto colmo 
de virtudes suyas y de los hombres; venerada su prudencia; 
encarecidos sus consejos, su grandeza y esplendor, celebrado 
por-los innumerables bienes que gozaron, la cortesía y ge= 
nerosas entráñas de aquel privado suyo, puestas en alto y 
esclarecido lugar por el mucho bien y honra que consiguie 
ron por su intercesion, no oyéndose otra cosa á cada paso, 
adonde se veiá alguna señal de su liberalidad ó su retrato, 
sino-este fué el mayor señor, el mayor Príncipe que ha te- 
nido el mundo, y el más digno de ser privado de Rey por 
ser padre de toda prosperidad y desahogo y el que puso en 
autoridad y reputacion nuestras Coronas, y por cuya fortuna 
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se lograron tan lucidos efectos; el que siempre hacia bien sin 
cesar y nunca mal á ninguno, y muy semejante á Dios en 
hacer hombres de nada, que es lo que quieren los vasallos, y 
no quieren los dé su nombre y corte el hilo de sus medros 
sin querer que les valga su industria, siendo el espíritu más 
principal por donde todos viven. Dejó establecida su memo- 
ria en la posteridad, y restituido en mayor alteza contra la 
fiera obstinacion de sus enemigos, en los anales de la fama; 
su. casa establecida é ilustrada con'inmortales vínculos de 
duracion en su nieto; dejó á D. Rodrigo Calderon, Marqués 
de Siete Iglesias, colocado en su fidelidad y sn el noble y. 
calificado entierro de Portaceli de Valladolid, quo fabricó 
para ornamento: de sus cenizas, en cuyo sepulcro se ven 
epitafios que hacen plerna y perdurable su memoria «y su 
casa reenjendrada en D. Francisco Calderon, su hijo, Conde 
de la Oliva, que le va sucediendo con igual imitacion á-sus 
virtudes. Si estos espíritus nos consta piadosamente por lo 
mucho que sufrieron y lo bien que se encaminaron á+ la vir= 
tud, que están gozando de bienaventuranza en el cielo, ¿quién 
se atreverá á que no gocen sus cuerpos de inmortal honra y 
alabanza en la tiera? Paréceme que si hasta aquí le hemos 
tenido por temerario, que ya confirmadamente le dariamos 
por loco y por más que tirano de aquel. honor tan. propio 
suyo y que tan justamente le es debido. 

Señor (1): los primeros cinco libros que contienen log 
numerosos progresos de las heróicas hazañas y maravillosas 
obras de su augustísimo padre, dediqué á Y. A., como aquel. 
en quien más resplandecen y se conserva su memoria y sus 
virtudes, permítame pues, agora, por su agrado y atributo 
generoso de humanidad entre tantos dotes Reales que le: dió 
el cielo, que consagre los-tres libros postreros al inmortal 
renombre de la casa de Sandoval; gran crédito cobra hoy su 
reputacion por la virtud y fuerza de la Providencia: divina, 


(0), Peroracion del aor al Infano D. Fernando. Noto pueda al márgon do 
manuscrito, pero de la misma letra. 
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gire nunca desfavorece á los suyos, y por lo que hoy suspi- 
ramos por la felicidad de aquellos tiempos; aquel varon for= 
Hsimo que sufrió y venció tantos trabajos y que triunfó dellos, 
perdonando á sus enemigos; aquel fiel y verdaderamente siervo 
á la Majestad católica del Rey D. Felipe I!I y á la esclarecida 
Reina Doña Margarita, su madre, y sus hermanos y toda su 
Imperial y: Augustísima Casa; al hermano de aquella exce— 
lente" matrona (1) de quien por su crianza y en sas brazos 
recibió las primeras luces y los alientos primeros de la vida» 
los fundamentos de la fé y los preceptos de la ley de Dios, 
ocasionándole la vida celestial los primeros paños y las pri- 
meras reglas en que se constituye hoy por Prineipo de clara 
y relevante opinion sobre todos los del mundo; al Duque de 
Lerma, su nieto, que se restituye hoy en el título que anti- 
guamente gozaron sus asceridientes de Adelantado Mayor de 
Castilla, sucesor en su casa y en sus servicios, que en Lombar- 
dia milita debajo de los estandartes Reales y que se puso, si 
bien no de tan larga experiencia, de no ménos valor, á la ma- 
nera de Scipion africano, á la frente de los escuadrones de Es- 
paña, en opósito de los de Francia, que reprimió valiente y 
espantó osado en las campañas del Monferrat y á las murallas 
del Casal, sin asombrarle las espesas y continuas cargas del 
plomo, porque ho pongan obstáculo en sus servicios ni haya 
impedimento ni emulacion que le pueda apartar del dé su 
Principe, ni dejar de morir en él, á imitacion generosa de sus 
pasados, para que cuando estos tres libros no scan los que se 
deben ála posteridad de sus alabanzas, sean al ménos los que 
dén motivo á los hombres cómó han de-pasar y aprender 
leccion de agradecidos. 

No contiene los grandes y numerosos progresos de las 
opulentis hazañas y felicísimas'viotorias de Cárlos Y, Em- 
perador de Romanos, su abuelo, ni el largo reinado de Don 
Felipe IL, su padre, y por eso'no podemos consagrarle el 


(4) Doña Leonor de Sandoval y Rajas, Condesa de Altamira. Nota puesta al 
márgeo del manuscrito, pero de distinta letra. 
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volúmen tan superior como se debe á su memoria; empero, 
no le faltan ambas cosas, que todo cuanto le tocó en las ma. 
terias militar y política ninguno mejor que él las supo pru= * 
dentemente seguir y ejecutar, guardando el órden y docu— 
mentos que estos dos Principes, maestros extelentes en estas 
dos facultades le dejaron, sin oponerse temerariamente á des- 
lucirlos ni eamendarlos, escollo en que forzosamente peligra 
el más firme y envejecido gobierno y la más antigua y cons- 
tanto república; sino está escrita como es justo, el yerro es 
mio y el acertar es suyo y estuvo siempre de su parte; y así, 
admito de buena gana la represion de sus defectos, que serán 
muchos: vivió apénas cuarenta y tres años, gobernó poco más 
de veintidos y medio; vida tan breve, y reinado, para nues- 
tra infelicidad tan corto, que no podían incluirse otras mayo- 
res cosas que las que dichosamente obró, ni más propias que 
desahogadas para sus vasallos; conservó lo que le dejaron sus 
antecesores; en esa manera lo sustituyó en él su valor más 
acendrado, el lustre, la reputacion dejó con vida, descansa— 
dos los pueblos, recreados con una larga paz y tranquilidad 
universal, que vivieron con aplauso y envidia de los extran— 
jeros, que tuvieron esta monarquía por una de las más ad— 
mirables y dichosas que ha tenido el mundo; trabajemos, 
pues, un poco, por imitarle, pues nos dejó ejemplo con sus 
virtudes para hacerlo, y arribaremos al desempeño del cré- 
dito y á la inmortalidad triunfos á que debe aspirar el Prin- 
cipe y que le dejarán perdurable sin duda en todas eras. 

Si este trabajo, por mi infelicidad, llegare á manos de 
persona sin leccion de letra ninguna y sin aficion 4 estos es- 
tudios, y no le agradare, no le desprecie, sino cométale al 
juicio del que las hubiere con más inclinacion á esta parte, y 
si éste le hallare con yerros dignos de la lima, le ruego que 
lo enmiende, porque si bien su dueño no tenia la erudicion y 
noticia que esta obra pide, tenia, á lo ménos, ley y recono- 
cimiento. 
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Eraso (Andrés de).—Consultas hechas á Felipe 1. sobre 
asuntos del consejo de Indias, tomo 51... 
Eraso (Domingo de). —Papel sobre la sclevitad de los 
Indios de Chile, tomo 50 
Eraso (D. Francisco de).—Copta de relacion que haceelCa- 
pitan... de loocurrido en la toma del Peñon(1564), tomo28 569 
—Carta á Francisco de los Cobos en que le habla de al- 
gunos oblspados vacantes y de los que aspiraban 6 ellos, 
A 7 
—V. Alba (Duque de), tomo 4 ccooccoccnciorcnnnnos 349 
—V. Mendoza (D. Francisco de) Cardenal y Arzobispo de 
Búrgos, tomo 3.*...... 
Eraso (Martin de).—Carta del Capitan. 
21 de Octnbre de 1572, sobre la pérdida de la escuadra 
en la Herradura, tomo 50. coronan 285 
Escobar (Francisco de).—Discurso de la jornada que se 
ha hecho con las galeras que adelante se expresarán en 
este año de 1564 por mandado de la Majestad del Rey de 
España D, Felipe IL, ete., siendo Capitan general de la 
mar el excelente Sr. D. García de Toledo. —Refiere la 
conquista del Peñon de la Gomera, tomo l4........... 504 
Escobedo (Juan de).—Carta á Felipe II, sobre asuntos 
de Flandes, tomo 50..... 
Escorial.—Su fundacion, su fábrica, de V. San Ge- 
rónimo (Fr. Juan de).—Sus memorias, donde hay mu- 
chas noticias de los principios, progreso y fin de dicho 
monasterio, tomo ”.*, pág. 3 y siguientes. 
—Copia de otra de letra cootánea, sin autor ni fecha, de 
una Memoria sobre la ercocion y fundacion de San Lo- 
renzo el Real, tomo lB... ooocccoorroroor O 564 
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Escrituras de confederación, otorgada en 19 de Febre- 
ro de 1473 ante el cronista Alonso de Palencia, en que 
D. Enrique de Guzman, Duque de Medinasidonia, re- 
conoce y jura á D. Fernando y Doña Isabel por hore- 
deros de los reinos de Castilla y Leon, y el licenciado 
D. Alonso Lopez de la Cuadra á nombre y en virtud de 
poder do dichos Príncipes le hace merced del maestrazgo 
de Santiago, que le tenia usurpado D. Juan Pacheco, 








Combate que mon UNA. en 
que iba ombarcado Cárlos Y con otra francesa en las in- 
mediaciones de Marsella, segun carta de un anónimo, 
escrita deade las islas Hieres á 7 de Mayo de 1538, to- 
mo 2.* 

Estado de la caballería ligera, arcabuceros á caballo € 
infantería española que llevó el Duque de Alba á Flan- 
des (1567), tomo 4 ooocoroncncncnccnrnraroninnno 

—Id. de los Capitanes de gente de armas, caballeros del 
Toison y Gobernadores de provincias y de villas particu- 
lares que habia en Flandes en el año 1567, tomo 4.*... 

Felipe I, llamado el Hermoso.—Cartas á diferentes per- 
sonas, tomo 8.*, desde la pág, 268 hasta la.......... 

—V. Fernando V.—Carta á Gonzalo Ruiz Figueroa su 
Embajador en Venecia, dándole cuenta de todo lo que le 
habia ocurrido eon su yerno Felipe I, etc., tomo 8.*... 

—Su crónica,—V. Padilla (Lorenzo de), tomo 8.*, desde 
la pág. primera hasta la......... ña 

—V. "Parra (doctor).—Su carta al Rey Católico, dsndole 
noticia de la enfermedad y muerte de Felipe I, acaecida 
en Búrgos á 25 de Setiembre de 1506, tomo 8.%....... 

—V. Isabel (Reina Católica Doña).—Documentos relativos 
al gobierno de estos reinos, muerta la Reina. Católica 
Doña Isabel, entre Fernando V, su hija doña Juana y 
el marido de esta, Felipe 1, tomo 14, desde la pág. 285 
hasta la. 

Felipe I1.—Su viaje á Inglaterra cuando fué á casar con 
la reina Doña María, tomo l...ooooococccacoco oo 

- —Real despacho enviando á D, Martin Enriquez, Virey de 
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Méjico, mandándole que con objeto de componer la his- 
toria de Indias remitiese cuantas noticias pudiese adqui- 
rir do las porsonas que hubicsen escrito sobre la con- 


quista y poblacion de aquellos reinos, tomo 1.*....... 
—Su correspondencia con Fernando I, Emperador de Ale- 
mania.—V. Fernando L, tomo Ll ..ocooooorncooo roo 


—De algunos sucesos que precedieron, acompañaron y si- 
guieron su matrimonio con Doña María, Reina de Ingla- 
terra, tomo 3.”, pág. 448 hasta la 

— Título de general de la mar que dió 4 D. Juan de Aus- 
tría. Madrid 15 de Enero de 1568, tomb 3.”...... dad 

—Copia de las instrucciones que dió á D. Juan de Austria 
cuando le nombró Capitan general de la mar. Madrid 15 
de Enero de 1568, tomo 3%. .0ocooroococcroooo 

—Tiítulo de lugarteniente de general de lan mar ¿que dis. á 
D. Luis de Requesens. Madrid 22 de Marzo de 1568, 
LomO BD occcccnccnnnnnncna ronca rro rnncararacanns . 

—Cédula declarando que en ausencia de su hermano don 
Juan de Austria 6 de su lugarteniente general D. Luis 
de Repuesons, Juan Andrea Doria precedieso y mandaso 
á los Generales de las escuadras de España, Nápoles y 
Sicilia siempre que se juutaren. Madrid 1.* de Megas de 
1571, tomo 3. 








Casamiento de Felipe II con Doña Isabel de Valois. 


—Recibimiento que mandó hacer Felipe 1 á su tercera 
mujer, Doña Isabel de Valois, cuando ésta vino de Fran- 
cia 4 desposarse con él, tomo 3.*, pág. 418 hasta la... 

—Carta al Arzobispo de Búrgos, D. Francisco de Mendoza 
(sobre el mismo asunto). Gante 3 de Agosto de 1559, 
E AS 

—Id. á id. Laredo 6 de Setiembre de 1559, tomo 3. 

—la, 4.14. Del Bosque do Aranjuez á 19 de Dotubre de 
1559, homo Bl rocorcccnrrnnroo .. 

—Id. á id. Madrid 15 de Noviembre de 1559, tomo 3.%... 

—1d. 4 id. y al Duque del Infantado. Pardo 26 de Enero 
de 1560, tomo Bl..ooooooo nm. 
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—Carta al Arzobispo de Búrgos, D. Francisco de Mendo- 
za, y al Duque del Infantado. —Instruccion para ambos 
zobro el recibimiento: de la Reina Isabel de Valois. Aran- 





—ld. á id. y al Duque del Infantado. —Poderes otorgados 
4 ambos para que pudiesen entregarse de la Serenísima 
Reina | Doña Isabel de Valois. Aranjuez 23 de Noviembre 


—x4. 41d. y al Duque del Jofantado.—Instruccion de lo 
que debian hacer el dia de la entrega de la Serenisima 
Roina Doña lsabel de Valois. Toledo Diciembre de 1559, 
tomo Bco 

—Lo que el Sr. D. Lope de Guzman, maestresala de la 
Reina (Doña Isabel de Valois), debia hacer con los señores 
Cardonal de Búrgos y Duque del Infantado, tomo 3.”.... 

—Carta do Felipe Il al arzobispo de Búrgos recomendán- 
dole á Lope de Guzman, maestresala de la Reina (Doña 
Isabel de Valois). Toledo 6 de Diciembre de 1559, to- 
mo 3.* E 

—Samario de los capítulos dol tratado de matrimonio en- 
tre Felipe II y la hija mayor del Rey Enrique de Francia 
(Doña Isabel de Valois), tomo 3.”..... 

—Relacion que dió el embajader del cristianísimo Rey de 
Francia, que reside en esta corte, tomo 3.”...... pesó 

—Hd. de las jornadas que la Reina de España (Doña Isabel 
de Valois), ha de hacer para ir desde Portiers (Poitiers) 
á Pamplona, que enviaron de Francia, tomo 3.*....... 

—Lo que 8. M. ha acordado y doterminado cerca de la ve- 
nida de la Católica reina Isabel, su mujer, á estos reinos 
de España, tomo 3 

—Cartas al licenciado Escipion Antolinez desde 1579 á 
1586, sobre el ejército que debia entrar en Portugal con 
el Duque de Alba, tomo 50, pág. 383 y 51 desde la 
y O A 

—Carta í D. García de Toledo, dándole aviso de la liga 
. quese trataba con la República de Venecia. Sevilla 26 
de Mayo de 1570, tomo 3. 

1d. al migo, ¿u:que le ¡avisa Labor recibido. las guyas 














Google 





445 





361 


tocante á la liga cón venecianos, y se sita satisfecho 
de su conducta en la parte que habia tenido en esta ne- 
gociacion. Escorial 15 de Julio de 1570, tomo 3.*..... 
—Carta á D. Juan de Austria, hacióndole saber que habla 
nombrado por confesor de $. A. á Fr. Juan Machuca, 
franciscano, y por compañeros de éste para que confesa- 
sen en las galeras y ejército á Fr. Alonso Serrano y Fray 
Juan de Xuara, religioso de la misma órden. Escorial 10 





—Já. al mismo. recomendándolo la mayor brovedad en la 
jornada que 'iba á emprender. Madrid 20 de Junio de 
1671, tomo 3.* 

—ld. al mismo, diciéndole que se alegraba mucho de su 
llegada á Barcelona, y que aprobaba cuanto habia pro- 
veido relativo á su partida, Madrid 27 de Junio de 1571, 
A 

—ld. al mismo, en que le encarga que vaya á Mesina cer- 
ca de la persona de D, Juan de Austria para ayudarle 
can gus consejos y experiencia. Madrid 28 de Setiembre 
ASUSTA, too Dira ers 

—JA. al mismo, en que le pide parecer sobre asientos de 
armadas con Junn Andrea Doria y otros particulares que 
servian 4 S. M. Medrid 7 de Octubre de 1571 tomo 3.%. 

—1á. al mismo, en que le da gracias por la buena volun- 
tad que había mostrado de ir á servir cerca de la perso- 
na de D. Juan de Austria. San Lorenzo 22 do Diciembre 














—Iá. al mismo, maudéndole que diga la aa que se ha- 
bia de tener para conservar el estado de las cosas de la 
mar segun se hallaban á la sazon, oyondo á D, García 
de Toledo, al Cardenal Granvela y al Doaue 4 de Sesa. 
Aranjuez 9 de Mayo de 1573, tomo 3.”. A 

—Ja. al mitmo, pidiéndole le diga su dielámen acerca de 
entrotener en el reino de Nápoles las cieuenta galeras que 
se habian armado. Aranjuez 11 de Mayo de 1573, tomo 3.* 

—Sumario de les razones en pro y en contra que envió Fe- 
lipo 14 D. Juan de Austria, sobre mantener 6 desman- 
tolar la fortaleza de Túnez, tomo 3.* cti 
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—Carta en cifra 4 D. Luis de Requesens, én que le dice 
que habia recibido dos cartas suyas, entendiendo por la 
primera la llogada á Génova de los Príncipes sus sobri- 
nos y de su hermano, y por la segunda lo ocurrido en 
aquella República sobre lo de Final. Añade que aprueba 
su diligencia en haber averiguado el dinero que el Duque 
de Florencia tenia en Francia, y censura la conducta del 
alcaide Peralta con el Marqués. de Santa Cruz al pasar 
éste por Liorna. Madrid 7 de Setiembre de 1571, to- 
mob... 

Td. al mismo D. Luis de Requesena, sobre desavenencias 
que éste habia tenido con D. Juan de Austria. Madrid 7 





—-1d. al mismo, en que le dice holgaba mucho delaber su 
bido la llegada de su hermano D. Juan de Austria á Na- 
poles y despues á Mesina, y que su armada estuviese en 
tan buen órden, con otras cosas relativas 4 la empresa 
de Túnez y Biserta. Madrid 28 de Setiembre de 1571, 
tomo 3.” 

—ld. al mismo, en que le dice qué por sus cartas ha sali- 
do del cuidado en que estaba sobre la certeza de la victo- 
ria de Lepanto, y le da grecias por la parte que habia 
tenido en ella como lugarteniente de D. Juan de Aus- 
tria. San Lorenzo 25 de Noviembre de 1571, tomo 3... 

—ld. á D. Juan de Zúñiga sobre el repartimiento de la 
presa ganada en la batalla de Lepanto. San Lorenzo 25 
de Noviembre de 1571, tomo 3. oroccccnnnicccinos 

—Jd. ásu hermana Margarita, Gobernadora de Flandes, 
en que le manifiesta su pesar por las alteraciones de 
aquellos Estados y por las quejas contra el Cardenal Gran- 
vela, añadiendo que nunca pensó introducir la. Inquisi- 
cion de España en Flandes, eon algunas prevenciones 
sobre Simon Renard. Madrid 17 de Junio del año de 1562, 
tomo 4.*. 

Carta éla misma en que ss queja de Montigoy, y le «n- 
carga que procure entretener los negocios para ganar 
tiempo. Madrid 25 de Febrero de 1563, tomo 4.”.. 

—14. á la misma, en que elogiando su conducta en el Go- 
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bierno de Flandes, le habla del Conde de Egmont, del 
Cardenal Granvela y do la expedicion contra el Peñon 


—Carta á la misma sobre no hacer innovacion en lo de los 
Obispados, con otras cosas sobre ayuda de costas de las 
guarniciones, y vuelta de Armenteros á Flandes. Barce- 
lona 19 de Febrero de 1564, tomo 4.?....ooomoooo.. sn 

—Id. á la misma, en que dice se alegraba del mejor aspec- 
to que habian tomado las cosas de Flandes despues de la 
vuelta do Armenteros allá, con otras cosas rolativas al 
gobierno de aquellos Estados. Valencia 23 de Abril de 
1564, tomo dl rracoccnnnoccnr ro PARTE RA 

—Id. al Cardenal Granvela, en que le dice la satisfaccion 
que habia tenido por su salida de Flandes, llevado del 
amor á su servicio, Madrid 3 de Agosto de 1564, tomo 4.*. 

—Id. 4 su hermana Margerita, diciéndole que habia man- 
dado salir de Roma á su Embajador, y variar la cifra para 
la correspondencia, Madrid 6 de Agosto de 1564, tomo 4.* 

—Cédulas que expidió para la mejor observancia de los 
decretos del Concilio de Trento. Madrid, desde 4 de Se- 
tiembre de 1564 4 21 de Euero de 1565, tomo 9.*...... 

—1d. á la misma, en que le avisa lo que habia tratado con 
el Conde de Egmont sobre el Consejo de Estado y per- 
soñas que debian componerle, con otros puntos casi to- 
dos relativos á dicho Conde, Madrid 3 de Abril de 1565, 
tomo 4.” 

—ld. á la misma, en que , habla principalmente del Conde 
de Egmont, y del modo de juzgar á Simon Renard. Aran- 
juez '7 de Abril de 1565, tomo 4.?, 

Carta Jo misma,, que entro otros muchos puntos de que 
trata, le encarga principalmente la observancia del Con- 
cilio de Trento, la celebracion de concilios provinciales, 
y que no se afloje en nada con respecto á la Inquisicion 
de Flandes para el debido' castigo de los herejes, Bosque 
de Segovia 20 de Octubre de 1565, tomo 4.?..... 

—Id. al Cárdenal Granvela, en la que agradece sus adver- 
tencias para deshacer la liga de Flandes, y le encarga 
que continúe dándole aviso de lo que supiere, con otras 
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cosas relativas á la situacion de los Países Bajos. Madrid 
17 de Febrero de 1567, tomo 4. r.ocoooommo.. 
—Cédula dirigida al Duque de Alba concediéndole facultad 
para proceder en los Países Bajos contra los Caballeros 
del Toison, que fuesen autore ó scómplices de rebelion, 
no obstante los privilegios de la órden. Aranjuez 15 de 





—Carta al mismo, contestando á las observaciones que el 
Duque habia hecho en carta de 27 de Abril del mismo año 
al encargarle el mando del ejército de los Países 
Madrid 4 de Mayo 1567, tomo 4.*...... 

Ja. el Cardonal Gronvcla, en que lo participa gu resola- 
cion do pasar á Flandes, el estado de sus relaciones con 
el Papa, con otros puntos concernientes á los Países 
Bajos. Madrid 12 de Julio de 1567, tomo 4. 

<Ordensnra contra log que £ censacde laz alteraciones: do 
los Estados de Flandes quisiesen ausentarse ó trasportar 

.. y Nlevar fuera de ellos aus bienes y muebles. Bruselas 18 
de Setiembre de 1567, tomo 4. .ooomcanonccrnoccos 

—Carta al Duque de Alba en que contesta á varias de sus 
cartes sobre los negocios de Flandes. Madrid 11 de Oc- 
tubre de 1567, tomo 4Coococacccccon roo e... 

—ld. al Cardenal Granvela, respondiendo á varias cartas 
suyas. Madrid 28 de Noviembre de 1567, tomo 4.*...... 

—Carta al Duque de Alba, en que le dice que los desma- 
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nos de su hijo, el Principe D. Cárlos, le habian obligado 


á encerrarle y ponerle guardas de manera que no Co- 
municase sino con las personas que tuviesen su real 
permiso. Madrid 23 de Enero de 1568, tomo 4." 
—ld. que escribió á D. Juan de Zúñiga, su Embajador en en 
Roma, sobre reformacion de órdenes religiosas. Áran- 
juez 14 de Mayo de 1568, tomo 7.*. 
—14. al Duque de Alba, sobre la licencia que pedia para 
retirarse del gobierno de los Países Bajos. San Jeróni- 
mo, cerca de Córdoba, 4 de Abril de 1570, tomo 4.*... 
—Cédula de..... para que los Oficiales del Perú envien 
cada año razon de lo que el Virey proveyere, tomo 52. 
—Correspondencia con varias personas, y principalmente 
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con D. Cristóbal de Moura 6 Mora, su Embajador en la 
corte de Lisbon, sobre asuntos concernientes á la su- 
cesion de la corona de Portugal durante el relnado 
del Cardenal D. Enrique, tomo 
hasta la. de 
—Ordenanzas para los torcedores 
Madrid 22 de Octubre de 1573, tomo l5.........o.o.oo 363 
—Cédula original para que Diego de Olarte entregue al 
Prior y convento de nuestra Señora de Atocha un eruci- 
fijo de oro que le mandó dar de limosna el Príncipe don 
Cárlos. San Lorenzo 2 de Abril de 1577, tomo 28...... 567 
— Instruccion de que vos el ¡lustre D. Alonso de Guzman 
el Bueno, Duque de Medinasidonia, nuestro primo, 
habeis de hacer, y órden que habeis de guardar en el 
ejercicio y administracion del cargo que vos habemos 
proveido de'nuestro Gobernador y Capitan general en el 
Estado y dominio de Milan. Convento de Thomar, en 
Portugal, 4 24 de Abril de 1581, tomo M4........... . 554 
—Y. Agustin (D. Antonio) Archie de anual 
tomo 3.”. e. 270 








—V. 1d.—Copia de carta del Duque de Alba á Felipe Il, 
sobre la nutoridad y derechos que S. M., como Conde 


















de Borgoña, tiene sobre Besanzon, tomo 14.......... 434 
—V. Austria (D. Juan de), tomo 3.* 
—V. Dominguez (Francisco), tomo 1. 379 
—V. Enriquez (D. Martin), Virey de 379 
—V. Ibarra (Francisco), tomo 3 203 
—V. Mendoza (D. Francisco de) , Cardenal y Arzobispo de 

Bárgos. 
—-V. Pedrosa (Fraucisco de) tomo 3.*. 289 
—V. Hernandez (Dr. Francisco), tomo 362 
—V. Armenteros, tomo 4.”. 302 
—V. Mendivil (Miguel de), tomo 4., pág. 397 y. 491 
—J. Montigny (documentos relativos 4 la prision y muerte 

de), tomo 4.”, desde la pág. 526 hasta la. . 566 
—V. Mogrovejo (Santo Toribio de), tomo 5 - 185 


—V. Valencia (Cabildo de la sants iglesia de), tomo 5.*. 82 
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—V. Villanueva (Santo Tomás de), tomo B%......... 2. 7 

—V. 8an Jerónimo (Fr. Juan de).—Memorlas sobre varios 
sucesos del reinado de Felipe II, tomo 7.*, pág. 5 y si- 
guientes. 

—V. Toledo (D. Fadrique de), hijo del Duque de Alba.— 
Causas que dieron motivo á su prision y á la do su 
padre, tomo To... conconcnotonconinnnonos 

- —VW, Documentos (nuevos) sobre Tos causas que dieron 
motivo 4 la prision de D. Fadrique, hijo del Duque de 
Alba, y tambien 4 la del mismo Duque. Donde hay 
una larga correspondencia entre D, Antonio de Pazos y 
Felipe II, tomo 8 

—V. Armada invencible, tomo 14 

—Y. Correspondencia de Felipe II con D. Garcia de Tole 
do y Otros, de los años 1565 y 1566, sobre los prepara- 
tivos terrestres y marítimos para defender la Goleta, 
Malta y otros puntos contra la armada del turco, tomo 
29 y 30. 

—V. Id. con el Duque de Medinasidonia sobre su derecho 
á la corona de Portugal, y ocupacion de este reíno des- 
pues de la muerte del Cardenal D. Enrique, tomo 27, 
desde la pág. 210 hasta la 

—V. Correspondencia de Felipe 11 y de otros Porona 
con D. Juan de Austria, desde 1568 hasta 1570, sobre 
la guerra contra los moriscos de Granáda, tomo 28, 
desde la pág. 5 hasta la. 

“Y, Td. con varias porsonas sobre el casamiento de D, Se- 
bastian, Rey de Portugal, con Doña Isabel, hija se- 
gunda del Emperador de Austria, desde 1567 hasta 
1569, tomo 28, desde la pág. 425 hasta la 

—V. Instruccion que dió Felipe 11 á los del Consejo de 
Italia: en Toledo á 3 de Diciembre de 1559, tomo 21... 569 

—V. ld. la que dió al licenciado Gasca para la pacta 
cion de los reinos del Perú, tomo 26... 

—Y. Zúñiga (Fr. Antonio de), tomo 26, 

—VY. Toledo (D. Francisco de), tomo 26. 

—Y. Mendoza (D. García de).—Carta á Felipe Il avisái 
dole la sujecion de Arauco, tomo 26...oooooommooroo 217 
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Felipe III (Historia de), tomos 60 y 61. 
—Y. Cárdenas (D. Ínigo de), tomo 6.*. 
—V. Montes Claros (Marqués de), tomo 25... 
Folipe IV.—Fundecion que hizo en 1625 de unos estu- 
dios generales en el colegio imperial de jesuitas de Ma- 
drid, tomo Blioocccrcrncconccroo 

—Órden que dió á su hijo D. Juan de. Austria, Capitan 
general de Cataluña, mandándole que no admifieso des- 
pachos de Roma á favor de eclesiásticos que no fuesen 
adictos á su real persona. Madrid 3 de Setiembre de 
1653, tomo 8.*. .. 566 

—Otra órden al Arzobispo de Tarragona acerca del mismo 
asunto. Madrid 3 de Setiembre de 1659, tomo 

—V. Aznar (Fr. Andrés), tomo 5... 

—V. Sobremonte (D. Gaspar de), tomo 

Terranova (Duque de), tomo 5.%...... 

Tribulcio (Cardenal Teodoro), tomo 5. 

—V. Turriano (Leonardo), tomo 5.”. 

Ferias.—V. Medina del Campo, tomo 17.. 

Fernandez de Castra (D. Pedro), Conde de Lamós, 
A dotan .. 300 

Fernandez de Córdova (Gonzalo), Duque de Terra a 
A A 

Fernandez de Córdova (D. Gonzalo).—Correspon- , 
cia de....., con varios personajes sobre la guera del 
Palatinado eu 1622, tomo 54 ........ IA 5 

—Id. id. sobre la guerra del Monferrato, tomo 54, pá- 
gina 295 y tomo 55. asadas 

Fernandez de Navarre: o Eustaquio 3 
cilaso de la Vega, tomo 16, pág. 9 y siguientes. 

—V. Memoria sobre las tentativas hechas y premios ofre- 
cidos en España al que resolviera el problema de la lon- 
gitud en la már. Redactada por D. Eustaquio Fernandez 
de Navarrete; tomo 21 

—V. Ranco (José), tomo 23...... 

Fernandez de Navarrete (D. Martin). —Nota 
gráfica y catálogo de sus obras, tomo 6.”. 

—V. Cano (Juan Sebastian del).- —Su biografía, tomo 1% *. 24 
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—Y. Cortés (Hernan).—Noticia bibliográfica de las cinco 
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